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IMPORTANTE. 
Téngase presente que esta historia pertenece á la gran obra del Conde de 
Segur; por esto, aunque principia con Libro undécimo, nada le falta, porque los 
Libros anteriores comprenden la historia de la China y otras. 
Bmprenta de S I . l i . y F o n s e c a , 
Caiie de la Gorgnera, n.07. . , 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 
Dfescricion jeográfica del' pais. — - Montañas. — R í o s . . — Clima y ferrcimi — • 
Producciones naturales. — Intluslria. — Comercio. — Marina, — C a m i -
nos y canales. Riqueza nacional. — Constitución. — Clases. —~ Ordenes 
de caballería. — Relijion. — Instrucción. — Divis ión política y adminis-
trativa del reiuo de la G r a n Bretanai. 
'ESGRTCION JEOGRAFICA D E L PAIS. 
— El poderoso imperio br i táni-
co^ Ha modo comunmente la I n -
glaterra, se esüende á todas las 
partes del mundo-, su población 
jeneral asciende á mas do cien-
to cincuenta millones dé cimas. 
La parte europea consiste en un 
grupo de islas denominado ar-
eMpiélayo británica e\ cual es-
tá situado al Forte de Fran-
cia^ al Oeste de los Paises Ba-
jos y de la Dinamarca, entre 
el mar del Norte y el océano 
Atlántico^. Has dos mayores de 
estas islas son la Gran B r e t a ñ a 
y la I r landa, que dan su nombre 
á todoei imperio^ pues se llama 
el reino unido de la Gran Breta-
ñ a % de Ir landa. La Gran Iketa-
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ña comprende el antiguo re ino , color blanco hizo que se diese al 
de Inglaterra^ con el principado 
de Gales, y el antiguo reino de 
Escocia: el de Irlanda también 
formaba antiguamente un reino 
separado. La población de las is^ 
las británicas se compone de 
unos veinticuatro millones de 
habitantes , repartidos de este 
modo: trece millones en Ingla-
terra: dos millones y medio en 
Escocia-, ochocientos m i l en el 
principado de Gales-, siete m i -
llones y medioen Irlanda; y dos-
cientos mi l en las pequeñas is-
las de alrededor. La superficie 
es de unas quince mi l ochocien-
tas leguas cuadradas, compren-
didas entre los cero grados, 
treinta y cinco minutos y trece 
de lonjitud occidental, y entre 
los cincuenta y sesenta y un 
grados de latitud Norte. 
MONTAÑAS. — La Gran Breta-
ña es en jeneral un país de l l a -
nuras y colinas.. Solo al Oeste y 
al Norte presenta verdaderas 
montañas , de las cuales las mas 
altas no pasan de cuatro mi l pies 
de elevación sobre el nivel del 
mar. Eu la Inglaterra propia-
menle dicha las comorcus nias 
monluosas son el principado de 
O ales, el condadd de Derby, el 
de Westmoreland y &\ de Vumber-
(and. A l Sud está atravesado el 
suelo por ribazos gredo&os, cuyo 
pais el nombre do Albion, usado 
todaviii por los poetas. Hacia los 
confines de Escocia se encuen-
tran los montes Chemotes, que 
se prolongan hasta el interior de 
este reino, tomando los nom-
bres de Pentland y de Grampian. 
Casi toda la Escocia está atrave-
sada de montañas , la mayor 
parte de ellas desnudas de bos-
ques, lo que les da un aspecto 
triste y desierto. Entre los nu-
merosos promontorios se dis-
tinguen el cabo de Finisterre, 
el de Lizard , el de Wra th y el 
de Clear. 
R í o s . — La Gran Bretaña esh 
regada por muchos rios, cuyo 
curso es muy limitado: los p r in -
cipales son: 
En Inglaterra : el Támesü, 
que entra por una ancha embo-
cadura en el mar del Norte; d 
Jlumber, que, hablando propia 
mente, no es mas que una vasta 
embocadura^ á la cual concur-
ren al mismo tiempo varios nos; 
comunmente se le mira como 
formado por la unión del Ousa 
con el Trento: el Ousa recibe á la 
derecha el I V a r f y el A i r , y á la 
izquierda el Derwent; el Trento 
recibe á su derecha el Dovu; el 
Mersey, que recibe á su derecha 
el I rwel y á la izquierda el Wea-
ver; y q \ Severno, que es el r io 
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mayor de Inglaterra, recibe á s u 
derecha el IVia y á su izquierda 
los dos Avon. 
En Escocia: el Tweedj que se-
para la Inglaterra de Escocia; el 
For t , que recibe á su izquierda 
el Teük; el Tatf; el Ctifde; el \ 
Speyt y el Ness-, lodos desaguan i 
en el mar del Norte, escepto el 
Clyde que lo verifica en el de I 
Irlanda. 
En Irlanda: el Shanmn que es 
el mayor de sus rios, y se pierde 
en el océano Atlántico; el Bar-
row¿ que recibe el iVoreyel Sui~ 
ra-, el Liffetf que atraviesa á B u -
bl in , y se arroja en el mar de 
Irlanda; y el Uann, que sale del 
lago Neagh, y entra en el océa-
no Atlánt ico. 
CLIMA Y TERRENO. — El clima 
de las islas británicas es muy 
benigno con respecto á su posi-
ción jeográfica: el invierno es 
muebo menos rigoroso en Lón-
dres que en París-, el Támesis ra-
ra vez se yela, y la nieve ord i -
nariamente se derrite á poco de 
haber caido. Esta temperatura 
moderada del invierno resulta de 
la humedad casi continua que 
mantienen en el pais las nieblas y 
lluvias que reinan en é l . La mis-
ma causa obra igualmente sobre 
la constitución atmosférica de 
las demás estaciones: un dia se-
reno en el estío es un aconteci-
miento raro en las islas b r i t á n i -
cas; y la vejetacion, aunque j e -
neralmente es abundante j no 
produce los frutos que necesitan, 
un calor fuerte para llegar á s u 
madurez. Alr ibúyese á esta hu -
medad del aire la bella encar-
nación que distingue á los i n -
gleses , en particulaF á las 
mujeres-, pero también es pro-
bablemente la causa de esas a-
fecciones melancólicas eonoci-
das con el nombre de esplín, k 
que con tanta frecuencia están 
sujetos los ingleses. 
El suelo de las islas br i tánicas 
es fértil en jenerai. Sin embar-
go en cada uno de los tres r e i -
nos hay considerables arenales 
incultos, y ademas en Irlanda y 
Escocia se encuentran h o r n a -
gueros muy estensos» En Ingla-
terra la agricultura está adelan-
tada; pero en Irlanda no lo e s t á 
tantOj, por la ignorancia y po-
breza de los arrendadores. A u n -
que los productos de la agri-
cultura son abundantes y varia-
dos no bastan para subvenir á 
las necesidades de la pobíacionj 
por lo cual se importan anual-
mente de los paises que pueblan 
el mar Báltico inmensas provi-
siones de trigo. Y no es porque 
el suelo sea insuficiente por su 
su eslension ó por su naturale-
za-, sino porque la quinta parte 
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de las iierras iproduclivas está 
sin cultivar. Este grave incoo-
veniente resulta á la vez del 
uso de los parques que los gran-
des han conservado, de las car-
gas escesivas í |ue eo Inglaterra 
pesan sobre la agricuitura y de 
la preferencia que las ciases 
inferiores dan jeneralrnente á las 
oeupaciones industriales, que les 
prometen una ecsistencia mas 
cómoda, mientras que la agri-
cultura lo mas que les ofrece 
es el estado dependiente y po-
co l u c r a l i v o á e arrendadores de 
algún rico propietario. Los pas-
tos son muy estensos y alimen-
tan gran número de animales. 
PRODUCCIONES NATURALES. — 
Ya hemos dicho que los ingleses 
llevan del estranjero una gran 
parte del trigo que consumen. 
E l suHo de su pais se presta 
muy bien al cultivo de las le-
gumbres y de las diferentes es-
pecies de frutas. Las manzanas 
y las peras, abundantes y de 
buena calidad, suministran si-
dra y una especie de perada lla-
mada perry. La vid no prevale-
ce sino,en emparrados, y esto á 
fuerza de cuidados y trabajo. El 
vino se -importa principalmente 
4e Portugal y Francia. 
La cria de Los ganados en I n -
glaterra es muy importante, 
porque los propietarios ricos se 
dedicaa á ella por predilección 
y en perjuicio del cultivo de los 
cereales. Las ovejas son nume-
rosas-, su lana superfina no cede 
en belleza á ninguna otra, á no 
s e r á la de España. El inmenso 
gasto que se hace de lana en la 
fabricación de tejidos de toda 
clase,, ecsije que la importen en 
gran cantidad de Alemania, Es-
paña y Hungr ía . 
Los caballos ingleses tienen 
mucha reputación en Europa: 
los ricos iavierten sumas enor-
mes en procurarse los mas cor-
redores, porque las carreras de 
caballos son en Inglaterra el 
placer mas buscado del pueblo. 
Otra de las diversiones á que 
tiene mucha afición el pueblo 
bajo es las riñas de gallos, aun-
que en otro tiempo eran mas 
frecuentes que en nuestros dias. 
Gomo la Inglaterra carece de 
bosques., no abunda la caza me-
nor, y la mayor no se encuentra 
en el estado salvaje-, pero los 
grandes señores cuidan de hacer 
criar en sus parques gran canti-
dad de volatería, prÍDcipalmea-
te faisanes, perdices y gallos s i l -
vestres^ también mantienen cier-
vos, gamuzas, gamos y jabal íes , 
y se divierten cazándolos de vez 
en cuando, pero sin matarlos. La 
caza principal es la de las zorras., 
que se correo con numerosas 
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j aur ías : no están «eo uso las ha- | de carbón de tierra, de que ec-
tidüs, por los grandes gastos que 
ocasionan. 
La pesca del mar es muy i m -
portante, sobre todo la del aren-
que, que se hace principalmente 
un las costas setentrionales. Las 
ostras son de superior calidad. 
La islas británicas son ricas 
en minerales: abundan en ellas 
las minas de sal, de cobre y de 
plomo: hállanse sobre todo en 
los condados de Ckester, Gum-
berland y Gales. K\ hierro no es 
de escelente calidad, ni basta 
para las ecsijencias de la fabri-
cación, por lo cual se surten de 
la Suecia. El estaño, tan raro'en 
los demás países de Europa, se 
encuentra con abundancia en 
Inglaterra-, sin embargo el de 
mejor calidad que corre en el 
comercio, viene de las Indias y 
de la €luna. Otro fósil que se 
encuentra en Inglaterra en gran 
cantidad, es ei grafito ó lápiz 
mineral., que le preparan muy 
bien para dibujar. La castina ó 
espato fusible, que no es raro en 
Europa, en Inglaterra es de es-
celente calidad asi por la her-
mosura y variedad de sus co-
Jores^como por su solidez4 sirve 
para la fabricación de vasos, can-
delabros y otros objetos de lujo. 
Pero el fósil mas importante 
de este pais es la u l l a , especie 
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sisle enorme cantidad en los tres 
reinos. Solo las minas de New-
castle ocupan veinte mi l obre-
ros. El vuelo eslraordinario de 
la industria, 1a inmensa esten-
sion del comercio, y el alto gra-
do de opulencia de la Inglater-
ra, se deben en gran parte á la 
esplotacion de este mineral. A n -
tiguamente había en Inglaterra-, 
como en los demás países de Eu-
ropa, bosques bastante conside-
rables-, pero cada día fué esca-
seando mas la madera, y se hizo 
necesario buscar otras materias 
combustibles.: el uso de la ulla 
llegó á ser cada vez mas indis-
pensabie; y en el día, que los 
bosques han desaparecido casi 
enteramente de la superficie del 
suelo, el carbón de tierra es una 
condición de ecsistenciftfUara la 
poblacioo. 
En estos úl t imos tiempos se 
ha aumentado la importancia y 
ei consumo de este fósil, á causa 
de la invención de las máquinas 
de vapor y del alumbrado de 
gas. Ya en el siglo X V I I se h i -
cieron en Inglaterra algunos en-
sayos, aunque imperfectos, para 
aplicar á las máquinas la fuerza 
del vapor del agua. En 1711, dos 
hombres sin estudios, Newcome" 
n¡jk, simple herrero,, y Cawley, 
vidriero, construyeron la p r i -
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mera máquina de vapor, después 
de cinco años de trabajo. Cin-
cuenta años mas larde, dos há-
biles mecánicos. Wat y Ful tonj 
perfeccionaron el mecanismo de 
estas m á q u i n a s , y ha lia ron el 
medio de disminuir mucho el 
gasto de la ulla, que hasta allí 
habia sido muy considerable. 
Entonces se aplicó prontamente 
este sistema de fuerza á casi to-
dos los oficios, en vez de los bra-
zos de los hombres que antes se 
empleaban-, y aun se sirvieron 
de él para remplazar las fuerzas 
de los animales y de los elemen-
tos, haciendo andar con seme-
jantes máquinas los molinos de 
viento y de agua, las embarca-
ciones y los carruajes. El n ú -
mero de máquinas que se em-
plean en los diferentes oficios, 
asciende en el dia á mas de quin-
ce m i l j cuya fuerza iguala á la 
de dos millones de hombres por 
!o menos. 
A fines del siglo último,, la 
observación, ya antigua, de que 
una cantidad de ulla calentada 
en un recipiente cerrado, despe-
día hidrójeno carbonado,, con-
dujo al injeniero francés, F r a n -
cisco Lebrón, á la aplicación de 
este gas al alumbrado. 
iNDUsraiA. — Ningún pueblo 
ha sabido jamás , como el pue-
blo inglés, aprovechar tan bien 
los recursos del suelo y de la 
posición jeográfica del pais que 
ocupa. Su espíritu industrial ha 
hecho nacer en todos los pun-
tos del reino millares de fábr i -
cas de todas clases, que cada 
dia se aumentan y perfeccionan 
mas. En la fabricación de los 
tejidos de lana, los franceses, 
los belgas y los alemanes igua-
lan á los ingleses; en los de se-
da, la Francia, favorecida por 
su clima, es incontestablemen-
te superior á la Inglaterra-, pe-
ro en los demás art ículos de a l -
godón, de fundición, de acero, 
monturas, carruajes, cuchille-
ría, loza, cr is taler ía , y curtidos, 
la Inglatera sobrepuja eminen-
temente á los demás paises de 
Europa. 
COMERCIO. — Los ingleses es-
ploran todas las partes de! mun-
do para proporcionarse las p r i -
meras materias necesarias á su 
industria: sacan de la Suecia, 
de la Rusia y de los demás paí-
ses del Báltico, madera, hierro, 
cobre y cáñamo-, España, A le -
mania y Hungría les proveen 
de lanas, y las dos indias de 
algodón en rama. Por todas par-
tes su comercio y su industria 
están ligadas con intereses re-
cíprocos: las mismas embarca-
ciones que esportan los produc-
tos de su fabricación, cargan á 
DE I N G L A T E R R A . 
su retorno de trigo, vino., raer- | marineros y cerca 
candas coloniales y primeras 
raatenas: nun surten ellos casi 
esclusivamente á toda la Europa 
del té de la China y de las espe-
cias de ambas indias. Mas de 
treinta mil buques mercantes^ 
con una tr ipulación de doscien-
tos mil hombres lo menos, co-
operan á estas empresas comer-
ciales, que son sin contradicción 
las mas estensas y lucrativas que 
se conocen en la historia. 
MARINA. — La marina ingle-
so., sin contar los buques mer-
cantes, es por sí sola mas impor-
tante que la de todos los .demás 
estados de Europa reunida. 
En 1814 contaba mi l cincuenta 
y cuatro buques de guerra de 
todo tamaño, de los cuales dos-
cientos dieiiseis eran navios de 
l ínea. Este prodijioso esladi) na-
val es en cierto modo un lujo o-
nerosís imo, pues ún icamente la 
mitad de los buques están en ac-
tivo servicio-, los demás se pu-
dren desarmados en los puertos. 
Pero la Inglaterra, celosa de su 
supremacía mar í t ima, se impo-
ne este enorme sacrificio para 
estar segura de poder, y en caso 
de guerra, cubrir repeulinamen-
íe todos los mares con sus escua-
dras. El armamento de la es-
cuadra inglesa ecsije, en t iem-
po de guerra, mas de cien m i l 
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m i l soldados. En Inglaterra no 
ecsiste ley alguna de recluta-
miento para la marina, porque 
bastan ordinariamente los alis-
tamientos voluntarios-, pero si 
estos no pueden llenar los cua-
dros en tiempo de guerra, el go-
bierno permite arrebatar de los 
parajes públicos y aun de los 
buques mercantes, los hombres 
que parezcan úti les para el ser-
vicio de mar. 
CAMINOS Y CANALES. — La i a -
mensa actividad industrial y co-
mercial que reina en todos los 
puntos de Inglaterra, ha hecho 
nacer allí ta necesidad y el gus-
to de una comunicación rápida 
y poco costosa: asi es que n in -
gún pais de Europa posee vias 
de comunicación tan numero-
sas y tan espeditivas. Sin em-
bargo, antes del año 1750, los 
caminos de Inglaterra eran hor-
ribles y casi impracticables gran 
parte del año . El estado de los 
caminos era cada vez mas in to-
lerable, y el pueblo se oponía á 
fuerza abierta al es labíec imien-
to de los portazgos para la me-
jora y conservación de los cami-
nos. F u é necesario que en 1754, 
un acta del parlamento declara-
se que lodo atentado contra los 
portazgos se consideraría como 
una felonía, y como tal seria 
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castigado. Desde esta época la 
perfección sucesiva de los cami 
nos ingleses ha ido en aumento, 
y las comunicaciones son en el 
dia mas fáciles y prontas en I n -
glaterra que en cualquiera otra 
parte del mundo. Soberbias cal-
zadas conservadas perfectamen-
te, atraviesan el pais en todas 
direcciones.. Las dilijencias de 
vapor ruedan por los caminos 
de hierro y aventajan en celeri-
dad á las dilijencias ordinarias 
que hacen el servicio por las cal-
zadas. También se hacen rápi-
damente las travesías por medio 
de los canales que surcan el pais 
en todos sentidos, y ascienden 
á ciento prócslmamente , en los 
cuales hay mas de cuatrocientos 
barcos de vapor que sirven pa-
ra trasportar los pasajeros. 
En las posadas de Inglaterra^ 
aun las que están en las aldeas, 
se nota el mayor aseo y limpie-
za; pero hay un inconveniente 
para los viajeros aislados, que es 
la poca seguridad en ciertos ca-
minos, aun en las inmediacio-
nes de la capital., como, p o r e -
jemplo, los matorrales de líouns^ 
low, que solo están á tres leguas 
de Londres. Sin embargo, de-
bemos decir en honor de la 
verdad., que los robos en los ca-
minos reales, tan frecuentes y 
famosos m otro t iempo, van 
oirr.í 
siendo cada vez mas raras.-
En ínglalerra son numerosos 
los caminos de hierro: en 183& 
habla ya mas de cien leguas con-
cluidas, y ciento setenta y dos 
en cons t rucc ión . 
La Escocia cuenta tres cami-
nos de hierro, y uno la irlanda.. 
, RiQüEgA NACIONAL. — Consi-
derando las vastas posesiones de 
la Inglaterra en lodag las partes 
del mundo, la inmensa osten-
sión de su comercio, el estado 
floreciente de su industria y la 
importancia de su marina, debe 
^suponerse necesariamente que 
este patees el mas rico y el mas 
dichoso de! globo. Esta suposi-
ción es bastante fundada, en el-
sentido de que no se encuentra 
en ningún otro pais un n ú m e r o 
tan considerable de individuos 
escesivamente ricos y que vivan 
con un lujo extraordinario: solo-
en loglaierra hay mas de c in-
cuenta í'amilias de las cuales ca-
da una posee una renta anual de 
trescientas cincuenta miI libras 
esterlinas (sobre veintiocho m i -
llones de reales}, y varios cen-
tenares de familias que gozan de 
una renta desde tres rt siete m i -
llones de reales al año. Pero al 
lado de estas riquezas enormes, 
se halla una miseria mucho mas 
estensa y mas profunda que en? 
ningún otro pais de Europa: ei 
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n ú m e r o de pobres faltos ée l o - l pa, divide los alfós poderes lejis-
do medio de subsistencia com-
preude la décima parte de la 
población. Una cont r ibuc ión , 
Mamada euotai de los pobres, que 
asciende anoalmente á unos se-
tecientos millones de reales, no 
basta para cubrir las primeras 
m-cesídades de los mas menes-
terosos. En vano se han esfor-
zado algunos economistas cé le-
bres en hallar un remedio eficaz 
á este contraste terrible-, ningu-
no podria emplearse sin atacar 
los fundamentos del órden so-
cial del pais, porque ene de las 
principales causas de este des-
graciado estado de cosas, es la* 
falta casi absoluta en Inglatemv 
de la clase saludable de peque-
tos propietarios de finci)» rura-
les. El terreno está repartido en-
tre un número muy limito do de 
familias ricas y casi todas oo-
bles, que le arriendan por por-
ciones y á precios subidos-, los 
arrendadores pagan ademas las 
enormes contribuciones estable-
cidas sobro la agricultura'. Esta 
circunstancia aleja á la ctase tra-
bajadora del cultivo de la tierra 
y hace que ofrezca sus brazos 
con preferencia al comercio y a 
la industria. 
GONSTITÜGION. — La constitu-
ción inglesa, una de las mas an* 
tiigiias y mas liberales de Euro-
lativos y adrainislrativos entre 
el rey y el parlamento. E! rey 
es el jefe supremo del Estado-, su' 
persona es sagrada é inviolable-, 
sus ministros son los responsa-
bles de todos sus actos oficiales. 
Solo el Fey tiene el poder ejecu-
tivo-, está considerado como juez' 
supremo, y en su nombre se pro-
nuncian todas las sentencias. Los-
demás derechos que la constitu-
ción concede al rey son: el nom-
brar para todas las dignidades y 
empleos, civiles,, eclesiást-iros y 
militares -,; declarar la guerra-, 
concluir los tratados de paz y de-
alianza, en una palabra, d i r i j i r 
todo lo respectivo á fes relacio-
nes políticas' del esterior-, con-
vocar , prorogar ó disolver el* 
parlamento-, y por últ imo el de-
recho de perdonar. 
La asignación del rey consis-
to en una lista civi l que se (ija* 
por el parlamento al adveni-
miento de cada príncipe al t ro-
no, para toda la duración de su 
reinado-, los príncipes y prince-
sas de la sangre tienen también 
señaladas sus asignaciones, qae 
paga el estado^ La lista c iv i l de 
un rey de Inglaterra asciende-
ordinariamente á treinta y cirin-
eo ^treinta y seis millones shr 
francos, comprendiendo la !?enta 
que saca del reino de. Hanno--
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ver. Pero c o m o es costumbre eu 
Inglaterra el que ptjgue e l rey 
sobre su lista c iv i l las pensiones 
de los ministros, de los embaja-
dores, de ¡os grandes jueces y de 
otros dignatarios eminentes del 
reino, r a r a vez bssta para cu-
br i r todos estos gastos La suma 
de treinta y cinco millones-, el 
déficit se cubre con sumas su-
pletorias que vota el parlamen-
to siempre que son necesarias. 
Todo lo que concierne á la ad-
ministración interior , á la lejis-
lacion y a l fijamiento de las 
coetribuciones, no puede hacer-
se sin el concurso del parlamen» 
lo., que se compone de dos cá-
maras, la de los pares y lores, 
llamada también cámara altcij y 
la de los diputados, que se de-
signa igualmente con e l t í tulo de 
c á m a r a de los comunes. 
La cámara de los pares se 
compone de miembros de dere-
cho, miembrosc le j idoSjy miem-
bros de nombramiento real. Los 
miembros de d e r e c h o , son los 
príncipes de la sangre, todos los 
Jefes de las familias de la alta 
nobleza, y los arzobispos y o-
feispos ingleses. Los miembros 
elejidos son los que e n v í a n Es-
cocía é Irlanda, E l número to-
tal de pares es de cuatrocien-
tos veintiséis. E l l o r d canci-
l l e r , miembro del ministerio, 
es el que preside estn asamblea. 
La cámara de los comunes, se 
elije para siete años, y se com-
pone de seiscientos cincuenta y 
ocho miembros, á saber*, cua-
trocientos setenta y uno elejidos 
por la Inglaterra ; veintinueve 
por el principado de Gales-, c in -
cuenta y tres por la Escocia, y 
ciento cinco por la Irlanda. 
Los diputados de los condados 
se designan con el t í tulo de ca-
balleros-, los de las ciudades con 
el de ciudadanos, y los de las v i -
llas con el de burgueses. El cen-
so de elejibiliddd está fijado para 
los condados en seiscientas l i -
bras esterlinas de renta líquida-, 
para las ciudades y villas ea 
trescientas libras esterlinas, pro -
cedentes en ambos casos de una 
tierra libre poseída desde un año 
antes. Los hijos prírnojénitos de 
los lores y los diputados de las 
universidades son los únicos 
que están esentos de estas con-
diciones. 
E l censo electoral en los con-
dados no consiste esclusivamen-
te en la posesión de una tierra 
l ibre, como antes de la ley de 
reforma de 1832j una tierra po-
seída á tí tulo ení i téut ico, ó ar-
rendada por sesenta ó mas años, 
es suficiente. En cada uno de 
estos tres casos, ecsije la ley diez 
libras esterlinas de renta neta y 
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la posesión anual(eseepto cuan-
do la tierra se posee á t í tulo 
de sucesión) . Si el arrendamien-
to solo es de veinte ó mas años,, 
se necesitan cincuenta libras es-
terlinas de renta, en vez de 
las diez. En las ciudades y villas 
también goza del derecho elec-
toral el que posee una casa que 
produzca diez libras esterlinas 
de renta. No puede ser elector 
el que no tenga veint iún años 
cumplidos. 
La cámara de los comunes e l i -
je su presidente (speaker) de su 
mismo seno. Cada diputado tie-
ne el derecho de hacer una mo-
ción, es decir, de proponer una 
ley. Esta moción debe ser re-
dactada por escrito, y después de 
haber pasado por cuatro prue-
bas, se somete á una votación 
definitiva. En las ocasiones i m -
portantes la cámara enierd pue-
de constituirse en comi té . En -
tonces e\ speaker deja su asiento, 
que va á ocupar otro presiden-
te llamado chairman. Mientras 
que la asamblea conserva esta 
forma democrática^ cada miem-
bro tiene el derecho de hablar 
varias veces-, y aun el mismo 
speaker puede tomar la palabra 
como diputado. La cámara ec-
samina la moción ar t ícu lo por 
ar t ículo , llena los blancos de-
jados en la redacción, hace las 
enmiendas que cree oportunas, 
y enseguida vuelve á tomar sa 
forma ord in i r i a . Ocupando de 
nuevo su asiento el speaker. Si 
el MU (proyecto de ley) se a-
prueba en una de las dos cá-
maras, pasa á la otra, donde 
recorre los mismos t rámi tes . 
Votado el bilí por las dos c á -
maras del parlamento, se so-
mete en seguida á la sanción del 
rey: si el monarca no pone el ve-
to, se proclama en nombre del 
rey, y recibe la fuerza de ley 
bajo el nombre de acta de! par-
lamento» 
Las leyes fundamen tales del 
Estado,, que sirven de base á la 
constitución inglesa, son: l-a la 
gran Carta de 1215,, el mas an-
tiguo monumento lega! d^ las 
libertades inglesas, de la cual 
han cesado de estar en vigor 
varios ar t ículos , por no hallarse 
en armonía con el estado actual 
de la civilización: 2.a la pet i-
ción de derechos de 1628, por 
la cual se devolvió al parla-
mento el derecho de votar los 
impuestos, sin escepcion algu-
na: 3.a el acta áe\ ñabem corpas: 
de Í679í, la cual garantiza la l i -
bertad individual de los ciuda-
danos: &.a' la decíaración de de-
rechos de la cual confir-
mó é hizo mas estensos los de-
rechos del parlamento, especial» 
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mente el de la libre discusión: 
5.a la ley de sucesión de 1705., 
que arregló definitivamente la 
sucesión al trono: 6.a el acta 
de unioti de 1707, que reun ió la 
Escocia á la logia Ierra: 7.a el 
acia de unión de 1801, que i n -
corporó la Irlanda a la Inglater-
ra-, y 8.a la ley de reforma de 
1832, que arregló las elecciones 
parlamentarias de una manera 
jijas justa y saludable. 
los jurados. Solo se conoce una 
escepcion , que <ÍS la m m i l k -
r i a , tribunal supremo de ape-
lación, y al mismo tiempo el 
único que está en actividad per-
manente y que sentencia sin la 
asistencia del jurado. 
Otros tres tribunales conocen 
de los negocios importantes, pe-
ro asistidos de jurados, A saber: 
el t r ibunal del banco del rey, pa-
ra las causas criminales; el t r i -
Cuatro cuerpos diferentes de bunal de la tesorería, para los 
altos funcionarios ayudan al rey 
en la dirección política y ad-
ministrativa de los negocios del 
Estado: 1.° e! consejo intimo 
privado , cuyos miembros de 
derecho son los príncipes de 
la sangre , los dos arzobis-
pos, el speaker del parlamen-
to y siete grandes dignatarios de 
laxorona: también pueden ser 
llamados otros miembros á vo-
luntad del rey y que merezcan 
su confianza: 2.° el consejo de 
ministros, del cual el primero 
en rango tiene el t í tulo de p r i -
mer lord de la tesorer ía , aun-
que este no es siempre el que 
preside el consejo: 3.° la tesore-
r í a , supremo colejio de hacien-
da-, y 4.° el almirantazgo, que 
esta a la cabeza de la marina. 
En Inglaterra no hay tribuna-
les permanentes, y la justicia se 
.a{ímmi5lxa con la asistencia de 
intereses pecuniarios; y el t r i b u -
nal de los procesos comunes, pa-
ra las causas civiles. Cada uno 
de estos tres tribunales se cora 
pone de cuatro miembros, cfue 
se reúnen cuatro veces a! año 
en Lóndres , y por algunas se 
manas únicamente cada vez: el 
tiempo restante le emplean los 
doce miembros de los tres t r i -
bunales en viajar, con el t í tulo 
de grandes jueces, por las pro • 
vincias , donde sentencian las 
causas cr iminales. 
AdeÉas de esto, el consejo ín-
timo del rey, la cámara de los 
lores y el almirantazgo, tienen, 
en ciertos casos, el derecho de 
reunirse en tribunal para juzgar 
los negocios cuyo conocimiento 
les está sometido por las leyes. 
En las provincias ó condados 
la justicia., asi como la policía y 
la administración, está en mano* 
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de empleados, la mayor parte 
elejibles, que desempeñan gra-
tuitamente sus funciones. El p r i -
mer majistrado del condado se 
llama lord lugarteniente', á este 
sigue el high sherif (gran nota-
r io ) . Los distritos tienen tam-
bién sherifs á su cabeza. Los 
comunes son administrados por 
mayors fccfrrejidores), y por un 
consejo municipal., cuyos miem-
bros se llaman aldermanes. La po-
licía está bajo la dirección del 
lord lugarteniente, de los she 
rifs y de los correjidores, y .los 
ajentes inferiores se denominan 
eonslahles. Por ú l t imo, la jus t i -
cia en primera instancia se ad-
ministra por anjuez de paz asis-
tido de jurados. Los jueces de 
paz de úü condado se reúnen de 
tres en tres meses en la capital 
réspect iva, y se constituyen en 
t r ibunal , siempre con la asis-
tencia del jurado. De allí pue-
den ser llevados los negocios an-
te los tribunales superiores. 
CLASES. — Las leyes y las cos-
tumbres inglesas no reconocen 
mas que dos clases en la socie-
datl-, la nobleza y la clase bur-
guesa. La nobleza se distingue 
en alta y pequeña-, pero esta úl-
tima cuyo nombre colectivo es 
gentry, se confunde con los bur-
gueses. 
La alta nobleza se compone 
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de duques, marqueses, condes, 
vizcondes y barones; el t í tu lo y 
el rango son'hereditaFÍos> pero 
solo, se trasmiten á los hijos 
primojénilos: los demás hijos 
reciben los títulos que siguen al 
del hermano mayor-, por ejem-
plo, tres hijos de un conde, el 
primero, viviendo su padre, se-
rá vizconde, el segundo barón, 
y el tercero, no contándose en-
tre la alta nobleza, per tenecerá 
á la gentry. Todos los individuos 
de la alta nobleza tienen el t í -
tulo de lores. La gentry propia-
mente dicha, comprende los d i -
ferentes grados de la pequeña 
nobleza, los squires (escuderos), 
los ^míj/iís (caballeros) y los 6a-
ronets-, pero, según el uso del 
p a í s , se cuentan también en 
ella los empleados del estado, 
los sabios, los profesores, los 
negociantes, en una palabra, 
todas las personas instruidas y 
acomodadas de la clase burgue-
sa, y se les dá , como á los i nd i -
viduos nobles, el tratamiento de 
gentlemen (jentilhombre), t í tu-
lo distintivo de todos los miem-
bros de la gentry-. Después de 
los gentlemen siguen los dife-
rentes cuerpos de los oficios, los 
pequeños industriales, los pe-
queños propietarios de tierras, 
y los arrendadores: en fin, la ú l -
tima clase se compone de los 
3 * 
18 HISTORIA 
trabajadores, de los criados., y 
de lodos los que no tienen esta-
blecimiento fijo. * 
La distinción de clases no 
concede ningún privilejio esen-
cial . Todo inglés es libre en su 
persona-, cada uno contribuye á 
las cargas del estado en propor-
ción á su fortuna : todos son 
iguales ante la ley, todos tienen 
el derecho de espresar libremen-
te, de palabra ó por escrito, su 
opinión sobre todo objeto, de 
reunirse en cualquier n ú m e r o 
que sea, de deliberar sobre los 
negocios públicos, y de presen-
tar peticiones al parlamento. 
En la conversación se acos-
tumbra á dar el t í tulo de sir 
desde el rey hasta el ú l t imo pai-
sano-, pero en este caso no va 
seguido del nombre de la. perso-
na á quien se habla. La palabra 
sir antes del pronombre, como 
por ejemplo, sir Roberto Peel, 
está afecta á los baronets y á los 
caballeros. El tí tulo distintivo 
del rango, se pone, según su na-
luraleza, antes ó después del 
a o m b í e , \ . gv.: duque de Cum-
berland, vizconde Nelville , sir 
Roberto Peel, baronet. Tomas 
Moore, squire. Los gentlemen 
que no son nobles reciben ordi-
nariamente delante de sus nom-
bres de familia el t í tulo de mas-
ter (señor) . Las damas nobles ó 
distinguidas, tienen el t í tulo de 
lady; para las demás se emplea 
el de miss si son solteras, y 
el de mistress si son casadas. 
El rey se titula Comunmente 
rey de la Gran Bre taña y de i r -
landa, y protector de la fé. Su 
divisa se compone de palabras 
francesas, que dicen Dios y mi 
derecho : también en'la sanción 
ó desaprobación de los bilis del 
parlamento, se sirve de frases 
francesas que se remontan á la 
dominación normanda. El p r í n -
cipe real lleva, cuaiido nace, el 
t í tulo de duque de Cornuaiíles; 
después le confiere el rey el de 
principe de Gales. Los hijos se-
gundos llevan diferentes t í tulos, 
como duque de York, dugue de 
Cambridge, de (htmberlahd, etc. 
— La corona es hereditaria pa-
ra ambos se esos. 
OilDENES DE CABALLERIA. — 
Guéntanse en Inglaterra cuatro 
órdenes de caballer ía , que son: 
1.a la orden de la Jarretiera, 
fundada en 1349, cuyas insig-
nias se llevan alrededor de la 
rodilla izquierda, en forma de 
liga: esta orden solo se conüe*re 
á los príncipes y á los señores de 
la mas alta nobleza: 3i.a la orden 
de Bath, Cundada en 1399, y d i -
vidida en tres clases: 3.8 la ór* 
den escocesa del Cardo, llamada-
también de San 4 n d m , fundada 
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«n 1540 por Jacobo V , rey de 
Escocia: y 4.a la órden irlande-
sa de jan Patricio, fundada 
en 1783 por Jorje I I I , la cual 
solo se confiere á los pares i r -
landeses. 
RELIJION. — La reíijion de la 
mayoría , en Inglaterra y Esco-
cia, es la protestante: en Irlanda 
la catól ica. Se cuentan.en los 
tres reinos diezisiete millones 
de protestantes y siete millones 
de católicos. La libertad de cu l -
tos está garantida por la consti-
tución-, no obstante , la Iglesia 
anglicana ó episcopal, llamada 
también la alta iglesia, á cuya 
comunión pertenece la familia 
real, es la única que se conside-
ra como relij ion del estado en 
Inglaterra é Irlanda, y como tal 
disfruta de ventajas considera-
• bles. Las doctrinas de la Iglesia 
anglicana son, en todos los pun-
tps esenciales, las mismas que 
las de las iglesias protestantes 
del continente: no hay mas d i -
ferencia qué la je rarquía del 
clero y ciertos ritos y ceremo-
nias que han conservado del ca-
tolicismo , antigua relijion de 
Inglaterra. El rey es el jefe de 
la Iglesia anglicana; el a'to clero, 
se compone de arzobispos, obis-
pos y rectores. Las escandalosas 
t riquezas de estos dignatarios, y 
los abusos y el relajamiento del 
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celo, que son sus consecuencias, 
han hecho nacer numerosas sec-
tas relijiosas que se han separa-
do de la Iglesia dominante. De-
sígnase á los individuos de estas 
sectas, asi como á los católicos y 
miembros de la Iglesia escocesa, 
con el nombre de disidentes ó no 
conformitas-. 
La- mas considerable de las 
sectas salidas de la Iglesia an-
glicana, es la de los metodistas, 
fundada á mediados del siglo 
úl t imo por Wesley y Whitefield. 
Sus doctrinas son casi entera-, 
mente las mismas que las de la 
Iglesia madre, solo que ellos no 
reconocen la potestad tc les iás t i -
ca, é insisten particularmente 
sobre la noción del pecado, y 
sobre la necesidad de la peni-
tencia y de las plegarias asiduas. 
Su culto consiste en predicacio-
nes, oraciones y cánticos: tienen 
-obispos y presbí teros . Débeseles 
las escuelas del domingo y la 
mejora moral de las clases i n -
feriores, objeto constante de su 
solicitud. 
Otra secta* notable es la de los 
cuákeros, que se denomina á sí 
misma sociedad cristiana de los 
amigos. F u é fundada en# 1650 
por Jorfe Fox, simple cordone-
ro-, y W i t l i a n Penn, célebre fun-
dador de las primeras colonias 
de Pensilvaoia, la introdujo en 
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América . Según los cuákeros , 
cualquier cristiano que busca 
sér iamente el espíri tu divino, es 
susceptible de revelación. No 
ven en los sacramentos mas que 
símbolos sin importancia real. 
Su culto escede en sencillez al 
de todas las demás comuniones 
cristianas; en sus sa'las de re-
unión no hay altares ^ imáje-
nes, ni pulpitos-, no se oyen cán-
ticos, música, ni sonido alguno 
de campana. Reúnense á cierta 
hora-, todos permanecen con la 
cabeza cubierta y esperando si-
lenciosamente las revelaciones 
del espír i tu . Aquel que se sien-
te inspirado, anuncia su inspira-
ción con suspiros, y entonces se 
esparce una grande ajitacion en* 
tre los asistentes, que se levan-
tan y descubren sus cabezas para 
escuchar la plegaria ó el sermón 
del inspirado. Las emociones y 
los movimientos de este se co-' 
mu nica n frecuentemente á los 
oyentes, y de aquí les viene el 
nombre de cuákeros ó temblado-
res. Por lo demás, las revelacio-
nes no llegan siempre á cada re-
unión-, algunas veces se separan 
después de haber esperado en 
vano muchas horas; otras veces 
en la misma sesión, varios ins-
pirados predican uno después de 
otro. Los cuákeros no tienen 
clero particular: sea hombre ó 
mujer, el que se siente inspira-
do se convierte en predicador 
por aquel momento: solo los mi -
sioneros son especialmente es-
cojidos y preparados p a r á o s t e 
estado. Sus principios de moral , 
que son muy austeros, les pro-
hiben prestar juramento alguno, 
hacer el servicio mi l i ta r , y par-
ticipar de las fiestas y diversio-
nes: se abstienen del comercio, 
de toda especie de lujo, etc. Los 
cuákeros están esentos de la m i -
licia mediante un impuesto que 
pagan en compensación. 
Casi todas las demás sectas no 
son otra cosa que lijeras mo-
dificaciones d e j a de los me-
todistas ó de la iglesia escoce-
sa. Asi los baptistas no difieren 
de la Iglesia de Escocia mas que 
en el bautismo, que le adminis-
tran á los adultos en vez de ad- • 
ministrarle á los niños. Los her-
manos moravos, conocidos pojr 
sus misiones al cabo de Buena-
Esperanza, son semejantes á los 
metodistas. Se dice que en Ingla-
terra, «l presente., las diversas 
iglesias no conformistas proveen 
reunidas,, á las necesidades es-
pirituales de un número de per-
donas igual por lo menos al de los * 
miembros de la Iglesia anglicana. 
Esta va perdiendo cada vez mas 
su. influencia, particularmente # 
entre las clases trabajadoras. 
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En Escocia la Iglesia domi-
nante y la de la inmensa mayo-
ría de los habitantes, es la pres-
biteriana ó puri tana. Los adictos 
á esla'comunion no están ob l i -
gados en Escocia á contr ibuir al 
sostenimiento de la Iglesia an-
gliana, como lo están en Ingla-
terra é Irlanda, donde su n ú -
mero .es muy escaso. Siguen de 
todo punto la doctrina y organi-
zación de los calvinistas, y des-
echan la j e ra rqu ía y la l i turj ia 
de la Iglesia episcopal. Las par-
roquias elijen por sí mismas sus 
pastores, asi como los miembros 
de sus consistorios, es decir, los 
ancianos ó séniores, especie de 
diputados que se reúnen con 
los pastores en sínodos para de-
liberar sobre los negocios r e l i -
jiosos de las parroquias. 
INSTRUCCIOM.— El estado je 
neral de la instrucción pública 
en la Gran Bretaña está muy 
distante de ser satisfactorio. La 
vijilancia del gobierno se limita 
á las universidades, á las escue 
las especiales de facultades, y 
un corto n ú m e r o de colejios 
reales-, y aun esta vijilancia fe 
ejerce de un modo poco activo-
todos estos establecimientos es-
tan ricamente dotados por fun 
daciones particulares, y se ad 
ministran por si mismos sin de-
pender de la autoridad. 
Los establecimientos mas re-
cientes y mejor organizados pa-
ra la alta ins t rucción son la 
nueva universidad de Lóndres, 
instituida después de 1830 sobre 
el modelo'de las universidades 
alemanas., y el King^s college, 
fundado por los toris en oposi-
ción á la universidad de Lón-
dres, que fué creada bajo el pa-
tronato de los wighs. Las u n i -
versidades inglesas de antigua 
fundación, entre las cuales las 
mas nombradas son las de Ox-
ford, de Cambridge, de E d i m -
burgo, y de Glasgow, que gozan 
ellas solas del-privilejio de con-
ferir los grados universi tarios^ no 
son mas que escuelas particula-
res para los estudios clásicos, la 
filosofía y la teolojía. Su organi-
zación, que ha sufrido pocos cam-
bios á través de los siglos, es de-
fectuosísima, y los abusos están 
consogrados en ellas por la t radi-
ción. Igualmente ecsisten en mu-
chos puntos de la Gran Bretaña 
escuelas especiales para las cien-
Vías y para las facultades de me -
dicina^ jurisprudencia y mate-
mát icas . Muchos pudientes ha-
cen enseñar á sus hijos por maes-
tros particulares. 
Para los niños pobres están 
poco estendidos los medios de 
instrucción. En la campiña son 
muy raras las escuelas elemen-
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tales-, y á pesar del estableci-
miento de numerosas escuelas 
gratuitas en Lóndres y en las 
principales ctÉr&íWi'tfs industria 
leSj sobré todo después de la in 
vención del método de enseñan 
za totámai (rtle*ódo de Lancaster), 
ei estado de la instrucción p r i -
maria en la Gran Bretaña está 
lodavia muy lejos de1 correspon 
der á las necesidades de un pais 
civilizado. En Escocia está mu 
cho mas instruido el pueblo que 
en Inglaterra-, pero en Irlanda., 
desgraciadamente lo está menos 
aun que en este ú l t imo reino. 
DIVISIÓN-POLÍTICA Y ADMÍNIS-
TRATIVA. — Ya hemos dicho 
que el reino unido de la Gran 
Bretaña se divide jeográflca-
mente en tres reinos, que son I n -
glaterra, Irlanda y Escocia., y en 
varias islasdependientcsde ellos-, 
vamos á manifestar ahora su d i -
visión politiza, principiando por 
INGLATEKRA. — Esle reino, 
que comprende la Inglaterra 
propiamente dicha y el princi-
pado de Gales., está rodeado al 
Esle por el mar del Norte, a! 
Sud por la Mancha, cuyo estre-
cho entre Douvres y Calais., se 
llama Paso de Calais; al Oeste 
por el mar de Irlanda., cuya par-
te superior entre Escocia é i r -
landa se llama canal del Norte, 
y la parte inferior, entre I r l an-
da y el principado de Gales, ca-
nal de san Jorje; por ú l t imo, al 
Norte forma la frontera'de I n -
glaterra la* Escocia. 
Antes de la conquista por los 
normandos ( Í066 ) la Inglaterra 
estaba dividida en siete reinos, 
ademas del principado de Gales 
que no perdió su antigua inde-
pendencia hasta 1282. En el dia 
está dividida en cincuenta y dos 
condados 6 shires, cuarenta en 
la Inglaterra propiamente dicha, 
y doce en el principado de Gales. 
Indicaremos^ pues, la doble d i -
visión de reinos y condados, 
aunque la primera no tenga mas 
que una importancia histórica, 
é iremos de Norte á Sud. 
I . REINO DE NORTHDMBERLAND. 
Este reino comprende seis 
condados que son: 
1. Ñorthumberlandshire . To-
ca con la Escocia, de la cual es-
tá separado por el rio Tweed, 
que desagua en el mar del Nor-
te, y por los montes Chevioces* 
El suelo es poco fértil ; pero lo 
que constituye la principal r i -
queza de esta comarca son las 
minas de ulla que en ella se es-
plotan. Su capital es Newcastle. 
2^ Cumberlandshire. Este 
condado está al Oestíj del prece-
dente. El pais es montuoso y r i -
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co en minerales. Los paisajes son 
pintorescos, cortados por valles 
encantadores y por numerosos 
lagos. El mar ée Irlanda, que 
baña este condado al Oeste y al 
Norte, forma allí el ancho golfo 
de Sotway, entre Inglaterra y 
Escocia. La capital es Car lisie. 
.'ó. Westmoreland^hire. Al 
Sud del condado anterior : está 
bañado por el mar de Irlanda, 
que forma en él la bahía de Mo 
recamba. El país es montuoso 
y encierra gran n ú m e r o de lagos 
pintorescos. Su capital es A p -
pleby. 
4. Durhamshire. AI Norte 
del precedente y al Sud de Nor-
thuinberlundshire: está bañado 
al Este^por el mar del Norte. Su 
capital es Durham. 
5. LancaÜtershire. Al Sud de 
Weslmorelandshire, y termina-
do al Oesle por el mar de I r l an -
da. Esta provincia es montuosa 
y poco fértil-, pero muy rica por 
sus min.is de hierro y de ulla, 
por su industria y su comercio: 
atraviésanla varios canales. La 
capital de este condado es L a n -
caster. 
6! Yorkshire. Es el condado 
mas grande de Inglaterra: está 
al Este del condado de «Laucas-
ter y al Sud de Durham. Las 
comarcas del Norte son montuo-
sas y están llenas de valles p in-
torescos. En el Yorkshire se ha-
llan las montañas m a s altas de 
Inglaterra-, el interior de la pro-
vincia es una llanura. Las co-
marcas del Sud son pantanosas, 
y las costas del mar están forma-
das de rocas escarpadas. El con-
dado se divide en Tres distritos, 
que son: Nord^r idmg, Es t - r i -
ding y Oest-riding. Su capital es 
la ciudad de York. 
I I . REINO DE MEKCIA. 
Este reino es el mayor de to-
dos; se estiende en el centro de 
Inglaterra, y comprende diezi-
nueve condados. 
7. Lincolnshire. A l Sud de 
Yorkshire, entre el Humber, el 
Tren toy el mar del Norte que 
le baña al Este. El pais es unido, 
fértil y propio para la cria y pas-
to de los ganados: la parte Sud-
oeste está mny baja-, su terreno 
es pingüe, y aun pantanoso en 
algunas comarcas. Su capital es 
Lincoln. 
8. Nottinghamshire. A l Oeste 
del anterior: el pais es fért i l . El 
gran canal de Trento, que une 
este rio á la embocadura del 
Mersey, cerca de Liverpool, y 
pune asi al mar del Norte en co-
municación directa con el mar 
de Irlanda, hace que el comer-
cio de trasporte en esta p.rovin-
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cia sea muy considerable. La 
capital del condado es Not t in-
gham. 
9. Derbyshire. Ál Oeste del 
precedente: este país es mon-
tuoso-, abunda en sitios pintores-
tos y grutas notables. Su capital 
es Derby. * 
Í0 . Ghestershire ó Cheshire, 
Está situado al Norte de Der-
byshire, toca con el principado 
de Gales, y le baña el mar de 
Irlanda. El pais es pantanoso 
y está cubierto de matorrales 
considerables. En las comarcas 
fértiles se alimentan numerosos 
rebaños . En este condado es 
donde se fabrican los quesos de 
Ches te r, tan nombrados por su 
buena calidad. Chester es la ca-
pital del condado. 
1 1 . Shropshire ó Salopshire. 
A i Sud del precedente, y á lo 
largo del principado de Gales. 
El país es agradable y presenta 
sitios pintorescos. Shrewsbury 
es la capital del condado. 
12. Herefordshire. Está si-
tuado a! Sud del anterior y á lo 
largo del principado de Gales. 
El pais es igual al de Shrops-
hire, sin otra particularidad i m -
portante. La capital es Here-
ford. 
13. Monmoutshire. Al Sud 
de Uerefordshire y también á lo 
largo del principado de Gales. 
Como los dos condados prece-
dentes, es muy nombrado por 
la amenidad y lo pintoresco de 
sus sitios. Monmouth es la ca -
pital . 
14. Stafordshire. Está al Su-
deste de Cheshire. Este conda-
do se distingue por la espióla-. 
cion de las minas y por su i n -
dustria. En las inmediaciones de 
Newcastle-under-Lyne hay un 
distrito llamado los alfares de 
Strafordshire, donde se halla 
una escelente arcilla para los 
alfareros: eí ta industria ocupa 
en el pais mas de sesenta mi l ha-
bitantes: en una estension de 
muchas leguas está cubierto el 
terreno de alfares de todas cla-
ses. Asimismo en las inrpedía-
ciones de Woíverhampton, las 
minas y las fábrica! de hierro,, 
de cobre, y de plomo, ocupan 
una inmensa población. La ca-
pital es Straford. 
15. Leicestershire, al Este 
del precedente. Esta provincia 
se distingue por la cria de los 
ganados y por la fabricación de 
los quesos. Su capital es Lei-
cester. 
16. Rutlandshire, al Éste 
del anterior: es el mas pequeño 
de los condados de Inglaterra. 
Sus ciudades son poco populo-» 
sas y de escasa importancia. La 
capital es Oakham, 
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17. Northatnptomhire, al Su- > sion y unn de las mas bellas y a-
doesle de Leicestershire. El país 
es fértil y está bien cultivado. 
Northampton es su capital. 
18. Warmckshire, al Oeste 
del precedente. El pais es un i -
do, pero poco férli! y cubierto 
de pantanos y hornagueros de 
grande estension^ sin embargo, 
la industria es grande en este 
condado. Su capital es IVar-
wick; pero la ciudad mas impor-
tante de la proviacia es B i r -
mingham, la primera ciudad i n -
dustrial de Inglaterra-, su pobla-
ción es de ciento cuarenta y dos 
m i l habitantes, cuando hace 
cien años que apenas contaba 
cuatro m i l . 
19. Worcestershire, al Oes-
te del precedente. El pais es fér-
t i l é industrial: su capital es 
W orcester. 
20. Glacestershire ó Gloster-
shire. Este condado está al Sud 
de! anterior, y es una de las 
provincias mas agradables de 
Inglaterra, por la manera tan 
variada con que está cortado por 
las colinas y los valles. El pais 
es férti l ísimo; cult ívanse en él 
buenos frutos, y se alimentan 
numerosos ganados. La capital 
es GlocesUr. 
2 1 . Oxfordskir*. A\ Este de 
Gloceslershire. Su capital es Ox ' 
(ord, ciudad de mediana esten-
XOMO X X V I U . 
grada bies de Inglaterra. 
22. Buckinghamshire, al Es-
te del precedente. E l país es 
una llanura f é r l ü , atravesada 
por el Támesis y muchos de sus 
afluentes, asi como por el canal 
de Grand-Junction que conduce 
desde el canal de Oxford á Lón-
dres. La capital es Buckingham. 
23. Hertfordshire. Está al 
Nordeste de Buckinghamshire, 
' y es un condado de poca impor-
tancia. Su capital es Hertford. 
24. Bedfordshire , al Norte 
del precedente. Este condado se 
distingue por el cultivo del t r i -
go y de las legumbres. La capi-
tal es Bedford. 
25. Hunt ingdvnsh i re¿a \Nor-
te de Bedfordshire. Este pais se 
distingue por su agricultura y 
sus ganados. Huntingdon es la 
capital. 
I I I . REINO DE E S T A N G L I A . 
Este reino comprende tres 
coudados: 
26. Camhridgeshire, al Este 
de Huntingdonshirc. Este pais 
es pantanoso y está atravesado 
en todas direcciones por cana-
les y por dunas como la Ho l án -
da. Su capital es Cambridge, 
27. Norfolkshire, al Este del 
precedente, y rodeado al Norl« 
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y al Este por eT mar del Norte, 
Norwiches la capital. 
28. Suffolkshire, al Sud del 
anterior: está bañado al Este por 
el mar del Norte. La capital del 
condado es Ipswich. 
I V . REINO DE E S S E X . 
Este reino comprende dos con-
dados: 
29 .^ Essexshire, al Sud de 
Suffolkshire. Esle pais, que se» 
esliende hasta la embocadura del 
Támesís, está bien cultivado., y 
hace un comercio muy activo. 
La capital es Volchester. 
30. Middleuxshire,. al Sud 
del precedente-, condado de poca 
estension, pero muy importan-
te, porque encierra la ciudad de 
Lóndres, capital de la Inglaterra. 
V . REINO DE EENTV 
Solo comprende este reino el 
condado del mismo nombre. 
31 . Kentshire, que forma la 
punta estrema de Inglaterra al 
Sudesde. El pais es abundante 
en trigo., y está cubierto de bos-
ques considerables. Su capital es 
(Janterbury, 
V I . REINO DE SÜSSEX. 
Esle reino comprende dos con-
dados: 
3 i . SussexsMré, al Sudoeste 
de Kentshire, sobre la costa me-
ridional de Inglaterra. Chiches-
ter es la capital del condado. 
33. Surreyshire, al Norte de 
Sussexshire, provincia fértil y 
bien cultivada, que se esliende 
hasta los muros de Lóndres . Su 
capital es Gmlford. 
V I L REINO DE WESTSEX. 
Este reino comprende siete 
condadosr 
34. Bampshire ó Sonthamp-
tonshire, al Eáte de Surreyshire 
y sobre la costa meridional de 
Inglaterra.. Winchester es la ca-
pi ta l . 
35. Berkshire, al Norte de 
Hampshire, y atravesado por el 
Támesis . lleading és la capital. 
36. Wiltshire, al Oeste de 
Berkshire. Salisburxj es la capi-
tal de este condado. 
37. Dorsetshire, al Sudeste 
de Wiltshire, sobre las costas de 
la Mancha. Este condado se l la-
ma con razón el j a r d í n de la I n -
glaterra. Las costas del mar son-
en jeneral difíciles de abordar: 
solo hay en esta provincia ua 
puerto,.el de Lyme-Regis, que 
presenta un asilo seguro. Dor-
chester es la capital. 
38. Domersetshire, al Nor -
oeste de Dorsetshire: el pais es-
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tá bañado al Norte por el ca-
nal de Brístol . Su capital es 
Balh . 
39* Devenshire, al Oeste de 
Somersetshire: este pais contie-
ne vastos matorrales, y está ba-
ñado al Sud por la Mancha, y al 
Norte por el canal de Bristol . 
Su capital es Exeter. 
40. Cornuallshire, Este con-
dado forma la punta Sudoeste 
de la Inglaterra: está atravesa-
do por montañas y rodeado de 
costas escarpadas-, sus valles son 
muy pintorescos, aunque poco 
fért i les: dos promontorios, el 
de Lizard al Sudeste., y el de 
Landsend ó Finisterre al sudoes-
te, terminan la provincia: es-
te úl t imo forma una alta roca 
de pico: las costas de alrededor 
son peligrosas y encierran vas-
tas grutas que se estieuden á 
una profundidad de tres á cua-
trocientos pies en el fondo del 
mar. La capital de este condado 
es Launceslon. 
PUINCIPADO DE GALES» 
Confina al Este con la Ingla-
terra, al Oeste con el canal de 
San Jorje, al Norte con el mar 
<le Irlanda, y al Sud con el ca-
nal de Bristol. El pais está cu-
bierto de montañas , y por lo 
mismo es mas propio para pas-
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lar los ganados que para la agri-
cultura. Esplótanse en él ricas 
minas de hierro., de ulla y de 
cobre. Esta provincia es muy 
frecuentada por los viajeros i n -
gleses, á causa de los sitios en-
cantadores que encierra y de las 
vistas pintorescas que sorpren-
den á cada paso, sobre todo en 
la parte inculta de las montañas 
del Norte, llamadas Alpes b r i t á -
nicGS. El punto mas notable de 
esta parte es el valle de Cappel-
Cerrig, donde tiene su orijea 
el rio de Wenol que forma al-
gunas leguas mas abajo una mag-
nífica cascada de setenta pies 
de elevación; la masa del agua 
tiene cuarenta pies de ancha-
ra. La parte meridional es igual-
mente bella, pero menos incu l -
ta, y se hallan eu ella muchas 
ruinas de antiguos castillos. 
E l principado de Gales se d i -
vide, como ya hemos dicho an-
tes, en doce condados^ que som 
1. Flintshire, al Norte, so-
bre el mar de Irlanda y al Oes-
te de Ghestershire. 
2 . Denbighshirej al Sud, y 
al Oeste de Flintshire^ también 
sobre el mar de Ir landa. 
3. CaernarvQnshire, al Oeste 
del anterior,, bañado ai Oeste 
por el canal de San Jorje. 
4. La isla de Anglesey, al 
Norte de Gaernarvooshire, ea 
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el mar de Irlanda: tiene cua-
renta y ocho mi l habitantes, y 
escelentes minas áe cobre. Es-
ta isla está separada de la I n -
glaterra por un brazo de mar 
muy estrecho, llamado el Me-
nay, y comunica con la costa 
por un enorme puente de qui -
nientos pies de lonji tud, soste-
nido por cadenas de hierro, á 
la altura de cien pies sobre la 
mayor elevación del mar en es-
te paraje. En su anchura de 
treinta y dos pies se ha practi-
cado un canaino para los carrua-
jes, y otro para los que van á 
pie. Esta obra colosal se p r in -
cipió en 1820 y se te rminó en 
1826. Anglesey está cubierta to-
davía de bosques, antiguos san-
tuarios de la relijion druídica, 
cuyo pontífice residía en esta is-
la. Las colinas facticias y los 
montones de piedras recuerdan 
aun sus ceremonias. 
5. Merionethshire,a \ Sudoes-
te de Denbighshire, bañado al 
Oeste por el canal de san Jorje, 
que forma allí el golfo de Ha r -
lech, 
6. Montgomeryshire, a! su-
deste del precedente y al Este 
de Shropshire, atravesado por 
el Saverno. 
7 . Radnorshire, al Sud de 
Montgomeryshire. 
8. Cardiganshire, al Oeste 
osa A 
de Rjdi íorshire , bañado al Oe&te 
por el mar. 
9. PembroJceshire, al Sudoes-
te del precedente; le rodea el 
mar por tres costados. 
10. Caer mar themhire, al Es-
te de Pembrokeshire. 
1 1 . Brecknockshire, al Este 
del anterior, y al Oeste de He-
refordsbire. 
12. Glamorganshírej al Sud 
del precedente: está bañado ai 
Sud por el canal de Bristol . 
ISLAS DEPENDIENTES DE INGLA-
TERRA. 
1. Isla de Man, al medio del 
mar de Ir landa, al Norte del 
principado de Gales y al Oeste 
de Cumberlandsbire. Esta isla, 
rodeada de playas escarpadas, es 
en el interior bastante propia 
para el pasto de los ganados, es-
pecialmente para el lanar. Tie-
ne unas veintiocho leguas cua-
dradas de estension y cuarenta 
y dos rail habitantes. Lo mayor 
industria de estos es la pesca del 
arenque. Los naturales de esta 
isla, llamados Manks, son los 
descendientes de los antiguos 
bretones,y hablan la lengua ersa, 
dialecto del celta. En otro t i em-
po fué esta isla reino indepen-
diente-, mas á pesar de su reu-
nión á la Inglaterra, ha conser-
vado muchas prerogativas: con-
forme á su coustitucion , está 
gobernada por un cuerpo c le j i -
ble de veinticuatro represen-
tantes, llamados keys, presidido 
por un gobernador de nombra-
miento real. La capital de la isla 
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jueces, sacerdotes y diputados 
elejidos por el pueblo. E\ ún ico 
impuesto establecido entre ellos 
es el de la renta. Cada ciudada-
no está obligado á declarar a-
procsimalivamen|e, á fin de año 
y bajo la fe del juramento, á 
es Vastletown; pero la principal i cuánto ascienden sus ganancias 
ciudad es Douglas. 
2. E l archipiélago de Scilly 
(islas Sorlingas) enfrente del 
cabo de Finisterre^ al Sud de 
Cornuailles. Este archipiélago 
está compuesto de ciento cua-
renta y cinco islotes, de los cua-
les solo seis están habitados por 
unos tres mil individuos, todos 
pescadores ó marineros , y son: 
en el año corriente, y con arre-
glo á esta declaración se le fija 
Id cuota que le corresponde. La 
relijion reformada es la de la 
gran mayoría de tos habitantes. 
Las islas son montuosas, pero el 
suelo es fértil- produce legum-
bres y frutas, y pastos para los 
ganados. El comercio de contra-
bando entre la Fraoeia y la I n -
sania M a r í a , Santa Inés, San ) glaterra, ocupa á una parte de 
Mar t in j Tresco, Brehar, y Sam- la población, y les produce ga-
són. Todas estas islas carecen de 
árboles . 
3. Las islas normandas, fren-
te por frente de las costas de 
Normandía en Francia, y que 
son el ú l t imo resto de las pose-
siones inglesas en este pais. Los 
habitantes^ en n ú m e r o de sesen-
ta m i l , son franceses, y la mayor 
parte habla un dialecto de la 
antigua lengua normanda. No 
pagan contr ibución alguna á la 
Inglaterra-, se r i jen, bajo la d i -
rección de dos gobernadores rea-
les, según sus propias leyes y 
costumbres, y por un cuerpo de 
xepresentanles compuesto de 
nancias considerables. Estas is-
las forman dos pequeños gobier-
nos: el de Gtiernesey, que ^com-
prende la isla de este nombre, 
cuya capital es 5an Pedro; y el 
de Jersey, compuesto de la isla 
del mismo nombre, la mayor del 
grupo, y cuya capital es San He-
l l ier . Los islotes Sarfi y Alder-
ney dependen también de estas 
islas. 
REINO I>R*ESCOCIA La Esco-
cia comprende la parte superior 
de la Gran Bretaña. Forma una 
península rodeada por el mar 
del Norte y por el océano At -
lántico: solo toca á la Inglaterra 
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por el Sudeste, y al Sudoeste el 
canal del Norle la separa de la 
Irlanda. Las costas son escarpa-
das casi por todas partes, y hay 
numerosos promontorios. Las 
profundas bq.yas de las costas, 
los rios y los muchos lagos inte-
riores han facilitado en este pais 
el establecimiento de las comu-
nicaciones hidrául icas . 
E l interior de Escocia está 
lleno de m o n t a ñ a s , entre las 
cuales se distinguen los montes 
iJhevioUs al Sud, y los montes 
GrampiauhkQm la parte central. 
Pero los mas elevados é incultos 
están situados en la pnrte seten-
tr ional , llamada Higland (tierra 
alta). Las montañas de Escocia 
presentan con profusión sitios a-
gradables y pintorescos-,, y con-
tribuye mucho á su belleza el 
gran n ú m e r o de lagos y casca-
das que allí se encuentran. Los 
rios principales son t \ Tweed y 
el Tay. 
En las comarcas meridiona-
les, el suelo y el clima son casi 
lo mismo que en Inglaterra: há-
llanse ricas minas de hierro y 
de úlla; la industria y el comer-
cio están bastante desarrollados; 
y sus habitantes gozan de co-
modidades. En las comarcas se-
tentrionales el clima es ríj ido, 
el pais poco fértil y casi desier-
to , mas en compensación abun-
da en bellezas naturales y en 
monumentos antiguos llenos de 
interés por los recuerdos his tó-
ricos y las tradiciones fabulo-
sas que están unidos á ellos: el 
terreno produce gocas frutas y 
poco trigo-, los habitantes no, 
tienen mas que turbas para ca-
lentarse; son muy pobres en j e -
neral y su principal recurso es 
la pesca. 
Según la división natural, ba-
sada sobre la diferencia del pais 
y del carácter de los habitantes, 
se divide la Escocia en dos mita-
des desiguales, á saber: la alta 
Escocia, que comprende el H i -
g'/i/and rodeada de montañas , al 
Norte-, y la baja Escocia que 
comprende el resto del pais-, pe-
ro siguiendo una división mas 
vulgar, se divide en tres parles 
que son: Escocia del Sud, Esco-
cia del centro y Escocia del Nor-
te.Vor úlliino la división oficial 
y administrativa es en treintay 
tres condados , llamados en Es -
cocia stewarlrie, cuyos prefec-
tos llevan el t í tulo de stewards. 
En la descricion de la Escocia 
seguiremos las dos últ imas d i -
visiones que dejamos indicadas. 
ESCOCIA D E L SUD. 
Esta parte de Escocia toca la 
Inglaterra, de la cual solo está 
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separada por los montes Chevio- cedentc, 
íes y por los dos ríos el Tweed 
y el Esk. La Escocia del Sud tie-
ne dos golfos notables, el de 
Edimburgo y el de Cíyde. El 
suelo es productivo> y el comer-
cio y la industria están tan ade -
lantados como en Inglaterra. La 
Escocia del Sud comprende tre-
ce condados, que son,: 
1. Edimburgo ó Mid^Lothian, 
cerca del golfo de aquel nombre, 
en el mar del Norte: su capital 
es Edimbwrgo. 
2. Linlithgow ó Wesl-Lo-
thian, al Oeste del precedente. 
Su capital Linlithgow. 
3. Haddington ó East Lo-
íhian, al Este del condado de E-
dimburgo y también sobre el 
golfo de este nombre» Su capi-
tal Haddington. 
4. Berwick, al Sud del pre-
cedente., bañado al liste por el 
mar del Norte. Su capital Green-
law. 
5. Roocburgh', al Sud del an-
terior y al Oeste de Nor tbum-
berlandshire. Su capital Jed-
hurgh. 
6. SÚ Í^WCJ al Norte del con-
dado de Roxburgh. Su eapital 
Selkirk. 
7. Peebles, al Noroeste del 
anterior. Peeblts es la eapital 
del condado. 
£L Lanorfc, al Oeste del pre-
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y atravesado por el 
Glyde. Su capital Lanark . 
91 Dumfries, al Sud de los 
cuatro condados anteriores: está 
bañado al Sud por el mar, que 
forma aquí el golfo de Solway. 
Su capital T k i m f r k ^ 
10. Kirkudbr igh, al Síid de 
Dumfries, bañado al Sud por el 
mar. Su capital Ki rkudbr igh: 
11 . MT Í^OÍÍ, al Oeste del pre* 
cedente^ bañado al Oeste y al 
Sud por el canal del Norte. W'-Ufr-
ton es su capital-
12. Ayr , al Norte de W i g -
ton, bañado al Oeste por el gol-
fo de Glyde. Su capital es 
A y r . 
13. Renfrevr, al Norte del 
anterior: el Glyde le baña por 
un lado y el golfo de Glyde por 
el otro. Su capital es Kenfrew. 
ESCOCIA DEL CENTRO. 
Está al Norte de la Escocias 
del Sud, de la cual se halla s e -
parada por el curso de! GJyde 
y p o r el golfo de Edimiburgo. No* 
Gont iene ciudades importantes, 
pero se encuentran sitios nota-
bles por los acontecimientos his-
tóricos que recuerdan. Esta par-
te de la Escocia se compone de 
catorce condados á sabe^: 
14. Fife, sobre el golfo de 
Edimburgo, bañado al Este poc 
m 
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el mar del Norte. Su capital 
(Jupar. 
15. Kinross, al Oeste de F i -
fe. Su capital Kinross. 
16. Clackmannan, al Oeste 
del precedente. Su capital Clack-
mannan. 
17. S t i r l ing , al Sudoeste de 
Clackraannan. Su capital Stir-
l ing . 
18. Dumharíon ó Lenox, al 
Oeste del anterior. Dumbarton 
es la capital. 
19. Bule, al Sud de Dum-
barton. Este condado está for-
mado de las islas de A r r a n y 
Bule, con otros Islotes situados 
al frente de la embocadura del 
Clyde. Bute es notable por su 
industria y por su población 
bastante concentrada. Arran es-
tá cubiertas de montañas y l le-
na de grutas. Sus ciudades son 
Rothsay en la isla de Bute, y 
Kilbridge en la de Arran . 
20. Argyle, al Norte de Bu-
te y Arran.Su capital Inverary. 
2 1 . Perth, al Este'de Argyle, 
del cual está separado por los 
montes Granapian. Su capital es 
Perth. 
22. Angus ó Forfar , al Este 
del precedente, bañado al Este 
por el mar de Irlanda. Su capital 
Forfar . 
23. Mearn ó Kincard im, al 
Norte de Angus, y sobre el mar 
del Norte. Su capital es 5íone-
haven. 
24. Aberdeen, al Nordeste 
del precedente, bañado al Este 
por el mar del Norte. Su capital 
New-Aberdeen. 
25. Banff, al Noroeste de 
Aberdeen, bañado al Norte por 
el mar. Su capital es Banff, 
26. M u r r a y , al Oeste de 
Baníf, bañado también al Norte 
p#or el mar. i?//m es la capital. 
27. Na i rn , al Oeste del pre-
cedente, sobre el golfo de M u r -
ray. Su capital es N a i r n . 
ESCOCIA DEL NO « T E . 
La Escocia del Norte ó e l 
Highland, abraza toda la parte 
Noroeste de Escocia. En este 
pais de montañas no se encuen-' 
tra ninguna de las comodida. 
des de la vida inglesa; no hay 
allí caminos ni posadas-, y e s -
ceptuando las casas de algunos 
lairds, no se ven mas que mise-
rables chozas sin ventanas ni 
chimeneas, cuyas paredes están 
formadas de piedras grosera-
mente acomodadas y cubiertas 
de brezo. £1 humo de la turba 
que arde sin cesar en medio de 
la choza, se escapa por la puer-
ta y por una abertura practicada 
en el techo. Los habitantes se 
alimentan con leche, pescados y 
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patatas: el pan de avena es un 
alimento de lujo, lo mismo que 
el whisky, especie de aguardien-
te, muy buscado por los monta-
ñeses . Sus riquezas se estiman 
según el n ú m e r o de vacas, de o-
vejas y de cabras que poseen: el 
dinero es muy raro entre ellos-, 
y aun hay algunas comarcas, 
particularmente en las islas de 
alrededor, donde su uso es del 
todo desconocido. Esta s impli-
cidad de vida de los h ighían-
derSj asi como su falta de co-
mercio y de industria^ hacen 
inút i les todas sus relaciones con 
los ingleses, y ha conservado en-
tre ellos la lengua y las costum-
bres de sus antepasados. La Es-
cocia del Norte comprende seis 
condados, que son: 
28. Inverness , al Noroeste 
de Argyle, bañado al Oeste por 
el mar de Ir landa. La capital 
del condado es Inverness. 
2 j . Ross, al Norte del pre-
cedente, bañado por los dos ma-
res. Su capital es Tadn. 
30. Cromarty , al Este de 
Ross, sobre el mar del Norte. Su 
capital es Cramarty. 
3 1 . Su íher land , al Norte de 
Ross, bañado por los dos mares. 
Su ra pila I es Dornoch. 
32. Caithness, al Norte del 
precedente, bañado también por 
los dos mares. Wich es su capital. 
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33. Orkney, á la estremidad 
setentrional de Escocia. Este 
condado se compone de dos gru-
pos de islas, el uno de las Or ra -
das, forniado de treinta islas, 
al Norte de la Escocia, de la 
cual están separadas por el es-
trecho de Pentland; y el otro el 
de Shetland, al Nordeste de las 
Oreadas, y formado de ochenta 
y seis islas. La mayor parte de 
ellas están desiertas. 
Las Oreadas cuentan unos 
treinta mi l habitantes, en parte 
orijinarios de Noruega, de la 
cual dependieron en otro t iem-
po. Estas islas^ cubiertas de ro-
cas, tienen buenos pastos para 
las ovejas. E l clima es h ú m e d o 
y borrascoso: en el invierno a-
penas dura el dia seis horas. La 
mayor de estas islas es Mainland 
ó Pomona, donde está situada 
Kirkwally que es la capitál del 
condado. 
Las islas de Shetland están 
pobladas por cuarenta mi l ha-
bitantes p róes imamente , en par-
te orijinarios t a m b i é n - d e No-
ruega. La pesca y la prepara-
ción del kelp, especie de potasa 
que estraen de las algas mar i -
nas , son las principales ocu-
paciones de es los habitantes y 
de los de las islas Oreadas. Los 
de Shetland crian también ove-
jas cuya lana es muy estimada, 
5 
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y unos caballitos del t amaño de 
un carneiro inglés. La principal 
de estas isla? es Shetíand. 
IRLANDA.— La Irlanda es la 
segundado las dos islas br i tán i -
cas: está separada de la Gran i 
Bretaña por e! mar de I r landa/ 
que enfrente de Inglaterra tiene 
el nombre de canal de San Jor~ 
je j y enfrente de Escocia el de 
canal del Norte. El pais es pan-
tanoso, y el clima mas h ú m e -
do que en Inglaterra. Las mon-
tañas noseelevan á mas de cua-
tro mi l pies pero encierran 
minas de hierro, cobre y plo-
mo. La uUa no es suficiente 
para las necesidades de los ha-
bitantes, y ordinariamente em-
plean la turba para calentar. 
La agricultura está atrasadísi-
ma á pesar de la fertilidad 
del terreno: las clases pobres se 
mantienen casi esclusivameule 
con patatas: se recoje cáñamo y 
linO en abundaneia^ por lo cual 
la fabricación de lienzos es el 
principa"! objeto de la industria 
irlandesa: también crian bas-
tantes ganados. Otro recurso 
muy importante en este pais es 
la pesca del salmón en el agua 
dulce, y la del arenque en las 
costas. En el interior los rios y 
lagos son numerosos, aunque la 
mayor parte de corta esten-
sioo. 
Los irlandeses tienen igual o-
rijen que los montañeses des Es-
cocia y hablan la misma lengua, 
es decir el ersa, aunque modifi-
cada en diferente dialecto. 
La Irlanda está naturalmente 
mejor repartida que la Gran Bre-
taña: sus costas son accesibles 
por todas partes, y están guar-
necidas de gran n ú m e r o de puer-
tos soberbios; las vastas l lanu-
ras del interior facilitan el esta-
blecimiento de caminos y cana-
les-, por ú l t imo, el suelo, el c l i -
ma y la abundancia de agua, fa-
vorecen en estremo la fabrica-
ción de los principales a r t í cu los 
de la industria inglesa. Sin em-
bargo la Irlanda va á la zaga de 
la Inglaterra en todos concep-
tos: el cultivo de la tierra está 
descuidado; él comercio y la i n -
dustria se hallan en su infancia, 
y la ignorancia y la miseria del 
pueblo son estremadas. 
La Irlanda está dividida en 
cuatro provincias que son: Leins-
ter, Ulster, Connaught, y Muñs -
ter, las cuales se subdividen en 
treinta y dos condados á saber: 
L PROVINCIA DE LEINSTEIU 
Esta provincia ocupa la parte 
Sudeste de Irlanda, y compren-
de doce condados: 
1. Dudl in , sobre la costa o-
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riental , bañado por el canal de 
San Jorje. Su capital Publ in , lo 
es de toda la Irlanda. 
2. Ki ldare , a\ Sudoeste del 
anterior, bañado al Este por el 
canal de Sau Jor je .5u «capilal es 
Ki ldare . 
3. W k k l o w , al Sud de D u -
b l i n , bañado también al Este 
por el mar. Su capital es Wic -
klow. 
4. Wexford, al Este del pre-
cedente, bañado al Este y al Sud 
por el mar. Su capital es Wex-
ford. 
5. Car low, al Nordeste de 
Wesford . Su capital es Carlow. 
6. Kitkenny , al Oeste del 
anterior. Su capital es Kükenny . 
7. Queeris County, al Norte 
de K i lkenn i . Marybough es su 
capital. 
8. King's-County, al Norte 
del anterior. Su capital es Phi~ 
lipstown. 
9. IVest-Meath, a\ Norte de 
Kiog's-Gounty. Mul l ingar es su 
capital. 
10. Longford , ul Nordeste 
del que antecede. Su capital es 
Longford. 
1 1 . Est-Meath, al Nordeste 
de West Mealh. Su capital es 
T r i m m . 
12. Louthj al NorAetdel pre-
cedente. Vundalk es su ca-
pital . 
I I . PROVINCIA DE ÜLSTEK. 
Esta provincia , situada al 
Norte de la de Leinster, ocupa 
la parte Nordeste de Irlanda y 
comprende los nueve condados 
siguientes: 
13. Down, al Norte del con-
dado de Lou lh , bañado al Este 
por el canal del Norte, casi en-
frente de la península de Kan-
tyre en Escocia. Pomn-Patrik 
es la capital . , 
1 4 . Armagh al Oeste del 
precedente; es notable por sus 
fábricas de telas. Su capital A r -
magh. 
15. An t r im, al Norte de los 
dos anteriores, bañado al Norte 
y al Este por el mar. Su capital 
es Belfast. 
16. - Londonderry, al Oeste 
de A n t r i m , bañado jal Norte por 
el mar. Su capital es London-
derry. 
17. Tyrone, al Sud del pre-
cedente., con fábricas de telas. 
Su capital es Omagh. 
18. i¥(ma(7/ian, aISud de Ty 
roñe . Monaghan es su capital. 
19. Cavan, al Sudoeste de 
Mooaghan. Su capital es Cavan. 
20. Fermanagh, al Nordeste 
del preceden le. ^ n i s k i l l e n es 
su capital. 
2 1 . Donegal, al Norte del 
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anterior-, rodéale el mar por tres i Shannon. Su capital es Ennis. 
costados. Su capital es Donegal. 
I I I . PROVINCIA DKCONNAÜGUT. 
La provincia de Gonnaught 
está situada al Oeste de las de 
Leinster y de Ulsler, forma la 
parle Nordeste de Irlanda y com-
prende cinco condados., que son: 
22. Le i t r im, lindante con la 
provincia de Ulster. Su capital 
es Carrikon-Shmnon. 
23. Sligo, al Oeste del pre-
cedente,* bañado a l Norte por el 
mar. Su capital es ia ciudad del 
mismo nombre. 
24. Roscommon, al Sud de 
los anteriores. Su capital Ros 
eommon. 
25. M a y o , al Oeste de los 
tres* condados que preceden. 
Castlebar es sil capital. 
26. Galway, al Sud de los 
condados qué anteceden. Su ca-
pital es la ciudad del mismo 
nombre. 
I V . PROVINCIA DE MCNSTER, 
Esta provincia está al Sud de 
ia de Gonnaught; ocupa la parte 
Sudoeste de Irlanda y compren 
de seis condados, á saber: 
27. Vtare, al Sud de Galway, 
bañado al Este por el mar, y ro 
deado al Sud y al Este por el 
28. Limerick, al Sud de! pre-
cedente, del cual está separado 
por el Shannon. Su capital es 
Limerick. 
29. Ker ry , al Sudoeste de 
Limerick, bañado al Oeste por 
el mar. Su capital es Tralee. 
30. C'or^:, al Sud del prece-
dente y bañado por el mar: es el 
condado mas fértil en trigo. Su 
capital es Cark. 
3 1 . M^aíar/ord, al Este de 
Gork. Su capital es la ciudad del 
mismo nombre. 
32. Tipperary, al Norte de 
Walerford. Su capital es Clon-
mel. 
POSESIONES DEL REINO ÜNIDO. 
— Ademas de las dos grandes 
islas de la Gran Bretaña y de I r -
landa, y las otras que las rodean, 
que forman lo que se llama ar-
chipiélago b r i t án i co , tiene el 
reino unido en todas las partes 
del mundo posesiones mucho 
mas esíensas , á saber: 
En Europa: 1.° la isla Belgo-
¡and, en las cosías de Dinamar-
ca: 2.° las islas de Malta, Gozzof 
Vommino y Cominoto, e! Me-
d i t e r r áneo : 3.° la fortaleza ma-
rítima de J ibral tar , sobre la cos-
ía occidental de España: 4.0las 
Islas jónicas , sobre las cuales 
jerce su proteetoFado la Ingla-
terra» 
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En Asia: 1.° Las inmensas po-
sesiones de la compañía de las 
Ind ias : 2.a la isla de Ceylan: 
3. ° la isla del principe de Gales: 
4. ° varios establecimientos en 
Sumatra* Borneo y otras islas 
del archipiélago índico . 
En Africa: 1.° el terr i tor io 
del cabo de Buena-Esperanza: 
2.° las islas de Santa Elena, As-
censión, é Is la de Francia: 3.° va-
rios establecimientos en las cos-
tas orientales y occidentales de 
Africa. 
En Amér ica : 1.° el inmenso 
terr i tor io de Nueva Inglaterra, 
que comprende el Canadá , el 
Nuevo Brunswick, Newfound-
land, etc., al Norte de los Esta-
dos Unidos: 2.° la Guyana* en 
la América del Sud; 3.° gran nú-
mero de islas que forman parte 
de las Antillas y de otros grupos 
del archipiélago llamado Indias 
occidentales. 
En la Oceanía ó Polinesia: 
vastos territorios y estableci-
mientos en Nueva Holanda, isla 
de Van-Diemen, y otras muchas 
islas. 
El reino de H a n n ó v e r , en 
Europa, forma parte de Ja con-
federación j e rmán ica y tiene 
una consti tución particular-, pe-
ro está gobernado por la dinas-
tía reinante de Inglaterra. 
Todos estos territorios reun i -
dos^ comprendiendo en ellos la 
Gran Bretaña y la Irlanda, con-
tienen una población de mas de 
ciento cincuenta millones de ha-
bitantes. 
A ^ X 
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CAPITULO II , 
Primero* habitantes de Inglaterra. — Dominac ión de los romanos. — C o n -
quista de la Bretaña por ios sajones. — L a Heptarquía . -— Egberto, rey de 
Inglaterra. — Ethelwolf, — Ethelbaldo y Etbelberfo. — Ethelredo. — -
Alfredo el Grande. — Eduardo. —Afehelstan,—r Edmundo I . — E d r e -
do. — Edwy. — Edgar. — Eduardo. — E t h e l r e d o « l Indolente. — E d -
mundo ÍI. — Canuto .— Haroldo. — HardicanáVo. --- Eduardo el Confesor. 
Haroldo I I . Guillermo el Conquistador. — Guil lermo I I el Rojo. — 
Enrique I . — Est' van; Matilde. — Enrique I I , ¡primero de los Plantajenets. 
— Ricardo Corazón de León. — Juan sin T ierra . — Establecimiento de 
la gran Carta. ••— Enrique I I I . — Admis ión de lo» comunes al parlamento. 
— Eduardo I . — Conquista del pais de Gales y de Escocia. — Eduardo I I . 
Eduardo 111. — Invasiones en Francia . — Ricardo l i . — E n r i q u e I V , p r i -
mero de la dinastía de Lancaster. — Enrique V . — Enrique V I . — E d u a r -
do I V , primero de la casa de Y o r k . -— Eduardo V . •— Guerras de la rosa 
blanca y de la rosa encarnada. 
P . RIMEROS HABITANTES DE IN-
GLATERRA. — Todos los antiguos 
historiadores están acordes en 
representar á los primeros ha-
bitantes do la Bretaña como una 
t r ibu de galos ó celtas^ que a-
bandonaron el continente para 
venir á poblar esta isla-, y efec-
tivamente tenían el mismo idio-
ma, las mismas costumbres^ el 
mismo gobierno y la misma re-
l i j ion . La instrucción que ha-
blan adquirido en las artes los 
galos que moraban en las co-
marcas contiguas á Italia, no se 
había estendido aun hasta la 
Bre taña; sin embargo., los que 
habitaban la parte Sudeste de 
la isla, antes del siglo de César 
hablan dado y a los primeros pa-
sos hácia una forma de gobier-
no c i v i l , y la población habla 
crecido á medida qoe se habia 
desarrollado la afición á la agri-
cultura. Los demás habitantes 
de la isla solo poseían algunos 
pastos^ cubr ían sus cuerpos con 
pieles de animales y vivían en 
chozas construidas en medio de 
los bosques ó de los pantanos de 
que estaba cubierto todo el pais. 
La conveniencia de los pastos pa-
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ra sus ganados les hacia mudar 
con frecuencia su asiento, y en 
la ignorancia en' que vivian de 
las comodidades de la vida, sus 
necesidades eran tan limitadas 
como su fortuna. 
Los bretones estaban d iv id i -
dos en pequeños estados á t r i b u s j 
y como formaban un pueblo e-
senciolmente guerrero y no po-
seían otra cosa que armas y ga-
nados, luego que adquirieron el 
gusto á ¡a libertad les fué impo-
sible á sus príncipes ó jefes el 
mandarlos como á esclavos-, así 
que, su gobierno aunque mo-
nárqu ico , era l ibre. Cada estado 
estaba dividido en facciones i n -
teriores, y siempre ajilado por 
la envidia ó el odio que le ins-
piraban los estados vecinos. La 
rell j ion era la parte mas impor-
tante de su gobierno, y los d ru i -
das, sus sacerdotes, gozaban de 
una autoridad sin l ímites: estos 
inmolaban víct imas humanas so-
bre sus altares, y frecuentemen-
te ofrecían á sus divinidades los 
despojos de la guerra. 
DOMINACIÓN DE LOS ROMANOS. 
— Mucho tiempo hacia que los 
bretones vivian en este estado de 
barbár ie é independencia, cuan-
do César, deseoso de estender el 
dominio de las armas romanas a 
nuevas rejiones, aprovechó un 
corlo intervalo que le dejó la 
guerra de los galos para invadir 
la Bretaña (el año 55 antes de 
Jesucristo). Los habitantes de la 
isla conociendo la inferioridad 
de sus fuerzas sé sometieron al 
conquistador, y este después de 
imponerles sus condiciones y de 
ecsijirles rehenes en garant ía de 
su fidelidad, dió la vuelta á la 
Galia por la procsimidad del 
invierno. Los bretones , reco-
brados del terror que les habian 
inspirado las armas del vence-
dor, se negaron al cumplimienlo 
del tratado concluido con el j e -
neral romano pero este á la 
primavera siguiente volvió con 
un ejérci to mas formidable-, los 
desbarató en todos los encuen-
tros, y después fie haberlos so-
metido nuevamente á la autor i -
dad romana, mas bien en la a-
pariencia que en la realidad, 
part ió otra vez para la Galia. 
Las guerras civiles que en se-
guida se encendieron en el i m -
perio romano , salvaron á los 
bretones de su yugo. Ya hacia 
cerca de un siglo que estos go-
zaban tranquilamente de sil l i -
bertad, cuando los romanos vo l -
vieron á pensar en sujetarlos 
nuevamente á su dominac ión , pa-
ra lo cual enviaron un e jérc i to 
(el año 43 de nuestra era) bajo 
el manUo de Plautio, que consi-
guió algunas victorias y la sumí-
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al sudeste de la isla. Los demás 
bretones hicieron una obstina-
da resistencia y detuvieron los 
progresos de los romanos has-
ta la época en que Plautio fué 
remplazado por Ostorio Scápu-
la: este nuevo jeneral pene t ró 
en el pais de los silures, donde 
en una gran batalla que les dió 
deshizo á los bretones, y al jefe 
que los mandaba le envió prisio-
nero á Roma (año 50): mas no, 
por estos reveses estaban ya so-
juzgados. 
En el reinado de Nerón , Sue-
lonio Paulino recibió el mando 
del ejército romano y pene t ró en 
la isla de Mona (hoy Anglesey), 
principal asilo-de los druidas: 
bat ió á los isleños, des t ruyó sus 
altares y echó á los druidas en 
¡as mismas hogueras que ellos 
hablan encendido para quemar 
á los enemigos prisioneros. Des-
pués de haber triunfado Sueto-
nio de la rel i j ion de los breto-
nes, juzgó que le seria fácil sub-
yugarlos-, pero estos, bajo ¡as ó r -
denes de Boadicea, reina de los 
iconios^atacaron varios estable-
cimientos de sus vencedores-, y 
hasta el mismo Lóndres , que era 
ya á la sazón una colonia flore-
ciente de los romanos, fué redu-
cido á cenizas, y sus haBitantes 
degollados sin piedad. Suelonio 
se vengó de esta cruelded en una 
sangrienta batalla que les d ió , en 
la cual se dice que perecieron 
ochenta mi l bretones. 
Julio Agrícola que gobernó la 
Bretaña bajo los reinados de 
Vespasiano, de Tito y de Domi -
ciano, concibió un plan regular 
para subyugar la isla y hacerla ú-
t i l á sus conquistadores (año 86). 
Condujo sus armas por la parte 
del Norte, batió á los bretones 
en todos los encuentros, avanzó 
hasta las montañas de la Galedo-
nia (Escocia) y sometió toda la 
parte setentrional de la isla, es-
tableciendo en seguida entre los 
golfos de Glyde y de For th una 
línea de fuertes que puso las 
provincias romanas al abrigo de 
las incursiones de sus bárbaros 
vecinos. 
En los reinados de Adriano, 
Severo y demás emperadores, 
fué tal la tranquilidad de la Bre-
taña, que apenas hacen menc ión 
ios historiadores de lo que en 
ella pasó: los naturales entera-
mente sometidos,, hablan perdi-
do hasta el recuerdo de su p r i -
mitiva independencia. 
Mas el imperio romano que 
habia llevado la esclavitud y la 
civilización á la mayor parte del 
universo, se aprocsimaba á su d i -
solución. Habiendo atacado los 
bárbaros del Norte todas las 
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fronteras romanas á un mismo 
tiempo, los emperadores roma-
nos en vez de armar al pueblo 
para su defensa, llamaron las 
lejiones que tenían de guarni-
ción en países lejanos, en las 
cuales confiaban mas. Las que 
ocupabais la Bretaña fueron des-
tinadas á protejer la Italia y la 
Galia. Guando los pictas y los 
escoceses vieron la isla entrega-
da á sí misma, principiaron sus 
«scursiones por las fronteras de 
sus pacíficos vecinos. Los breto-
nes pidieron ausilio á los roma-
nos, pero fué en vano, po|aue 
estos no volvieron jamás a h 
Bre taña , cuya isla habían poseí-
do cerca de cuatro siglos. 
CONQUISTA DE LA BRETAÑA POR 
LOS SAJONES. — Los bretones, 
tan poco acostumbrados á las 
fatigas de la guerra como á los 
cuidados del gobierno, y priva-
dos del apoyo de los romanos, se 
dir i j ieron á los sajones pidién-
doles protección y socorro. Es-
tos, deseosos de manifestar su 
valor y de satisfacer su ambición 
de riquezas, aceptaron la invita-
ción de los bretones , y des-
embarcando en las costas de Bre-
taña un cuerpo de m i l seiscien-
tos hombres, marcharon contra 
los pictas y los escoceses, á los 
que vencieron fáci lmente . 
Henjist y Horsa, jefes de los 
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sajones j creyerap que con la 
misma facilidad podrían subyu-
gar á los bretones y e n s e ñ o r e a r -
se de toda la isla: resolvieron, 
pues, continuar ia guerra por su 
propio engrandecimiento., y no 
por defender á sus aliados. Para 
llevar á cabo su intento pidieron 
un refuerzo á sus compatriotas, 
que les enviaron cinco mi l hom-
bres, y hecha alianza con los 
pictas y los escoceses, principia-
ron abiertamente las hostilida-
des contra los mismos que los 
habían llamado en su defensa. 
Indignados los bretones de la 
perfidia de sus aliados, tomaron 
las armas., nombraron por su je-
fe á Vortimer y presentaron á 
susenemígosa lgunas batallas en 
las que constantemente fueron 
vencidos. Habiendo muerto Hor-
sa en un combale, el mando del 
ejército confederado recayó en 
su hermano Henjist., quien reci-
biendo sin cesar nuevos refuer-
zos de la J e rman ía , caminaba 
de victoria en victoria. 
LA HEPTARQÜIA. — Por muerte 
de Yort imer tomó el mando de 
Jos bretones Ambrosio, el cual 
cont inuó la guerra en defensa 
de su país. Henjist estableció 
una t r ibu de sajones en el Nor -
thumberland, y fundó el reino 




Los brekmes meridionales se 
refujiaron á Cornouailles y al 
paisde Gales, y iEUa, jefe sajon^ 
echó Itfs cimientos del reino de 
Sussex. 
El reino de los sajones occi-
dentales le formó Cardic de las 
provincias de Dorset, Yits, Berk 
y de la isla de Wight . Uffa tomó 
el t í tulo de rey de los eslangles 
ó ingleses occidentales en 574: 
Crida el de rey de Mcrcia en 585: 
y Erkewin el de rey de los sajo-
nes orientales^ ó de Essex, casi 
por la misma época. 
Los sajone? sufrieron una re-
sistencia tan obstinada por par-
te de los bretones, que durante 
mucho tiempo ninguno de sus 
jefes se atrevió á tomar el t í tulo 
de rey. A l cabo, en 547, Ida so-
met ió enteramente el condado y 
eí obispado de Durham y algu-
nas provincias meridionales de 
Escocia, tomando entonces el t í -
tulo de rey de Berenice. Por la 
misma época, JEIla conquistó el 
Lancashire y la mayor parte del 
Yorkshire , y fué proclamado 
rey de Deira. Estas dos coronas 
se reunieron sobre la cabeza de 
Ethelfrido, nieto de Ida, que ha-
biéndose casado con Acca, hija 
de jElla, y arrojado á su cuñado 
Edwin del reino, tomó el t í tulo 
de rey de Northumberland. Así 
se estableció en Bretaña la Hep-
tarq-íía ó tos siete reinos sajo-
nes; y eí cristianismo que era la 
reli j ioii de lo< vencedores, sus-
t i tuyó al culto de los druidas en 
todas las provincias conquis-
tadas. 
Luego que los bretones se re-
t iraron á las ár idas comarcas de 
Gales y Gornouail!es, y ílejaron 
de inquietar á sus vencedores, 
se rompió la alianza que unia á 
los príncipes de la IJIenlarquia, 
y las guerras y las revoiucionef. 
fueron las consecuencias natu-
rales de esta ruptura. Por ú l l i -
mQfe cerca de cuatrocientos años 
después de la primera i r rupción 
de los sajones en Bretaña (827).,, 
se reunieron todos los reinos de 
la Heptarquía bajo el dominio 
de Egberto, formando una vas-
ta monarquía , cuya estension 
era, con corta diferencia, la mis-
m a que hoy tiene lo que se l ly-
ma propiamente Inglaterra. 
EGBERTO HKY DE INGLATERRA. 
-«-(827) Cinco años después que 
E^bbrto estableció su domina-
ción sobre la Inglaterra, los da-
neses descáudieron del Norte 
á la isla de Shephey, de la que 
se ' apoderaron impunemente* 
A l siguiente año desembarca-
ron en el Dorsetshire, y Egber-
to los atacó en Gharmouth, don-
de perdieron gran n ú m e r o de 
los suyos, re t i rándose en seguí-
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da á Gornonailles. Dos años des-
pués fueron batidos segunda 
vez por o\ valiente sajón; pero 
la muertf de Egberto v i n o á r e a -
nimar su- esperanzas. 
ETIÍKLWOLF. — Sucedióle sq 
hijo Eiheiwolf, que al principio 
de su r«inado dió á su hijo raa-
yor^ llamado Atheís tan, las pro-
vincias de Essex, Kent y Sus-
sex, y partió en peregrinación á 
Roma-, pero cuando volvió á sus 
estados halló que Athelstan ha-
bla muerto, y que su hijo se-
gundo, Ethelbaldo, se habia apo-
derado del mando y formado el 
proyecto de escluir á su padre 
del trono. El débil Etheiwolf 
cedió á la mayor parte de las 
pretensiones de su rebelde hijo, 
y mur ió dos años despíies, de-
jando en su testamento dividí-
doel reino entre sus dos hijos 
mayores que fueron 
ETHELBALDO Y ETIIELBERTO. 
— (857) Al primero cupo la 
parte occidental, y al segundo la 
oriental. Ethelbaldo era un prín-
cipe de costumbres corrompidas-, 
casó con Judit, su madrastra, y 
su reinado fuéde^or l a durac ión . 
Por la muerte de Ethelbaldo., 
reunió toda la autoridad E lhe l -
berto, que re inó cinco años con 
justicia y prudencia y dejó el ce-
tro á otro hermano suyo llamado 
EAhelredo. 
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ETHELHEDO. — El reinado de 
Ethelredo fué turbado incesan-
temente por las incursiones de 
los daneses, que penetraron en ei 
Northumberland y tomaron la 
ciudad de York ( Í 5 6 8 ) , Ethelre-
do los dió algunas batallas en las 
que los der ro tó , hasta que en la 
acción deBasing los daneses con-
siguieron una completa victoria: 
Ethelredo mur ió de una herida 
que recibió en la pelea, y dejó 
el reino á su hermano Al f re -
do, que solo tenía á la sazón 
veintidós años . 
ALFREDO EL GRANDE. — Este 
Príncipe desde su mas corta 
Juventud habia revelado las 
virtudes y la habilidad que, ea^ 
los tiempos mas difíciles, sal-
varon á su pais de una completa 
ruina. Apenas concluyó los f u -
nerales de su hermano, se vió 
obligado á entrar en campaña 
para contener á los daneses que 
se habían apoderado de Wi l ton y 
talaban aquellas comarcas (871), 
En el primer encuentro le fué 
adversa la fortuna: sin embar-
go^ algún tiempo después j u n -
tó nuevas tropas y les dió en un 
año ocho batallas (875) ea que 
los derro tó sucesivamente, re-
duciéndolos al úl t imo estremo, 
por lo que se vieron obligados á 
pedir la paz. Alfredo les con-
cedió que se estableciesen en a l -
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gunas partes de Inglaterra á con-
dición de no abrir la entrada 
del reino á sus compatriotas; pe-
ro mientras se aguardaba la eje-
cución de este tratado, se su-
po repentinamente que un nue-
vo cuerpo de daneses acababa de 
desembarcar, y que reunidos á 
sus compratiotas se habian apo-
derado de Chippenham. 
Este acontecimiento llenó de 
espanto á los anglo-sajones-, unos 
se retiraron al pais de Gales; 
otros huyeron al través de los 
mares, y otros en fin, se sometie-
ron á los conquistadores creyen-
do desarmar su crueldad con una 
obediencia servil. Alfredo, des-
^pues de hacer los últimos esfuer-
zos para r e a n i m a r á los suyos, se 
vió obligado, por sustraerse á la 
persecución de sus enemigos, á 
refujiarse en la cabana de un 
pastor, en donde trocando las 
insignias reales por la pellica y 
el cayado, estuvo oculto algún 
tiempo. Cuando cesaron las pes-
quisas de sus enemigos reunió 
algunos de sus partidarios y se 
re t i ró á un pantano en la pro-
vincia de Somerset, donde á po-
co supo que Oddune, conde 
de Devonshire, habia batido y 
muerto á Hunna, jefe de los da-
neses y apoderádose del famoso 
estandarte májico, en el que los 
bárbaros tenían puesta toda su 
confianza, al cual llamaban Rea-
fen, porque representaba \a figu-
ra de un cuervo. 
Cuando Alfredo supo esta no-
ticia, salió de su retiro, r eun ió 
sus partidarios y atacó de re -
pente á los daneses que estaban 
muy descuidados, y fueron ven-
cidos fáci lmente: los que esca-
paron de l.i muerte imploraron 
la clemencia del vencedor, el 
cual los perdonó y les propuso 
que se estableciesen en el Nor-
thumberland, con la condición 
de que abrazasen la relijion cris-
tiana, y los daneses accedieron 
á ella. 
Después de esto la Bretaña go-
zó algunos años de tranquilidad. 
No obstante, en 893, apareció 
Hasting, con otro cuerpo de 
daneses por la parte de Kent; 
pero fueron atacados por Alf re -
do , que los der ro tó en varias 
batallas y consiguió echarlos de 
Bretaña, quedando todo el pais 
sujeto á su autoridad, desde ei 
canal hasta las fronteras de Es-
cocía. 
Libre ya de las guerras, A l -
fredo se dedfcó al arreglo y 
prosperidad de su reino: c reó 
algunas instituciones relativas á 
la justicia, dividió el reino en 
condados, estos en cantones, y 
los cantones los sudividió en de-
cenas de familias. Diez padres 
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de familia formaban una comu-
nidad y eran responsables infecí-
proeamente de su conduela, y 
de la de sus hijos y criados. Los 
c r ímenes que se coraetian en el 
cantón eran juzgados por doce 
propietarios que se reunían i o -
dos los meses bajo la presidencia 
del jefe del cantón y prestaban 
juramento de administrar jus l i -
CÍB imparcialmente. Este fué el 
orijen, sin duda, de la admira-
ble inst i tución del jurado. El 
tr ibunal de que dependían i n -
mediatamente los de los canto-
nes, era la asamblea del conda-
do, compuesto de todos los pro-
pietarios de la provincia, cuya 
reunión se verificaba dos veces 
al año, presidida por el obispo 
y por el alderman ó conde que 
reunía la autoridad c iv i l y m i -
litar-, ademas habla un sheriff, 
encargado de hacer respetar 
los derechos de la corona y v i j i -
lar sobre la inversión de las 
contribuciones. Asimismo re-
dactó y coordinó Alfredo un 
código de leyes sabias., que se 
tiene jeneralmente por el o r í -
jen de lo que llamamos derecho 
c o m ú n . Estableció varias escue-
las, protejió las ciencias y las 
artes, y lós empleos civiles y e-
clesiásticos los confirió a las 
personas mas instruidas. Mur ió 
mejor de su edad, á ios ve in t i -
nueve años y medio de su glo-
rioso reinado. Su justicia y su 
valor le merecieron el sobre-
nombre de Grande y el t í tulo 
de fundador de la monarquía i n -
glesa. 
EDCAUDO. — (901) Este prín-
cipe, el mayor de los hijos que 
dejó Alfredo, heredó la corona 
y los talentos militares de su 
padre. El reinado de Edu-irdo 
fué una série continua de v ic-
torias conseguidas sobre los nor-
íumbres , los estangles y los da-
neses: mur ió á los veinticualro 
años de reinado, dejando el t ro-
no á Athelstan, su hijo natural, 
que p.or su edad, y mér i to fué 
preferido al lejílimo heredero 
que yacía aun en la infancia. 
ATHULSTAN. — (925)Supo es-
te príncipe resistir á las inva-
siones estranjeras y á las fac-
ciones interiores: en t ró en Es-
cocia con un ejército y obligó 
á Constantino^ rey de este país, 
á someterse á su autoridad: re-
dujo á su obediencia á los tur-
bulentos nortumhres, daneses y 
galos, y promulgó la notable 
ley que concedía el título de 
jentilhorabre á todo comercian-
te que hubiese hecho á sus es-
pensas dos largos viajes por 
mar. Murió en Glocester á los 
este escelenle pr íncipe en lo dieziseis años de reinado 
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EDMUNDO I. — (041) Le suce-
dió su hermano Edmundo, cuyo 
reinado fué de corta duracionj, 
y su muerte violenta. Después 
de haber obtenido algunas vic-
torias sobre los daneses del Nor-
thuraberland, que no dejaban 
escapar ninguna ^pcasion para 
sublevarse , pereció asesinado 
por un facineroso llamado Leof, 
á quien había desterrado por sus 
c r í m e n e s . 
EDLUÍDO. — (946) Este p r ín -
cipe, hermano y sucesor de Ed 
mundo, apenas subió al trono 
tuvo, así como sus predeceso-
res, que reprimir la rebel ión de 
los daneses del Northumber-
land. Edredo aunque no carecía 
de valor, era supersticioso, y a-
bandonó ciegamente su concien-
cía á Dunstan, abad de Glaston-
bury^ hombre hipócri ta y am-
bicioso , que tomó tal ascen-
diente sobre el rey devoto, que 
eo breve fué nombrado minis-
tro de hacienda. En esta época 
recomendó la Iglesia de Roma 
el celibato como uno de los de-
beres mas indispensables de to-
do eclesiástico, y el papa t ra tó 
de hacer renunciar el matrimo-
uio al clero de las Iglesias occi-
dentales. Dunstau secundó sus 
esfuerzos en Inglaterra é in t ro-
dujo la reforma en las iglesias 
de Glastoabury y AbigdoDj mas 
el clero seculan, rico y nume-
ros5 , dofendia vigorosamente 
sus privilejios. Edredo mur ió 
en medio de las turbulencias vio-
lentas que escilabíin estas con-
troversias relijiosas. 
Enwv. — '955) Por ser de 
muy tierna edad los hijos de 
Edredo, le sucedió su sobrino 
Edwy, que se casó con E'jiva^ 
princesa de la sangre real y pa-
rienta suya en cuarto grado. 
Opusiéronse con furor á este en-
lace Dunstan y Odo, arzobispo 
de Cantorbery. El rey, p a n 
vengarse de Dunstan, le acusó 
de malversación de los caudales 
públicos, y fué desterrado; pero 
Odo, á la cabeza de una partida 
de soldados, se apoderó secre-
tamente de la reina, la marcó e! 
rostro con un hierro ardiendo, 
y la ar ras t ró conáigotá Iriandu, 
en donde, después de haber 
consentido Edwy en su d ivor-
cio, el misino arzobispo la hizo 
mutilar horriblemente, y m u -
rió entre los mas agudos do-
lores. 
No contentos aun con esta 
venganza, Dunstan y Odo indu-
jeron á Edgar, el mas jóven de 
los hermanos de Edwy, á levan-
tarse contra él , como lo venf l -
có . E l desgraciado Edwy fué es-
comulgado y perseguido con fu -
ror ; su pronta muerte aseguró á 
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su adversario la pacífica pose- mandía 
sion del trono. 
EDGAR. — (í>59) Edgar des-
plegó una capacidad maravillosa 
para la adminis t ración de los ne-
gocios, y su reinado fué de los 
mas felices en los anales ingle 
ses: tuvo á raya á los daneses in-
teriores y esleriores, y la mayor 
parle de los príncipes vecinos se 
le sometieron. F u é este pr ínc i -
pe de costumbres muy eslniga-
das: tuvo muchas concubinas, y 
no temió violar el sagrado de u a 
claustro para r o b a r á Edith, una 
de las relijiosas, que había osci-
lado sus lascivos deseos. Murió 
á los dieciseis años de reinado 
dejando por sucesor á Eduardo 
su hi jo . 
EDUARDO. — (975) Este pr ín -
cipe reinó solos cuatro años> y 
nfngun aeontecimieuío impor-
tante hubo durante su gobierno. 
Un dia que salió á caza fué ase-
sinado por uno de sus criados, 
que sirvió de instrumento ai 
odio de su madrastra Elfrida: 
por su Irájica fhuerle y su es-
Iremnda juventud !e dieron el 
sobrenombre de M á r t i r . 
E r U K L R E D O EL INDOLENTE. -—-
(978) Ethelredo, hijo de Edgar y 
de Elfrida, recojió el fruto del 
crimen de su madre, y subió al 
trono: casó con Emma, herma-
na de Ricardo 11, duque de Nor-
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Los daneses, á pesar 
del largo tiempo que se haUaban 
establecidos en Iglatcrra, no ha-
blan perdido nada de su antigua 
ferocidad , y siempre estaban 
prontos á unirse con los plfala& 
de su nación y secundar sus v io-
lencias y sus robos. Ethelredo,. 
por satisfacer el odio de los i n -
gleses, comunicó órdenes secre-
tas para que en un mismo dia 
íuesen asesinados todos los da-
neses que se hallaseo en sus es-
lados, lo que se cjecut(') sin dis-
tinción de secso ni edad. Esta 
política bárbara no quedó i m p u -
ne por mucho tiempo, pues ea 
breve Sweyn y sus dísneses apa-
recieron sobre las costas occi-
dentales, asolando todo el país, 
á cuyo tiempo una grande ham-
bre a i i j i a t ambién á sus habi-
tantes. Ethelredo se vió obligado' 
á c o m p r a r una paz naomeniánea, 
dando al enemigo una enorme 
suma. La nobleza, desesperada, 
hizo alianza con el rey Sweyn,, 
y Ethelredo tuvo que huir á 
Normandía y refujiarse en ios es-
tados de su cuñado, pero muerto 
Sweyn á las seis semanas (1014), 
volvió á su reino Ethelredo, tan 
incapaz y tan indolente como 
antes. Canuto, hijo y sucesor 
de Sweyn, desembarcó en la& 
costas de Inglaterra para con-
tinuar asolando el país: envía-
48 HISTORIA 
ron contra él un ejército i n -
glés : pero los soldados, care-
ciendo de la presencia de su 
soberano, abandonaron el cam-
po y huyeron, á cuya sazón mu-
rió Eihelredo en Lóndres, des-
pués de un reinado de cinco a-
ños , sin haber adquirido ningu-
na especie de gloria. 
EDMUNDO II.—(1016) Sucedió-
le su hijo Edmundo, á quien por 
su valor llamaron Costilla de hier-
ro , el cual prosiguió la guerra 
contra los daneses con sucesos 
varios, hasta que fatigados los 
nobles ingleses y daneses obliga-
ron á sus soberanos á firmar un 
convenio y dividir el reino en-
tre los dos. Este tratado se fir-
mó en Glocester, y por él se 
reservó Canuto la parte del Nor-
te, dejando la del Mediodía á 
Edmundo, el cual, un mes des-
pués de esta t r ansacc ión , fué 
asesinado en Oxford, quedan-
do así abierto el camino del t ro-
no de Inglaterra al danés Ca-
nuto. 
CANUTO. — (1017) Canuto, 
antes de apoderarse de la he-
rencia que pertenecía á los dos 
hijos de Edmundo, quiso cubrir 
la usurpación con pretestos plau-
sibles: convocó una asamblea 
jeneral de los estados del reino 
para que nombrasen sucesor, y 
.somo tenia ganados algunos de 
los grandes y era muy temido por 
su poder, le confirieron la co-
rona. Seguidamente se desemba-
razó de los dos jóvenes p r ínc i -
pes á quienes acababa de des-
pojar, enviándolos al rey de 
Suecia su aliado, é hizo morir 
algunos señores ingleses cuya fi-
delidad le era sospechosa. Tuvo 
una asamblea jeneral de los es-
tados y restableció las costum-
bres sajonas: en la administra-
ción de justicia no hacia dife-
rencia alguna entre daneses é 
ingleses. Sabiendo que Ricar-
do, duque de Norraandía, hacia 
preparativos para restablecer á 
sus sobrinos sobre el trono de 
sus antecesores, se apresuró a 
ganar su amistad pidiéndole por 
esposa á s u hermana Emma: R i -
cardo vino en ello, y la viuda de 
Ethelredo dió su mano al ene-
migo mortal de su primer espo-
so. Canuto, que conservaba la 
Dinamarca, invadió y subyugó 
la Noruega, la cual poseyó has-
ta su muerte acaecida á los diezi-
nueve años de reiÜado. Dejó tres 
hijos., Sweyn, que fué coronado 
rey de Noruega, Haroldo, que 
re inó en Inglaterra, y Edmundo, 
que poseyó la Dinamarca. 
HAKOLOO. — (1031) El reina-
do de Haroldo solo duró cuatro 
años, sin que en este tiempo su-
cediese cosa alguna notable. Es-
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te pr íocipe se distiogaió por su 
lijereza en la carrera, que le 
valió el sebrenombre de Pies de 
iiebre. 
HARDICANUTO,—(1035) Muer-
to Haroldo le sucedió su herma-
no Hardicanuto, el cual se apre-
suró á dejar la Dinamarca, y á 
su llegada á Inglaterra fué reci-
bido con trasportes de júbi lo y 
reconocido como rey , asi por 
los daneses como por los ingle-
ses-, pero su mala conducta le 
enajenó bien pronto el afecto 
de sus subditos. Murió en las 
bodas de un señor danés , y su 
muerte ofreció á los ingleses la 
ocasión de sacudir el yugo de 
Dinamarca. 
EDUARDO «L CONFESOR (1039). 
— Los descendientes de Edmun-
do, herederos lejílimos de la ca 
sa de Sajonia, se hallaban á la 
sazón en la corte de Hungría., y 
para evitar los peligros que po-
dría ocasionar la dilación, se o-
freció la corona á Eduardo, por 
sobrenombre q \ Honfesor, hijo 
de Ethelredo y de Emma: casó 
Eduardo con una hija de God-
w i n , conde de Wessex, con el 
que tuvo algunas diferencias 
que causaron guerras interiores, 
las cuales se terminaron por un 
ííeomodamiento entre ambos. 
Muerto el conde, le sucedió en 
sus estados su hijo Haroldo, tan 
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ambicioso como su padre, pero 
mas hábil y mas virtuoso. E -
duardo cargado de años y de en-
fermedades, y no teniendo hijo 
alguno, t ra tó de nombrar un su-
cesor, para lo cual pensó en su 
pariente Guillermo de Norman-
día, hijo bastardo de Roberto, 
duque de Normandía , y de Har-
lota, hija de un curtidor de Fa-
laise. Guil lermo, cuando supo 
las intenciones favorables de 
Eduardo, abrió su irnajinacion 
á esta ambiciosa perspectiva: en-
tretanto Haroldo por su parte 
redoblaba sus esfuerzos para 
abrirse el camino del trono. Pe-
ro el débil é indeciso Eduardo 
cambió de resolución, y enme-
dio de sus incertidumbres le sor-
prendió la muerte á los ve in t i -
cinco años de su reinado: este 
príncipe fué el ú l t imo de la l í -
nea sajona que gobernó la I n -
glaterra. 
HAROLDO II. •— (1066) Ha ro l -
do subió al trono sin oposición 
alguna^ pero apenas supo su ele-
vación el duque de Normandía , 
resentido vivamente, tomó la 
resolución de conquistar la I n -
glaterra: reun ió , pues, un e jé r -
cito de sesenta mi l hombres, y 
en una escuadra de tres mi l em-
barcaciones de todos tamaños^ 
se hizo á la vela paralnglaterra^ 
en cuya espedicion le acompa-
7 
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Barón los hombres mas cé l e -
bres d é l a nobleza de Norman-
día, de Francia, de Bretaña y 
de Flandes. Desembarcó en Pe-
vensy, condado de Sussex, y 
después sen tó sus reales en Has-
tlngs. 
Haroldo acababa de conseguir 
una señalada victoria sobre los 
de Noruega que hablan invadido 
su reino, cuando supo el des-
embarque de Guillermo; resol-
vió pues presentarle la batalla 
en persona, y marchó con su 
Jente en busca del enemigo. 
Avistados los dos ejércitos, Ha-
roldo, acompañado de sus dos 
valientes hermanos Gurth y 
Leofwin, se puso á la cabeza de 
la infantería y dió la señal del 
combate. Acometiéronse los dos 
ejércitos con ímpetu y coraje, 
como que ambos partidos trata-
ban de que la acción fuese deci-
siva: hubo en ella varios lances 
en que tan pronto cejaban los 
normandos como los ingleses-, 
hasta que haciendo Guillermo 
una retirada falsa, atrajo los i n -
gleses a un llano donde los cargó 
y deshizo. Haroldo y sus dos her-
manos murieron atravesados por 
las flechas, y los ingleses se en-
tregaron á la fuga. í>e este mo-
do fué ganada por Guillermo de 
Normandía la memorable y de-
cisiva batalla de Hastiogs, que 
duró* desde fa salida del sol has-
ta la noche. 
GUILLE ano EL c o s o m s T A n o R , 
— (1066) A consecuencia de l a 
victoria de Hastings, ocupó Gui-
l lermo e l trono de Inglaterra: 
e n este reino estableció la recta 
adminis t ración de justicia que 
le habla señalado ea Norman-
día ; confirmó las libertades y 
franquicias de Lóndres y de o-
tras ciudades; en una palabra, 
su manera de gobernar mas bien 
parecía la de u n soberano lejí-
timo que la de un conquistador^ 
Estando enteramente pacífica la 
Inglaterra^ creyó Guillermo que 
podia con seguridad volver á 
ver su pais natal y recibir las 
felicitaciones de sus antiguos 
subditos. Durante su ausencia^ 
la arrogancia de los normandos 
y su desprecio hácia el pueblo 
inglés, escitaron el descontento 
jenera! de la nación, y se formó 
secretamente en todo el reino 
una conspiración que debía es^ 
tallar con el asesinato de todos 
los normandos, como otra vez 
lo hicieron con los daneses-, pe-
ro la vuelta del rey á Inglaterra 
desconcertó el plan de los con-
jurados, a quienes coiiliscd los 
bienes para satisfacer la codicia 
de los normandos, por lo cual 
muchas familias emigraron y se 
refujiaron á Escocia (1068). 
DE I N G L A T E R R A . 
Guillermo introdujo en logia- todas las 
té r ra « I feudalismo, establecido 
ya en Nnrmandía y en Francia. 
Dividió todas las tierras de I n -
glaterra, escepto las de domi-
nio real, en baronías que confi-
rió á los principales de los su-
yos, con la reserva del servicio 
mil i tar y de los tributos en me-
tálico. Los barones por sí mis-
mos enajenaron gran parte de 
sus tierras á otros es t ranjéros , 
que con la denominación de ca-
balleros ó vasallos se obligaban 
á profesarles igual obediencia 
que la que ellos debían al sobe-
rano. Todo el reino contenía se-
tecientas baronías, y sesenta mi l 
doscientos quince vasallos: los 
ingleses solo formaban parte de 
esta úl t ima clase^ 
Cuando Guillermo emprendió 
la conquista de Inglaterra, seña-
ló por sucesor suyo en Norman-
día á su hijo mayor Roberto-, pe-
ro apoderado ya de aquel país, 
no quiso dejar este ducado á su 
hijo, por l o«ua l Roberto decla-
r ó la guerra á su padre, y des-
pués de algunos años de lucha 
concluyeron por reconciliarse. 
Luego que- Guillermo aseguró 
la tranquilidad de sus estados,, 
se ocupó de una empresa que 
bace honor á su memoria; nom-
bró una comisión (1081) para 
que formase una estadística de 
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tierras del reino, de 
sus propietarios, de la estensioa 
de cada distrito, de sus produc-
tos, de su valor, de las praderas, 
pastos, bosques y tierras de la-
bor que contenían, cuyo monu-
mento, concluido en el espacio 
de seis años, se conserva aun ea 
los archivos del Echiquier. 
Por ú l t imo, algunas incursio-
nes hechas en Normandía por 
IJS barones franceses estableci-
dos en la frontera, le obligaron 
á declarar la guerra á Francia^ 
se apoderó con su ejérci to de la 
isla de este nombre, la que en t ró 
á sangre y fuego: luego tomó 
también y redujo á cenizas la 
ciudad de Mantés-, pero fué de-
tenido en sus progresos por un. 
accidente que puso fin á su v i -
da: en un salto que dió su ca-
ballo, recibió una sacudida tan 
violenta, que le abrió el vientre 
con el pomo de la silla. Dejó la 
Normandía y el Maine á Rober-
to su hijo mayor; la Inglaterra 
á Guillermo, su segundo hijo, f 
á Enrique solo dejó los bienes 
de su madre Matilde. Mur ió á 
los sesenta y tres años de edad, 
y veintiuno de su reinado ea 
Inglaterra. 
GUILLERMO II EL ROJO.—(1087) 
Guillermo e¿ Rojo, llamado así 
por el color de sus cabellos, 
i u é coronado rey de Inglaterra^ f 
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sa hermano Roberto reconoci-
do como smcesor de su padre en 
Normandía ; pero descontentos 
los barones con esta separación, 
tramaron una conspiración con-
tra Guiílerrao^ el cual instruido 
desús intentos los sujetó, perdo-
nó á algunos y confiscó los bie-
nes de la mayor parte de ellos. 
Roberto participó del devoto 
y bélico entusiasmo de las cru-
zadas., que entonces principiaba 
á a j i t a r 1 a s p r i n c i p a I e s n a c i o roes 
de Europa-, pero falto de metá-
lico, empeñó el ducado de Nor-
mandía á su hermano Guillermo 
por la módica suma de diez mi l 
marcos-, y mientras que Rober-
to marchaba á la Tierra Santa a-
corapañado de la mas brillante 
comitiva, Guillermo tomaba po-
sesión de Normandía y del Mai -
ne, reuniendo de este modo los 
vastos dominios de su padre. 
Guillermo, conde de Poitiers 
y duque de Guiena, quiso seguir 
el ejemplo de Roberto reun ién-
dose á las cruzadas, y también 
por falla de dinero empeñó sus 
estados al rey de Inglaterra-, pe-
ro cuando este tenia el dinero 
preparado y se disponia á i r á 
lomar posesión de aquellas pro-
vincias, un suceso desgraciado 
te rminó sus ambiciosos proyec-
tos. Salió un dia á caza, acom-
pañado de Gautier Tyr ie l , leu-
t i l hombre francés, muy fanaroso 
por su destreza en tirar el arco; 
este, deseoso de mostrar su ha-
bilidad, disparó una flecha á un 
ciervo, la cual rechazando en un 
árbol fué á dar en el pecho del 
rey, dejándole muerto en el ac-
to . Tyr ie l , temiendo las conse-
cuencias de su involuntario c r i -
men, se embarcó para Francia 
y se reunió á las cruzadas. Los 
principales monumentos que la 
Inglaterra debe á Guillermo I I , 
son la Torre, el salón de Wets-
minster y el puente de Londres. 
ENUIQÜE I.—(1110) Este pr ín-
cipe, que se halló presente á la 
muerte de su hermano, se apo-
d e r ó del trono-, pero» cerca de un 
mes de&pues, Roberto^ de vuelta 
de Palestina, llegó á Normand ía y 
restableció sin dificultad su au-
toridad en el ducado: en seguida 
se preparó para recobrar el t ro-
no de Inglaterra, del que habia-
sido injustamente despojado. Los 
ejércitos de ambos rivales per-
manecieron algunos días á la 
vista, pero sin venir á las ma-
nos: por úl t imo se convino en 
que Roberto recibida tres m i l 
marcos para desistir de sus pre-
tensiones á la corona, y que si 
moria alguno de los dos herma-
nos sin hijos, el otro le sucede-
ría en los estados. 
Habiéndose entregado Robei -
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tó k los placeres mas disoliilos, | da de ciento cuarenta eabatlo^. 
y á las prácticas mas minuciosas 
de devoción, descuidó la admi-
nistración de su ducado: Enr i -
que invadió la Normandía á la 
cabeza de un grueso ejército-, 
salióle al encuentro Roberto con 
otro ejército no menos numero-
so, y dióse la batalla., en la que 
Enrique batió a los normandos 
haciendo diez mi l prisioneros, 
entre e l losá su mismo herma-
no (1116), que conducido des-
pués á Inglaterra fué encerrado 
por el resto de su vida en el cas-
íillo de Cardiñr , quedando la 
Normandía sometida al ven-
cedor. 
Finalmente mur ió Enrique 
de una indijestion á los sesenta 
y siete años de edad y treinta y 
cinco de reinado, dejando, por 
heredera de sas estados á su h i -
ja Matilde, casada con Jeofro 
Planlajenet, hijo del eonde de 
Anjou. 
E S T K V A N : MATILDE. . — (1 135} 
Muerto Enrique, se apoderó del 
trono Este van,, nieto de Guiller-
mo el Conquistador. Matilde re-
clamó sus derechos y no fué o i -
da pero aprovechándose de 
ciertas diferencias suscitadas en-
tre el usurpador y algunos 
miemhros del clero, desembar-
có en Inglaterra con Roberto, 
duque de Glocesler, acompaua-
Se estableció en el castillo de 
Arundel, desde donde escitó á 
sus partidarios á tomar las ar-
mas, y venidos ambos partidos á 
la batalla, el duque de Glocesier 
deshizo y dispersó el ejérci to 
real, haciendo prisionero al mis-
mo Estevan (1141); así ocupó 
el trono Matilde. 
No tardó mocho tiempo en 
encenderse de nuevo la guerra 
c iv i l , con motivo de haber so-
licitado la esposa de Estevan, a-
poyada por algunos nobles, la 
libertad de su marido,, y rjiegá-
dose la reina á concederla. Glo-
cesier fué hecho prisionero y 
canjesdo con E s t e v a » M a li 1 de-, 
alarmada por los continuos pe-
ligros que corría , se re t i ró á 
Normandía con su hijo E ü r i -
que (1143), y Esté? m volvió á 
apoderarse de! gobieroo. 
Guando el hijo de Matilde 
curaplió diezisais años , quiso 
recobrar la herencia materna, 
para cuyo efecto hizo una inva-
sión en Inglaterra-, pero antes 
de venir á las manos, conocien-
do los grandes las. eonsecuea-
cias fatales que poéria traer una 
nueva lucha,seinterpusieron pa-
ra que conviniesen los dos en un 
arreglo, y quedó acordado que 
cuando Estevan falleciese^ E n -
rique le sucedería en el trono d* 
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Inglaterra: su muerte acaeció 
al año siguiente y te rminó todas 
las diferencias. 
ENRIQUE II, PRIMERO BE LOS 
PLAPÍTAGENETS. (1154) LOS 
íiuHierosos estados que Enrique 
poseía le hacian uno de los 
monarcas mas poderosos de la 
cristiandad. Además del reino 
de Inglaterra, había heredado 
de su padre el Anjou y la T u -
ren» ; de su madre la Nor-
roandía y el Maine; y su mujer 
Leonor, repudiada por Luis el 
Jóven , rey de Francia, le había 
llevado en dote la Guíena, el 
Poitou, la Santonge, la Auver-
nia, el Ferigord, el Angoumois 
y el Limousin-, poco después a-
ñadió la i r e t a ñ a á sus vastos es-
tados. 
La preponderancia que tenia 
la autoridad eclesiástica sobre la 
c i v i l , l lamó la atención de E n -
rique, y decidido á reprimirla , 
convocó una asamblea jeneral 
de la nobleza y de los prelados 
del reino, en Glarendon, cuya 
asamblea votó las leyes conoci-
das con el nombre de constitu-
ción de Clarendon, las cuales 
marcaban con precisión los l í -
mites de los dos poderes c iv i l y e-
clesiástico, y oponían una valla á 
las usurpaciones de la Iglesia. 
E l papa Alejandro condenó esta 
consti tución, y duraron mas de 
seis años las contestaciones entre 
el rey y la corte de Roma, t e rmi -
nándose estas diferencias por la 
sumisión de Enrique á la santa 
sede. 
No teniendo ya que temer En -
rique los rayos del Vaticano, 
emprendió una espedícion con-
tra Irlanda (1172)-, pero halló á 
los irlandeses tan abatidos por 
las calamidades de las guerras 
civiles, que no tuvo otra cosa que 
hacer cuando desembarcó en la 
isla, sino recibir la sumisión de 
los pueblos, quedando la Irlanda 
para siempre aneja á la corona 
de Inglaterra. 
Llegado, pues, al colmo de la 
grandeza, el rey designó á En-
rique, su hijo mayor, para su-
cederle en el reino de Inglaterra, 
en el ducado de Normaudía y 
en los condados de Anjou., del 
Maine y de Turena-, Ricardo su 
hijo segundo, fué investido con 
el ducado de Guiena y el con-
dado de Poilou-, Geofredo, su 
tercer hijo, heredó el ducado de 
Bretaña-, y Juan., su hijo cuar-
to, obtuvo la nueva conquista 
de Irlanda. 
Instigados el jóven Enrique 
por su suegro Luís V I I , rey de 
Francia, y Ricardo y Geofredo 
por la reina Leonor, no tarda-
ron en reclamar la posesión de 
los estados que Ies habían sido 
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clesign3(JoS', pero bab íéndose Re-
gado á ello el rey, se re t í rnron 
secretamente á la corte de Fran-
cia, cayo monarca se declaró su 
protector. 
E l rey de Inglaterra r ecu r r ió 
á las armas y después de haber 
vencido, primero á los francés, 
y luego á los escoceses (1174), 
aliados de sus hijos, recibid la 
sumisión de estos, y les acordó 
eondiciones menos ventajosas 
que las que an te r io rmeníe les 
liabia ofrecido. 
Algunos años después , su h i -
lo mayor volvió á conspirar con-
tra élvpero mientras se prepara-
ba á la ejecución de sus crimina-
les intentos,, mur ió en el easliUo 
de M a r t e l , cerca de Turena, 
arrepentido de su conducta. 
Felipe Augusto, a la saion rey 
de Francia , indujo á Eieardo á 
que se rebelara nuevamente^és -
te príncipe ecsijia de su padre 
que le hiciese unjir como rey, 
y que consiiUiera en su casa-
mieuto con la hermana del rey 
de Francia: el padre deseehó^ 
estas pretensiones, y acudieron 
á las armas^ pero habiendo En-
rique esperimentado un revés., 
se desanimó tanto que aceptó 
todas las condiciones. La pena 
que esper imentó con esto se au-
mentó mucho mas al ver á la 
«abeza de la lista de los conju-
rados el nombre de su hijo Juan, 
que siempre habla sido su favo-
r i t o . Este ú l t imo golpe le oca-
sionó una fiebre de la cual m u -
rió á los cincuenta años de edad^ 
y treinta y cinco de reinado. 
RICARDO COKAXON DE LEÓN. — 
(IISO^ Ricardo sucedió á su pa-
dre, y arrepen tido de la conducta 
criminal que habla tenido para 
con él, conservó en sus empleos 
los ministros fieles de Enrique,, 
que se hablan opueslo constan-
temente á ¡as ecsijencias de su# 
hijos, mientras que los que ha-
bían favorecido la rebelión solo 
recibieron de él muestras de des-
precio. Animado Ricardo por el 
amor de la gloria mil i tar , solo 
pensó desde el principio de su 
reinado en libertar la Tierra 
Santa y arrancar á Jerusaien del 
poder sarraceno. Este celo con-
tra los infieles se comunicó á sus 
subditos y estalló en Lóndres el 
mismo día de su. coronación: ha-
biéndose aprocsimado alganoS' 
judíos., contra la órden espresa 
del monarca, a la sala donde es-
te comía , se arrojó- sobre ello* 
el populacho y los asesinó*cruel-
mente: los que estaban en sus 
casas sufrieron la misma suerte, 
y las demás ciudades del reino 
imitaron tan bárbaro ejemplo. 
Quinientos de estos desgracia-
dos que residían en York , no 
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bailándose en estado de poder 
defender el castillo adonde se 
habían refujiado, degollaron á 
sus mujeres é hijos, pusieron 
fuego á sus casas y perecieron 
en las llamas, 
Ricardo no pensaba en otra 
cosa que en procurarse dinero 
para la espedicion de Palestina: 
enajenó las rentas y los dominios 
de la corona-, vendió por la m ó -
dica suma de diez mi l marcos 
el feudo de Escocia, y querien-
do hacerle sus ministros algunas 
reflecsiones , les contestó que 
venderla hasta el mismo Lón-
dres si encontrase comprador. 
Concluidos sus preparaí ivos,€on-
fió la administración del reino 
á Hugo, obispo de Duram, y á 
Longchamp, obispo de El ly , y 
emprendió la marcha,, seguido 
de la mas florida juventud i n -
glesa, dirijiéndoSe á Borgoña, 
donde debía encontrarse con el 
rey de Francia. Allí pasaron re-
vista los dos aliados á sus t ro-
pas, que ascendían á mas de cien 
mi l hombres-, reiteraron sus pro-
testas de amistad y se separa-
ron para embarcarse^ Felipe en 
Jénova , y Ricardo en Marsella. 
Los dos monarcas después de ha-
ber pasado el invierno en Sici-
l ia, llegaron muy á tiempo para 
participar de la gloria del sitio 
ú q San Juan de Acre (Tolemai-
da) atacado hacia mas de dos 
años por las fuerizas reunidas de 
los cruzados. 
Después de la rendición de 
Acre (1191), cansado Felápe del 
ascendiente que Ricardo lo aja-
ba sobre él, se volvió á Francia, 
pretestando su quebrantada sa-
lud, dejando no obstante diez 
mil hombres de sus tropas á R i -
cardo, al mando del duque de 
Borgoña, y jurando que nada 
emprender ía contra los estados 
del rey de Inglaterra durante su 
ausencia, cuyo juramento olvi -
dó bien pronto, 
k Después de la partida de su 
aliado, Ricardo marchó de vic-
toria en victoria: ganó la cé-
lebre batalla de Assur tomó 
á Ascalon y avanzó hasta dar 
vista á Jerusalen , único oh • 
jeto de su empresa -, pero las 
enfermedades y el hambre ha-
bían abatido el ardor de los c ru-
zados, y lodos, escepto el monar-
ca inglés, deseaban volver á Eu -
ropa. Ricardo, obligado á ceder 
á sus instancias, concluyó una 
tregua con los sarracenos, en la 
que se estipuló que Acre, Jaf-
fa y otras ciudades mar í t imas 
quedar ían en poder de los c ru -
zados, y que todos los cristia-
nos podrían libtemente hacer 
sus peregrinaciones á Jerusalen 
sin peligro alguno: hecho es-
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tOj dió la vuelta para Europa. 
Habiendo sabido las intrigas 
de su bermano Juan y del mo-
narca francés , cuando llegó a 
Italia no quiso aventurarse á a-
travesar la Francia y se embar-
có en el Adriático-, pero naufra-
gó cerca de Aquilea, y tomó el 
traje de peregrino para conti-
nuar secretamente su camino 
por Alemania. A su llegada á 
Viena fué preso por órden de 
Leopoldo, duque de Austria, y 
# entregado al emperador E n r i -
que Y l j que le miraba como e-
nemigo por ser aliado de Tan-
credo, usurpador del trono de 
Sicilia. De esta manera el mo-
narca que habia hecho resonar 
su nombre por todo el mundo, 
fué precipitado en un calabozo 
y cargado de cadenas (1192). 
El rey de Francia procuró sa-
car partido de la cautividad de 
Ricardo, y concluyó un tratado 
con Juan, en el cual se estipuló 
que este le entregaría gran parte 
de Normandía , á condición de 
que Felipe le ayudase á apode-
rarse de todas las demás pose-
siones de su hermano. En v i r -
tud de este tratado Felipe en-
t ró en Normandía (1193) don 
de la traición le hizo dueño de 
varias fortalezas-, pero todos sus 
esfuerzos contra Rúan fueron 
rechazados por el valor del con-
m TOMO X X V I I I . 
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de de Leícester . El pr íncipe Juan 
fué menos dichoso aun en su 
empresa en Inglaterra-, por to-
das partes se levantaron los 
grandes contra él y le obligaron 
á volverse á Francia. , 
Ricardo compareció ante la 
dieta del imperio, y después de 
haberse justificado de los cargos 
que le hacían, obtuvo su l iber-
tad, mediante la promesa que 
hizo de pagar al emperador por 
su rescate ciento cincuenta m i l 
marcos (unas trescientas m i l l i -
bras). Grande fué la alegría de 
los ingleses por el retorno de su 
monarca. Este perdonó fácil-
mente á su hermano, pues solo 
el rey de Francia era el objeto 
principal de su resentimiento y 
animosidad: los cinco años si-
guientes á su vuelta á Inglaterra 
fueron una continua séríe de 
hostilidades y tratados rotos en-
tre los dos rivales, hasta que 
puso fin á esta lucha la muerte 
de Ricardo, que sucedió de esta 
manera. 
Vídomer , conde de Límojes y 
vasallo de la corona de Ingla-
terra, había hallado un tesoro; 
Ricardo reclamó la propiedad, 
y el conde se la negó: marchó 
pues el rey á sitiarle en el cas-
t i l lo de Cha tus, y ap rocs imán-
dose Ricardo á la fortaleza para 
reconocerla, fué herido en un 
8 
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hombro por una flecha que le 
l iró un ballestero: la herida no 
era peligrosa-, pero la poca des-
treza del cirujano la hizo mor-
tal, y falleció el décimo año de 
su reinado, á los cuarenta y dos 
de su edad. Su valor é intrepi-
dez le valieron el sobrenombre 
de Corazón de León. Gomo no 
tenía hijos., dejó por heredero 
de sus estados á su l íennano 
Juan, aunque antes de su part i-
da á la Tierra Santa, había nom-
brado para sucederle á su sobri-
no Arturo., duque de Bretaña, 
hijo de su hermano Jeofredo. 
JUAN SIN TIERRA. — (1199) 
Después de la muerte de Ricar-
do los barones de las provincias 
situadas al otro lado del mar, 
tales como el Anjou, el Maine y 
la Turena, se declararon á favor 
de Ar turo , y el rey de Francia 
abrazó asimismo la causa del 
jóven duque de Bretaña. Juan 
tomó las armas y llevó la guer-
ra á Francia-, pero Constanza, 
madre de Ar turo , desconfiando 
de las intenciones del monarca 
francés, hizo salir á su hijo se-
cretamente de París y le puso 
en manos de su t ío, al cual r i n -
dió homenaje por el ducado de 
Bretaña. Felipe., viendo que na-
da podía prometerse de su guer-
ra con la Inglaterra, en t ró en 
negociaciones con Juan, y con-
cluyeron un tratado que fijaba 
los límites de sus respectivos 
territorios (1200). 
Tres años después, el conde 
de la Marche escitó algunos le-
vantamientos en el Poitou y en 
Normandía-, el duque de Breta-
ña se sublevó de nuevo contra 
su tío., uniéndose á los descon-
tentos, y el rey de Francia les 
prometió su protección. Juan 
pasó á Normandía con un grue-
so ejército y la sujetó. Ar tu ro 
fué atacado por su t ío , que le 
hizo prisionero^ y viendo que 
nolcedia de sus pretensiones, y 
que podría llegar á ser un ene-
migo temible, mandó que le die-
sen la muerte^ mas sabiendo que 
sus órdenes no se habían ejecu-
tado, él mismo se dirijió á la 
prisión de su sobrino, le dió de 
puñaladas, y después de haber 
atado una piedra al cadáver , le 
hizo arrojar en el Sena (1203). 
Horrorizados con este acto 
bárbaro los estados de Bretaña, 
llevaron su queja á Felipe A u -
gusto y pidieron justicia contra 
Juan. Felipe mandó comparecer 
á Juan ante su tribunal de pa-
res, como vasallo suyo-, pero no 
habiéndose presentado fué de-
clarado culpable de felonía y 
confiscados todos los feudos que 
tenía, en Francia. Felipe formó 
entonces el proyecto de espulsar 
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á los ingleses del territorio fran-
cés, y estendió sus conquistas a 
lo largo del Loira mientras que 
Juan pasaba el tiempo en Rúan 
entregado á las fiestas y á los 
placeres. Felipe llevó sus armas 
# victorrosas á las provincias occi 
dentales y sujetó á su obediencia 
el Anjou, elMaine, la Turena, y 
una parle del Poilou (1205). 
Juan quiso hacer una tentativa 
para recobrar sus estados y se 
dirijió con numeroso ejérci-
to á sitiar la Rochela-, pero al 
aprocsimarse Felipe, abandonó 
sus tropas^ se entregó á la fuga 
y repasó el mar cubierto de o-
probio. Ultimamente por media-
ción del papa Inocencio I I I , ob-
tuvo una tregua de dos años-, 
pero perdió casi todas sus pro-
vincias francesas. 
E l papa, como en re t r ibución 
de sus buenos oficios para con el 
rey de Inglaterra, ecsijió de este 
que nombrase para el primado 
de Gantorbery, que estaba va-
cante, á Langton, sujeto muy a-
dicto á la corte de Roma. Juan, 
irri tado, se negó á ello, y el pa-
pa lanzó el entredicho sobre el 
reino de Inglaterra^ acompaña-
do de todas las fórmulas á pro-
pósito para afectar el espír i tu 
supersticioso de los pueblos de 
aquella época. La nación se vió 
privada de todo ejercicio este-
59 
rior de re l i j ion: se despojó á los 
altares de sus ornamentos, no se 
enterraba á los muertos en sa-
grado, y los casamientos se efec-
tuaban en los cementerios*, todo 
anunciaba la mas profunda t r i s -
teza y el terror de las venganzas 
celestes. 
Juan, para oponer el poder 
temporal al poder espiritual, 
confiscó los bienes de todos los 
eclesiásticos que obedecieron el 
entredicho. Viendo el papa que 
su sentencia no había produci-
do el efecto que deseaba, apeló 
á la escomunion-, declaró á Juan 
depuesto del trono, dispensó á 
los ingleses del juramento de fi-
delidad y obediencia, y ofreció 
la corona de Inglaterra al rey de 
Francia, el cual seducido por el 
ofrecimiento de la santa sede, 
levantó un ejército numeroso, 
que 'desembarcó en los puertos 
de Normaudía y de Picardía . 
El rey de Inglaterra, que no po-
día contar con sus vasallos, ate-
morizados por el anatema del 
pontífice, conoció lo crí t ico de 
su situación y se rindió á discre-
ción del papa: reconoció á Lang-
ton por primado, se obligó á 
trasmitir la propiedad de su es-
tado á la Iglesia, prestó j u r a -
mento de fidelidad al soberano 
pontífice y pagó una parte del 
tr ibuto que reconoció debía por 
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su reino, como patrimonio ya 
del santo padre. 
Felipe Augusto, sin embargo, 
resolvió proseguir en su empre-
sa-, pero la escuadra inglesa á 
las órdenes del conde de Salis-
bury, hermano natural del rey, 
atacó las embarcaciones france-
sas en sus puertos, des t ruyó la 
mayor parte de ellas., y de este 
modo obligó al monarca francés 
á desistir de su proyecto de con-
quista. 
La introducción del feudalis-
mo en Inglaterra por Guillermo 
el Conquistador^ había ahogado 
las libertades que hasta enton-
ces gozaran los anglo-sajones, y 
reducido el pueblo á la esclavi-
tud, ya bajo el dominio del rey, 
ya bajo el de los barones: por 
otra parte la necesidad de con-
fiar un poder demasiado estenso 
á un príncipe obligado á mante-
ner un gobierno mili tar sobre 
una nación vencida, forzó á los 
barones normandos á someterse 
á una autoridad mas absoluta que 
la que hasta entonces se había 
ejercido sobre la nobleza-, y por 
mas de cincuenta años tuvieron 
los ingleses que jemir bajo el 
peso de una tiranía desconocida 
en los demás reinos fundados 
por los conquistadores del Nor-
te. Enrique I , para que le prefi-
riesen á su hermano Ricardo. 
otorgó á ios ingleses una carl% 
bastante favorable á sus antiguas 
libertades-, Estevan la r enovó , y 
Enrique I I la confirmó-, pero 
las concesiones de estos pr ínc i -
pes solo fueron letras muertas, 
hasta la época en que Ta con-
ducta de Juan., tan odiosa y des-
preciable en sus actos públicos 
como en su vida privada, deci-
dió á los grandes y al pueblo á 
reclamar la rest i tución de sus 
prívilej ios. 
Nada favoreció tanto esta 
confederación del pueblo y de 
los grandes como el concurso de 
Langton, arzobispo de Cantor-
bery, cuya memoria debe ser 
grata para siempre á los ingle-
ses. Animado este prelado del 
bien público, concibió el pro 
yecto de reformar el gobierno, 
para cuyo efecto tuvo una con-
ferencia con los principales ba-
rones de Lóndres ; en ella les 
mostró una carta de Enrique I , 
que dijo haber hallado en un 
monasterio, y les ecshortó á pe-
dir su renovación : juraron, 
pues., permanecer estrechamen-
te unidos y hacer una guerra 
continua al rey hasta que les o-
torgase lo que pedían. 
ESTABLECIMIENTO DE LA GRAN 
CARTA. — (1214) E l día prefija-
do se reunieron en Lóndres , y 
suplicaron al rey pusiese en to~ 
do su vigor la carta 
que I : Juan, alarmado con esta 
peticioo hecha por un cuerpo 
tan poderoso, pidió tiempo para 
reflecsionar-, pero terminado el 
plazo contestó que jamás conce-
deria unos privilejios que le re-
ducir ían á ia servidumbre. Ape-
penas supieron esta contestación 
los confederados , principiaron 
la guerra contra el rey: aun los 
barones que basta entonces se 
hablan mostrado mas adictos al 
partido realista , abrazaron la 
causa común-, y fué tan jeneral 
ia defección, que Juan se vió 
reducido á recibir la ¡ey de los 
descontentos, y por úl t imo fir-
mó la carta que ecsijian de él . 
Este acto famoso llamado co-
munmente la gran Carta, con-
cedía pr^i lej ios importantes al 
clero, á la nobleza y al pueblo: 
sus principales art ículos conte-
nían todos los elementos de un 
gobierno regular, la igualdad en 
la administración de justicia y 
el libre goce de la propiedad. 
Pero Juan, que solo habla ce-
dido á la fuerza j aparentan-
do buena fé, se re t i ró á la isla de 
Witght j hizo alistar secreta-
mente en su servicio á los bra-
banzones, y despachó un correo 
á Roma quejándose de la v io-
lencia que le habían hecho. El 
papa, considerándose como se-
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de E n r i - , ñor feudal del reino de Inglater-
ra, publicó una bula por la cual 
anulaba la carta, como injusta 
en sí misma, arrancada por la 
fuerza y derogatoria de la dig-
nidad de la silla apostólica. 
Escudado Juan con el decre-
to del papa y con las tropas es-
tranjeras que le acudieron, no 
dudó en arrojar la máscara . Los 
barones adormecidos en una i m -
prudente seguridad, no habían 
tomado medida alguna para reu-
nir sus tropas, por ío cual el rey 
quedó «dueño del campo: sus fe-
roces mercenarios talaron i m -
pune me ole las tierras y todo lo 
llevaron á sangre y fuego desde 
un estremo al otro de Inglaterra. 
Viéndose los barones en situa-
ción tan apurada acudieron á un 
medio no menos desesperado: se 
díri j íeron al rey de Francia, o-
freciendo reconocer por rey á su 
hijo Luís, si los pro tejía contra 
las violencias del tirano. Aceptó 
Felipe Augusto la proposición, 
y envió á su hijo á la cabeza de 
un ejérci to numeroso,, á cuya 
vista las tropas estraujeras de 
Juan abandonaron los castillos, 
que cayeron en manos de sus e-
nemígos^ y solo Douvres fué la 
única plaza que se l ibró de las 
armas triunfantes de Luis . 
Juan reunió un ejérci to con-
siderable con intención de de* 
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cidir la suerte de la corona 
por medio de una batalla; pero 
habiendo emprendido su mar-
cha por las orillas del marj inun-
dadas aun por la alta marea, 
perdió en las aguas sus bagajes 
y su tesoro, cuyo desastre acabó 
de destruir su salud ya quebran-
tada, y mur ió en el castillo de 
Newark: tenia cuarenta y nueve 
años de edad y reinó dieziocho. 
Dejó dos hijos lejílimos, Enr i -
que y Ricardo; el primero de 
nueve años y el segundo de 
siete. t 
ENRIQUE III. —(1216) El con-
de de Pembroke, que habia per-
manecido adicto á Juan, y que 
por su dignidad de mariscal de 
Inglaterra tenia el mando de los 
ejércitos, fué nombrado rejente 
durante la menor edad de E n r i -
que. Para ganar las voluntades, 
Pembroke renovó y confirmó ia 
gran Carta, haciendo en ella al-
gunas modificaciones importan-
tes. Entonces la mayor parte de 
los barones empezó á entrar en 
su deber, separándose de la cau-
sa de Luis de Francia, el cual, 
habiendo sido derrotado su ejér-
cito, se apresuró á concluir la 
paz con el rejente, estipulando 
que evacuaría el reino con la 
sola condición de que se conce-
derla una amnistía á los que ha-
blan seguido su partido^ y se les 
devolverían sus bienes y digni-
dades. 
Pembroke sobrevivió poco á 
esta pacificación, debida p r inc i -
palmente á su talento y valor. 
Guando Enrique llegó á la ma-
yor edad, mostró por su c a r á c -
ter que no era á propósito para 
gobernar una nobleza turbulen-
ta: sin vigor y sin actividad, era 
incapaz de d i r i j i r una guerra-, 
sfn política y sin arte, era me-
nos capaz todavía de mantener 
la paz. En la guerra que sostu-
vo contra Luis I X , rey de Fran-
cia, fué despojado de lo que le 
quedaba en el Poitou. 
La conducta imprudente de 
Enrique, suminis t ró un pretesto 
á Simón de Montfort, conde de 
Leicester, para probar á arran-
car el cetro de la d íbi l mano 
que le sostenía (1258). A este 
efecto convocó secretamente una 
reunión de los barones mas no-
tables, y haciéndoles presente 
los males públicos y los atenta-
dos cometidos contra la gran 
Carta, les ecsortó á que pusieran 
remedio y no se dejasen arran-
car sus libertades. 
Habiendo, pues, convocado 
Enrique un parlamento, se pre-
sentaron los barones armados de 
pies á cabeza y con la espada ce-
ñida . Alarmado el rey con aquel 
aparato inusitado, les preguntó 
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si tenían el designio de atentar 
contra su libertad; pero Rojerio 
Bigod le contestó á nombre de 
todos, que no era su* prisionero 
sino su soberano-, y qiJS lo único 
que pretendían era suplicarle 
pusiese el gobierno en manos 
capaces y resueltas á cicatrizar 
las llagas del estado. Enrique., 
intimidado por la unión de la 
nobleza., promet ió convocar otro 
parlamento en Oxford para que 
formase un nuevo plan de go-
bierno. Este parlamento^ que á 
causa denlas turbulencias qüe 
escitó, fué llamado después el 
parlamento insensato, nombró 
un consejo compuesto de vein-
ticuatro miembros con amplias 
facultades para reformar el go-
bierno; Leicesler, su presidente, 
fué quien sujirió todas las me-
didas que se tomaron. Desde en-
tonces el estado se halló en ma-
nos de los barones,, y la monar-
quía derribada: el rey y su hijo 
se sometieron á las decisiones 
de los veinticuatro. 
El consejo, por fin, publicó 
nuevas ordenanzas para la re-
forma del estado; pero viendo 
la nación que estos reglamentos 
solo se reduelan á algunas va-
riaciones en las leyes municipa-
les, otorgó su favor á la corona,, 
no quedando á los veinticuatro 
otro apoyo que el crédi to de sus 
familias. Luego estalló la r i va l i -
dad entre los condes de Leices: 
ter y de Glocester: este ú l t imo , 
mas moderado en sus miras, de-
seaba detener las usurpaciones 
de los barones; pero el primero, 
incomodado de la oposición que 
esperimentaba en su propio par-
tido, afectó no tomar interés en 
los negocios de Inglaterra y se 
re t i ró á Francia. 
Muerto el conde de Glocester, 
que se había unido al partido del 
rey, volvió Lelcester de Fran-
cia, y formando alianza con Lle-
wel lyn , príncipe de Gales(1263), 
volvió á principiar la insurrec-
ción con la cooperación de trein-
ta mi l galos. Los escesos de la 
facción obligaron al rey á con-
firmar de nuevo los reglamentos 
de Oxford, y los barones vo l -
vieron á apoderarse del mando; 
mas á pesar de esto y de la de-
cisión de San Luis, rey de Fran-
cia, á cuyo arbitrio sometieron 
sus diferencias los dos partidos, 
continuaron las hostilidades. Lei-
cester batió el ejército real, h i -
zo prisioneros al rey y á su hijo 
Eduardo, y los envió bien escol-
tados al castillo de Donvres. 
ADMISION DE LOS COMUNES AL 
PARLAMENTO. (1265) LuegO 
que Lelcester tuvo toda la fami-
lia real en su poder, convocó un 
parlamento, compuesto entera-
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mente desús parciales, el cual de-
cidió que el poder real fuese ejer-
cido por tres personas, el mismo 
Leicester, el nuevo conde de 
Glocester y el obispo de Ghiches-
ter. Con este plan de gobierno, 
el cetro se halló realmente en 
las manos de Leicester, el cual 
convocó un nuevo parlamento 
en Lóndres : entre los baro-
nes sus partidarios y varios e-
clesiáslicos, quiso que tomasen 
asiento dos caballeros por cada 
condado-, y lo que es mas nota-
ble, hizo que también concur-
riesen diputados por las villas, 
que hasta entonces no habian si-
do representadas en el consejo 
nacional. A esta época se re-
monta el orijen de la cámara 
de los comunes en Inglaterra. 
Sin embargo, Leicester dis-
gustó á los varones con su t i ra-
nía: el nuevo conde de Gloces-
ter le abandonó y se re t i ró á sus 
estados. E l audaz Montfort le si-
guió con un ejército hasta Here-
ford, llevando en su compañía 
ai rey y á su hijo. Allí Eduardo, 
que había concertado su fuga con 
Glocester, se evadió saltando so-
bre un caballo de estraordinaria 
lijereza: los*realistas, que esta-
ban secretamente preparados pa-
ra este acontecimiento, corrie-
ron á las armas. Leicester, ro-
deado de enemigos en una pro-
vincia lejana, pidió socorro á su 
hijo que se hallaba en Lóndres , 
el cual llegó con tropas de re-
fuerzo hasta Keni lwor th , donde 
E d u a r d o ^ r p r e n d i ó su campo y 
dispersó su ejérc i to . Leicester, 
que ingnoraba la suerte de su h i -
jo, fué á campar á Evesham, es -
perando de un momento á otro 
que se le reuniesen sus amigos 
de Londres-, pero Eduardo le a-
tacó igualmente^ derrotó su ejér-
cito, y el mismo Leicester, sin 
embargo de haber pedido cuar-
tel, fué muerto en el onlor de la 
pelea, y con él su hijo. 
Esta victoria fuédecisiva para 
los realistas: la natural dulzura 
del rey y la prudencia de su hijo 
impidieron toda reacción des-
pués del triunfo-, hubo amnist ía 
jeneralj escepto para la casa de 
Montfort, y la gran carta fué 
respetada. 
Restablecida la tranquilidad 
en el reino, Eduardo, impelido 
por el amor á la gloria y por las 
instancias de San Luis, empren-
dió una espedicion contra los i n -
fieles de la Tierra Santa (1270). 
Su ausencia fué causa de nuevos 
males: las leyes cayeron en des-
uso, los barones oprimieron al 
pueblo impunemente, f la ple-
be volvió á su acostumbrada l i -
cencia. Enrique I I I , agobiado 
con el peso de los negocios y d% 
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las enfermedades de ia vejez, 
m u r i ó á los sesenta y cuatro años 
de edad y cincuenta y seis de rei-
nado, dejando dos hijos, Eduar-
do su sucesor, y Edmundo con-
de de Lancaster. 
EUÜARDO i , — (1272) Yuelto 
este príncipe de la Tierra Santa, 
donde sostuvo la gloria del nom-
bre inglés, fué recibido por el 
pueblo con aclamaciones de a-
legría, y coronado solemneraen 
te en Weslminster por el arzo-
bispo de Cantorbery. 
CONQUISTA DEL PAIS DE CÍALES. 
— (1284) El nuevo rey se dedi-
dicó á reparar los desordenes 
causados por las guerras civiles. 
En seguida marchó coa su e jé r -
cito contra L l e w e ü y n , pr íncipe 
de Gales, que habia entrado en 
todas las conspiraciones con-
tra la corona, y rehusaba ren-
dirle homenaje. Llewellyn se 
re t i ró á las montañas de Snow-
don; pero Eduardo pene t ró has-
la el centro del pais y le obligó á 
rendirse á discreción. Algunos 
años después volvieron á subte 
varse los galos-, acudió contra 
ellos Eduardo, fué muerto Lle-
wel lyn con dos rail de los suyos, 
y un hermano de este pr íncipe 
condenado por los pares del re i -
no á la pena de horca. El pr inc i -
pado de Gales quedó anejo á la 
corona, y desde esta época los 
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hijos pr imojéni tos de ios reyes 
de Inglaterra tomaron el t í tulo 
de príncipes de Gales (1284). 
CONQUISTA DE LA ESCOCIA. — 
(1203) Después haber sometido 
los galos, t ra té Eduardo de apo-
derarse de Escocia. Disputában-
se el trono de este reino Bruce y 
Baliolj parientes en diversos gra-
dos del ú l l imo soberano-, ambos 
tenían muchos partidarios, y pa-
ra evitar los horrores de una 
guerra c i v i l , se convinieron en 
nombrar á rb i t ro de la cuest ión 
al rey de Inglaterra y someterse 
a su decisión. Eduardo se ade-
lantó con un numeroso ejército 
hacia las fronteras, é invitó ai 
parlamento escocés y á los dos 
competidores á que fuesen á en-
contrarle al castillo de Norhaia. 
Aiií les declaró que iba á hacer 
esacta justicia á los dos partidos, 
pues estaba autorizado para j u z -
garlos, no como juez á r b i t r o se-
gún ellos le hablan nombrado, 
sino como señor feudal del r e i -
no. Los barones escoceses, aun-
que indignados de tan inespe-
rada pre tens ión , se hallaban i m -
posibilitados de poder defender 
la independencia de su patria, 
y nada respondieron. Eduardo, 
interpretando su silencio por un 
consentimiento táci to, ecsijió de 
los concurrentes que reconocie-
sen su dominio feudal. Después 
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de un año de debates, Eduar* 
do sentenció en favor de Ba-
Hol, que reconoció su vasallaje 
á la Inglaterra (1294)-, pero no 
pudiendo soportar por mucho 
tiempo el yugo de su señor feu-
dal, resolvió recobrar á todo 
trance su independencia; y la 
guerra que estalló entre Fran-
cia é Inglaterra le proporc ionó 
la ocas ión . 
Un altercado entre un mar i -
nero normando y otro inglés, 
fué la causa de esta guerra, por-
que la querella, de particular, 
llegó á hacerse jeneral entre las 
dos naciones, y bien pronto el 
mar fué teatro de las mas san-
grientas represalias: se dice que 
los ingleses mataron en un solo 
combate mas de quince mi! hom-
bres á los normandos y franee? 
ses reunidos. Felipe el Hermo-
so, rey de Francia, pidió una re-
paración á la corte de Inglater-
ra; pero no habiéndola obtenido, 
requir ió á Eduardo para que 
compareciese en París > como 
vasallo suyo, ante el tribunal de 
los pares. Eduardo no obedeció 
y el ducado de Guiena le fué 
confiscado y agregado á la coro-
na de Francia (1294). El monar-
ca inglés quiso recobrar la Guie-
na; pero fué batido y obligado á 
reembarcarse, y la Inglaterra se 
vió amenazada de una invasión 
francesa y escocesa., cuyos mo-
narcas se habian aliado secreta-
mente. 
Luego que Eduardo obtuvo 
subsidios del parlamento, e n t r ó 
en campaña con treinta m i l 
hombres de infantería y cuatro 
mi l caballos, para castigar á su 
vasallo rebelde: a t ravesó el 
Twed sin obstáculo, y se apode-
ró de toda la parte maridional 
de Escocia: el débil Balioi se a-
presuró á someterse y resignó su 
corona en manos de Eduardo: 
este monarca, después de haber 
establecido una tranquilidad a-
parente en todo el reino, dejo á 
Warenne por rejente de Escocia 
y se volvió á Inglaterra. Baliol 
fué conducido á Lóndres y en-
cerrado por dos años en la Tor-
re; después se sometió á un des-
tierro voluntario en Francia, 
donde mur ió como particular. 
No fué tan dichosa la tentati-
va que hizo Eduardo caá i por el 
mismo tiempo para recobrar la 
Guiena: ú l t imamente^ cansados 
de aquella guerra los reyes de 
Francia é Inglaterra,, se convi-
nieron en someter sus diferen-
cias al arbitrio del papa (1298). 
Bonifacio, que ocupaba entonces 
la silla de San Pedro, los persua-
dió á cimentar su reconcil iación 
por medio de dos casamientos^ 
el de Eduardo, que á la sazón 
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eslaba v i u d o , con Margarita, 
bennana de Felipe , y el del 
pr íncipe de Gales con Isabel, h i -
ja del mismo monarca. Felipe 
se convino asi á devolver la 
Guiena á los ingleses-, Eduardo 
por su parte promet ió abando-
nar á su aliado el conde de 
Flandes, con tal que el rey de 
Francia hiciese otro tanto con 
sus aliados los escoceses. 
Warenne, rejente de Escocia, 
se re t i ró á Inglaterra para resta-
blecer su salud, y dejó la admi-
nistración de aquel reino en ma-
nos del gran-justicia Ormesby; 
pero las rapiñas é injusticias del 
nuevo rejente ecsasperaron á los 
escoceses. W i i i a m Walace, hom-
bre de valor, descendiente de 
¡antiguo solar, concibió él pro-
yecto de librar á su patria de la 
dominación estranjera y se puso 
á la cabeza de los descontentos 
con ánimo de atacar á Ormesby 
en Scona. Informado el gran-
justicia de este plan, se fugó 
precipitadamente á Inglaterra. 
Warenne marchó á la cabeza 
de un ejérci to de cuarenta m i l 
hombres-, llegó hasta Sl i r i ing, y 
halló á Wallace con su ejérci to 
«campado á las raárjenes del r io 
For th ; el cual, al paso de los 
ingleses por el puente,, cargó so-
bre ellos de improviso, y sin 
darles tiempo para formar la ba-
talla los de r ro tó , precipitando 
en el rio á la mayor parte, y 
pereciendo otros á los filos de 
sus espadas. Warenne se vió o-
bligado á retroceder á Inglater-
ra^ y Wallace, considerado co-
mo libertador de su patria., por 
consentimiento unán ime de sus 
compañeros de armas fué nom-
brado rejente. 
Guando Eduardo tuvo noticia 
de este descalabro, reunió todas 
las fuerzas militares de Inglater-
ra, de Gales y de Irlanda, y 
marchó á la cabeza de unos cien 
mi l hombres, hácia las fronte-
ras setentrionales. La Escocia 
eslaba ya desgarfada por los o-
dios y las facciones: la elevación 
de Wallace había escitado los 
zelos de la nobleza., y este héroe 
para desarmar la envidia , se 
despojó voluntariamente de la 
rejencia., conservando tan so-
lo el mando de las tropas que 
antes habia conducido á la vic-
toria: entonces nombraron para 
la rejencia al gran maestre de 
Escocía, y á Gummin de Bade-
noch, que establecieron su cam-
po en Fa lk i rk , donde bien pron-
to fueron atacados y destroza-
dos por el enemigo., que hizo ea 
los escoceses una horrible car-
nicería: en mendio de esta der-
rota jeneral, solo Wallace pu-
do detener sus tropas y r e t í -
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rarse en buen orden (1298). 
A pesar de este descalabro, n o 
desmayaron los e s C o c e á e s : á po-
co tiempo dejaron so lo en la re-
jencia á Gummin y sorprendie-
ron el ejército inglés ( t ;?99)^ al 
que pusieron en huida después 
de un combate obstinado. E-
duardo se vió entonces obligado 
á principiar de nuevo la con-
quista de aquel país, y morchan-
d ó de victoria en victoria obli-
gó á Gummin á someterle. El 
int répido Wallace, que en medio 
de la esclavitud de su patria se 
obstinaba en conservar su l iber-
tad, fué entregado al rey da I n -
glaterra por un amigo suyo l la-
mado sir Juan Montei lh , y con-
ducido á Londres, cargado de 
cadenas^ juzgado c o m o t r a i d o r 
y rebelde, aunque jamás habia 
prestado juramento de fidelidad 
á la Inglaterra, y por ú l t imo a-
justiciado en Tower -Hi l ! . 
A consecuencia de este trata-
miento injusto y cruel contra el 
protector de la independencia 
escocesa, Bruce, hijo de l o t r o 
Bruce que disputó la corona á 
Baliol, sublevó de nuevo la Es-
cocia, mató á Gummin, q u e t e -
nia intelijencias secretas c o n E-
duardo y se oponía al levanta-
miento, y fué coronado solem-
nemente rey de Escocia. Los i n -
gleses fueron arrojados de nue-
v o d e l t eTr i torro escocés. Eduar-
do se p r e p a r a b a á invadir por 
t e r c e r a v e z Ins fronteras, cuan-
do cayó súb i tamente enfermo en 
Carlisle, y m u r i ó á los sesenta y 
n u e v e años de edad y treinta y 
cinco de s u reinado, recomen-
dando á su hi jo y sucesor que 
continuase su empresa, y no d e -
jase reposar á la Escocia hasta 
tenerla sutnugada. 
EDUARDO II. — (1307) Tenia 
esle pr íncipe veintidós años 
cuando subió a l trono? era de a-
gratlable figura y de un carác te r 
dulce. En vez de seguir el con-
sejo de su padre, no hizo otra; 
cosa que presentarse en Esco-
cia, volverse por el m i s m o ca-
mino y licenciar e l e jérc i to . Por 
solo este bocho conocieron los 
barones que e l cetro habla c a l -
do en manos débiles y que p o -
d r í a n insultarle impunemente. 
Apenas fué Eduardo d u e ñ o 
de su voluntad llamó cerca de si 
á Pedro Gavoston, jenti lhombre 
gascón., á quien su padre e l rey 
difunto h a b i a desterrado á c a u -
sa del ascendiente que tenia so-
bre s u hijo: le dló el condado de 
Cornouailles y le C a s ó con u n a 
sobrina suya; parecía que no a -
preciaba su poder supremo sino 
porque le proporcionaba en-
grandecer a l o b j e t o de todos s u s 
afectos. Los barones, disgusta-
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dos cotí la fortuna de aque! fa-
vori to, cuyo nacimiento despre-
ciaban, formaron contra él una 
liga., que sostenía secretamente 
b reina Isabel. 
Tomas, conde de Lancaster, y 
primo-hermano del rey, estaba 
á la cabeza del partido que me-
ditaba la caída del insolente es-
iranjero. Eduardo tuvo que en-
viarle fuera del reino por dos 
veces, obligado de las ecsijencias 
de los grandes ; pero siempre 
volvia á llamarle á su lado, lias-
la que ecsasperados los barones, 
tomaron las armas bajo el man-
do de Lancaster, y se apode ía -
roo de Gaveston que encerrado 
en una fortaleza se vió precisa-
do á capi tabr y rendir&e prisio-
nero-, pero sus enemigos, de'i-
preciando las leyes militares y la 
capitulación, le hicieron cortar 
la cabeza por mano del verdu-
go (1312). E d u a r d o j u r ó vengar-
se de todos los que habían teni-
do parte en la muerte de su í a -
vor i io ; pero mas constante en 
sus amistades que en sus resen-
Umientos., a d r a i ü 6 las proposi-
ciones de acomodamiento y per» 
donó á los barones. 
Después de esto, Eduardo re-
un ió todas las fuerzas militares' 
de su reino, y marchó otra vez 
contra la Escocia: Bruce le sa-
lió al encuentro,, dióse la bata-
lla que duró dos días, y los i n -
gleses fueron completamente 
derrotados. Esta victoria volvió 
la independencia á Escocia y a-
íirmó á Bruce en el trono. 
Después de la muerte de Ga-
veston, e l principal favorito de 
Eduardo fué Hugo Spenser, j ó -
ven de talento y de un esterior 
agradable, pero falto de pruden-
cia y moderac ión . Apenas el 
monarca le concedió su prefe-
rencia^ Spenser se hizo tan odio-
so como Gaveston: el fogoso Lan-
caster y la mayor parte de los 
barones resolvieron su pérdida^ 
y siguiendo su costumbre toma-
ron las armas y pidieron el des-
tierro del favorito pero esta 
vez fué vencido Lancaster, he-
cho prisionero y conducido á 
disposición de Eduardo, que á 
pesar de la dulzura de su ca rác -
ter , cedió en esta ocasión al 
deseo de venganza: hizo colo-
car el prisionero sobre un caba1-
Uo matalón, y después de es po-
nerle de este modo á la befa del 
populacho, mandó cortarle la 
cabeza (1322). 
Habiéndose suscitado algunas 
diferencias entre Eduardo y Gar-
los el Hermoso, rey de Francia., 
con motivo del homenaje de la 
Guiena, la reina Isabel marchó a' 
Par ís para arreglar aquel nego-
cio con su hermano. Halló eo 
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Francia gran n ú m e r o de ingleses 
refujiados, restos de la facción 
de Lancaster, y entre ellos al 
jóven barori Mor t imer , cuyas 
gracias personales cautivaron de 
tal modo el corazón de la pr in-
cesa, que no tardó en olvidar 
todo sentimiento de fidelidad á 
su esposo. Instruido Eduardo de 
esta circunstancia mandó volver 
á ia reina inmediatamente á I n -
glaterra con su hijo, muy jóven 
lodavia, que la habia acompa-
ñado , pero en vez de obedecer 
las órdenes de Eduardo, mani-
festó terminantemente que no 
volverla al lado de su marido 
basta que este hubiese alejado 
de sí á Specser. 
Con esta declaración adquir ió 
Isabel gran popularidad en I n -
glaterra, y desde entonces resol-
vió la pérdida del rey y de su fa-
vori to: para llevar á cabo su i n -
tento., desembarcó con tres rail 
hombres en las costas de Nor-
folk, (1316), é inmediatamente 
se le reunieron gran n ú m e r o 
de los barones mas poderosos. 
Eduardo, viéndose abandonado 
de los ciudadanos de Londres, 
par t ió para las provincias occi-
dentales^ y fué perseguido hasta 
Bristol por su propio hermano el 
conde de KenL jXo hallando allí 
mas fidelidad que en Lóndres , 
pasó al pais de Gales, dejando 
por gobernador del castillo de 
Bristol al padre da su favorito 
Spenser: este venerable ancia-
no, de noventa años de edad, fué 
entregado por la guarnición á los 
barones rebeldes, que le senten-
ciaron á muerte. El rey se em-
barcó para Irlanda-, pero los aires 
contrarios le arrojaron sobre la 
costa, donde fué descubierto, ar-
restado, y confinado bajo la guar-
da del nuevo conde de Lancas-
ter, en el castillode K e n i l w o r t h . 
El Jóven Spenser dió también en 
manos de sus enemigos, y fué 
decapitado, lo mismo que su pa-
dre, sin ninguna fórmula legal. 
Isabel convocó un parlamento 
en Weslminster, el cual depuso 
al rey por unanimidad, como 
incapaz de manejar las riendas 
del gobierno, y colocó á su hijo 
en el t rono. 
El pueblo inglés no podia per-
manecer mucho tiempo con los 
ojos cerrados acerca de la con-
ducta de una reina que habia 
destronado á su esposo: su co-
mercio criminal con Mortimer,, 
escitó ia aversión jeneral, y á 
medida que Isabel iba siendo el 
objeto del odio públ ico , el rey 
inspiraba compasión y respeto. 
Mort imer re levó á Lancaster de 
la custodia del monarca prisio-
nero, y ia confió á dos vijilantes 
que se le habían vendido, y que 
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recibieron órden de acelerar su 
fin. Un dia se apoderaron del 
desgraciado rey, le echaron so-
bre una cama y le introdujeron 
hasta las en t rañas un hierro he-
cho ascua. Tal fué el trájico ñn 
de Eduardo I I , á quien la dulzu -
ra de su carác ter le hizo incapaz 
de gobernar un pueblo tan t u -
multuoso. 
EDUARDO TU. — (1327) E l 
mismo parlamento que había 
depuesto á Eduardo 11, n a m b r ó 
un consejo de rejencia# com-
puesto de cinco prelados y de 
siete pares, y elijió á Lancaster 
por tutor del jóven Eduardo l l l ; 
peroMort imer inuti l izó este con-
sejo, usurpando toda la auto-
ridad soberana. Cuando Eduar-
do liego á la edad de dieziocho 
años, preparó secretamente !a 
caida de este audaz ministro-, 
comunicó su intento a varios 
jenti ihombres, y Mort imer fué 
sorprendido sin defensa en el 
castillo de Nottingharn; y arres-
tado en una habitación cont i -
gua a la de la reina. Inmediata-
mente se reun ió un parlamento 
para que le juzgase, y le conde-
nó á pena de horca, cuya sen-
tencia se e jecutó en las inme-
diaciones de Lómires . La reina 
fué confinada á su posesión de 
Bising, y jamás volvió á adqui-
r i r c réd i to ni iuflueacia. 
INVASIONES EN FÍIANCIA-. —. 
Guando Eduardo tomó las r i en -
das del gobierno hizo una espe-
dicion á Escocia para sostener á 
un descendiente de Baliol (1332): 
bat ió á los escoceses, pero su 
victoria no le produjo ventaja 
alguna. Su ambición se dir i j ió 
entonces hacia la Francia, que-
riendo hacer valer sus derechos 
á la corona de esta nación, que 
él reclamaba como sobrino de 
Garlos el Hermoso, y que los 
pares hablan colocado sobre la 
frente de Felipe de Yalois-, for-
mó alianza con el conde de l l a i -
nault, su suegro, con el empe-
rador de Alemania, y coa el cer-
vecero Ar teweld , jefe de los fla-
mencos sublevados, y después 
de haber obtenido la aprobación 
del parlamento y subsidios con-
siderables, se embarcó para el 
continente, en una armada de 
doscientas cuarenta velas: halló 
la escuadra francesa, que se 
componía de cuatrocientas em-
barcaciones^ en la altura de la 
Eclusa; el combate fué borro-
roso; pero la superioridad de 
los arqueros y marineros ingle-
ses decidieron la victoria en fa-
vor de Eduardo (1340): los fran-
ceses perdieron doscientas t re in-
ta embarcaciones , treinta m i l 
hombres y dos almirantes. Des-
i pues de esta victoria se reuma.. 
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roo sus aliados a Eduardo, el 
cual m a r c h é á la cabeza de mas 
de cien mi l hombres á poner si-
tio á Tournay: Felipe de Valois 
acudió en socorro de la plaza-, 
observáronse los dos ejércitos 
durante algunos dias sin era -
prender nada, y por ú l t imo, una 
tregua de doce meses suspendió 
las hostilidades. 
Habiendo muerto Juan I Í I , 
duque de Bretaña, dejó por su-
cesores á una sobrina suya y á 
Carlos de Blois^ su marido, so-
brino del rey de Francia: Mont-
fort , hermano del difunto, qu i -
so disputarles la soberanía , for-
m ó alianza con Eduardo, y tomó 
las armas contra el conde de 
Blois-, pero desde el principio de 
las hostilidades cayó en manos 
de sus enemigos; fué conducido 
á París y encerrado en la torre 
del Louvre (1342). La condesa 
de Monlfort r eun ió los habitan-
tes de Rennes y los conjuró á 
tomar las armas contra el usur-
pador que les habia impuesto la 
Francia: los estados de Bre taña 
juraron morir en defensa de los 
derechos de la casa de Monlfor t . 
Eduardo resolvió acudir en so-
corro de la condesa y desembar-
có en Yannes con un ejérc i to de 
doce m i l hombres. Felipe de 
Valois envió contra él al duque 
de Normandía , su hijo p r imojé -
nito, con treinta mi l infantes y 
cuatro rail caballos. Eduardo á 
la vista de fuerzas tan superio-
res, nada se a t rev ió á empren-
der-, aceptó con gusto la med iá -
cion de los legados del-papa,, y 
se concluyó entre los dos reinos 
una suspensión de armas por 
tres años . 
Aunque la tregua quedó con-
venida por un tiempo bastante 
largo, su duración fué muy cor-
ta-, el parlamento inglés abrazó 
coa calor la causa de! duque de 
Mon t fo r t , y concedió nuevos 
subsidios á Eduardo para volver 
á emprender la guerra. El con 
de de Derby fué enviado á la * 
Guie na con un ejérci to, pero las 
victorias del duque de Norman-
día obligaron ai monarca inglés 
á marchar en socorro de aquella 
provincia. Embarcóse pues cu 
Soulbamplon acompañado de su 
hijo el pr íncipe de Gales y de lo 
mas lucido de la nobleza inglesa; 
los vientos contrarios le obliga-
ron á variar de dirección: des-
embarcó en las costas de Nor-
raandía y avanzó hasta Rúan-, 
mas halló cortado el puente de 
esta ciudad, así como todos los 
que habia sobre el Sena hasta 
Pa r í s . Conoció Eduardo que e l 
proyecto de los franceses era 
encerrarle en el pais volvió 
a t rás con prontitud, hizo repa-
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rar con increíble celeridad el 
puente de Poissy, por donde pa-
só su ejérci to, y á marchas for-
zadas llegó hasta el Somme, que 
tuvo que vadear por un sitio 
que le indi !Ó un aldeano, cerca 
de Abbeville, pues también los 
puentes de este rio estaban cor-
tados ó bien defendidos: en se-
guida elijió un sitio ventajoso 
cerca del pueblo de Grecy, dis-
puso su ejército en buen órden 
y esperó tranquilamente al e-
nemigo, Felipe de Valois, con-
fiado en su superioridad n u m é -
rica, salió de Abbeville apresu-
radamente y sin ó rden : su i n -
menso ejército llegó á presencia 
del enemigo mal formado y fa-
tigado. El combate fué terrible 
por algunos momentos-, pero re-
doblando su valor los iogleses, 
mandados por el príncipe de Ga-
les, cargaron con mayor ímpetu 
y todo el ejército francés tomó 
la fuga: los ingleses loá^ persi-
guieron haciendo en ellos una 
horrible carnicer ía , hasta que 
llegada la noche les impidió con-
tinuar el alcance. Según el cál-
culo mas prudente, perecieron 
en esta funesta jornada mas de 
cuarenta mi l franceses, en-
tre ellos el conde de Alenson y 
gran número de personas distin-
guidas (1346). 
Lejos de engreírse Eduardo 
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con esta victoria hasta lisonjear-
se de conquistar toda la Francia, 
limitó su ambición á hacerse 
dueño de Calais, que podría ser-
virle como un punto de apoyo 
en aquel reino, y marchó con su 
ejército victorioso á cercar esta 
plaza, defendida por Juan de 
Viena, caballero valiente, natu-
ral de Borgoña. Viendo que no 
podía tomarla por asalto, resol-
vió reducirla por el hambre. Fe-
lipe de Valois se esforzó inút i l -
mente en socorrer á los sitiados., 
y después de doce meses de cer-
co, Juan de Viena se vió en la 
necesidad de rendir una plaza, 
cuyos habitantes estaban reduci-
dos al ú l t imo apuro por el ham-
bre y la fatiga. Eduardo tomó 
posesión de Calais, que la hizo 
evacuar de sus moradores, y la 
volvió á poblar de ingleses. Poco 
tiempo después, por medio de 
las negociaciones de los legados 
del papa, coocluyó una tregua 
con la Francia. A su retorno á 
Inglaterra, inst i tuyó la órden de 
la Jarretiera (1349), para esci-
tar la emulación entre sus gran-
des: el número de caballeros que 
componían esta órden era el 
de veinticuatro, sin contar el 
soberano. Hé aquí el orijen 
que vulgarmente se atribuye á 
esta inst i tución. En un baile de 
la corte, á la condesa de Salís-
10 
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bury, dama del rey, se le cayó 
una liga, recojióla el monarca, 
mas viendo que algunos cortesa-
nos se sonreían maliciosamente, 
esclamó en alta voz: ¡Mal haya 
quien mal piense! En memoria de 
este suceso, inst i tuyó la órden 
de la Jarretiera, y le dió por di -
visa las palabras que acabamos 
de transcribir. 
Felipe de Valois mur ió du-
rante la tregua entre Francia é 
Inglaterra, y le sucedió su hijo 
Juan. Carlos de Navarra, llama-
do el Malo, descendiente por 
parte de madre de la sangre real 
de Francia, aspiraba á apoderar-
se del trono., y formó un parti-
do considerable en todo el reino. 
Informado el rey de sus intrigas, 
le atrajo á Rúan, le hizo arrestar 
y conducir preso á Par ís . Felipe, 
hermano del rey de Navarra, 
tomó inmediatamente las armas 
y recurr ió á la protección de I n -
glaterra, Como la tregua habia 
espirado ya, Eduardo era libre 
de sostener á los franceses des-
contentos: el príncipe de Gales, 
vencedor de Crecy, llamado co-
munmente el Principe Negro, 
por el color de su armadura, fué 
enviado á la Guiena, cuyo pais 
taló impunemente: con un ejér-
cito que no pasaba de doce mi l 
hombres se aventuró á penetrar 
hasta el corazón de la Francia-, 
pero Juan, advertido de la inva-
sión de Eduardo, reunió un ejér-
cito de mas de sesenta mi l hom-
bres, y se adelantó á toda prisa 
para detener la marcha del ene-
migo. Los dos ejércitos se en-
contraron en Maupertuis, cerca 
de Poitiers: el 19 de setiembre 
de 1356 se dieron la batalla, que 
fué larga y obstinada, quedando 
el campo por los ingleses,, y p r i -
sionero el rey de Francia. E l 
príncipe de Gales le condujo á In -
glaterra y desembarcó en South-
wark(1357), donde salió á reci-
birle un inmenso concurso de 
personas de todas clases. El Pr ín -
cipe Negro presentó el rey de 
Francia á su padre, que se ade-
lantó al encuentro del monarca, 
y le recibió con tanta cortesía 
como si hubiera venido á hacer-
le una visita amistosa. 
La cautividad de Juan ocasio-
nó en Francia las turbulencias 
mas funestas. Eduardo hizo una 
nueva invas ión, saqueó varias 
provincias y bloqueó á Par ís ; 
pero conociendo que le seria d i -
fícil hacerse reconocer como rey 
de Fraic ia , entabló negociacio-
nes con el delfín, que ejercía la 
autoridad real en ausencia de su 
padre, y se concluyó un tratado 
de paz en Bretigny, cerca de 
Chartres, por los comisionados 
ingleses y franceses (1360). En 
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vir tud de este tratado el rey de 
Inglaterra renunciaba sus pre-
tensiones á la corona de Francia 
y á las provincias de Nonnand ía , 
el Mainej la Turena y el Anjou, 
reservándose la soberanía., con 
carga de bonaenaje, de las pro-
vincias vecinas de la Guieua, ta-
les como el Poitou, la Santonge, 
el Angenois, el Perigord, el L i -
mousin, etc. Juan se obligó á 
pagar por su rescate una suma 
de tres millones de escudos de 
oro (unos cuarenta millones de 
francosjy entregar cuarenta re-
henes. Este pr íncipe, poco t iem-
po después de su llegada á París., 
enfermó y m u r i ó , dejando la 
corona, al delf ín, que tomó el 
nombre de Carlos V . 
CárloSj para limpiar sus esta-
dos de los aventureros que ha-
blan seguido á Eduardo bajo el 
nombre de grandes compañías ó 
compañeros , y que no hablan 
querido deponer las armas, los 
tomó á su servicio y encargó al 
valiente Duguescliu que los con-
dujese contra don Pedroel Cruel, 
que habla usurpado el trono de 
Castilla. Don Pedro escapó de 
sus estados y se refujió en Guie-
na, implorando la protección del 
príncipe de Gales. Eduardo pro-
metió socorrer al monarca des-
tronado, y volvió á llamar á su 
servicio las grandes compañías , 
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que acababan de colocar en el 
trono de Castilla á Enrique de 
Tras tamára . El príncipe inglés 
atacó al nuevo rey en Nájera , 
le batió, matándole mas de vein-
te mi l hombres., y don Pedro vol -
vió á ceñirse la corona; pero es-
te ingrato príncipe rehusó pagar 
las sumas que habia prometido, 
y el Pr íncipe Negro, viendo dis-
minuirse todos los dias su e jé r -
cito por las enfermedades, tuvo 
que volverse á Guiena sin haber 
obtenido satisfacción (1367). 
Para subvenir á los gastos de 
esta espedicion poco meditada, 
el hijo de Eduardo habia con-
traído deudas considerables, y á 
su retorno tuvo que imponer 
nuevas contribuciones en la pro-
vincia de Guiena. La nobleza re-
husó pagar y acudió á la protec-
ción de Carlos; este marchó con 
su ejército contra el príncipe de 
Gales, á quien el estado de lan-» 
guidez en que se hallaba no le 
pe rmitia montar á caballo ni ma-
nejarse con su acostumbrada ac-
tividad, y le obligó á abandonar 
la Guiena y volverse á su pais 
natal. Eduardo, impelido por la 
necesidad, concluyó una tregua 
con el enemigo; pero ya habia 
perdido todas sus antiguas pose-
siones de Francia, escepto Bur-
deos y Bayona^ y todas sus con-
quistas meaos Calais (1370). 
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Fioalranle el príncipe de Ga- quince años: esta imposición es-
les, después de una larga enfer-
medad, mur ió estenuado á los 
cuarenta y seis años de edad 
(1376), dejando inmortal me-
moria por sus eminentes cuali-
dades y por su vida sin tacha. 
El rey su padre solo le sobrevi-
vió un año: falleció á los sesenta 
y cinco de edad, y cincuenta y 
uno de reinado. 
RICAHÜO 11. — (1377) Ricar-
do I I , hijo del Príncipe Negro, 
solo tenia once años cuando mu-
rió su abuelo-, por lo que, á pe-
tición de la cámara de los co-
munes, la de los pares formó un 
consejo de nueve personas, que 
se encargó de la dirección de los 
negocios públicos y de vij i lar 
sobre la conducta del jóven 
príncipe: todo se hacia á nom-
bre del rey menor y no hubo re-
jencia espresarnente establecida. 
Eduardo dejó á su nieto algu-
nas guerras peligrosas que sos-
tener. Las pretensiones del du-
que de Lancaster á la corona de 
Castilla , mantenían continua-
mente la lucha entre este reino 
y la Inglaterra. 
Hallándose ecsausto el teso-
ro con los gastos estraordinarios, 
el parlamento decretó una con-
tr ibución de tres groats (unos 
dos reales y medio)por cada per-
citó un levantamiento del pue-
blo en casi todos los conda-
dos (1381): reuniéronse hasta 
cien mi l hombres, con sus jefes 
Wat Tyler y Straw, pero fueron 
atacados por el rey á quien se 
reunió la nobleza-, y después de 
sujetarlos, castigó severamente 
á varios cabezas del mot ín . 
Ricardo se abandonó, así co-
mo Eduardo I I , á sus favoritos: 
Roberto de Vera., conde de Ox-
ford, había tomado tanto ascen-
diente sobre él, que reinaba por 
decirlo así, en su nombre. E l 
conde de Glocester, tío del rey, 
se puso á la cabeza de una cons-
piración contra el favorito y le 
obligó á refujiarse en los Países 
Bajos. La cámara de los comu-
nes depuso á los ministros del 
jóven rey, y aun pronunció sen-
tencia de muerte, que fué eje-
cutada, contra uno de ellos l la-
mado sir Nicolás Brember. La 
autoridad soberana se confió en-
tonces á un consejo de doce per-
sonas (1389)-, pero el año si-
guiente, habiendo cumplido R i -
cardo los veinti trés años, que 
era la mayor edad, tomó las r ien-
das del gobierno. Usó modera-
damente de su autoridad, y sin 
embargo su conducta personal 
le atrajo el desprecio de la na-
sona que pasase de la edad de i cion-, era indolente y disipador. 
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consumiendo en prodigalidades 
con oscuros favoritos, las rentas 
que debia invert i r en empresas 
úti les ú honrosas á su pueblo. 
Glocester, pr íncipe empren-
dedor y ambicioso, t ramó una 
conspiración contra el rey-, pero 
informado este de los intentos 
de su tio, le hizo arrestar (1397) 
y conducir preso á Calais: tam-
bién fueron presos los condes de 
Arundel y de Warwick , y sen-
tenciados por el parlamento, el 
primero á ser decapitado, y el 
segundo á destierro pe rpé tuo . 
E l parlamento reclamó en segui-
da la persona del duque de Glo-
cester para formarle el proceso, 
y el gobernador de Calais contes-
tó que acababa de morir de un 
accidente apoplético: la opinión 
jeneral a t r ibuyó la muerte del 
duque á las órdenes secretas de 
su sobrino. 
Habiendo muerto el duque de 
Lancaster, su hijo Enrique de 
Hereford vió sus bienes confis-
cados por Ricardo, que le des-
terró por ciertas diferencias que 
tuvo con el duque de Norfolk. 
Hereford era jeneralrnente esti-
mado, y como la injuria que ha-
bía recibido del rey, interesaba, 
por decirlo así, á todos los gran-
des, le fué fácil asociarlos á su 
resentimiento. Todos le compa-
decían y le miraban como el so-
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lo hombre capaz de destruir los 
abusos del gobierno. • 
En medio de esta disposición 
de los ánimos, Ricardo tuvo la 
imprudencia de embarcarse pa-
ra Irlanda con objeto de vengar 
la muerte de su primo Rojerio, 
conde de March, que había pe-
recido á manos de los habitantes 
de la isla en una refriega, y con 
su ausencia dejó el reino abier-
to á las empresas de su enemigo 
ultrajado. 
Hereford se embarcó en Nan-
tes, seguido de sesenta perso-
nas, y desembarcó en Ravens-
pore (Yorkshire), donde se le 
reunieron los condes de West-
moreland y de Northumberland, 
los mas poderosos de Inglaterra. 
En breve reunió Enrique (1399) 
un ejército de sesenta mil hom -
bres- y habiéndosele pasado las 
tropas del duque de York, que 
había sido nombrado rejente du-
rante la ausencia del rey, el du-
que de Lancaster quedó entera-
mente dueño del reino. 
Ricardo, informado de aque-
lla sublevación, volvió precipi-
tadamente de Irlanda con un 
ejército de veinte mi l hombres, 
que cada día se le fueron deser-
tando, viéndose obligado á re-
fujiarse á la isla de Anglesey^ 
donde el conde de Northumber-
land á fuerza de maña y de faU 
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sos juramentos se apoderó de su 
persq.oa, y le entregó á su ene-
migo. E l rey cautivo fué acusa-
do ante el parlamento, y de-
puesto bajo el pretesto de su 
pretendida tiraoía v de su mala 
conducta: declaróse vacante el 
trono, y el duque de Laneaster 
tomó posesión de é l . En cuanto 
al príncipe depuesto, la historia 
refiere que padeció quince dias 
en su prisión, privado de toda 
clase de alimento, antes de lle-
gar al té rmino de sus desventu-
ras. Falleció á la edad de trein-
ta y cuatro años-, reinó ve in t i -
t rés , y no dejó sucesión. 
ENKIQÜE I V , PRIMERO DE L A D I -
NASTIA DE LANCASTER.— (1399)El 
nuevo rey, que tomó el nombre 
de Enrique I V , pudo muy bien 
convencerse en el primer parla-
mento que convocó, del peligro 
inherente al r aogoá que habia 
sido elevado, y de los obstáculos 
que hallarla para gobernar una 
aristocracia sin freno y conti-
nuamente dividida en facciones. 
Desde el principio de las sesio-
nes los pares, que hacian y des-
hacían reyes, se dejaron llevar 
de una furiosa cólera: en un so» 
lo dia fueron arrojados cuarenta 
guantes en la cámara alta, por 
otros tantos lores que mutua-
mente se desafiaban para batir-
se , y los dicterios mm%h y 
traidor resonaron por todo el 
salón. El rey quiso impedir ías 
vías de hecho entre aquellos 
ilustres campeones, mas no le 
fué posible reconciliarlos com -
pletamente. 
Las turbulencias que estalla-
ron en Inglaterra dieron oca-
sión á los escoceses para reno-
var sus incursiones, y Enrique 
los castigó haciendo una entra-
da en sus tierras. 
Aunque el rey había colmado 
de mercedes al conde de Nor-
thumberland y á toda su fami-
lia, el ambicioso conde miraba 
estos favores como deudas, y la 
menor negativa le parecía una 
injuria-, asi es que formó el pro-
yecto de derribar el trono que 
él mismo había elevado, para lo 
cual hizo liga con Owen Glen-
dour, jefe de los galos subleva-
dos, y con Douglas, señor esco-
cés-, pero en el momento que es-
tos salieron á campaña (1403)., 
cayó enfermo el conde de Nor-
thumberland y no pudo reunir-
se con sus aliados. Enrique mar-
chó contra ellos y los atacó y 
venció en Shrewsbury. Sin em-
bargo pocos años después(1407J 
el conde de Northumberland se 
puso á la cabeza de un nuevo le-
vantamiento, y fué muerto en 
una acción que se dió en Bram-
ham^ en el Yorkshire. Este a-
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contecimiento ^ junto con la solución del parlamento (1412). 
rauerle de Glendour, libró á 
Enrique de sus enemigos inte-
riores-, y este príncipe que habia 
subido al trono por medios tan 
ilejítimos, con su prudencia, va-
lor y buena maña supo tomar 
ascendiente sobre sus altivos 
barones. 
Enrique, en el undécimo año 
de su reinado, recurr ió á los co-
munes pidiendo subsidios: la cá-
mara formó un cálculo de las 
rentas eclesiásticas, que ascen-
dían á ochenta y cinco mil mar-
cos cada a ñ o , y propuso que 
se repartiesen entre quince nue-
vos condes, mil quinientos ca-
balleros , diez mi l escuderos 
y cien hospitales-, á esta a-
compañaban otra petición para 
que se modificasen las leyes 
contra los lollards, reformadores 
wiclefitas (1) á los cuales se ha-
bia acusado de herej ía . E l rey, 
que no quería malquistarse con 
el clero, contestó ásperamente á 
los comunes, y para dar una sa-
tisfacción á la Iglesia, hizo que 
mar un lollard antes de la d i -
(1) Juan Wiclef , del clero secu-
tar, educado en Oxford, hácia los ú l -
timos tiempos de Eduardo I I I , empe-
zó á esparcir con sus predicaciones y 
escritos, las semillas de una reforma 
¡ciijiosa, y habia hecho muchos pro-
sélitos en todas las clases y secsos. 
Por ú l t imo , la salud de Enri-
que se debili tó sensiblemente, y 
algunos meses después mur ió en 
Westrainster: tenia la edad de 
cuarenta y seis años y reinó tre-
ce: dejó cuatro hijos, Enrique, 
sucesor suyo en el trono. To-
mas, duque de Clarence, Juan, 
duque de Bedford, y Humphrey, 
duque de Glocester. 
ENRIQÜE v . — (1413) Este 
príncipe que habia pasado su 
juventud en la disipación, co-
noció al subir al trono la nece-
sidad de reparar sus anteriores 
estravios, y mudó enteramente 
de conducta. En esta época los 
lollards se multiplicaban de dia 
en dia en su reino-, tenían por 
jefe á lord Gobliam^ cuyo rango 
y celo por la nueva secta le se-
ñalaron como una víctima á la 
severidad del clero. El obispo 
de Gautorbery le denunció como 
á hereje y le hizo condenar á la 
hoguera: Cobham se evadió de 
la Torre de Londres, donde se 
hallaba encerrado,, antes del dia 
de la ejecución-, y su fanatismo, 
animado por la persecución, le 
arrastró á las mas cr imínales 
empresas: convocó una reunión 
de sus partidarios con el objeto 
de apoderarse de la persona del 
rey, y degollar á todos sus per-
seguidores. Informado Enrique 
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con tiempo del complot, acudió 
al sitio de la cita, fué preodien-
do á los conjurados á medida 
que se iban presenlaudoj y ajus-
ticiaron gran n ú m e r o de ellos: 
Cobhain escapó por entonces del 
castigo apelando á la fuga-, pero 
fué preso cuatro años después, 
condenado á la horca como t ra i -
dor y al brasero como hereje: 
sufrió la sentencia con ánimo y 
el pueblo le miró como á un 
már t i r . 
Los negocios de Francia vinie-
ron á distraer la atención de es-
tas contiendas relijiosas. La fu -
nesta enfermedad de Gárlos V I y 
las turbulencias ocasionadas por 
las facciones de los Armañaques 
y Borgoñones, parecieron á la 
Inglaterra circunstancias favora-
bles para llevar la guerra á aquel 
reino. Pidió Enrique en casa-
miento á Catalina^ hija del rey 
de Francia, con la soberanía de 
todas las provincias que las ar-
mas de Felipe Augusto habian 
quitado á la Inglaterra. Aunque 
esta petición era ecsorbitante, 
se hallaba la Francia en uu es-
tado tan deplorable, que la corte 
consintió en concederle á Gata-
lina y la mitad de las provin-
cias. Enrique lo rehusó y mar-
chó con un formidable ej,ércilo 
contra la Francia (1415). Halló 
el ejército francés, mandado por 
el conde de Albret , acampado en 
las llanuras de Azincourt-, y se 
dió la batalla, que ganaron los 
ingleses favorecidos por el ter-
reno, haciendo una horrible car-
nicería en los enemigos. Nunca 
hubo batalla mas fatal que esta 
para la Francia, por el gran n ú -
mero de príncipes y personas de 
distinción que eo ella perecie-
ron ó quedaron prisioneros. 
Después de la jornada de A -
zincourt, Enrique marchó á Ca-
lais y concluyó una tregua con 
la Francia : los furores de la 
guerra c iv i l continuaron destro-
zando este reino infortunado, y 
los diferentes partidos que a l i -
mentaba en su seno, estaban ca-
da dia mas encarnizados. E n r i -
que marchó nuevamente á Nor-
mandía (1417) á la cabeza de 
veinticinco mi l hombres: apo-
deróse de Rúan , de Gisors y de 
Pontoise, amenazó á París y o-
bligó á la corte á refujiarse en 
Troyes. En vez de reunirse los 
partidos contra el monarca i n -
glés para la común defensa, sus 
enemigos se mostraron dispues-
tos á elejirle por instrumento de 
su venganza unos contra otros. 
Así que, en Arras se formó una 
liga entre la Inglaterra y el du-
que de Borgoña, que accedió á 
todas las ecsijencias de Enrique: 
este se trasladó á Troyes para 
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terminar aquel es t raño conve-
nio, cuyos principales art ículos 
eran: que Carlos Y I coíiservaria 
durante su vida el t í tulo y los 
honores de rey de Francia; que 
Enrique seria reconocido y de-
clarado heredero de esta corona, 
y tomaría inmediatamente las 
riendas del gobierno-, que este 
reino pasaría á sus herederos., y 
que las tropas inglesas se reuni-
rían á las del rey Carlos V I y del 
duque de Borgoña, para someter 
á los partidarios de Carlos, pre-. 
tendido delfín. Estetraíado^ que 
entregaba la Francia á los in-
gleses, fué autorizado por la re i -
na Isabe' de Baviera, de odiosa 
memoria. 
Pocos días después, Enrique 
celebró su casamiento con Cata-
lina, condujo su suegro á Par ís 
y tomó posesión de esta capital. 
En seguida volvió sus armas con 
buen écsi to , contra el delfín, 
que había tomado el t í tulo de re-
jente luego que tuvo noticia del 
tratado deTroyes (1420). 
En medio de sus prosperida-
des, Enrique se vió atacado de 
una fístula, enfermedad que la 
medicina, muy atrasada en a-
quellos tiempos, aun no alcan-
zaba á curar. Sintiendo que se 
acercaba su fin, dedicó sus pos-
treros instantes á los negocios 
del reino y de su familia, y á los 
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deberes relijlosos. Dejó la re-
jencia del reino de Francia al 
mayor de sus hermanos, el du -
que de Bedford-, la de Inglaterra 
al mas joven, el duque de Glo-
cesler, y confió la educación de 
su hijo al duque de Warwick . 
Falleció á los treinta y cuatro 
anos de edad, el décimo de su 
reinado. 
ENRÍQUE VT. — ( Í 4 2 2 ) Muer-
to Enrique V , los lores y los co-
munes se abrogaron el poder de 
dar nueva forma á la adminis-
t ración. Nombraron al duque 
de Bedf.ml protector ó g u a r d i á n 
del reino, invistieron de la mis-
ma autoridad al duque de Glo-
cester durante la ausencia de su 
hermano, y para limitar el po-
der de estos dos príncipes for-
maron un consejo, sin cuya a-
probacion no pbdian tomar me-
dida alguna importante: la edu-
cación del jó ven rey fué confia-
da á su tio segundo , Enrique 
de Beaudford, obispo de W i n -
chester. 
El primer objeto de que se o-
cupó el nuevo gobierno fué la 
conquista de Francia. El du-
que de Borgoña seguía en su re-
sentimiento contra el delfin, 
cuyo padre acababa de morir , y 
el hijo se había declarado rey 
bajo el nombre de Carlos V I L 
Bedford ganó en 1424 la batalla 
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í l cVerneu i l , en Nomanclía, en 
la que perdió el rey de Francia 
lo mas florido de su ejército y de 
la nobleza de su reino-, pero una 
série de acontecimientos impre-
vistos vino á detener el curso de 
los triunfos del rejente. La con-
desa de Hainauld abandonó á 
su marido el duque de Bravante, 
primo del duque de Borgoña, y 
refujiándose en Inglaterra, se 
casó con el duque de Glocester: 
con este motivo principió la des-
unión entre ingleses v borgoño-
nes. El duque de Bretaña se re-
tiró de la liga formada contra el 
rey de Francia^y Dunois, bas-
tardo de Orleans, con tres mi l 
hombres solamente batió al du-
que de Warwick enfrente de 
Montarjis (1426). 
Indignado el rejente por la 
conducta del duque de Bretaña, 
le atacó á la cabeza de su ejérci -
tOj le obligó á renunciar la a-
lianza con Carlos y a rendir ho-
menaje de su ducado á Enrique. 
En seguida el príncipe inglés re-
solvió apoderarse de la ciudad 
de Orleans y la puso sitio» Gar-
los, desesperando de poder re-
unir un ejército suficiente para 
aprocsimarse á los atrinchera-
mientos de los enemigos, trat6 
de retirarse con las reliquias de 
su ejército al Languedoc y al 
Delfi nado * pero las instancias de 
María de Anjou, su esposa, y de 
Inés Sorel, su manceba, le re-
trajeron de tan funesta resoln-
cion. 
En semejante apuro una j ó -
ven aldeana de Domremi, en la 
Lorena, á quien la historia deno-
mina Juana de Are, fué llamada 
por la Providencia para volver á 
levantar el trono de su sobera-
no (1429). Tuvo algunos ensue-
ños en los cuales oyó unas voces 
que la revelaron que la Francia 
no podía salvarse sino por el 
brazo de una mujer. Su rara i n -
trepidez la hizo despreciar todos 
los peligros que podían acotnpa-
ñ a r á t a n atrevida empresa. Tras-
ladóse, pues, a Ghínon, don-
de residía enloaces la corte de 
Francia, y ofreció al rey, en 
nombredel supremo Criador, ha-
cer levantar el sitio de Orleans y 
conducir á su majestad á Reims 
para que allí fuese unjído y co-
ronado» Carlos y sus ministros,, 
habiendo hecho ecsanainar á la 
jóven por una junta de doctores 
y teólogos, que declararon que 
su misión era sobrenatural^ re-
solvieron aprovecharse del en-
tusiasmo guerrero y relijíoso de 
aquella heroína., y en consecuen-
cia la enviaron con un convoy 
considerable á socorrer á Or-
leans, acompañándola un e jérc i -
to de diez mi l hombres: la jó.-
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ven, a la cual dieron desde en-
tonces el sobrenombre de Don-
eella de Orleans, desplegó un es-
tandarte bendito, en el que esta-
ba representado el Ser supremo, 
teniendo en sus manos el globo 
terrestre rodeado de flores de lis. 
A l principio los ingleses afec-
taron mofarse de la Doncella y 
ÚQ su misión divina-, pero sin 
«mbargo,, Suffolk, que mandaba 
ias fuerzas sitiadoras, no se atre-
vió á atacar á los francés que 
la seguían: en t ró pues en Or-
leafis en traje de guerrero, con 
su estandarte en la mano, y fué 
recibida en la ciudad como un 
libertador celestial. Desde este 
momento los habitantes y la 
guarnición se creyeron invenci-
bles bajo su protección sagrada; 
y los ingleses, consternados, fue-
ron sucesivamente arrojados de 
todas las fortificaciones que ha-
bían construido alrededor de la 
ciudad. Suffolk levantó el sitio y 
se re t i ró á Gergueau, donde fué 
atacado por los franceses y he-
<;ho prisionero-, Juana peleó en 
esta ocasión con su acostumbra-
da intrepidez. Pocos días des-
pués ios restos del ejército inglés 
Á\ las órdenes de Faistaf, fueron 
nuevamente derrotados en eJ 
pueblo de Pata/, en cuya acción 
perecieron dos mi l hombres 
La Doncella habia cumplido 
83 
una parle de sia promesa é insta-
ba á Garlos para que se apresu-
rase á ejecutar la segunda, su 
coronación en Reiras, A pe«ar 
de hallarse situada esta ciudad 
en una provincia íejana y el 
camino cubierto de tropas i n -
glesas, Garlos de terminó seguir 
las ecsortaciones de su guerrera 
profetisa. Marchó pues á la ca-
beza de doce mi l hombres; Tro-
yes y Ghalons le abrieron sus 
puertas, y por ú l t imo ent ró ea 
Reims, donde se efectuó la ce-
remonia de la coronación. 
Ünjido ya Garlos V I I , la Don-
cella declaró que su misión es-
taba cumplida-, pero el conde de 
Dunois la empeñó á que perse-
verase feastala total espulsion de 
los ingleses. En consecuencia de 
este consejo, la Doncella pene-
tró en la ciudad de Gompiegne, 
sitiada entonces por el duque de 
Borgoña y los condes de A r u n -
del y de Suffolk: á los pocos 
días, en una salida que hicieron 
los sitiados, Juana se halló ro-
deada de tantos enemigos, que 
fué echa prisionera por los bor-
goñones (1430). Imajíinando e! 
duque de Bedford que con la pér-
dida de aquella mujer estraordi-
naria que había detenido el cur-
so de sus victorias, recobrar ía su 
ascendiente sobre la Francia, la 
hizo procesar y juzgar por ua 
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tr ibunal eclesiástico como he-
chicera, impía é idólatra, y fué 
condenada á ser quemada en la 
plaza del mercado de Rúan . Eje-
cutóse tan infame sentencia, y 
la desgraciada víctima espió en 
aquel suplicio los señalados ser-
vicios que habia prestado á su 
patria y á s u rey. 
Este acto de crueldad, lejos 
de adelantar los negocios de los 
ingleses en Francia, solo sirvió 
para hacer su yugo mas odioso. 
El duque de Borgoñs, cansado 
de la altanería del rejente, se 
unió á la casa real de Francia. 
En Arras se tuvo un congreso 
que discutió y arregló definit i-
vamente las pretensiones de 
Garlos V I I y de Felipe el Bue-
no (1435). 
Por úl t imo Suffolk fué envia-
do á negociar con los ministros 
franceses, y si bien no pudieron 
convenirse sobre las condiciones 
de una paz duradera, al menos 
concluyeron una tregua de vein-
te meses (1443). 
Llegado Enrique V I á ios vein-
t i trés años de edad, se trató de 
eíejirle esposa: el duque de Glo-
cester propuso á la hija del du-
que de Armañac; pero las i n t r i -
gas del cardenal de Winchester 
y de SuíTolk decidieron al rey 
por Margarita, hija de René de 
Anjou, princesa dotada de es-
fuerzo varonil y dé espíri tu em-
prendedor. Apenas se efectuó 
el casamiento, Margarita se alió 
con el cardenal y su partido., 
que fortificados con tan podero-
sa protectora^ resolvieron la pér-
dida de Glocester. Para ejecutar 
su proyecto se con vocó un parla-
mento en Saint-EdmundTsbury 
(1447): Gloeaster se presentó en 
la asamblea ; fué acusado de 
traición y arrestado- pocos dias 
después se le halló muerto en su 
cama, y aunque no tenia señal 
alguna de violencia, no se dudó 
que habia sido sacrificado al o-
dio de sus enemigos. 
El cardenal de Winchester 
mur ió seis semanas después que 
su sobrino, cuya muerte se le 
a t r ibuyó , así como á Suffolk, á 
quien la rema habia hecho du -
que y primer ministro. Gar-
los V I I creyó que este momento 
era favorable para espu l sa rá los 
ingleses de su reino: invadió 
pues la Normandía , y en un año 
conHoyó la conquista de esta 
provincia importante (1449): el 
mismo écsito tuvieron suá ar-
mas en la Guiena-, y ios ingleses 
fueron arrojados definitivamen-
te de una comarca que habían 
poseído durante tres siglos. 
La incapacidad y debilidad de 
Enrique se hacían cada día mas 
notables. Levantóse un nuevo 
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concurrente á la corona ^ que 
fué Ricardo, duque de York , 
primer príncipe de la sangre é 
hi jo del conde de Cambridge, de-
capitado en el reinado de Enr i -
que Y , y de Ana Mortimer. R i -
cardo era valiente, hábil y po 
seia una fortuna inmensa. Su 
casamiento con la bija de Ralph 
]STevil, conde de Westmoreland, 
liabia esténdido considerable-
mente su crédito entre el formi-
dable cuerpo de la nobleza: Í»-
demas estaba particularmente 
unido con el conde de War-
wick , no menos poderoso que éi 
y muy popular. 
La cólera del pueblo^ escitada 
por la administración despótica 
de Suffolk, á quien sus enemigos 
hicieron desterrar y después le 
mataron, se desencadenó > pro-
dujo varias sediciones que fue-
ron prontamente reprimidas-, 
pero una que estalló en el con-
dado de Kent, tuvo las mas pe-
ligrosas consecuencias. Jobn Ca-
de, aventurero i r landés , apro-
vechándose del descontento pú-
hlico, tomó el nombre de John 
Mor t imer , reun ió unos veinte 
m i l partidarios y marchó sobre 
Lóndres , cuya capital le abrió 
sus puertas; pero habiéndose ar-
rojado los rebeldes sobre ías ca-
sas mas ricas las saquearon: los 
ciudadanos se alarmaron y au-
siliados por un destacamento 
que les envió lord Sea les., go-
bernador de la Torre, arrojaron 
á los sediciosos é hicieron en 
ellos grande carnicer ía : la cabe-
za de Cade fué puesta á precio, 
y le mató un jen t i l hombre de 
Sussex. 
La corte imajinó que el d u -
que de York habia sido el inst i -
gador de la tentativa de Cade, y 
los ministros tomaron contra él 
toda suerte de precauciones. El 
duque conoció entonces la i m -
posibilidad de permanecer t?n su 
condición de subdito, y la nece-
sidad de i r adelante: sostenido 
por la cámara de ios comunes, 
dejó la Irlanda y vino con un 
ejército de diez mi l hombres á 
pedir la reforma del gobierno y 
el destierro de Somerset, que 
habia sucedido á Suffolk en el 
cargo de primer ministro: el rey 
le persiguió con un ejército su-
perior al suyo, y le hizo entrar 
en su deber. El duque vivió re-
tirado hasta que Enrique fué a-
tacadodeuna enferm edad que, 
aumentando su incapacidad na-
tural , le imposibili tó hasta de 
poder sostener las apariencias 
de la majestad soberana (1454). 
La reina y el consejo se halla-
ban demasiado débiles para re-
sistir al partido de York , y t u -
vieron que ceder al torreulei 
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enviaron á Soraerset á ía Torre , 
y nombraron á Ricardo Itagarle-
faiente del reino: el parlamento 
le confirmó e l t í tulo de pro 
íecior. 
Sin embargo, Enrique se res-
tableció lo bastante para que los 
enemigos del duque de York le 
escitasen á recobrar el ejercicio 
de su soberanía, á sacar a So-
merset de la fo r r e y confiarle de 
nuevo los cuidados de la admi-
nistración. Enrique conoció su 
peligro y levantó un ejército: 
<iióse una batalla en Saint-AU 
l3ans (1455), en la que murie-
ron mas de cinco mil realistas: 
el rey cayó en poder de su r iva l , 
que ún icamente le obligó á des-
prenderse de su autoridad. Esta 
fué la primer sangre derramada 
en la lucha entre las casas de 
York y de Lancaster, que duró 
por lo menos treinta años, costó 
la vida a ochenta príncipes de 
la sangre., y casi es te rminó toda 
la antigua nobleza de Inglater-
ra. Margarita, supliendo la debi-
lidad de su poder, con su vigor 
y su jenio, restableció á su ma-
rido en el trono. Por mediacioa 
del arzobispo de Gantorbery se 
efectuó una falsa reconciliación^ 
pero era evidente que una que-
rella suscitada por la posesión 
de una corona, no se apacigua 
£OB tanta facilidad, y que leniaa 
que correr arroyos de sangre an-
tes que la nación gozase de un 
gobierno firme y estable. 
GüERUAS DE LA ROSA BLANCA Y 
DE L A ROSA ENCARNADA. — En 
efecto, no tardaron en volver á 
las armas los dos partidos , á 
consecuencia de un insulto he-
cho por un hombre de la comit i -
va del rey, á otro de los del 
conde de Warwick . En esta nue-
va lucha cada partido tomó un 
signo que les sirviese de reunión: 
los yorkistas adoptaron una ro-
sa blanca y los lancasterianus 
una rosa encarnada. Los prime-
ros, mandados por los condes de 
Salisbury y de Warwick , consi-
guieron dos señaladas victorias, 
una en Blore-Heath, y la otra 
en Norlhampton (14:0) , y En-
rique cayó prisionero por segun-
da vez. Convocóse un parla-
mento en Westminster, y e! du-
que de York se presentó en la 
cámara de los pares, manifestó 
sus derechos á la corona, y les 
ecsorló á hacer justicia al lejí-
timo heredero. Los pares, inde-
cisos al principio , declararon 
por úl t imo que los tí tulos de 
Ricardo eran incontestables, y 
decidieron que Enrique conser-
vase la corona durante su vida-, 
que Ricardo tomase la adminis-
tración de los negocios, y que 
fuese reconocido como heredero 
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natural y lejí t imo de la monar-
quía . 
Pero la obstinada Margarita 
no abandonó los derechos de la 
casa de Lancaster. Después de la 
derrota de Nortbampton, huyó 
con su h i jo , muy niño todavía, 
á las provincias setentrionales, 
donde reun ió un ejército de 
veinte mi l hombres. Instruido el 
duque de York de que Margari-
ta se disponía á entrar en Ingla-
terra , salióle al encuentro con 
cinco mi l hombres. Vinieron á 
las manos en Wakefield, donde 
los yorkistas fueron derrotados, 
y el mismo duque pereció en la 
acción. Hallado su cuerpo ervite 
• los cadáveres , Margarita ordenó 
que separasen la cabeza y se co-
loca;<e sobre una de las puertas 
de York , con una diadema de 
papel, en escarnio de sus pre-
tendidos deredios á la corona 
de Inglaterra. 
Después de esta victoria, la 
reina dividió su ejército., y mar-
chó en persona á la cabeza de 
la mas fuerte división hacia Lón-
dres^ donde el conde de War-
wick mandaba los yorkistas. 
Los dos ejércitos se encontraron 
cerca de Saint-Albaas (1461), 
y la defección de Lovelace hizo 
perder la batalla al conde de 
Warwick : el rey cayó otra vez 
en manos de su partido» La 
reina no sará gran» ventaja de* 
estas victoria, pues el jóven E -
duardo, nuevo ducfue de York , 
que acababa de batir el segun-
do cuerpo de realistas man-
dado por Perabroke , se ade-
lantó contra ella y se presentó 
delante de Lóndres . Margarita, 
en vez de darle la batalla, juzgó 
mas prudente retirarse hécia el 
Norte, con su marido y su hijo,, 
y EduardiO enlr6 en Lóndre* eu 
medio de las aclamaciones de los 
ciudadanos, y resuelto á no con-
tenerse en la circunspección que 
habia perdido á su padre. F o r m ó 
su ejército en batalla en la l la-
nura de San Juan, donde tam-
bién se reunió inu mera ble pue-
blo: W a r w i c k a rengóá esta mul-
titud confusa y preguntó' á cuál; 
de los dos quer ían por rey, si á 
Enrique de Lancaster ó á Eduar-
do de York: una aclaraacion j e -
neral saludó el nombre del du-
que de York: gran n ú m e r o de o-
bispos, lores y majisirados que 
se hallaban reunidos en el easti-
llo de Baynardj, raUíiearon esta 
elección popular, y el nuevo 
rey fué proclamado en Londres 
al día siguiente, bajo el nom-
bre de 
EDUARDO i¥ . — (14Sl) Marga-
rita habla reunido un ejército de 
sesenta mi l hombres en el Y o r k -
shire, y el nuevo rey y W a r w i c k 
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marcharcm con su jen te á dete-
ner sus progresos: Iravóse la ba-
talla en Towton,que ganaron los 
Yorkislas. Eduardo mandó que 
no se diese eunrtel-, en la acción 
y en e! alcance murieron mas de 
treinta y seis mi l hombres: Mar-
garita y Enrique huyeron preci-
pitadamente á Escocia. Eduar-
do volvió á Lóndres y convocó 
un parlamento para arreglar la 
adminis t rac ión: esta asamblea 
reconoció los títulos heredita-
rios de Eduardo, y proscribió, 
confiscándoles ademas todos sus 
bienes, á Enrique Y í , á Marga-
ri ta, á su hijo Eduardo, y á sus 
principales adictos. 
Sin embargo, Luis X I , rey de 
Francia, esperando sacar alguna 
ventaja de las turbulencias de 
Inglaterra, envió veinte mi l hom-
bres en socorro de Enrique. 
Margarita volvió á entrar en 
campaña seguida de un numero-
so refuerzo de voluntarios esco-
eeses y partidarios lancasteria-
nosj pero fué otra vez batida en 
Heshara, por lord Montague, 
hermano del conde de W a r -
wick (1464). Margarita pudo 
salvarse aunque con dificultad, 
pasó á Flandes y se refujió eo la 
corte de su padre. Enrique no 
fué tan dichoso en su huida: 
permaneció un año oculto en el 
iaacashire-, pero fué descabier-
to, entregado á Eduardo y en-
cerrado en la TOJ re. 
Con la prisión de Enrique, la 
espulsion de Margarita, y la eje-
cución de los lancasterianos mas 
influyentes, parecía estar asegu-
rado para siempre el trono de 
Eduardo. Este se entregó á los 
placeres, y sobre todo al amor, 
su pasión dominante-, y mientras 
Warwick trataba en París su 
casamiento con Bona de Saboya, 
hermana de la reina de Francia, 
Eduardo se desposó con Isabel 
de Woodville, célebre por su 
hermosura, así como por sin 
buenas prendas. Warwick, en^ 
furecido con este casamiento, 
volvió inmediatamente á Ingla-
t é r r a : los otros grandes del re i -
no, resentidos de la súbita ele-
vación de Isabel de Woodville, 
y de su familia, participaron del 
descontento de Warwick y for-
maron una conspiración contra 
el rey y sus ministros. La insur-
rección estalló en el Lancashi-
re (1470), bajo la dirección de 
sir Roberto Welles, que tenia 
á sus órdenes sobre treinta m i l 
rebeldes: el rey los atacó y der-
ro tó , hizo prisionero á Roberto 
y le envió inmediatamente al ca-
dalso. La derrota imprevista de 
Welles obligó al conde de W a r -
wick y al duque de Clarence á 
disolver el ejército que hablan 
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reunido y á embarcarse para Ca-
lais . 
El rey de Francia, desconten-
to de la estrecha unión que re i -
naba entre Eduardo y Garlos el 
Temerario, duque de Borgoña, 
recibió á Warwick con las ma-
yores atenciones y trató de ser-
virse de él como instrumento 
del restablecimiento de la casa 
de Lancaster. Luis le reconcilió 
con Margarita de Anjou, equipó 
una flota, y puso á su disposición 
socorros de hombres y dinero. 
Warwick se hizo á la vela y des 
embarcó en Darmouth con el 
duque de Clarence y los condes 
de Oxford y de Pembroker su 
popularidad y el descontento 
jeneral atrajo á sus banderas 
tan grande m u l i i t ü d , que en 
pocos días ascendió su ejérci -
to á sesenta mi l hombres. L -
duardo marchó contra los re-
beldes , y los dos ejércitos 
se avistaron cerca de Not t in -
gham-, pero habiendo desertado 
el conde de Moulague, conoció 
el rey que no podía contar con 
sus tropas, y se salvó por medio 
de la fuga del peligro que le ro-
deaba, embarcándose inmedia-
tamente para Holanda; de este 
modo, en el espacio de once dias, 
se halló Warwick dueño de todo 
<SÍ\ reino sin tener que desenvai-
nar la espada. 
TOMO X X V i l l . 
Después de la huida de Eduar-
do, Warwick marchó para Lon-
dres, sacó á Enrique de la Tor-
re, y le proclamó rey con toda 
solemoídad. El parlamento, de-
jándose dictar siempre sus reso-
luciones por el partido dominan-
tCj declaró á Eduardo traidor y 
usurpador, y le proscribió igual-
mente que á sus partidarios-, pe-
ro este príncipe, habiendo reci-
bido algunos socorros de su cu-
ñado, el duque de Borgoña, se 
hizo inmediatamente á la vela 
para Inglaterra, desembarcó en 
el Yorkshire (1471), donde se 
le reunieron muchos de sus par-
üdarios , y bien pronto se pre-
sentó á las puertas de Lóndres, 
cuya entrada le facilitaron sus 
numerosos amigos: Enrique, 
destinado a ser perpetuo juguete 
de la fortuna, volvió á caer ea 
manos de sus enemigos. 
No obstante, Warwick , reuni-
do á su yerno el duque de Cla-
rence y á su hermano el mar-
ques de Montague, vino á tomar 
posición en Bernet, á las inme-
diaciones de Lóndres. El duque 
de Clarence aunque ligado á él 
por los deberes del honor y del 
reconocí¡nieuto, durante la no-
che se pasó con doce mi l hom-
bres al partido del rey: Warwick 
habia avanzado demasiado para 
poder retroceder: dióse la bata, 
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lia que fué muy sangrienta y 
porfiada, y la victoria estuvo 
por mucho tiempo indecisa, has-
ta que muerto Warwick en lo 
mas recio de la pelea, y con él 
su hermano, se declaró en favor 
de los yorkistas. 
El mismo dia que se dió esta 
batalla decisiva, Margarita y su 
hijo, llegado ya á la edad de die-
ziocho años, desembarcaron en 
Weymouth, escoltados por un 
cuerpo de tropas francesas-, atra-
vesaron los condados de üevon , 
Somerset y Glocester, y vieron 
aumentarse su ejérci to de dia 
en dia. Eduardo los atacó en 
Tewkesbury, y derrotó comple-
tamente á los lancasterianos. La 
reina y su hijo fueron hechos 
prisioneros y conducidos á la 
presencia del rey, el cual pre-
guntó al príncipe de un modo 
insultante, cómo se había atre-
vido á invadir sus estados: este 
le contestó que había venido á 
reclamar su herencia: al oir se-
mejante respuesta, el rey, tan 
poco jeneroso como insensible á 
la desgracia, le dió un bofetón 
con su manopla. Los duques de 
Clarence y de Glocester, lord 
Hastings y sir Tomás, tomando 
aquel movimiento como la sen-
tencia de muerte del prisionero, 
ál punto le arrastraron á un apo-
sento inraediato y allí le asesina-
ron. Margarita fué encerradn en 
la Torre, y el desgraciado E n r i -
que mur ió en esta prisión pocos 
dias después de la derrota de 
Tewkesbury. 
Eduardo ideó después con-
quistar la Francia, para cuyo e-
fecto formó alianza con el duque 
de Borgoñí): obtuvo subsidios 
del parlamento y marchó con su 
ejército á Calais (1475)-, pero sus 
esperanzas de conquista se des-
vanecieron luego que enl ró en 
Francia y vió que el duque de 
Borgoña no le enviaba refuerzo 
alguno-, por lo que admitió las 
proposiciones de acomodamiento 
que Luis X I le hacia cont inua» 
mente. 
Este convenio fué ratificado 
por los dos soberanos en una en-
trevista que tuvieron en Pequi-
gny^ cerca de \miens. El a r t í cu -
lo mas honroso fué el que esti-
puló la libertad de Margarita, á 
quien Eduardo tenia presa en la 
Torre de Lóndres: Luis X í pagó 
por su rescate cincuenta mi l es-
cudos-, y esta princesa que habia 
desempeñado tan gran papel en 
la escena del mundo, y esperi-
mentado tantas vicisitudes, pasó 
tranquilamente el resto de sus 
dias en la vida privada, hasta su 
muerte, que acaeció en 1432. 
El duque de Clarence, á pesar 
del servicio que habia prestada 
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á su hermano abandonando á 
W a i w i c k , jamas pudo v o l v e r á 
ganar su amistad. Los enemigos 
de Clarence se ligaron contra él-, 
Clarence declamó sin miramien-
to contra sus perseguidores, y 
ofendido el rey de esta libertad 
le envió preso á la Torre y le 
hizo juagar por el tribunal de los 
pares., que le condenó á muer-
te (1477). 
Eduardo trató de llevar nueva-
mente la guerra á Francia-, pero 
mientras hacia los preparativos^ 
fué atacado de una enfermedad 
que lo condujo al sepulcro-, tenia 
cuarenta y dos años de edad y 
re inó veinticinco. Dejó por su-
cesor á Eduardo, príncipe de Ga-
les, á la sazón de trece años, y 
confió la rejencia del reino al 
duque de Glocester. 
EDUARDO v . — (148^) Lu3go 
que Glocester se halló investido 
de la autoridad soberana, su am-
bición le hizo estender sus m i -
ras hasta la posesión de la co-
rona misma. La reina madre ha-
bia mandado á su hermano el 
conde de Rivers, que levantase 
un cuerpo de tropas para es-
coltar al jóvea rey desde Lud-
iow, donde residía entonces, has-
la L ó n d r e s , y para protejerle 
durante su coronación. Gloces-
ter, redoblando sus protestas de 
celo y adhesión á la princesa. 
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pudo conseguir con maña que se 
revocase la órden y que solo a-
compañase al rey su ordinaria co-
mit iva. Inmediatamente marchó 
á York seguido de g '^an n ú m e r o 
de jentilhorabres: el duque de 
Buckingham se le reunió con un 
séquito imponente. A l entraren 
Stony-Stratfor hizo prender al 
conde de Rivers, y á sir Ricar-
do Gray, uno de los hijos de la 
reina. 
Guando Isabel supo la prisión 
de su hermano y de su hijo, se 
ret i ró al asilo sagrado de West-
miosier, con sus cinco hijas y el 
duque de Y o r k , todavía muy 
jóven; mas como Glocester de-
seaba tenerle en su poder, dijo 
que era indispensable que el j ó -
ven príncipe asistiese á la coro-
nación de su hermano-, y valién-
dose de los obispos de Gantor-
bery y de York, que no dudando 
de su buena fé hicieron todos 
los esfuerzos posibles para que 
la reina consintiese en entre-
garles su h i jo , consiguió apo-
derarse de él . Luego se hizo con-
ferir el t í tulo de protector del 
reino por el consejo privado, sin 
aguardar la aprobación del par-
lamenio^ y se dedicó á destruir 
todos los obstáculos que se inter-
ponian entre él y el trono: hizo 
dar la muerte al conde de Rivers, 
á sir Ricardo Gray, á lord Has-
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tings y á otros muchos proscri- nos artesanos dieron el grito 
tos ilustres, detenidos en Pom-
fret , y adictos al jóven Eduardo. 
Atrajo al duque de Buckingham 
á su partido, hizo esparcir la voz 
de que sus sobrinos eran bastar-
dos, y convocó una asamblea de 
ciudadanos, en la que Buckin-
gham pronunció un largo dis-
curso sobre los derechos de Glo-
cester al trono. Después de mu-
chos esfuerzos inútiles^ hechos 
por sus partidarios para esci -
tar el entusiasmo popular, algu-
«¡Viva el rey Ricardo!» Con esto 
se creyó que eí voto nacional 
estaba suficientemente pronun-
ciado, y se ofreció la corona ai 
protector, que al pr incipiofinj ló 
rehusar, pero que al fm aceptó 
aquel don que colmaba su am-
bición. Esta escena ridicula fué 
seguida de la muerte del jóven 
rey y de su hermano, á quienes 
ahogaron en la Torre los satél i-
tes de su tio, y enterraron en un 
hoyo al pie de la escalera. 
I)E ÍNSLATERRA. 
CAPITULO l l h 
Ricardo If l . — Euríque V i l , primero de la dinastía d? Tudor. — U n supues-
to Pbntajenet. — Otro impostor. — Enrique V I I I . — Divorcio de E n r i -
que V I I I , y su separación de la Iglesia católica. —Casamiento de Enrique 
con Ana Bolena. Suplicio de Ana Bolena, y nuevo enlace de Enrique 
cou Juana Seymur. — Enrique repudia á su cuarta esposa Ana de Cleves, 
y contrae nuevo matrunonio con Catalina Iloward. — Suplicio de Catalina 
Howard. — Peligro de Catalina Parr, sesta esposa de E n r i q u e . — Muerte 
de Enrique V I H . — Eduardo V i . María. — Suplicio de Juana Gray y 
de su esposo. — Reacción católica. — Isabel. — Restablecimiento del pro-
testantismo. — Desavenencias entre Isabel y María Estuardo. — Reíbrma 
de la relijion en Escoeia. — Gloria y poderío de la Inglaterra. — Suplicio 
de María Esluardo. — Insurrección de Irlanda. — Suplicio del conde de 
Essex, favorito de Isabel. — Muerte de la reina Isabel. — Jaeobo I , p r i -
mero de la dinastía de Es luardo . — Conspiración de la pólvora. —• Piis»-
cipio de la lucha entre la corona y el parlamento^ 
R , .ICARDO n i . — (1482) Era ira-
posible que la amistad perma-
neciese i n a l t e r a b l e e n t r e dos 
hombres tan corrompidos como 
Ricardo y Buekiogham; a s í ' f u é 
que e l insaciable duque, no ha-
llando sino ingrutitud en e! u -
surpador, t r a t ó de destruir su 
obra: puso pues los ojos en el 
Jóven Enrique Tudor, conde de 
E L i c h r a o n d , descendiente por 
parte de madre de la línea de 
Lancaster, como la única perso-
na capaz de librar a la Inglaterra 
de un príncipe á quien todos o-
sliaban» Para reunir las dos fae-
ciones rivales, Backingham• j 
Morton, obispo de Ely, celoso 
lancasleriano, convinieron en ca-
sar al duque de Richnaoad con 
Isabel,, hija mayor de Eduar-
do I V . E l vrjilíinle Ricardo des-
cubr ió la coDspiracion y roandó 
á Buckingbam presentarse en la 
corte: este tomó las armas en el 
país de Gales; pero degraciada-
mente las lluvias habian acreci-
do tanto el rio Saverna, que los 
galos oo pudieron atravesarie pa-
ra i r á reunirse con los otros con-
jurados, y ostigados del hambre 
se volvieron á sus hogares. Buc-
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kingham, abandonado, se ocul tó 
en la casa de un antiguo servi-
dor de su familia; pero des-
cubierto su retiro fué preso y 
conducido au íee l rey., que se ha-
llaba en Siilisbury, donde inme-
diatamente !e hizo cortar la ca-
beza. 
Persuadido Ricardo de que el 
solo medio de afirmarse en el 
trono era ganar la voluntad de 
los yorkistas, hizo la corte á la 
reina viuda con tal maña, que 
esta princesa abandonó su asilo 
y se entregó con sus hijas en ma-
nos del tirano. Como Ricardo sa-
bia que el duque de Richmond 
no podja hacerse temible sino 
efectuando su casamiento con 
Isabel, verdadera heredera de la 
corona, solicitó una dispensa 
del papa para casarse él mismo 
con esta princesa: la reina v i u -
da consintió sin escrúpulo en a-
quella alianza, y Ricardo se 
entregó á la esperanza de poder 
reinar con seguridad. El conde 
de Richmond vino á destruir sus 
sueños de felicidad, pues con un 
cuerpo de cuatro mi l franceses, 
que le dió el rey Garlos Y I I I , y 
acompañado de todos los emi-
grados ingleses, desembarcó en 
el pais de Gales (1484). El usur-
pador marchó contra él, y se en-
contraron en Rosworth, cerca de 
JLeicesler, Enrique con seis m i l 
hombres, y Ricardo con dobles 
fuerzas. Luego que se trabó la 
pelea, Stanley se pasó con unos 
siete mil hombres aí partido de 
Richmond: el intrépido tirano 
viendo su pérdida cierta y dis-
tinguiendo á su rival á corta dis-
tancia, se precipitó furioso en e l 
combate y se abrió paso hasta 
llegar á él; pero Stanley acudió 
con sus tropas por aquel lado, y 
rodeó á Ricardo, que comba-
tiendo desesperado hasta el ú l t i -
mo instante, pereció á manos de 
sus enemigos, hallando una 
muerte honrosa: entonces su e~ 
jérci to buscó la salvación en la 
fuga. 
ENUIQÜK Vil, PRIMíiRO DE L \ 
DINASTIA DK TÜDOR. (1485) 
La victoria de Bosworth fué 
decisiva para el conde de R ic i i -
mondj y sus soldados le procla-
maron por rey sobre el mismo 
campo de batalla. Reunido eí 
parlamento en Westminster, le 
reconoció como lejitimo sobera-
no, y declaró que la sucesión dts 
la corona pertenecía á su des-
cendencia; ademas de esto Enr i -
que se dirijió á la corte de Roma 
pidiendo la confirmación de su 
derecho: Inocencio V I I I , l ison-
jeado con esta muestra de defe-
rencia, le espidió una bula en 
los términos que la deseaba. 
Tranquilo pues acerca de la po-
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sesión del trono^ celebró su en-
lace con Isabel (1480). 
UN SUPUESTO PLANTAJENET. — 
Sin embargo., el pueblo estaba 
disgustado de las prevenciones 
de Enrique contra la casa de 
York, amada de toda la nación, 
y de la severidad ejercida contra 
el joven Warwick , hijo del du-
que deGlarence, á quien habla 
hecha encerrar en la Torre. Un 
cura del condado de Oxford^ lla-
mado Simón, concibió el pro-
yecto de turbar el gobierno de 
Enrique, suscitándole un pre-
tendiente á la coronar para este 
efecto se valió de Lamberto Sira-
nel, jóven de quince años^ hijo 
de un tahonero, que por su la-
lento y figura era á propósito 
para desempeñar el pape! del jó -
ven conde de Warwick . Escojie-
ron la Irlanda como primer tea-
tro donde debia abrirse la esce-
na: el pueblo crédulo, lomándo-
le por el verdadero Plan lo jen el., 
le prestó juramento de fidelidad 
en Dublin, y la isla entera siguió 
el ejemplo de la capital. For-
m ó , pues, un pequeño ejérci-
to, al cual se reunieron después 
jos condes de Lincoln y de Lou-
>el con un cuerpo de dos m i l 
hombres alemanes, con que los 
socorriera la duquesa de Bor-
goña, viuda de Garlos el temera-
r i o . Simnel desembarcó coa sus 
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^ropas en Fondrey, en el Lancas-
l í i r e . Enrique reun ió su e j é r -
cito y marchó contra los rebel-
des., á quienes deshizo comple-
tamente en Stoke, condado Not-
tingham (1487), quedando ten-
didos en el Campo Lincoln y 
cuatro mi l hombres de sus t r o -
pas, y prisioueros Simnel y Si-
món su maestror como este era 
sacerdote se contentaron con en-
cerrarle estrechamente-, Simnel,, 
harto despreciable para ser te-
mido, obtuvo perdón del rey., 
que le hizo entrar de marmi tón 
en su cocina. 
La Francia estaba á e s í t sa-
zón en el apojeo de su gloria. La 
hermosa provincia de Bretaña 
acababa de unirse á aquel po-
doroso reino por medio del cusa-
tniento de Gárlos V l i l con la 
princesa Ana, hija del ú l t imo 
duque. El rey de Inglaterra, ya 
que no pudo evi ía raque l impor-
tante aconlecimiento, resolvió 
vengarse declaraudo la guerra a 
la Francia: pasó pues el mar,, 
desembarcó en Calais con vein-
ticinco mi l hombres, y sitió á 
Boloaa- pero inmediatamente se 
entablaron negociaciones. Todas 
las demandas de Enrique se re-
ducían á dinero-, y Gárlos, por 
gozar tranquilamente de la po-
sesión de la Bretaña, se compro-
met ió á pagar á la Inglaterra 
una renta anual de 
m i l escudos. 
OTRO IMPOSTOR. — l a duque-
sa viuda de Borgoña^ irritada 
por el mal écsito de la empresa 
de Siranel, y no pudiendo per-
donar á Enrique el abatimiento 
de la casa de York , suscitó con-
tra él otro impostor, llamado 
Perkin, hijo de un jud ío rene-
gado de Tournay, á quien hizo 
tomar el nombre de su sobrino 
Sicanlo Fbnlajenet, duque de 
York , esparciendo la voz de que 
&e ha'-ía evadido de Ja Torre, 
donde su hermano mayor fué 
asesinado. Algunos señores i n -
gleses, descontentos de! gobier-
no de Enrique, estaban en cor-
respondencia secreta con el i m -
postor y le. prometían su apo-
yo: llegó esto á noticia del mo-
narca inglés , y habiendo sido 
informado de lodo el plan de la 
conspiración por sus espías, hizo 
decapitar á sir Wi l l i am Stanley, 
su gran chambelán., que después 
de haber mostrado tanto celo 
para elevarle al trono, fué con-
vencido de traición ( i 4 9 5 j . El 
pretendido Ricardo acometió 
entonces una empresa de las 
mas audaces-, con unos seiscien-
tos hombres desembarcó en el 
condado de Kent , y envió algu-
nos de los suyos para inducir á 
ios habitantes á que se le reunie-
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veinticinco^ sen-, pero estos, lejos d*» respon-
der á su ínvi lao ion , cargaron 
sobre todos aquellos de sus par-
tidarias que hablan saltado en 
tierra y les obligaron á reem-
barcarse con pérdida de muchos 
muertos. Después de recorrer la 
Irlanda y la Escocia, volvió Per-
kin á Inglaterra en 1497, y en 
el condado de Gornuailles se le 
reunieron unos tres mi l hom-
bres de la plebe, con lo cual se 
de terminó á sitiar la ciudad de 
Exeter, que la cer ró sus puer^ 
tas. Acudió inmediatamente En-
rique eo defensa de la píazs, 
ahuyentó á lo? rebeldes, y el ína -
postor Perkin se entregó ai rey 
bajo la promesa de que le per-
donaría la vida. F u é pues en-
cerrado eo la Torre de Lóodres-, 
pero habiendo formado un pro-
yecto de fuga con el conde de 
Warwick , que también se halla-
ba preso, fué juzgado y ahorca-
do en Tiburn : Warwick sufrió 
el mismo suplicio poco tiempo 
después (1499). 
Había una singular semejanza 
de carácter entre el rey de I n -
glaterra y don Fernando de Ara-
gón: ambos estaban igualmente 
llenos de astucias, de intrigas y 
de proyectos. Enrique eslimaba 
en mucho la alianza del rey de 
España, y asi hizo los mayores 
esfuerzos para casar á m hijo 
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Ar tu ro , príncipe de Gales, con 
la infanta Catalina-, pero habien-
do muerto el príncipe á los seis 
meses de celebrarse el casamien-
i O j Enrique, que deseaba conti-
nuar su alianza con la España, y 
no restituir el dote de Catalina, 
que ascendía á doscientos mi l 
ducados, obligó á su segundo 
hijo Enrique á desposarse con 
la viuda de su hermano (1501). 
Margarita, hija mayor de E n r i -
que, casó el mismo año con Ja-
cobo., rey de Escocia. 
La ambición de Enrique no 
conocía l ímites: había encontra-
do dos ministros, Empson y Dud-
ley, dignos instrumentos de su 
rapacidad y t i ranía: en vano e! 
pueblo ingles volvía sus ojos ha-
cía el parlamento, porque esta 
asamblea estaba tan atemoriza-
da, que los comunes, durante la 
tiranía del rey, elijieron cons-
tantemente por presidente á 
Dudley, y le concedieron todos 
los subsidios que pidió. 
Luego que Enrique sintió de-
bilitarse su salud, se a temorizó 
de la perspectiva con que le a-
menazabán en el otro mundo las 
iniquidades y crueldades de su 
reinado: para calmar sus terro-
res procuró espiar sus c r ímenes 
con limosnas y fundaciones re-
lijíosas, y mandó en su testa-
mentó que se restituyesen los 
TOMO x x v m . 
bienes á todos los que habían si-
do víctimas de sus esacciones. 
Murió de consunción en su pa-
lacio favorito de Richmond: 
reinó veint i t rés años y ocho me-
ses, y tenía cincuenta y dos años 
de edad (1509). 
El reinado de Enrique V I I 
fué, en su totalidad, dichoso pa-
ra su pueblo en el inter ior , y 
honroso en el esterior. Este 
príncipe amaba la paz sin, temer 
la guerra, y supo concillarse á 
la vez la amistad y considera-
ción de los soberanos estranje-
ros. La Inglaterra le debe m u -
chas leyes buenas, de las cuales 
la mas importante es aquella que 
permitía á la alta nobleza y á 
los simples jentilhombres enaje-
nar sus posesiones, anulando las 
antiguas instituciones: también 
hizo algunas leyes penales muy 
út i les . 
ENRIQUE v m . — (1509) E l 
advenimiento de Enrique V I O 
al trono de sus mayores, causó 
jeneral satisfacción en Inglater-
ra-, solo tenia díeziocho años, es-
taba dotado de todas las gracias 
de la juventud, y sus bellas cua-
lidades hicieron concebir las 
mas lisonjeras esperanzas. Los 
inmensos tesoros que había acu-
mulado su padre, los fué disi-
pando poco á poco en las b r i -
llantes fiestas que se sucedían 
n 
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diariamente en la corte, cuyo j la Francia y la Escocia, y las 
curso solo in ter rumpía Enr iq ie j invitaciones de la reina Ana, es-
para entregarse á la música y á i posa de Luis X I I , escitaron al 
la literatura, ciencias que ama- rey Jacobo á hacer una incur-
ba apasionadamente. 
Para calmar la indignación 
popular contra los ministros de 
la tiranía de su padre, envió á 
la Torre á Empson y Dudley, 
mandólos procesar, y fueron 
condenados á muerte: su ejecu-
ción fué mas bien una satisfac-
ción dada al pueblo, que un ac-
to de justicia. Las guerras de 
Italia tenian ocupada entonces á 
la mayor parte de Europa, y 
la fortuna se mostraba de dia en 
dia mas contraria á los france-
ses. Enrique V I I I , á instigación 
del papa, en t ró en la liga forma 
da contra Luis X I I : desembarcó 
en Calais con un ejército nume-
roso (1313) y marchó hacia Pi 
cardía, donde tomó algunas c iu-
dadesj y batió la caballería fran-
cesa que le salió al encuentro, 
haciendo prisionero al duque de 
Longueville qne la mandaba, y 
otros muchos oficiales de distin-
ción. Después dió la vuelta 
para Inglaterra , pero si bien 
volvia victorioso , comparadas 
sus conquistas con las sumas que 
le hablan costado, aquella cam-
paña fué realmente ruinosa y sin 
gloria. 
La alianza que subsistía entre 
sion por la frontera inglesa y pa-
só el Tweed á la cabeza de c in-
cuenta mi l hombres: marchó 
contra él el conde de Surrey: 
dióse la batalla en la llanura de 
Flouden^ en cuya acción mordió 
el polvo la flor de la nobleza 
escocesa, y el mismo rey pereció 
en ella: los ingleses no perdieron 
ningún personaje de dis t inción. 
Hubiera podido Enrique apro-
vecharse de este desastre para 
estender sus conquistas en Esco-
cia-, pero se mostró verdadera-
mente jeneroso. Luego que la 
reina Margarita, que habla sido 
nombrada rejente durante la 
menor edad de su hijo, pidió la 
paz, le fué otorgada por Enri~ 
que, enternecido de la suerte de 
su hermana y sobrino, los cua-
les quedaban sin apoyo. 
E l duque de Longueville, que 
continuaba prisionero en Ingla-
terra, procuró inclinar á E n r i -
que á la paz con los franceses, 
proponiéndole el enlace del rey 
de Francia, que á la sazón esta-
ba viudo y sin hijos, con la p r in -
cesa María, su hermana. El mo-
narca inglés consintió, las con-
diciones se arreglaron pron-
tamente, y el casamiento se 
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celebró en Abbeville (1514). 
Entretanto que Enrique se a-
bandonaba á los placeres, y con-
fiaba el gobierno de su reino al 
cardenal Wolsey, su ministro, 
sucedió un acontecimiento este-
rior que llamó su a tención. La 
muerte del emperador Macsimi-
iiano habia dejado vacante el 
primer trono de la cristiandad: 
los reyes de España y de Fran-
cia se declararon concurrentes 
al imperio, y emplearon el d i -
nero y la intriga para salir con 
sus pretensiones. Francisco í no 
pudo disimular la indignación 
que esper imentó cuando supo 
que Carlos V habia sido preferi-
do por los electores á la faz de la 
Europa: esta concurrencia, así 
como la oposición de sus inte-
reses, hizo nacer entre estos dos 
príncipes la envidia, que tantas 
turbulencias ocasionó en su s i -
glo. Enrique, por la situación 
de su reino, podia sostener la 
balanza entre ambos rivales-, pe-
ro era indolente, inconsiderado, 
caprichoso y sin política. Infor-
mado Francisco del carácter de 
este príncipe,, solicitó una en-
trevista con é\ cerca de Calais, 
con la esperanza de ganar su a. 
mistad en una conversación fa-
mil iar . Wolsey se apresuró á 
secundar las miras del rey de 
Francia, y Enrique accedió á su 
demanda; pero en vez de ocu-
parse de asuntos serios., los dos 
monarcas pasaron todo el t i em-
po en fiestas y torneos y se se-
pararon después de hacerse m u -
tuamente ricos presentes , en 
muestra del aprecio que se pro-
fesaban. 
El rey de Inglaterra pasó en 
seguida á Gravelines*á visitar á 
Cárlos V y á Margarita de Sabo-
ya. El artificioso Garlos destru-
yó toda la amistad que el c a r ác -
ter franco y jeneroso de Fran-
cisco acababa de inspirar á E n -
rique. Atrajo á Wolsey á s u par-
tido, ofreciendo ayudarle para 
subir al pontificado, y pon ién -
dole desde luego en posesign de 
las rentas de los obispados de 
Badajoz y Plasencia en Castilla. 
Mas tarde, cuando se rompieron 
las hostilidades entre los dos 
príncipes guerreros y ambicio-
sos, Wolsey se trasladó á B r u -
jes, y á nombre de su soberano 
concluyó con el papa y el empe-
rador una liga ofensiva contra 
la Francia (1521). 
Por este tiempo desertó Mar-
tin Lutero de la iglesia católica 
y principió á predicar contra la 
venta de las iuduljencias conce-
didas por el papa León X , l le-
gando hasta poner en duda la 
autoridad del pontífice. 
No tardó en resonar por toda 
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la Europa la voz de este atrevi-
do novador-, y como aun ecsis-
tian bastantes lollards en Ingla-
terra, la doctrina de Lutero h i -
zo secretamente muchos prosé-
litos. Enrique, que habia sidoe-
ducadoenuna firme adhesión á 
la iglesia romana, se opuso con 
lodo su poder al progreso del 
luleranismo j y aun trató de 
combatirle con las armas del ra-
ciocinio, para lo cual escribió un 
libro en latió: envió una copia 
de él al papa León, que la reci-
bió con grandes muestras de es-
timación y dió al autor el t í tulo 
de Defensor de la fé, que los re-
yes de loglaterra han conserva-
do desde entonces. 
En virtud de la alianza con 
Carlos V , Enrique declaró la 
guerra á la Fraocia y sus tropas 
peoetraroo en la provincia de 
Picardía; pero pronto se vieron 
obligadas á retirarse porque ca-
recían de metálico. El rey con-
vocó entonces el parlamento pa-
ra pedirle un subsidio de ocho-
cientas mi l libras esterlinas, pe-
ro la cámara de los comunes 
tuvo bastante firmeza para re-
husarle. Enrique quedó tan des-
contento de esta negativa, que 
en siete años no volvió á reunir 
el parlamento: sin embargo, pre-
lestaodo urjentes necesidades, 
esijió de los pudientes en un 
año las contribuciones que de-
berían haber pagado en cuatro'5 
que fué un nuevo atentado con-
tra los privilejios de la nación. 
francisco I pasó los Alpes 
con un poderoso ejército,, y puso 
sitio á Pavía: allí fué atacado 
en sus atrincheramientos por, 
¡as tropas imperiales que derro-
taron el ejército francés; y el 
mismo Fraocisco, que combatió 
coo heróico valor, se vió obligado 
á rendirse prisionero (1525). 
Este suceso atemorizó á En-
rique., que conoció su propio 
peligro en la pérdida del con-
trapeso necesario al poder de 
Garlos V ; por lo que, lejos de 
aprovecharse de la situación de-
plorable de la Francia., resolvió 
socorrerla en sus desgracias: h i -
zo alianza coa la reina madre, 
á quien habian nombrado rejen-
te, y se obligó á interceder por 
la libertad de su hijo. Garlos V 
mitigó por,fin el rigor de sus 
pretensiones, y se firmó en Ma-
drid un tratado cuya cláusula 
principal fué la libertad del mo-
narca prisionero (1526). E n r i -
que y Francisco, para cimentar 
su unión, hicieron en Lóndres 
algún tiempo después un nuevo 
convenio, por el cual el rey de 
Inglaterra desistia para siempre 
de sus pretensiones á la corona 
de Francia., y Francisco se o b l i -
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go, por si y por sus sucesores, a 
pagar todos los años cincueota 
m i l escudos á la Inglaterra. 
DIVORCIO DE ENRIQUE v m , Y SU 
SEf ARA^lON DE LA IGLESIA CATÓ-
LICA. — Eorique habia tenido 
varios hijos de su mujer Cata-
lina de Aragón, y todos habían 
muerto casi recien nacidos., es-
cepto una hija, llamada María, 
que aun le quedaba-, pero de-
seaba vivamente un varón. La 
sucesión de la corona era un 
objeto de inquietud para todos, 
porque se temia que el derecho 
hereditario le fuese contestado á 
la princesa María-, y aun se pre-
via que el rey de Escocia, te-
niéndose como el mas prócsimo 
heredero, baria valer sus dere-
chos y sumerjiria el reino en las 
revueltas y en la confusión. En-
rique, impulsado á un mismo 
tiempo por sus sentimientos 
parliculares y por el interés je-
neral, se decidió á solicitar su 
divorcio con Catalina. Ana Bo-
iena, hija de un simple j e t i l -
hombre, acababa de aparecer 
en la corte como dama de ho-
nor de la reina: Enrique tuvo 
ocasión de nctar su belleza, su 
juventud y sus gracias: descu-
brió que las cualidades de su 
alma no eran inferiores á los 
encantos de su persona, y formó 
el designio de elevarla al trono. ! 
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Envió á su secretario Knigtb 
cerca del papa Clemente para 
negociar la disolución de su ma-
trimonio con Catalina, como i le-
j í t imo y contrario á las leyes de 
la iglesia. Clemente, á quien en-
tonces tenia prisionero el empe-
rador (1527), contestó al pr in-
cipio favorablemente-, mas lue-
go que recobró su libertad, las 
amenazas de Cárlos V , de quien 
era tia Catalina de Aragón, le o-
bligaron á contemporizar y ob-
servar una conducta ambigua. 
Enrique, impaciente de la tar-
danza, sospechó que Wolsey a» 
limentaba la resistencia del so-
berano pontífice y derr ibó á su 
favorito con la misma rapidez 
que le habia elevado, haciéndo-
le entregar el gran sello, del 
que dispuso en favor de Sir To-
más Morus-j obligándole á r e t i -
rarse á su obispado de York: no 
permaneció allí mucho tiempo, 
porque sus enemigos., temiendo 
que volviese á ser llamado á la 
corte,, no cesaban de malquis-
tarle con el rey, hasta que por 
úl t imo, Ricardo, sin considera-
ción á su carácter , le mandó 
prender y conduc i rá Lóndres pa-
ra ser juzgado-, pero en el cami-
ao enfermó y apenas pudo l le-
gar hasta la Abadía de Leicester, 
donde tuvo que quedarse en cama 
y mur ió á poco tiempo (1530). 
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Como Cíemente diferia el con- tra todas las apelaciones á Roma 
ceder la dispensa que se le pe-
dia, Tomás Cranmer, doctor del 
colejiode jesuítas de Gambridje, 
hombre muy sabio, propuso que 
se consultase á las universida 
des de Europa sobre la cuestión 
del matrimonio del rey. casi to-
das dieron su voto en favor de 
Enrique; mas no por eso Cle-
mente, diri j ido siempre por el 
emperador, persistió menos en 
negar su consentimiento,, y re-
quirió al rey que se presentase 
en su tribunal de Roma-, pero 
Enrique en vez de comparecer, 
convocó un parlamento y una 
asamblea del clero (1531), y 
se hizo declarar por esta úl t ima 
protector y jefe supremo de la I -
glesia anglicana. En la sesión si-
guiente aprobaron un bilí para 
suprimir la esaccion de las an-
natas ó primicias, y se acordó 
que cualesquiera que fuesen las 
censuras que por estas decisio-
nes fulminase la corte de Roma 
contra la Inglaterra, se tendrían 
por nulas. 
CASAMIENTO DE ENIUQDE v m 
CON ANA BOLENA. —(1533) Re-
suelto Enrique á arrostrar las 
consecuencias del partido que 
iba á tomar, efectuó secreta-
mente su matrimonio con Ana 
Rolena. Reunido nuevamente el 
en materia de divorcios, y de-
claró nulo, por una sentencia 
formal, el casamiento del rey 
con Catalina de Aragón. La co-
rona fué transferida á los hijos 
que naciesen de su nuevo enla-
ce, y en su defecto á los herede-
ros del rey hasta la úl t ima jene-
racion. Fisher, obispo de Ro-
chester, y sir Tomás Morus, 
que anteriormente habia hecho 
dimisión de su destino de gran 
canciller, por no consentir en la 
alteración de la fé que profesa» 
ba, fueron las únicas personas de 
dist inción que se hicieron un 
escrúpulo de prestar el juramen-
to ecsijido sobre el nuevo orden 
de sucesión. Irri tado Enrique 
hizo proveer contra ellos un au-
to de prisión, y los condujeron á 
la Torre. 
Aunque separado Enrique de 
la iglesia católica y del sobera-
no pontífice que es su jefe, no 
por eso dejaba de mirar la here-
jía como detestable y temible, y 
tenia por punto de honor el man-
tener la fé católica; pero sus 
ministros y cortesanos diferian 
entre sí de conducta y de carác-
ter, y durante todo su reinado 
pareció que fluctuaban entre la 
antigua y la nueva rel i j ion. La 
jóven reina sostenía la reforma: 
parlamento, votó un acta con- I Grorawell, que habia aido ñora 
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brado secretario de estado, adop-
tó las mismas ideas: Granmer, 
arzobispo de Gantorbery, habia 
abrazado secretamente las opi-
niones de los protestantes, y ad-
quirido la amistad de Enrique 
por su candor y sinceridad: por 
otra parte el duque de Norfolk 
permanecía fiel á la antigua fé, 
y su rango, así como sus talentos 
para la guerra y la política, le 
daban grande autoridad en los 
consejos del rey: Gardiner, nom-
brado recientemente obispo de 
Winchester , seguía el mismo 
partido que el duque de Norfolk. 
En medio de las fluctuaciones 
de los cortesanos de Enrique, el 
espíri tu de innovación hizo rá-
pidos progresos entre sus súbdi-
tos-, los escritos de los luteranos 
penetraron secretamente en I n -
glaterra é hicieron numerosos 
prosélitos. Enrique no se descui-
dó en perseguir el protestantis-
mo, al cual miraba como la he-
rejía mas peligrosa para sus i n -
tereses j pero bien pronto cono-
ció que sus enemigos mas i m -
placables eran los frailes, por-
que dependiendo inmediatamen-
te del soberano pontífice, pre-
vian la abolición del catolicismo 
en Inglaterra. El rey descubrió 
que muchos de ellos habían en-
trado en una conspiración-, y pa-
ra vengarse suprimió tres mo-
nasterios: mas viendo que este 
golpe de autoridad habia es-
citado pocos clamores, se dispu-
so á hacer lo mismo con los de-
mas conventos que quedaban. 
El parlamento declaró crimen 
de estado toda tentativa para 
despojar al rey de sus dignida-
des y títulos-, y como le habia 
conferido el de jefe supremo de 
la Iglesia, estableció que negar 
su supremacía era una t ra ic ión, 
cuya nueva especie de crimen 
habia ya costado la vida á m u -
chos priores y eclesiásticos. La 
misma suerte esperimentaron el 
cardenal Fisher y el sabio é í n -
tegro Tomás Morus (1335). 
Guando Paulo I I I . , que habia 
sucedido á Glemente V I I en el 
pontificado, supo la ejecución 
de Fisher y Morus, descomulgó 
al rey y á sus adictos, y le des-
pojó de la corona, entregando su 
reino al primero que quisiera o-
cuparle. Sin embargo, ¡a muerte 
de Gatalina de Aragón, acaecida 
en 1536, pareció que abría un 
camino de reconcil iación: Gár-
los V creyó que ya no habia mo-
tivo alguno de animosidad entre 
él y Enrique, y procuró apartar 
á este de su alianza con la Fran-
cia-, pero Enrique conocía sus 
artificios y doblez, y se most ró 
indiferente á sus pretensiones. 
Enrique delegó el ejercicio de 
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la supremacía en su secretario 
de estado Gromwell, é hizo vo-
tar al parlamento un acta, por 
la cual se suprimían trescien-
tas setenta y seis casas relijiosas; 
y sus rentas, que ascendían á 
treinta y tres mi l libras esterli-
nas cada año,, se adjudicaron al 
rey., sin contar los efectos mue-
bles, apreciados en cien mi l l i 
bras. 
SUPLICIO DE ANA BOLENA, Y 
NUEVO ENLACE DE ENRIQUE CON 
JUANA SEYMUR. (1536) MlcU-
tras que los prosélitos de la nue-
va relijion aplaudían las perse-
cuciones contra sus adversarios, 
sobrevino un suceso que al pa-
recer destruía todas sus esperan-
zas: Ana Bolena, su protectora, 
cayó en desgracia del rey. Aca-
baba de dar á luz un niño muer-
to: Enrique, que deseaba ar-
dientemente un sucesor, vién-
dose privado de esta satisfacción 
se enamoró de Juana Seymur, 
y resolvió sacrificarlo todo por 
satisfacer esta nueva pasión. En-
rique buscaba un pretesto para 
p e r d e r á la infortunada reina, y 
le halló en un torneo que se dió 
en Greenwich-, pues como á Ana 
se le cayese por casualidad el 
pañuelo de la mano, el rey at r i -
buyó este accidente á un favor 
que ella concedía á un amante. 
Al día siguiente fué presa y con-
ducida á la Torre-, y juzgada des-
pués por la Cámara de los pares, 
aunque rechazó con enerjía la 
acusación de infidelidad, este o-
dioso tribunal la inmoló á !a 
crueldad de Enrique. F u é deca-
pitada, y su cuerpo, colocado en 
un simple alahud de madera, 
sepultado en la Torre. A l dia si-
guíente de esta ejecución, E n r i -
que se desposó con Juana Sey-
mur. El parlamento aplaudió el 
nuevo casamiento del rey y de-
claró ilejítimos los hijos que ha-
bía tenido de sus dos primeras 
mujeres. 
La asamblea del clero no se 
mostró menos servil que el par-
lamento: por complacer al rey, 
y decidida á romper para siem-
pre con la corte romana, adoptó 
una série de art ículos de fé que 
llevaban el sellp de la confusión 
que reinaba entre sus miem-
bros: conservó la presencia real, 
la confesión, el culto de las imá-
jenes; y dejó subsistentes mu-
chas creencias y ceremonias an-
tiguas al lado de las innovacio-
nes del protestantismo. Sin em-
bargo, los frailes espulsados que 
andaban errantes por las campi-
ñas, escitaban la compasión y la 
piedad; y como la antigua re l i -
j ion conservaba su ascendiente 
sobre el pueblo, no tardó en i n -
flamar su celo en favor de aque-
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l íos, y estallaron varias sedicio-
nes en diversas provincias del 
reino-, pero estas revueltas fue-
ron prontamente contenidas, y 
castigados con pena de muerte 
algunos Jefes de los amotinados: 
por ú l t imo se concedió una am-
nistía jeneral á todos los que ha-
bían tomado las armas (1537). 
La alegría que esper imentó En-
rique por las victorias consegui-
das contra los rebeldes, llegó á 
su colmo con el nacimiento de 
un hijo, al que bautizaron bajo 
el nombre de Eduardo, y fué 
creado inmediatamente príncipe 
de Gales, duque de Cornouailles 
y conde de Chester-, pero no fué 
muy duradera la alegría del rey, 
porque á los doce días del parto 
mur ió la reina. 
El nacimiento de un hijo y la 
pacificación del reino afirmaron 
la autoridad del rey, que solo se 
ocupó en la destrucción comple-
ta de los monasterios^ adjudi-
cando sus rentas á la corona. Pa-
ra acallar las murmuraciones 
que producían semejantes v io-
lencias, el rey partió ¡os despo-
jos de los monasterios con la no-
bleza, ya concediendo las rentas 
de algunas casas relijiosas á sus 
cortesanos, ya cediéndoselas á 
muy bajo precio, ó bien hacien-
do cambio de tierras con desven-
taja suya. 
TOMO XXVIl l . 
ENRIQUE REPUDIA A SÜ CUAR-
TA ESPOSA Y CONTRAE NUEVO MA-
TRIMONIO CON CATALINA HOWARD. 
— (1540) Después de la muerte 
de Juana Seymur, Enrique pensó 
en contraer nuevo enlace. Grom-
well le propuso á Ana de Cle-
ves, cuyo hermano, el duque de 
este nombre^ gozaba de mucho 
crédito entre los príncipes lute-
ranos de Alemania: presentóle 
el retrato de la princesa, que le 
pareció encantadora^ y se efec-
tuó el casamiento -, mas luego 
que Enrique víó á Ana, le pare-
ció tan desprovista de gracias y 
de belleza, que declaró que nun-
ca podría inspirarle mas que 
disgusto. Creció tanto su aver-
sión hacia Ana, que determinó 
buscar un medio con que poder 
á la vez disolver una unión tan 
odiosa para él, y perder al m i -
nistro que había sido el autor de 
ella: ademas esperaba que sacri-
ficando á Cromweil haría cesar 
los clamores que se elevaban de 
todas partes contra su gobierno, 
y volvería á ganar el afecto de 
sus subditos. Habiéndose ena-
morado Enrique de Catalina 
Howard, sobrina del conde de 
Norfolk, no halló otro espedien-
te mejor que repudiar á Ana, 
para desposarse con el objeto da 
su nueva pasión. Cromweil fué 
encerrado en la Torre, y acusa-
14 
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do de alta t raición: ía cámara de 
los pares, sin instruir proceso, 
sin interrogatorio y sin pruebas, 
tuvo la vileza de condenar 
muerte al mismo que, pocos dias 
antes, habia declarado digno de 
ser el vicario jener a l del universo. 
El casamiento del rey con Ga 
talina Howard y la alianza que 
Enrique contrajo en esta época 
con el emperador de Áleraania, 
fueron mirados por los católicos 
como dos acontecimientos favo-
rables á su causa. Hallándose á 
la cabeza del consejo Norfolk y 
Gardiner, se ejerció una perse-
cución violenta contra los pro-
testantes, y la ley de los seis ar-
tículos, conocida con el nombre 
de Estatuto de sangre, fué eje-
cutada con rigor (1) . No fue-
ron menos perseguidos los cató-
licos que negaban la supremacía 
del rey. 
SUPLICIO DE CATALINA HO-
WARD. — (1542) Enrique se ha-
llaba muy dichoso con su nuevo 
casamiento: la belleza., la juven-
tud y el carácter amable de Ca-
talina, fijaron todo su afecto» 
(1) E»tosseis artículos de fé, apro-
bados por el parlamento, establecían la 
presencia real, la comunión bajo una 
sola especie, la obligación perpetua del 
voto de castidad, la utilidad de la m i -
sa particular, el celibato del clero y la 
necesidai de la confesión auricular. 
Sin embargo, ta reina no me re-
cia este esceso de ternura-, Cran-
mer fué informado de las debil i-
dades que habla tenido antes de 
su casamiento, y lo puso en co-
nocimiento del rey. Interrogada 
Catalina negó al principio su c r i -
men-, mas cuando supo que te-
nias las pruebas, todo lo confe-
só, escudándose únicamente coo 
que jamás habia hecho traiciou 
al rey-, pero no fué ere H a . En-
rique reunió ¡amediatamente el 
parlamento, su vengador ordina-
rio, el cual sentenció á muerte á 
la reina, y fué decapitada en To-
w e r - H i l l : casi todos sus parien-
tes sufrieron la misma suerte 
por no haber revelado sus ante-
riores deslices. 
Enrique, pretendiendo ven-
garse de la indiferencia con que 
el rey de Escocia, su sobrino, 
había recibido sus ofertas de a-
mistad, le declaró la guerra. Eí 
duque de Norfolk invadió la Es-
cocia coo mas de veinte mi l 
hombres., y llegó hasta Kelso-,, 
pero cuando supo que el rey de 
Escocia tenia treinta mi l hom-
bres que oponerle, re t rocedió. 
Jacobo dió órden de perseguir á 
sus agresores y llevar la guerra 
á la misma Inglaterra: envió un 
ejército de diez mi l hombres que 
>enetraron en el territorio i n -
gles, y el mismo rey los siguió á 
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peca distancia. Este ejército, á 
la vista de un cuerpo de qui-
nientos ingleses solamente, so-
brecojido de un terror pánico, 
tomó la huida: hubo pocos 
muertos, pero muchos prisione-
ros. La nueva de este desastre 
consternó tanto a! rey de Esco-
cia que cayó gravemente enfer-
mo: no tenia ningún hijo, y en 
esta sazón le llegó la noticia de 
que la reina habia parido una 
niña: pocos dias después espiró 
Xacobo, dejando por sucesora á 
la princesa recien nacida, que 
iuego llegó á ser aquella mujer 
tan desgraciada, conocida con el 
nombre de María Estuardo-
Informado Enrique de la vic-
toria de sus armas y de la muer-
te de su sobrino, trató de reunir 
k Escocia á sus estados, casando 
á su hijo con la heredera de 
aquel reino: en consecuencia dió 
la libertad á los señores escoce-
ses que tenia prisioneros, sin 
ecsijirlesrescate, para que favo-
reciesen esta unión . El primado 
Beatón, primer ministro del rey 
Jacobo, se opuso á ella y solici-
tó el apoyo de la Francia, anti-
gua aliada de Escocia, que pro-
metió socorros de dinero y de 
hombres. Irritado Enrique de 
esta protección, hizo liga con el 
emperador, y declararon la 
guerra á Francisco I (1543), 
E l monarca inglés convocó 
un parlamento, que le concedió 
ios subsidios necesarios para los 
gastos de la guerra. Por este 
mismo tiempo se casó nueva-
mente Enrique con Catalina 
Parr, viuda de lord Latimer, 
mujer virtuosa y algo inclinada 
á las nuevas creencias. Cuando 
la llegada de la primavera per-
mitió abrir la campaña, env ié 
Enrique una armada y un e jérc i -
to para invadir la Escocia (1544)i 
los ingleses lomaron á fuerza de 
armas las ciudades de Edimbur-
go, Hadington y Dumba, las cua-
les fueron saqueadas é incen-
diadas. 
Esta incursión sirvió mas 
bien para ecsasperar á los esco-
ceses que para someterlos. E n r i -
que l lamó proníameote sus t r o -
pas para ejecutar el tratado con-
cluido con el emperador, por el 
cual habían convenido estos dos 
príncipes el entrar en Francia 
con mas de cien mi l hombres. 
La traición entregó la ciudad de 
Boloña á los ingleses; mas el 
emperador después de haber to-
mado muchas plazas,, firmó la 
paz en Grepy con Francisco I , 
sin bacer mención de la Ingla-
terra, y Enrique tuvo que v o l -
verse á su reino. 
El año siguiente (1545) con-
t inuó la guerra en Escocia sin 
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acontecimientos importantes. En 
la primavera de 1546, Enrique 
envió á Francia un ejército de 
nueve mil hombres, que t rabó 
algunas escaramuzas, sin pro-
gresos notables de una parte n i 
de otra. Por ú l t imo, los comisa-
rios nombrados por los dos so-
beranos para terminar sus dife-
rencias, firmaron un tratado cu-
yo principal art ículo fué que En-
rique conservaría la Boloña has-
ta que Francisco estingurese su 
antigua deuda con la Inglaterra: 
el rey de Francia tuvo cuidado 
de comprender en el tratado á 
su aliada la Escocia. 
PELIGRO DE CATALINA PARR, 
SESTA ESPOSA DE ENRIQUE. — 
Desembarazado Enrique de to-
das las guerras estranjeras, vo l -
vió su atención hacia los asun-
tos domésticos. Su orgullo, i r -
ritado por la debilidad de su sa-
lud, le hacia mas implacable que 
nunca contra los que se atrevían 
á diferir de su opinión. El obje-
to favorito de la conversación 
del rey era la teolojía, y la reina 
tenia bastante instrucción para 
poder hablar sobre la materia. 
Un día tuvo la imprudencia de 
declarar demasiado su opinión 
en favor de la doctrina de los re-
formistas: Enrique, encoleriza-
do de que la reina tuviese la pre-
sunción de pensar de distinto 
modo que él, se quejó á Gardi-
uer y al canciller, y por sus con-
sejos mandó estender un acta de 
acusación contra su misma m u -
jer . Por fortuna este acta se le 
cayó del bolsillo al canciller, y 
fué hallada y entregada á la r e i -
na por uno de sus amigos. Gata-
lina conoció su inminente pel i -
gro, mas no desesperó de sal-
varse con su prudencia y su t i -
no. Luego que el rey se halló con 
ella procuró hacer recaer la con-
versación sobre el objeto que le 
era familiar; pero la reina rehusó 
con dulzura la contienda, res-
pondiendo modestamente que 
unas discusiones tan profundas 
eran superiores á la debilidad 
de su secsoj y que se gloriaba de 
ser la esposa del mayor teólogo 
del mundo. El rey, transportado 
de alegría, esclaraó: «¿Es eso 
cierto, querida ? ¿Gon que siem-
pre somos amigos?» La abrazó 
cordíalmente y la despidió ase-
gurándole de su protección y 
ter mira. 
MUERTE DE ENRIQUE v i n . — 
(15-47) Enrique temía que el po-
der del duque de Norfolk fue-
se perjudicial durante la menor 
edad de su hijo Eduardo; y co-
mo el conde de Surrey hijo del 
duque, rehusara casarse con la 
hija del conde de Heftfod, el 
rey imajinó que aspiraba á la 
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mano de la princesa María su 
hija-, por lo cual mandó que 
Norfolk y Surrey fuesen arres* 
tados y conducidos a la Torre. 
Surrey fué sentenciado á muer-
te por la cámara de los comunes 
de la cual era miembro*. Nor-
folk fué también sententencia-
do á pena capital, y por órden 
del rey se fijó la ejecución 
para la mañana del 99 de enero 
de 1547. Pero aquel día se supo 
en la Torre que el rey habia 
muerto la noche anterior, y el 
al caide creyó de su deber sus-
pender la ejecución: después el 
consejo no juzgó conveniente 
principiar un nuevo reinado 
con la muerte del señor mas po-
deroso del reino. 
Habia llegado Enrique á una 
ovesidad que le impedía andar, 
y se le formó una úlcera en un 
muslo, de la cual mur ió en me-
dio de los sufrimientos de una 
larga agonía, á ios sesenta y seis 
años de edad : reinó treinta y 
siete años y nueve meses. 
Enrique habia hecho su testa-
mento un mes antes de su muer-
te: en é! dejó la corona, prime-
ro al príncipe Eduardo-, en de-
fecto de este á la princesa Ma-
r ía , y en seguida á la princesa 
Isabel su segunda hija-, pero o-
bligando á estas dos princesas, 
bajo pena de perder sus dere-
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chos á la corona, á no casarse 
sin el consentimiento del conse-
jo que habia nombrado para go-
bernar durante la menor edad 
de sus hijos. 
EnüARoo v i . — (1547) Este 
p r ínc ipe , á su advenimiento al 
trono solo tenia nueve años: su 
padre., que habia fijado su ma-
yoría á los dieziocho, norabrd 
dieziseis ejecutores testamenta-
rios, depositarios de la autori-
dad real, y adjuntos á estos,, 
doce consejeros. Apenas se reu-
nió el consejo de rejencra, re-
conoció que el gobierno per-
derla de su dignidad, si no !e da-
ban un jefe que pudiera repre-
sentar la majestad real. Se con-
vino pues en nombrar un pro-
tector, y la elección recayó en 
el conde de Hertford^ lió ma-
terno del joven rey, que fué 
creado duque de Somerset, ma-
riscal y gran tesorero; pero no 
satisfecha la ambición de Somer-
set con estas dignidades, hizo 
que su sobrino le nombrase re-
jente, con el pleno ejercicio del 
poder real. 
Somerset era partidario secre-
to de los protestantes; así tuvo 
cuidado de que las personas á 
quienes confió la educación del 
rey:, fuesen de sus mismos pr in-
cipios; pero no tomó disposición 
alguna para estender la reforma. 
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sin consultar antes con Cran-
mer, hombre prudente y mode-
rado, y enemigo de las medidas 
violentas. 
En Escocia, un jentilhombre 
llamado Wishart, llevado de su 
celo por la reforma, empezó á 
predicar contra el catolicismo. 
Beatón, cardenal primado,, para 
imponer á los novadores, hizo 
condenar á Wishart al fuego co-
mo hereje-, pero sus discípulos, 
enfurecidos por semejante su-
plicio, formaron una conspira-
ción contra el cardenal, que fué 
asesinado poco tiempo después: 
los asesinos, reunidos con sus a-
raigos, resolvieron defenderse y 
enviaron mensajeros á Lóodres 
á implorar el socorro de Eduar-
do V I , que prometió protejer-
los. Para cumplir esta prome-
sa y para realizar el proyecto 
del rey difunto, de unir los dos 
reinos por medio de un casa-
miento, el protector levantó un 
ejérci to de diezíocho mi l hom-
bres, con el cual invadió la Es-
cocia. Los escoceses, dobles en 
n ú m e r o á los ingleses, y escita-
dos ademas por los curas, que 
marchaban a su cabeza, rehu-
saron todo convenio con un pue-
blo á quien miraban como here-
je . Dióse la batalla á cuatro m i -
llas de Edimburgo, en la que las 
tropas escocesas fueron comple-
tamente derrotadas: pocas accio-
nes hubo tan decisivas como es-
ta-, los ingleses apenas perdieron 
doscientos hombres, y mataron 
mas de diez rail enemigos. 
Somerset, en vez de prose-
guir sus ventajas, volvió á I n -
glaterra, porque supo que algu-
nos miembros del consejo, y el 
almirante, su propio hermano, 
conspiraban contra su autoridad. 
A su llegada convocó un parla -
mento (1548): en esta lejislatu-
ra, fueron revocadas todas las 
leyes promulgadas en el anterior 
reinado contra el crimen de a U n 
traición, contra la secta de los 
lollards y otras herejías; hasia 
el estatuto de los seis art ículos 
fué anulado. 
€uanto mas progresaba la re-
forma en Inglaterra tanto mu* 
se alejaba el protector del obje 
to que se habia propuesto., que 
era la reunión de los dos reinos: 
las diversas tentativas hechas 
hasta entonces contra la Escocia, 
solo sirvieron para i r r i ta r á es-
ta nación y para inspirarle la 
mayor antipatía contra un pue-
blo que tanto se separaba de sus 
antiguos principios relijiosos. La 
reina viuda, aprovechándose de 
la disposición de los ánimos, con-
vocó un parlamento, que deci-
dió que la jóven reina fuese en-
viada á Francia: verificóse la 
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partida, y María llegó á Par í s , 
donde poco tiempo después se 
desposó con el delfín. 
Somerset, perdida la esperan-
za de realizar sus proyectos so-
bre la Escocia, no se hallaba 
menos embarazado con las in t r i -
gas de la corte de Inglaterra. Su 
hermano, lord Seymur, hom-
bre de gran capacidad, y de una 
ambición insaciable, conspiró 
contra él , y fué condenado á 
muerte por el parlamento y de-
capitado en Tower -Hi lL Des-
pués del proceso de Seymur, el 
parlamento se ocupó especial-
mente de los negocios eclesiásti-
cos-, por medio de las provideo-
ciasque adoptó, lasprincipaleso-
piniones y la mayor parte de las 
prácticas de la relij ion católica 
fueron abolidas, y la reforma, 
tal como se halla en el dia, que-
dó casi enteramente concluida. 
La muerte de lord Seymur no 
sacó al rejente de embarazos. 
Los aldeanos de muchos conda-
dos, sentidos de la supresión de 
los monasterios é irritados del 
pesado yugo que sufrían de par-
le de los jentilhombres, se su-
blevaron-, pero la fermentación 
fué prontamente apaciguada^ en 
unas provincias con la persu-
sion y la dulzura, y en otras con 
la fuerza. 
Estos levantamientos in tcr io-
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res animaron á los enemigos de 
fuera: los escoceses tomaron la 
ofensiva, se apoderaron de la 
fortaleza de Broubty, y obliga-
ron á los ingleses á evacuar á 
Haddington: los franceses reco-
braron sucesivamente todas las 
plazas conquistadas por E n r i -
que V I I I en el continente, es-
cepto Boloña. Somerset, que no 
tenia esperanza de obtener la a-
lianza del emperador, formó el 
designio de tratar de la paz con 
Francia y Escocia; pero e o cen-
t ró una obstinada resistencia en 
el consejo: lord Saint-John, pre-
sidente, los condes de Warwick , 
de Soutbampton y de Arundel , 
y otros cinco consejeros, resol-
vieron su pérdida, y a t r ibuyén-
dose toda la autoridad, se pro-
pusieron deliberar sin la par t i -
cipación del rejente^ al que acu-
saron como autor de todas las 
calamidades públicas, y le en-
viaron preso á la Torre. Después 
compareció de rodillas ante el 
consejo, convino en todos sus 
desaciertos, que a t r ibuyó á su 
imprudencia y temeridad, pero 
defendióse de toda intención c r i -
minal; en seguida, por un acta 
del parlamento, fué despojado 
de todos sus cargos y multado en 
doscientas libras: en su lugar o-
cupó el cargo de tesorero lord 
Saint-John, y Warwick el de 
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gran mariscal. Las consecuen-
cias no pasaron adelante-, el rey 
absolvió de ia multa á Somerset 
y le volvió la libertad. 
Warwick y el consejo de re-
jencia se hallaron tan embara-
zados como Somerset de la guer-
ra con Francia y Escocia: co-
nocieron como él que era indis-
pensable hacer la paz, y conclu-
yeron un tratado por el cual se 
fijó la resti tución de Boloiia en 
cuatro mi l escudos: la Escocia 
fué comprendida en este trata-
do, y los ingleses se obligaron á 
demoler las fortalezas de Box-
burgh y de Eymouth (1550). 
E l consejo , cuyo jefe era 
Warwick , redobló su celo para 
estender la reforma y perseguir 
á los estólicos. Muchos prelados 
que aun permanecian adictos á 
la comunión romana, entre e-
llos Gardiner, fueron despojados 
de sus sillas, bajo el pretesto de 
desobediencia. La princesa Ma-
r ía , enemiga de la nueva l i t u r -
j i a , respondió á las instancias 
del consejo, que antes sufriría 
la muerte que renunciar á su 
re l i j ion . E l joven rey, que ha-
bla sido educado en el odio á 
la misa y al ri to católico, se que-
jaba de la obstinación de su her-
mana y deploraba la necesi-
dad en que se hallaba de de-
jarla perseverar en un culto 
tan odioso á sus ojos (1551)' 
Si el consejo üe rejencia pro-
curó con ardor eslender los pro-
gresos del protestantismo, tam-
bién se ocupó con celo de los 
intereses temporales, y se le vió 
favorecer por todos los medios 
que estiban á su alcance la i n -
dustria y el comercio de la na-
ción, desatendidos hasta enton-
ces por el gobierno y por el pue-
blo-, pero la ambición de W a r -
wick paralizó sus buenas inten-
ciones y ocasionó nuevas turbu-
lencias. Habiendo muerto sin 
sucesión el conde de Norlhum -
berland, Warwick se hizo adjudi-
car sus inmensas tierras y toni.'í 
el título de duque de Northum -
berland. Gomo Somerset era aun 
bastante poderoso y popular pa-
ra inquietar al nuevo duque, es -
te resolvió consumar la pérdida 
de un hombre á quien miraba 
como el principal obstáculo a 
sus proyectos de elevación: y 
habiendo ganado á la mayor par-
te de sus servidores, estos le 
instruyeron de que Somerset 
formaba proyectos de venganza 
contra su persona. Acusado an-
te la cámara de los pares, no 
pudo negar que habia meditado 
la pérdida de Northumberland 
y de los demás miembros del 
consejo-, por consiguiente fué 
condenado á muerte por el c r í -
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men de feloQÍa (1552). Cuando manas y que llamaban en su l u -
le condujeron al cadalso, el pue-
blo pedia á voces su perdón; 
pero Nortumberland había cui -
dado de que nadie pudiese ha-
blar al rey. Somerset sufrió la 
muerte con calma y resignación, 
y muchos espectadores de aque-
lla escena horrible empaparon 
los pañuelos en su sangre, 
guardándolos como una precio-
sa reliquia, que mas tarde de-
berla ofrecerse á ios ojos de 
Warwick , cuando se hallase en 
igual situación que su víc t ima. 
Eduardo V I , en razón de su 
edad y de sus enfermedades, era 
susceptible de recibir todas las 
impresiones que quisieran co-
municarle. Warwick, previen-
do que el prócsimo fin del rey 
!e permitiria ejecutar sus pro-
yectos ambiciosos, le indujo á 
c|ue escluyese del trono á sus 
hermanas María é Tsabel-, d i -
ciendo que Ifabian sido declara-
das ilejítimas por el parlamen-
to, y sobre todo que si María 
llegase á ocupar el sólio, abo-
l ir ia la rel i j ion protestante: que 
alejadas estas princesas de la co-
rona, la sucesión recaía en Jua-
na Gray , sobrina segunda de 
Enrique V I H , y cuyo celo por 
la reforma era bien conocido. 
E i dócil Eduardo firmó los des-
pachos que escluian á sus her-
TOM© x x v i u . 
gar á los herederos de la duque-
sa de Suffolk. Warwick para a-
cabar la trama urdida por su ana" 
bicion, casó ai mi-uno tiempo á 
su hijo lord Guilford Dudley con 
Juana Gray (1553). 
Hecha ya esta disposion, E -
duardo se sintió tau agravado 
en sus dolencias, que no daba 
esperanzas de vida; y para col-
mo de la imprudencia, por con-
sejo de Northumberland fueron 
despedidos los médicos , y ia 
vida de! príncipe entregada ai 
charlatanismo de una vieja que 
promet ió curarle, pero que le a-
cabó de matar: espiró en Green-
wich , á los dieziseis años de e-
dad, el sétimo de su reinado. 
Este príncipe reunía á su ca rác -
ter dulce, un gusto pronunciado 
por el estudio y por los negocios, 
era de espír i tu recto y amaba 
mucho la equidad. 
MARÍA. —• (1554) Los dere-
chos que la princesa María , hija 
de Enrique V I H y de Catalina 
de Aragón, tenia á la corona 
después de la muerte de su her-
mano, eran incontestables-, y á 
pesar de los temores que su re-
l i j ion inspiraba á los protestan-
tes, siempre fué mirada como 
la sucesora de Eduardo V I . Nor-
thumberland, que no ignoraba 
ios obstáculos que iba á eucoa-
15 
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trar la medida que había he-
cho adoptar al rey, formó el 
proyecto de apoderarse de las 
dos princesas, para lo Cual hizo 
que el consejo* las invitase a 
trasladarse al lado de su mor i -
bundo hermano: ya estaba María 
en Holdesden cuando supo por 
un espreso del conde de A r u n -
del, la muerte de Eduardo y la 
conspiración formada contra e-
l la . Retiróse inmediatamente al 
condado de Suffblk, desde donde 
escribió á los principales nobles 
del reino, ordenándoles que to-
masen las armas en su defensa^ 
y despachó un correo al consejo 
de rejencia mandándole que la 
hiciera proclamar como reina 
en Lóndres . 
Juana Gray^ que ignoraba en 
gran parte lo que había pasado 
en su favor, á pesar de su re-
pugnancia fué conducida por 
Horthumberland á la Torre, 
donde los soberanos ingleses te-
nían la costumbre de pasar los 
primeros días de su advenimien-
to. E l consejo mandó que Juana 
Gray fuese proclamada reina de 
toda la nación; pero sus órdenes 
solo fueron ejecutadas en Lón-
dres y sus inmediaciones. D u -
rante este tiempo los habitantes 
del condado de Suffolk se decla-
raron por María ; la alta nobleza 
y iodos los |entilhonabres cor-
ría n diariamenle á aumentar m 
. partido. 
Norlbumberland levantó t ro -
pas que reunió en Lóndres y 
marchó á su cabeza: al llegar á 
Saint-Edmund'sbury juzgó que 
su ejérci to era demasiado débi l 
para contrarestar al de María, y 
escr ibió al consejo p¡ iséndole 
refuerzo; pero los rainisíros, a-
provechando esta ocasión para 
salir de la especie de servidum-
bre en que los tenia Nor thum-
beriand,f e declararon por su le-
j í t ima soberana, que fué pro-
clamada en Lóüdres con alegría 
del pueblo. Juana Gray^ des» 
pues de haber sostenido duran-
te diez días la vana pompa de la 
majestad real, volvió á entrar en 
la vida privada con mas satisfac-
ción que la que habia demostra-
do cuando la ofrecieron el t ro -
no. En todas parles por donde 
pasó la reina a! dirijirse á Lón-
dres, recibió los mafores testi-
monios del afecto y íideiidad 
pública. María dió órden para 
que asegurasen la persona l i e 
Northumberland, á quien yaha-
bian abandonado sus partidarios^ 
y en seguida hizo encerrar en 1» 
Torre á Juana Gray y á lord 
Guilford Dudley , su marido. 
Northumberland fué condenado 
á muerte y decapitado: la misma 
sentencia so p r o n u n c i ó contra 
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Juana y Dudley •, pero la ino- se alarmaron de ver resuelta á 
cencía y la juventud de los dos 
esposos, que apenas tenían diezi-
siete año?, hicieron dilatar su e-
j ecuc íon . 
El celo de María por la r e l i -
Jion católica no tardó mucho 
tiempo en desplegarse: Gardiner 
y otros muchos obispos fueron 
reinstalados en sus obispados: 
Cranmer, á pesar de los servi-
cios que prestó á la reina en 
tiempo de Enrique Y I I I , fué a-
prisíonado como culpable de ha-
ber favorecido el partido de Jua-
na Gray; se le declaró reo de al-
ta traición y le condenaron á 
muerte-, pero esta sentencia no 
tuvo ejecución, porque reser-
varon al prelado para los casti-
gos mas crueles. A la apertura 
del parlamento María hizo cele-
brar en presencia de las dos cá-
maras una misa del Espír i tu San-
to en*lengun latina-, los estatutos 
de Eduardo con respecto á la re-
forma fueron abolidos., y desde 
entonces la rel i j ion nacional 
<iuedó sobre el mismo pie en 
que estaba á la muerte de E n r i -
que V I I I . 
La elección de esposo para la 
reina era un objeto importante 
al in terés de la nación: cuando 
se supo que el casamiento se ne-
gociaba con Felipe, hijo del em-
la reina á contraer una alianza 
estranjera, y la dir i j ieron varias 
representaciones sobre las fata-
les consecuencias que este enla-
ce podría acarrear. Impaciente 
María con estas amonestaciones, 
tomó el partido de disolver el 
parlamento, y el casamiento 
quedó concertado. Para apaci-
guar los ánimos, los art ículos, 
del contrato se hicieron del mo-
do mas favorable á los intereses 
y aun á la grandeza de Inglater-
ra: se estableció que á pesar del 
tí tulo de rey que se daría á Fe-
lipe,, la adminis t ración quedaría 
enteramente en manos de la r e i -
na-, que ningún estranjero po-
dria obtener empleo en el reino; 
qúe las leyes, las costumbres y 
los privilejios de la nación no 
sufrirían innovación alguna, y 
que los hijos varones que nacie-
sen de esta un ión , heredar ían no 
solo lá corona de Inglaterra, si-
no de Borgoña y de los Países 
Bajos. 
Pero la publicación de estos 
art ículos no satisfizo á la nación 
que se persuadió jeneralmente 
de que la Inglaterra iba á ser 
una provincia de España , cuyo 
gobierno ejercía la autoridad 
mas despótica. Fo rmáronse va-
rias conspiraciones para oponer-
perador Carlos V , los comunes ¡ se al casamiento de la reina. 
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que produjeroü levantamientos 
en algunos condados-, pero los 
rebeldes fueron prontamente re-
primidos por las tropas de la r e i -
na, y decapitados los principales 
jefes de la revuelta, entre ellos 
sir Tomás W y a t : S u ñ b l k > j e -
fe también de los conjurados, 
fué preso y conducido á Lón-
dres. 
SüPLICIO DE JUANA GR A Y T T)E 
SÜ ESPOSO.—La rebelión de Wyat 
fué funesta á Juana Gray y á m 
esposo, que jemian en la Torre, 
á quienes advirtieron que se pre-
parasen á mor i r . E l dia de la e-
jecucion obtuvo su esposo per-
miso para verla por úl t ima vez-, 
pero Juana tuvo suficiente valor 
para rehusar esta dolorosa en-
trevista, diciendo que su sepa-
ración durarla menos que im 
relámpago-, y que bien pronto 
se encontrar ían en un lugar don-
de sus corazones permanecer ían 
unidos para siempre. Inmediata-
mente después del suplicio de 
estos dos esposos, fué juzgado y 
decapitado el duque de Suffolk. 
La princesa Isabel, convencida 
de haber 'tenido conocimiento 
del complot formado contra su 
hermana, fué encerrada en la 
Torre donde esperaba sufrir la 
misma suerte que su madre Ana 
Bolena-, pero después fué trasla-
dada al castillo de Woodstock^ 
donde la guardaron con el mayor 
rigor. 
Convocado el 'parlamento, el 
canciller Gardiner creyó hallar-
le dócil á la voluntad de la r e i -
na, y pidió, bajo el pretesto de 
prevenir toda colisión entre los 
competidores, que se nuínrizase 
á María para disponer d^ la coro-
na y nombrar su sucesor ( ' 554 ) . 
Guando el parlamento vió que 
se trataba de comproraetor hasta 
este punto la indepeií lonna v 
felicidad de la nación, resistió á 
las instancias deGardiner^y solo 
accedió á ratificar los a r t í cu los 
del contrato matrimonial. La 
reina disolvió también esta asam-
blea que no quería secundar sus 
designios. # 
María esperaba con impacien-
cia la llegada de Felipe, que por 
fin desembarcó en Southampton. 
A los pocos días, los desposado» 
fueron casados en Westmraster, 
y después de hacer una brillani*} 
entrada en Lóndres , la reina 
fOMdujt) á su esposo al palacio de 
Windsor, donde fijaron su resi-
dencia. El orgullo y la fiereza de 
Felipe, lejos de destruir las pre-
venciones de! pueblo inglés, no 
hicieron sino aumentar su aver-
sión hácia un príncipe és t ran je-
ro. Convocóse un nuevo parla-
mento, elejido baio la influen-
cia de la corte: esta asamblea 
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rehusó , asi como la precedente, 
declarar á Felipe heredero pre-
suntivo de la corona-, pero mos-
tró la mayor indiferencia por la 
relij ion reformada revocó el 
acta de p ro^ r i c ion pronuncia-
da en el reinado de Enrique V I I I 
contra é) cardenal de la Pole, 
q'ie se hallaba en Flandes y mar-
vhó inmediatamente á Lóndres . 
A instancia de éste cardenal el 
parlamento tra^3 de reconciliar-
se, igualmente que al reino^con 
la santa sede, de la que por tan-
to tiempo habían estado separa-
dos-,* cuyo efecto suplicaron 
las dos cámaras á Felipe y á Ma-
ría que intercediesen por ellos 
con el santo padre, para obtener 
perdón y olvido desu infidelidad. 
Concedióseles gustosamente su 
petición, y el legado la Pole^ á 
nombre del papa, absolvió al 
parlamento y al reino, levantó 
todas las censuras, y los recibió 
de nuevo en el seno de la Iglesia. 
BEACCION CATÓLICA. — Des-
pués del restablecimiento de la 
relijion católica, las opiniones 
ardientes de Gardiner le deci-
dieron contra los principios to-
lerantes de l a s ó l e , y se pusie-
ron en vigor las leyes contra ta 
tolerancia. La reina mandó pro-
cesar á muchos predicadores 
protestantes que habían sido 
presos como cómplices de Nor-
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thumberland. Establecióse un 
tribunal compuesto de trece o-
bispos y muchos señores, presi-
dido porGardiner: Rojers, canó-
nigo de San Pablo, Hooper, o-
bispo de Gloeester, y los recto-
res Saunders y Taylor, perecie-
ron en la hoguera por haberse 
negado á la re t ractación que se 
ecsijia de ellos. En poco tiempo 
se multiplicaron tanto las ejecu-
ciones, que Gardiner se horro-
rizó, y trasmit ió sus poderes á 
Bonner, obispo de Lóndres , 
hombre de carác ter feroz. No 
referiremos aquí todas las cruel-
dades cometidas en Inglaterra 
en el trascurso de tres años-, bas-
te decir que en este espacio de 
tiempo doscientas setenta y siete 
personas de todas edades y con-
diciones fueron quemadas v i -
vas. Grannaer, á quien tanto 
tiempo tuvieron preso, viendo 
que se acercaba su últ ima hora., 
se dejó vencer por el amor á la 
vida, j iconsir i t ió en barer la re-
tractación-, pero la corte quer ía 
que hiciese una confesión au-
téntica sus errores en la ca-
tedral á presencia del pueblo, y 
se dió la órden para q-uft en se-
guida le condujesen al suplicior 
instruido Cranmer secreta mente 
de que se iba á deshonrar sin e-
vitar la muerte, sorprendió al 
auditorio con una declaración 
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de todo punto conlrarin á la que 
se esperaba de él: en seguida fué 
conducido al lugar del suplicio 
y entregada á las llamas (1556). 
Muerto Granmer, el cardenal 
de la Pole fué elevado á la silla 
arzobispal de Gantorbery, por 
cuya dignidad se halló á la cabe-
za del clero de Inglaterra. A u n -
que este prelado fué muy opues-
to al sistema sanguinario adop-
tado contra los herejes, su auto-
ridad era demasiado débil para 
resistir al fanatismo de la reina 
y de sus consejeros. Tratábase de 
empeñar á la Inglaterra en la 
guerra que se había encendido 
entre España y Francia; el car-
denal de la Pole se opuso fuer-
temente contra esta resoluciónj 
pero Felipe., a quien la abdica-
ción voluntaria de su padre Car-
los V acababa de hacer dueño de 
los tesoros de las Indias y de los 
mas ricos estados de Europa, 
significó á la reina que si no se 
accedía á su demanda^ jamás 
volvería á pisar el suelo de I n -
glaterra, Las amenazas y los 
artificios de MaHía Munfaron 
por ú l t imo de la resistencia de 
sus ministros, y se resolvió la 
guerra: la reina envió á los P a í -
ses Bajos un ejérci to da diez m i l 
soldados al mando del conde de 
Pembroke. Las fuerzas del rey 
' áe. España, que ascendían á mas 
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de sesenta mi l hombres, inva-
dieron la Picardía á las órdenes 
del duque de Saboya, y pusie-
ron sitio á San Quint ín . El con-
destable de Montmorency, á la 
cabeza de veinte mi l hombres, 
acudió en socorro de la plaza-, 
pero fué desbaratado por el e-
jérc i to español y hecho prisio-
nero: este acontecimiento cons-
ternó á toda la Francia-, sin em-
bargo con la indecisión de Felí • 
pe, no tardó en recobrarse de 
sus primeras alarmas: el vence-
dor se contentó con la toma de 
San Quint ín , y re t i ró sus tropas 
á cuarteles de invierno (1557). 
Para vengar esta derrota., otro 
ejército francés, mandado por el 
duque de Guisa^ m a r c h ó sobre 
Calais. En medio del invier -
no (1558) y en solos ocho días, 
consiguió recobrar esta plaza 
importante, que los ingleses ha-
bían poseído durante dos siglos: 
la pérdida de Calais ecsasperó á 
la nación inglesa, que murmuro 
altamente contra la imprudencia 
de la reina y de su consejo. Los 
escoceses., escítados por la Fran-
cia, volvieron á principiar sus 
incursiones por las fronteras de 
Inglaterra. Enrique I I , para unir 
mas estrechamente la Escocia á 
su reino, juzgó que ya era t i em-
po de efectuar el casamiento de 
la jóven reina con el delfín, y M 
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parlamento escocés envió uaa 
diputación para as i s t i r á la cere-
monia y para sentar las condi-
ciones del contrato. 
Los nuevos nudis que estre-
chaban la alianza Me Francia y 
de Escocia, amenazaban mas y 
mas a! reposo y seguridad de 
Mar ía . Esta reina juzgó necesa-
rio convocar un parlamento y 
pedirle subsidios para llenar su 
esausto tesoro. La cámara de 
H los comunes, sin reftecsioaar so-
bre lo pasado, le concedió lodo 
cuanto pidió: se equipó una ar-
mada dé ciento cuarenta velas, 
á la que los flamencos juntaron 
treinta embarcaciones-, se met ió 
en* ellas-seis mi l hombres de des-
embarque., y estas fuerzas re-
anidas fueron á hacer algunas 
tentativas sobre las costas de 
Bretaña-, pero no tardaron en 
entablarse negociaciones de paz 
entre los reyes de Francia y de 
España, y mientras se diseutian 
los art ículos del tratado, se supo 
repentinamente la muerte de 
Mar ía . Su salud andaba vacilan-
te mucho tiempo hacia-, el sen-
timiento de la pérdida de Calais.» 
la inquietud por el mal estado 
de sus negocios, y sobre todo el 
disgusto por la partida de su es-
poso, que iba á fijarse para siem-
pre en España, quebrantaron su 
alma y aniquilaron sus fuerzas: 
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sucumbió de una fiebre lenta, á 
los cinco años de su infeliz r e i -
nado. 
ISABEL. — (1558) Esta p r i n -
cesa habia mostrado en $ i con-
ducta, durante el reinado de su 
hermana , la mas consumada 
prudencia: los peligros de que 
se vió amenazada la hic iera» tan 
in te résame que habia llagado á 
ser en cierto modo el ídolo de la 
nación. Luego que María ecsa-
ló el ú l t imo suspiro, ísabel fué 
proclamada reina, y el pueblo 
manifestaba su satisfacción con 
los trasportes de la alegría mas 
pura y jeneral. ísabel tuvo la mo-
destia de sepultar en ei olvido 
los ultrajes dé que habia sido a-
brumada. A l noticiar k Felipe 
su elevación al trono le espresó 
todo su reconocimiento por la 
protección que le habia dispen-
sado anteriormente contra las 
persecuciones de su hermana. 
Felipe,, que veia con pesar es-
capársele la íoglaterra,, ofreció 
su mano á la nueva reina-, pero 
esta le contestó con una nega-
tiva llena de agradecimiento. 
RESTABLKCISIIEPÍTO DEL PRO-
TESTANTISMO, — Los intereses d& 
Isabel y la educación que había 
recibido la inclinaban á favor 
de la reforma; pero quería ca-
minar hácia su objeto con pa-
sos medidos y seguros. A los des-
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terrados y á los presos por causa 
d« re l i j ion, á unos levantó d 
destierro y á otros puso en l i -
bertad; mandó que ia oración 
dominical, las letanías, el s ím-
bolo de los apóstoles y los e-
vanjelios se recitasen en inglés, 
y que todas las iglesias se coo-
formaien con la manera de ofi-
ciar que usaba en su capilla. 
Después de haber asegurado á 
los protestantes con estas medi-
das, difirió el cambio que me-
ditaba en la relijion basta la re-
unión del parlamento. 
El primer bilí propuesto á las 
dos cámaras fué para suprimir 
los monasterios recientemente 
establecidos, y para conceder á 
la reina los diezmos y primicias. 
Habiendo pasado este bilí sin 
mucha dificultad,, se presentó 
otro para atr ibuir la supremacía 
espiritual á la corona, que igual-
mente fué aprobado. Durante 
este parlamento hubo una con-
troversia pública entre los t eó-
logos protestantes y católicos, 
en la que triunfaron los deT 
fensores de la reli j ion de la r e i -
na. Enardecidos por esta victo-
ria los protestantes, presentaron 
un bi j l para abolir la misa y 
restablecer en lojeneral la 1¡-
turjia del rey Eduardo. De este 
modo, en una sola lejislatura, 
m vjolencja y m tumulto, se 
carabió^pdo el sistema de la re l i -
j i o n . 
DKSAVENiíNClAS ENTRE I S A B E L Y 
MARIA KSTÜARÜO. — Entretanto 
que Isabel y ef parlamento t r a -
bajaban de consuno en fijar 
el estado de la relijion en el 
reino, el rey de Francia, E n -
rique I I , á instigación de los Gui-
sas, tios de María Estuardo, no 
perdía de vista las pretensiones 
de su nuera á la corona de I n -
glaterra* como nieta de E n r i -
que V I H , en consecuencia man-
dó al delfín y á su esposa que 
tomasen los t í tulos y las armas de 
los monarcas ingleses. Luego que 
llegó esto á ' n o t i c i a de I sabe l / 
imajinó que la intención del rey 
de Francia era disputarle su l e j i -
timidad y sus derechos al trono, 
cuando hallase ocasión. Muerto 
Enrique I I en un torneo, suce-
dióle su hijo Francisco I I , que 
cont inuó llevando las armas y el 
t í tulo de rey de Inglaterra-, des-
de este momento él y la reina de 
Escocia parecieron á Isabel sus 
mayores enemigos; tal fué el o r i -
jen de aquel odio profundo que 
persiguió á la desgraciada María 
hasta la tumba. 
REFORMA DE LA RELIJION EN 
ESCOCIA. — La reforma., que se-
habia hecho eminentemente po-
pular en Escocia, no tardó en o-
fiasionar en este país turbulea-
m 
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cías, de las que Isabel resolvió 
sacar partido. Juan Knox^ que 
acaba de llegar de Jinebra, don-
deise babia imbuido de todo el fa-
natismo de la secta de Galvino, 
aprovechándose de la fermenta-
ción de los esp í r i tus / estableció 
su cátedra en Perth, declamó con 
violencia contralla litucjia roma-
na, y escitó á su auditorio á sa-
cudir el yugo del papa. A sus 
predicaciones siguieron los ma-
yores desórdenes, y no lardó la 
guerra civi l en desolar todo el 
reino. Los jefes de la reforma so-
licitaron la protección de Isabel: 
el consejo de esta princesa no 
dudó en aprovechar una ocasión 
tan favorable á sus miras é i n -
tereses, y envió una escuadra 
con un ejército de ocho mil hom-
bres á Escocia (155#). La apari-
ción de los ingleses te rminó inme-
diatamente las sangrientas des-
avenencias de los escoceses-, y 
los franceses, que defendían á los 
católicos, se vieron obligados á 
capitular y reembarcarse. Pu-
blicóse una amnist ía ¡eneral, y 
poco tiempo después el parla-
mento de Edimburgo abolió la 
jurisdicion del papa en Escocía, 
y estableció el formulario de la 
disciplina presbiteriana, sin c u i -
darse de la resistencia de la rei-
na María , que negó su sanción 
á estos reglamentos. 
T O M O X X V I I I . • 
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La inesperada muerte de Fran-
cisco I I (1561), y sobre todo la 
rejencia de Catalina de Médicis, 
hicieron insoportable á la reina 
de Escocia su permanencia en 
Francia, y resolvió trasladarse 
á su reino. Tenia entonces d i e - ^ | 
zlnueve años: su belleza y su a-
fabilidad hicieron una impre-
sión favorable en el án imo de 
sus subditos, y su retorno cau-
só universal alegría. El p r i -
mer cuidado de María Estuar-
do fué restablecer el órden en 
un país dividido por las fac-
ciones y por los odios part i-
culares-, pero ecsístía un moti -
vo que en breve debía privar 
á María del afecto jeneral que al 
principio le habían conciliado 
*sas maneras y su conducta: 
era católica. Aislada en medio 
de ministros y de subditos faná-
ticos, no tardó en esperimenlar 
ultrajes que se renovaban á ca-
da momento, y que soportaba 
con tanta dulzura como p a c í e n * 
cia. Muría, privada de todo apo» 
yo, creyó que el solo medio 
de asegurar su tranquilidad era 
mantener r^f ación es amistosas 
con la reina de Inglaterra, y las 
dos soberanas guardaron to^as * 
las apariencias de una sincera re-
conci l iación. 
G L O R I A Y P O D E R Í O D E L A I N G L A -
T E R R A . — Isabel dirijió pr inc i -
16 
122 ^ H I S T O R I A 
palmeóte su atención á todo lo 
que podia aumentar la gloria y 
felicidad de la nación inglesa: 
así es que desde los primeros 
años de su reinado estiuguió uoa 
parte de la inmensa deuda de la 
orona; hizo reglamentos sobre 
la moneda, que sus predeceso-
res habían alterado considera-
blemente, llenó de armas los ar-
senales, fortificó las fronteras, 
levantó el comercio y la nave-
gación, en fin aumentó su mari-
na de tal modo, que fué tenida, 
con razón ^ como restauradora 
del poder mar í t imo de la Ingla-
terra, y como soberana de los 
mares del Norte. 
A pesar de la estricta econo-
mía de la reina, sus esfuerzos pa-
ra sostener á los protestantes de 
Francia y de Holanda habían a-
gotado sus tesoros, y se halló 
en la necesidad de convocar un 
parlamento para obtener sub-
sidios (1563). Al principio de las 
sesiones la cámara de los comu-
nes le presentó una nueva peti-
ción, en la que después de ha-
cerle presente los males que oca 
siooaba siempre un» sucesión i ti 
terrumpida y dudosa, la suplica 
beyi que elijiese un esposo; y 
que en el caso de que aun con 
servase repugnancia al matri 
monio, su sucesor fuese nom-
brado, ó al menos designado por 
un acta del parlamento. Con-
vencida la reina de que cual-
quier heredero que designase, 
llegaria á ser para ella un riwal, 
dió una respuesta equívoca á los 
comunes-, y cuando al fin de la 
lejislatura esta cámara ecsijió 
una contestación formal, la reina 
dijo únicamente^ contra lo que 
habia asegurado al principio de 
su reinado, que no estaba ab-
solutamente determinada á no 
casarse. 
La paz continuaba con Esco-
cia. María por conformarse con 
los votos de sus subditos y de su 
consejo, se decidió á casarse con 
Enrique Estuardo, lord Darnley , 
primo-hermano suyo: Darnley 
era, después de la reina de Esco-
cia, el mas prócsimo heredero de 
la corona de Inglaterra. Isabel, 
irritada por esta unión , protes tó 
y se quejó como si hubiese reci-
bido el mayor ultraje: este fué 
un nuevo pretesto para negarse ^ 
á reconocer los derechos de Ma-
ría á sucederJa^ y para fomentar 
el descontento y el espír i tu re-
volucionario d é l a nobleza y del 
clero de Escocia. 
Habiéndose rebelado los esco-
ceses contra su reina en 1568, 
tuvo esta que abdicar la corona 
en favor de su hijo Jacobo, que 
aun se hallaba en la infancia, 
y refujiarse en los estados de 
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Isabel, implorando su protec-
ción. La reina de Inglaterra, 
viendo á su rival en poder suyo, 
escuchó mas bien los consejos 
de Impolítica que los de la je -
nerosidad, y declaró á María 
que no podia recibirla en su pre-
sencia hasta que se justificase de 
la muerte de su esposo, cuyo 
crimen se le imputaba. A l oir 
esta noticia, María de r ramó a-
bundantes lágrimas, y cediendo 
á la necesidad de su si tuación, 
respondió que sometía volunta-
riamente su causa al arbitrio de 
su buena hermana: fué ^ pues, 
trasladada de Bolton á Tutbury, 
en el condado de Stafford, bajo la 
guarda del conde de Shrewsbu-
r y . El duqué de Norfolk era en-
tonces el par mas ilustre de la 
nobleza de Inglaterra, así por 
lo esclarecido de su linaje como 
por su inmensa fortuna. Gomo 
era viudo y de la misma edad, 
cdn corta diferencia, que Ma-
ría Estuardo, sus amigos y los 
de esta princesa le sujirieron 
la idea de casarse con ella. Nor-
folk, previniendo que Isabel no 
darla jamás su consent ímento a 
este enlace, quiso antes fort if i-
carse#on la aprobación de ia 
alta nobleza, y la respuesta favo-
rable de María á sus proposi-
ciones, redobló su ardor* para 
ia ejecución de su proyecto: se 
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consultó secretamente á los re-
yes de Francia y de Éspaña, que 
estaban en los intereses de la r e i -
na de Escocia, y aprobaron la 
empresa. Una conspiración tan 
estensa no podia escapar á la ac-
tiva vijilancia de los ajentes de 
Isabel-, este descubrimiento alar-
mó á la corte de Inglaterra: N o r -
folk y muchos de susamigos fue-
ron arrestados; á la reina de Es-
cocia la trasladaron á Coventry, 
donde estuvo rigorosamente i n^ 
comunicada por algún tiempo. 
Los partidarios de Norfolk, en-
tre los cuales se hallaban los 
condes de Northumberland y de 
Westmoreland, corrieron inme-
diatamente á las armas y no tar-
daron en reunir en torno suyo 
mult i tud de jente del pueblo, 
arrastrada de su celo por ia re l i -
j ion católica; pero Norfolk, des-
de el fondo de su prisión, les per-
suadió á que depusiesen las ar-
mas, y la rebelión se apaciguó 
en breve. La reina,, en vista de 
ia conducta del duque, le mandó 
poner en libertad, no ecsi j iéndo-
le mas que su palabra de renun-
ciar al proyectado casamiento 
con la reina de Escocia. 
Después de un intervalo de 
cinco años se reunió un parla-
mento (1571), durante el cual 
empezó á manifestarse el esp í r i -
tu de libertad y de independen-
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cia que debia mas tarde apode' 
rarse de la nación entera. Los 
puritanos, que eran cierta clase 
de relijíonarios ecsaltados por 
los ministros protestantes, se es-
forzaban en perfeccionar la obra 
de la reforma relijiosa; y el 
guarda-sellos, luego que cer ró 
elparlamento, se quejó altamen-
te de la audacia que hablan mos-
trado algunos de sus miembros, 
queriendo ocuparse de asuntos 
que no eran de su competencia. 
El duque de Alba , instru-
mento de! despotismo de Fel i -
pe I I en los Países Bajos, i r r i t a -
do de que Isabel tomase bajo su 
protección á todos los flamencos 
que huían de su tiranía., mante-
nía relaciones secretas con Ma-
ría Estuardo. Animado del de-
seo de hacer dominar la relij ion 
católica, envió varios ajenies á 
Inglaterra, encargados de enten-
derse con los descontentos de 
este teino para derfibar el go-
bierno de Isabel: hacia falla un 
gran personaje que se pusiese á 
la cabeza de la empresa, y nadie 
pareció mas conveniente á los 
conspiradores que el duque de 
Norfolk, poderoso por sí mismo 
y quéPrido del pueblo. El duque, 
picado de que solo se le hubiese 
concedido una libertad muy l i -
mitada, no tuvo escrúpulo en 
romper su empeño j en t ró en 
correspondencia con la princesa 
cautiva, y aun renovaron su^pro 
mesa de casamiento. Esta nueva 
conspiración estuvo oculto por 
algún tiempo*, pero Norfonftfué 
vendido por uno de sus criado», 
y la declaración del obispo de 
Ross hizo evidente su delito. 
Un jurado compuesto de ve in t i -
séis pares le condenó á muerte 
por unanimidad , y sufrió su 
sentencia con mucha calma y 
firmeza (1572). 
Sublevadas algunas provincias 
de los Paises Bajos, á cuya ca-
beza se puso Guil lermo, p r ínc i -
pe de Oran je, enviaron una em-
bajada á Lóndres para ofrecer á 
Isabel la soberanía de su país si 
les ayudaba con sus fuerzas-, pe-
ro Isabel no ambicionaba con-
quistas y rehusó la oferta de los 
flamencos y holandeses; sin em-
bargo les envió un socorro de 
veinte mi l libras esterlinas, c in -
co mi! hombres de infanteHa y 
mi l caballos (1578;. Felipe I I , 
para vengarse de esta protección 
concedida á los que él miraba 
como subditos rebeldes., hizo pa-
sar un cuerpo de setecientos es-
pañoles é italianos á Irlanda, cu-
yos habitantes, naturalmente 
turbulentos, y detestando el go-
bierno inglés por principio de 
rel i j ion, estaban siempre pron-
tos á unirse al primero que q u i -
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siera invadir el reino de Isabel. « algunas conspiraciones 
Atacado en breve el jeoeral es-
pañol por el conde de Ormond, 
se defendió mal y tuvo que ren-
dirse á discreción. Guando el 
embajador inglés se quejó de es-
tas hostilidades á la corle de 
España, se le contestó con otras 
quejas semejanies sobre las p i -
ra ter ías de Francisco Drake. En 
efecto ,* este valiente marino 
part ió de Plvmoull i en 1577 
con cuatro navios y una pinaza, 
á bordo de los cuales se halla-| 
ban ciento sesenta y cuatro ma-
rineros determinados; había a-
travesado el estrecho de Maga-
l lanes, atacado á los españoles 
en la América meridional^ y bé-
choles presas importantes. Dra-
ke fué el primer inglés que e 
fectuó la circumnavegacion del 
globo, y volvió sin accidente á 
su patria después de un viaje de 
mas de tres años. A su retorno 
quisieron persuadir á la reina 
que desaprobase los hechos de 
Drake "para evitar el resenti-
miento de España-, pero láabel j 
admirando su valor, no quiso 
sacrificar al intrépido navegan-
te; le» hizo caballero, y aun a-
ceptó un convite que la dio á 
bordo de uno de los navios que 
habían hecho tan memorable 
viaje. 
Descubriéronse en esta época 
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Isabel, que se imputaron, con 
bastante fundamento al parecer, 
á la reina de Escocía. Esta des-
graciada princesa, deseosa de 
de romper sus hierros y llevada 
de su celo por la re l i j ion, dió 
algunos pasos .imprudentes que 
proporcionaron por fin á sus e-
nemigos un pretest^ para consu-
mar su pérdida . Ballard, cura 
ca tóüo i del seminario de Reims, 
inducido por el rey de España y 
por el duque de Guisa, pasó á I n -
glaterra disfrazado en traje de 
soldado, y reunió todos sus es-
fuerzos para realizar á la vez un 
plan de asesinato, de levanta-
miento y de invasión. La prime-
ra .persona á quien se dirijió fué 
Autony Bubinglon, jenl i lhombre 
del condado de Derby, joven de 
carácter ardoroso, adicto á la 
causa de la reina de Escocia y á 
la comunión católica: este tra-
bajó inmediatamente en propor-
cionarse cómplices y dió parte 
del complo á María , que le apro-
bó, observando que la muerte 
de Isabel debía preceder á cual-
quiera otra tentativa; pero Gi -
fford, uno de los conjurados, 
descubrió la conspiración al se-
cretario de estado Walshingam, 
y aun le comunicó las cartas es-
critas por María á Babington. 
Ballard fué preso; los demás 
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conjurados huyeron, y descu-
biertos luego en sus retiros, 
fueron condenados á muerte y 
ejecutados. 
SüPUCIO DE MARIA ESTÜARDO. 
— (1587) Después de haberse 
desembarazado de los conspira-
dores menos importantes, se to-
maron medidas para procesar á 
María, que fué traslatdada al cas-
t i l lo de Fothér ingay , en el coa-
dado de Northampton: nq^ubrá 
ronse .para interrogarla y juz-
garla, cuarenta comisarios saca-
dos del cuerpo de la nobleza y 
del consejo privado. En esta cir-
cunstancia solemne , María se 
condujo con la mayor dignidad: 
protestó de su inocencia; decla-
ró que ella era princesa inde-
pendiente, y que no reconocía 
en Isabel el derecho de hacer-
la juzgar por un tribunal inglés-, 
pero todas sus protestas y denega-
ciones fueron inút i les , porque la 
opusieron sus mismas cartas y las 
confesiones de los conjurados-, 
fué, pues, sentenciada á muerte. 
Las dos cámaras del parlamento 
ratificaron unán imemen te esta 
sentencia., y presen ta roná Isabel 
una petición para que la manda-
se publicfr y ejecutar. La reina 
mostró al principio^algunos es-
crúpulos é indecisión , y aun 
preguntó si no se hallaría un 
medio que pudiese asegurar la 
tranquilidad pública y ahorrarle 
á ella el dolor de firmar la sen-
tencia de muerte de su paríenta-, 
pero luego que las potencias es-
tranjeras quisieron intervenir 
por medio de sus embajadores, 
ensoberbecióse su orgullo, y se 
de te rminó á mandar la ejecución 
de la fatal sentencia: las solici-
tudes del rey de Escocia, que 
la escribió en los térmitaos mas 
enérjicos en favor de su desven-
turada madre , no obtuvieron 
mejor resultado. Isabel firmó la 
órden y la remit ió al secretario 
de estado Davison, quien des-
pués de revestirla con el sello 
real, la confió á los condes de 
Kent y de Shrewsbury, que se 
trasladaron á. la fortaleza de F o -
thér ingay. 
María oyó con sorpresa, pero 
sin sobresalto la lectura de su sen-
tencia, se despidió aquella noche 
de todos sus criados, y cuando al 
día sígnente la anunciaron que se 
la esperaba, contestó que estaba 
pronta, tomó un crucifijo en la 
mano, y se dirijió con calma y 
majestad á la sala donde se ha-
bía levantado el pat íbulo, dentro 
de la misma fortaleza en que es-
taba presa. Sostuvo sin debi l i -
dad la vista de aquella habita-
ción cubierta de negro, lo mismo 
que el fatal tablado, y después 
de encomendar su alma al Cria-
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dor, presentó con valor su gar-
ganta al verdugo, que de dos ha-
chazos separó su cabeza del 
cif trpo. 
Cuando Jacobo supó el trájico 
fin de su madre, most ró el mas 
vivo sentimiento, y parecía que 
solo respiraba guerra y vengan-
za-, pero bien pronto recordó que 
él era entonces el único herede-
ro de la corona de Inglaterra, y 
que podría perder tan magnífica 
herencia si abiertamente rom-
pía las hostilidades contra la que 
le podía privar de ella*: los con-
sejos de la prudencia acallaron 
pues los de la indignación. La 
del rey de España no se apaciguó 
tan fáci lmente: no tardó en sa-
ber Isabel los formidables pre-
parativos que hacia este monar-
ca para invadir la Inglaterra y 
conquistar su reino. En todos 
los puertos de Sicilia, Ñapóles, 
España y Portugal, hábia«hecho 
Felipe construir navios de una 
forma y fuerzas estraordinarias: 
la mas alta nobleza de Itgalia y 
España solicitó el honor de aso-
ciarse á esta grande empresa-, y 
los españoles enorgullecidos con 
sus fuerzas, hablan dado ya á su 
escuadra el nombre de Armada 
invencible. 
Isabel se p reparó para de-
fender su corona contra las 
fuerzas reunidas de España, é 
hizo que todas las ciudades ma-
rí t imas del re inó suministrasen 
embarcacioúes para aumentar 
su escuadra, pocojiumerosa en-
tonces; lor4 Howard de Effln-
gham, sujeto de mucho valor y 
capacidad, fuéi nombrado gran 
almirante, y los primeros m a l i -
nos de Europa, Drake, Hawkins 
y Frobisher, sirvieron á sus ó r -
denes. 
La armada española , luego 
que salió de la embocadura del 
Tajo (1588) llena de esperanza y 
de alegría., fué asaltada por una 
tempestad que dispersó ó suraer-
jió muchos de sus navios-, pero 
se reparó prontamente y se hizo 
á la mar: se componía de ciento 
treinta buques enormes , que 
llevaban á bordo treinta mi l 
hombres, y dos rail setecientos 
treinta cañones de bronce. Ei al-
mirante éspañol, duque de Me 
dioa Sidonia^ tenia orden dtf ha-
cerse á la vela para las costas de 
Flandes, reunirse con el duque 
de Parma, y dirijirse luego al 
Támesis para ejecutar el des-
embarque de todo el e jérci to; 
mas apenas ent ró en la Mancha,, 
salió Eíí ingham con su escuadra 
de Plymoulh en su alcance, y 
no cesó de inquietar al enemigo 
con escaramuzas continuas. La 
armada española dirijió enton-
ces su rumbo hacia Calais, y an~ 
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eló delante de este puerto, espe- gunos años, en cuyo tiempo no 
rando que el duque de Parnaa, 
instruido de su apfocsimacion, 
se haria á la ipar, y se le reuDi-
ria con sus fuerzas. El almiran-
te ioglés recur r ió entonces á una 
estratajema y consiguió los re-
si^jtados que apetecía: llenó de 
materias combustibles ocho de 
sus mas pequeñas embarcacio-
nes, y las hizo avanzar una tras 
otra en una noche oscura, al 
medio de la armada enemiga; los 
españoles no tuvieron mas re-
curso para escapar del incendio 
que corlar los cables y largarse 
á alta mar en el mayor des-
órden . A la mañana siguiente,, 
aprovechándose de su terror los 
ingleses, cayeron spbre ellos y 
les tomaron ó destruyeron hasta 
doce navios. El duque de Medi-
na Sidonia, cansado de combatir 
con tanta desventaja,* tomó la 
resíflucion de volverse á España 
por el norte de Escocia y de I r - , 
lauda-, pero luego que la armada 
pasó las Oreadas, fué asaltada de 
otra violenta tempestad que ar-
rojó muchas de sus embarcacio-
nes sobre las costas occidentales 
de Escocia, y sobre las playas 
inhospitalarias de Irlanda: pue-
de asegurarse que no volvió á 
España la mitad de aquella for-
midable armada. 
Después de un reposo de al-
sucedió cosa notable, instruida 
Isabel de que la España hacia 
grandes preparativos para Ar-
riesgar una nueva invasión en 
Inglaterra , de te rminó volver 
todas sus fuerzas contra esta en-
carnizada enemiga, y prevenir 
su ataque ganándola por la ma-
no. Una armada consider%ble se 
hizo á l á v e l a desde Plymouth 
el dia 1.° de junio de 1596, y a-
provechando un viento favora-
ble se dirijió hacia el mediodía 
de España. Essex, que mandaba 
el ejército de tierra, descendió 
al fuerte de Puntales con sus 
tropas y marchó en derechura á 
Cádiz, cuya plaza tomó despees 
de un combate de seis horas. La 
jenerosidad del conde de Esse^ 
que no era menor que su valor, 
impidió la mortandad de sus ha-
bitantes: los ingleses recojieron 
un rico bdtin, que hubiera sido 
mucho mayor, si el almirante 
español no mandara poner fue-
go á sijs embarcaciones para e-
vitar que cayeran en poder de 
los enemigos. La pérdida de los 
españoles fué valuada en veinte 
millones de ducados. 
A pesar de la paz concluida 
en Vervins entre Enrique I V y 
Felipe I I , Isabel cont inuó la 
guerra contra España para sos-
tener á los holandeses. Ei conde 
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4e Essex, que deseaba adquirir 
gloria y desplegar sus talentos 
militaros^ mantenía firme á la 
reina en esta resolución: la per-
sona del favorito era tan agra-
dable á Isabel como sus conse-
jos; y si él hubiese tenido cir-
cunspección y prudencia, hu-
biera logrado toda su confianza; 
pero su espíritu altivo no sabia 
doblegarse á una ciega deferen-
cia. Un dia que disputaban los 
dos sobre la elección de un go-
bernador para I r landa, olvidó 
Essex de tal modo el respeto 
que debía á la reina, que se en-
colerizó y la volvió la espalda: 
Isabel, Í U Ú I Í r a í m e n t e ' violenta, 
le dió un bofetón, y Essex, en 
vez de aplacarla con la sumisión 
debidp á su secso y á su elevado 
carác te r , llevó la mano á la guar-
nición de la espada, y trasporta-
do de cólera se ret i ró inmediata-
mente de la corte; pero su des-
gracia solo duró seis meses, al 
cabo de los cuales Isabel olvidó 
su audacia y le volvió á admitir 
en su favor como anteriormente. 
INSÜIÍRECCÍON DE IRLANDA. — 
(1599) La dominación de Ingla-
terra sobre Irlanda, aunque es-
tablecida mas de cuatro siglos 
hacia, era mas bien nominal que 
real y efectiva. En vez de hacer 
disfrutar á los irlandeses de las 
ventajas de las leyes inglesas, 
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los conquistadores los habian 
tratado constantemente como 
estranjeros y enemigos: de este 
modo el deseo de venganza un i -
do á su natural, todavía salvaje, 
ar ras t ró mas de una vez á estos 
desgraciados habitantes á las re-
vueltas; y á fuerza de malos tra-
tamientos los hicieron cada dia 
mas intratables y peligrosos. En 
la época á que hemos llegado, 
Hugo O'Neale, á quien Isabel ha-
bia creado conde de Tyrona, 
formó el proyecto de romper a-
niertamente con la Inglaterra y 
volver la independencia á su pa-
tria j para lo cual en t ró en nego-
ciaciones con España, que le au-
xilió con hombres y municio-
nes (1599). Los ministros ingle-
ses conocieron entonces que las 
alteraciones de Irlanda habian 
llegado á un punto que ecsijia 
medidas vigorosas: Essex, á quien 
nombraron gobernador del país 
Insurreccionado, con privilejios 
que no habla obtenido ninguno 
de sus predecesores, marchó 
contra los rebeldes con veinte 
mi l hombres de infantería y dos 
mil caballos. Luego que desem-
barcó, cometió una falta en el 
plan de sus operaciones, que 
causó la ruina de su empresa: en 
vezLde dirijirse inmediatamente 
á la provincia de Ulster, contra 
Tyrona que era el principal ene-
17 
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migo, perdió el tiempo en redu-
cir á los sediciosos de Munster. 
Entretanto , las enfermedades 
producidas por las marchas pe-
nosas y por la intemperie del 
clima, se estendieron por el e-
jérci to y le disminuyeron consi-
derablemente: cuando se puso 
en marcha hacia Ulster apenas 
le quedaban cuatro mi l hombres. 
Conociendo que le seria imposi-
ble hacer nada importante con 
este puñado de soldados, consic -
tió en una conferencia que le 
propuso Tyroaa^ en la cual o-
cordaron una suspensión de ar-
mas hasta la primavera siguien-
te, y aun prestó oidos Essex á 
algunas proposiciones de paz he-
chas por el jefe rebelde, que en-
cerraban condiciones muy ecsor-
bitanles-, lo que hizo suponer 
mas adelante que el lord gober-
nador tenia intelijencia con el 
enemigo. 
S U P L I C I O D E L C O N D E D E E S S E X , 
F A V O R I T O D E I S A B E L . — (1601) 
Elécs i to singular de aquella em-
presa tan dispendiosa^ provocó 
la cólera de Isabel. Llegado 
Essex á Inglaterra, le mandó la 
reina que permaneciese arresta-
do en su casa y que diese cuen-
ta de su conducta ante el conse-
jo privado. Essex aparentó so-
meterse á la voluntad de su so-
berana, pero buscó la confianza 
de los católicos y se procuró el 
favor del rey de Escocia: luego 
que reunió como unos doscien-
tos descontentos , concibió el 
proyecto de apoderarse de la r e i -
na y crear un nuevo gobiernoy 
mas el dia que tuvo lugar la i n -
surrecc ión , en vano ecsortó á 
los habitantes de Lóndres á to-
mar las armase pues ni uno solo 
se le unió . Essex se re t i ró á su 
casa con algunos pocos de sus 
parciales, resuelto á defender-
se hasta el ú l t imo estremo, y 
por úl t imo se r indió á discre-
ción. 
Un Jurado compuesto de vein-
ticinco pares, juzgó á Essex y á 
los mas notables de sus cómpl i -
ces; y como el crimen de los pro-
cesados era demasiado evidente 
para que escilára la menor duda 
en el án imo de los jueces, l o i 
condeoüron á muerte. Compa-
decida la reina de la situación 
de Essex, y acordándose de sus 
tiernos sentimientos para con él , 
firmó y revocó varias veces con-
secutivamente la órden para su 
ejecución-, pero cuando vió la 
obstinación del conde en no ira-
plorar su clemencia, cuyo paso 
esperaba de él a cada momento, 
firmó definitivamente la órden 
fatal. Essex solo tenia treinta y 
cuatro años cuando su carácter 
fogoso y su imprudencia le con-
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dujeron á un fia tan deplora- guió del todo, sus sentidos se de-
ble (1601). £ bil i taron, y cayó ea un sopor le-
M U E R T E D E L A R E I N A I S A B E L . tárj ico: espiró sin agonía á los 
— Mountjoy, que sucedió á Es- setenta años de edad, habiendo 
sex en el gobierno de Irlanda, ¡ reinado cuarenta y cinco (1603). 
der ro tó á Tyrona en varios en-
cuentros, y arrojó de! país á los 
españoles que hablan ido en a-
poyo de los sediciosos-, la mayor 
parte de los jefes irlandeses, 
después de habe*stado ocultos 
en los bosques por algún tiem-
po, se sometieron y aceptaron 
las condiciones que se les qui -
sieron imponer. Pero oinguo a-
El reinacfo de Isabel debe m i -
rarse como uno de los mas p rós -
peros y gloriosos de la historia 
de Inglaterra, Esta reina poseía 
superiormente e! grande arte de 
gobernar: pocos monarcas ingle-
ses subieron al trono en circuns-
tancias mas difíciles, y ninguno 
gobernó con tan buen écsito y 
tan sostenido: si se esceptuaa 
contecimiento dichoso era capaz j algunos actos de violencia que 
de infundir alegría en el án imo I la hicieron cometer su carác ter 
de Isabel: después de la muerte imperioso y el deseo de conser-
de Essex, había caído en una 
profunda melancolía que no po-
dían curar el esplendor y gloria 
de su reino: por úl t imo se aban-
donó á la mas sombría desespe-
ración, y rehusando tomar a l i -
mentos, pasó los días y las no-
ches tendida sobre una alfombra 
y recostada en unos almohado-
nes: tan largos tormentos, des-
garrando su alma debilitaron su 
cuerpo, y su fin pareció prócsi-
mo. Reunióse el consejo y en-
vió una diputación á la reina 
para saber su voluntad acerca 
de su sucesor. Isabel señaló por 
heredero al rey de Escocia como 
su mas prócsimo pariente. Poco 
tiempo después su voz se estiu-
var las p re rogativas que le tras-
mitieron sus predecesores, sus 
súbditos solo tuvieron motivos 
para felicitarse de su autoridad 
absoluta. El descubrimiento de 
tierras lejanas y desconocidas, y 
la larga paz que hizo disfrutar á 
su reino, desarrollaron el jenio 
comercial y mar í t imo de la I n -
glaterra y la elevaron al rango 
de las primeras potencias de Eu-
ropa. Las numerosas familias 
protestantes que las persecucio-
nes arrojaron de Francia y de 
los Países Bajos, llevaron su i n -
dustria á los estados de Isabel y 
proporcionaron á las fábricas y 
al comercio una estension con-
siderable. En su reinado se coas-
* 
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t r u y ó el edificio de ía Bolsa, cu-
ya obra fomentó, y la compañía 
de las Indias orientales le debe 
sus primeros privilejios. 
J A C O B O I , PRIMKRO Í>S L A DI-
NASTIA DE ESTÜARDé. — (1603) 
La corona de Inglaterra pasó de 
la casa de Tudor á ía de Estuar-
do sin la menor oposición: Ja-
cobo fué recibido por ios ingle-
ses con aclamaciones de la mas 
viva alegría. Aun cuando trajo 
consigo de Escocia grao número 
de cortesanos, dejó casi iodos los 
principales empleos en manos de | 
los ministros de Isabel, y enco-
mendó la dirección de los nego-
cios interiores y esteriores á sus 
subditos ingleses: de este n ú m e -
ro fué Cecil, secretario de esta-
do de Isabel, á quien siempre 
tuvo Jacobo por su primer m i -
nistro y principal consejero. 
Los primeros actos del rey se 
resintieron de la educación que 
había recibido y de su inclina-
ción á argumentar en materia de 
reí i j ion. Convocó una asamblea 
del clero en Hamptoncourt, con 
objeto de terminar las disputas 
leolójieas entre la Iglesia anglí-
cana y los protestantes: el mis-
mo Jacobo tomó parte en estas 
conferencias, las cuales no t u -
vieron ningún resultado impor-
tante: los puritanos, que vinie-
ron á la asamblea coa su espír i-
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tu de independencia y con ta i n -
tención de pedir la reforma com-
pleta de los horabres y de las 
cosas, solo obtuvieron la pub l i -
cación de un catecismo nacional 
y una nueva traducción de la sa-
grada Escritura. 
C O N S P I R A C I Ó N DE L A P Ó L V O R A . 
— (1605) El resentimiento de 
los católicos, que esperaban la 
protección de^ nuevo rey, fué 
igual á su sorpresa cuando le 
vieron decidido á hacer ejecutar 
rigorosamente las leyes publica-
das contris ellos. Calesby, sujeto 
de antigua nobleza, fué el p r i -
mero que formó el designio de 
una venganza estraordinaria: re-
solvió destruir de un solo golpe 
al rey, á la familia real, á los 
lores y á los comunes, haciendo 
una mina debajo del salón de la» 
sesiones, y elijiendo para volar-
la el momento en que el rey es-
tuviese pronunciando el discur-
so de apertura: hizo entrar en 
este infernal proyecto á Percy, 
descendiente de la ilustre casa 
de Northumberland. Los conju-
rados que sucesivamente fueron 
entrando en el complot, se o b l i -
garon con juramento, recibien-
do al mismo iiempo la comunión 
de manos de un padre jesu í ta , á 
no descubrirse unos á otros. A l -
quilaron á nombre de Percy una 
casa contigua ai edificio del par-
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lamento, y colocaron treinta y 
seis barriles de pólvora en la 
cueva; pero algunos dias antes 
de abrirse el parlamento, una 
carta anónima advir t ió á lord 
Mounteagle el golpe terrible 
que amenazaba á las cámaras 
y á la familia real. Moun-
teagle remit ió esta carta á lord 
Salisbury, secretario de Esta-
do, y este la comunicó al rey. 
Mandáronse visitar todas las 
bóvedas que babia debajo ¿el e-
dificio de las cámaras , y halla-
ron en una cueva á uno de los 
conspiradores, llamado Fawkes, 
que era el conductor de las me-
chas y de todo lo necesario para 
dar fuego á los barriles de pól-
vora, que se encontraron debajo 
de unos haces de leña. Amena-
zado Fawkes ante el rey y su 
consejo, manifestó al principio 
mucha intrepidez y no quiso re-
velar sus cómplices, pero vién-
dose encerrado en la Torre., y a-
ban'ionado á sus rellecsiones, la 
amenaza del tormento abat ió to-
do su valor, y tr iunfó de su re-
sistencia, declarando por úl t imo 
quiénes eran los conspiradores, 
los cuales no pasaban de ochen-
ta. De estos, unos, entre ellos 
Catesby y Percy, murieron re-
sistiéndose valerosamente con-
tra los que enviaron en su per-
secución j los otros, hechos p r i -
sioneros, perecieron en el cadal-
so. La historia ha marcado este 
acontecimiento con eí nombre 
de Conspiración de la pólvora. 
En esta época parecía que Ja-
cobo poseia el afecto de sus s ú b -
nitos ingleses y del parlamento-, 
su talento le valió entre el pue-
blo el sobrenombre de segundo 
Salomón-, pero cuando quiso e-
fectuar la reunión de Inglaterra 
y de Escocia, esper imentó de 
parte de los dos reinos la mas 
obstinada resistencia; no pudo 
vencer la antipatía nación a!; y 
todos los esfuerzos del rey solo 
consiguieron la abolición de la» 
leyes hostiles entre las do» nacio-
nes (1606). 
PRINCIPIO DE LA LUCHA ENTRE 
L A CORONA ¥ EL PARLAMENTO» 
Debe notarse desde esta época I» 
tendencia de los comunes á re-
sistir á la ecsor hitan te p re roga-
tiva real. Jacobo necesitaba d i -
nero para ia conservación de la 
marina y para apaciguar un le-
vantamiento eo Irlanda: en la 
lejislatura de 1610,, s.u'g.rmn te-
sorero espuso la necesidad de un 
cuantioso y pronto subsidio; pe-
ro sus razones no hicieron i m -
presión alguna en los comunes, 
y Jacobo tuvo la mortificación 
de haber descubierto sus necesi-
dades inú t i lmente . En medio de 
los continuos ataques dirijido» 
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contra sus privilejios, Jacobo no 
dejó de manifestar, y algunas 
veces con violencia, las ideas 
que había concebido de {a mo-
narquía y de la autoridad sobe-
W rana; pero su resistencia no h i -
zo otra cosa que dar mas fuerza 
á los principios de libertad que 
comenzaban á jerminar en la 
nación, y que en breve debian 
estallar derribando el trono. 
Mirado Jacobo como lejisla-
dor de la Irlanda, presenta un 
aspecto mas favorable; con res-
pecto á esta isla siguió un plan 
firme y regular y abolió los an-
tiguos usos que ocupaban el l u -
gar de las leyes: después de ha-
ber sustituido á sus costumbres 
salvajes la lejislacion inglesa, to-
m ó á los naturales bajo su pro-
tección y los declaró ciudada-
A nos libres. De este modo in t ro -
dujo la humanidad y la justicia 
en un pueblo que hasta entonces 
habia estado sumido en la bar-
barie. 
La muerte repentina de E n r i -
que, príncipe de Gales, esparció 
en la nación un dolor univer-
sal (1612). Este príncipe, que a-
penas tenia dieziocho años, esta-
ba dotado de las mas brillantes 
cualidades^ y por la dignidad de 
su conducta imponía ya mas res-
peto que su padre con su saber 
y su esperiencia. E l mismo año, 
la princesa Isabel, hija del rey, 
casó con Federico, conde pa-
latino del Rhin*, cuyo enlace t u -
vo fatales consecuencias para 
Jacobo y para su yerno. E l elec-
tor, confiado en esta alianza, se 
arrojó á empresas superiores á 
sus fuerzas-, y el rey, rehusando 
ayudarle, acabó de perder hácia 
el fin de su vida, el poco afecto 
que íe tenían sus subditos. 
Jacobo, como todos los reyes 
dados á los placeres, se dejó go-
bernar por sus favoritos: á Ro-
berto Carr, que fué sucesiva-
mente creado conde de Somer-
set y lord chambeland, y que 
por úl t imo vió pagadas sus com-
placencias con la mas ruidosa 
desgracia, le sust i tuyó Jorje W i -
llers, que á las ventajas de su 
bella figura unía una política 
esquisita, adquirida en la corle 
de Francia: este magnate subió 
de un golpe á la cumbre de los 
honores y de las riquezas; en 
el espacio de pocos años llegó 
á ser duque de Buckingham, ca-
ballero de la órden de la Ja r re» 
tiera, gran escudero y gran al -
mirante del reino. 
Sir Walter Raleigh, complica-
do en la conspiración que tuvo 
por objeto colocar en el trono á 
Arabela Estuardo, parienta próc-
sima del rey, hacia trece años 
quejemia en la Torre, cuando de 
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repente la nación, reflecsionando 
en la dureza, por no decir injus-
ticia, de la sentencia que le con-
denó, se compadeció de este es-
pír i tu activo y emprendedor, y 
admiró la grandeza é inalterable 
firmeza de su alma. Para fomen-
tar Raleigh estas disposiciones 
favorables, en las que fundaba la 
esperanza de su libertad, hizo 
esparcir la voz de que habia des-
cubierto una mina de oro en la 
Guyana. El rey, sin dar crédito á 
esto, que lo tenia por fábula, h i -
zo no obstante abrir las puertas 
de la Torre al infortunado preso, 
y le permit ió tentar la aventura-, 
pero con espresa prohibición de 
perjudicar en nada á los esla-
hlecimíenlos españoles del Nue-
•vo Mundo. Raleigh partió con 
catorce velas. Apenas llegó á las 
bocas del Orinoco,, olvidando el 
precepto rea!, hizo atacarla c iu-
dad de Santo Tomás por el capi-
tán Keymis, que le era adicto: 
l íe y mis se apoderó de la ciudad, 
a la que puso fuego-, pero no ha-
lló en ella cosa alguna de consi-
derable valor, ni que justificase 
las bnllantes promesas de Ra-
leigh. Los demás aventureros co-
nocieron que habían sido enga-
ñados, y decidieron dar la vuel-
ta prontamente á Inglaterra, 'o-
Migando á su jefe á seguirlos pa-
ra que justificase su conducta. 
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La España hacia resonar alta-
mente sus quejas: el consejo 
privado, para darle satisfacción, 
declaró que Raleigh habia abu-
sado de la confianza del rey, y 
le condenó á muerte como cu l -
pable de alta t ra ición. Jacoba 
firmó la orden para la ejecución 
de la sentencia, y Raleigh recibió 
el golpe fatal con la mayor i n d i -
ferencia (1618). 
Este sacrificio, al enemigo se-
creto de la Inglaterra, del solo 
hombre que tenia reputación de 
valor y esperiencia mil i tar , fué 
una bajeza á los ojos de la na-
ción-, y semejante complacencia 
llegó á ser aun mas odiosa cuan-
do vieron á Ja cobo mantener 
una estrecha amistad con la 
España. En efecto., el embaja-
dor Godemar, para distraer la 
atención de Jacobo de los suce-
sos que pasaban entonces en A -
lemania, ofreció para el p r ínc i -
pe Carlos la mano de la segunda 
princesa de España. Jacobo en-
tró en negociaciones-, y aunque 
los estados da Bohemia, arras-
trados por el fanatismo relijioso 
de su siglo, tomaron las armas 
contra el emperador Fernando, 
y ofrecieron la corona á Federi-
co, elector Palatino, probable-
mente á causa de su alianza coa 
la Inglaterra, Jacobo reltusó obs-
tinadamente enviar socorros á 
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su yerno. Federico, derrotado 
en la grande y decisiva batalla 
de Praga, fué arrojado del pala-
tinado, y obligado á refujiarse 
en Holanda coa su familia. La 
neutralidad y la inacción de Ja-
cobo escitaroo las quejas y mur-
muraciones de toda la Ingla-
terra. 
E l gran sello estaba á la sazón 
en mauos del célebre Francisco 
Bacon , creado lord Verolam, 
personaje universal mente admi-
rado por la grandeza estraordi-
naria de su jenio. Su falta de e-
conomía y su liberalidad con la 
jenle de su casa apuraron su 
caudal, y para subvenir á sus 
profusiones áe decidió á aceptar 
los regalos que le hacian los que 
iban á pretender á la cancille-
r í a . Llegaron las quejas de esto 
á la cámara de los comunes, que 
presentó un acta de acusación á 
la de los pares,, y el canciller 
fué condenado á pagar una m u l -
ta de cuarenta m i l libras ester-
linas, á permanecer preso en la 
Torre todo el tiempo que fuese 
la voluntad del rey, y que no 
pudiese obtener en lo sucesivo 
ningún oficio ni empleo (1621). 
Sin embargo, su prisión no fué 
muy dilatada-, el rey, en conside-
ración a su raro mér i to , le per-
donó la multa y le señaló una 
pensión anual de m i l ochocien-
tas libras esterlinas. Las inmor-
tales producciones literarias de 
Bacon le han valido para con la 
posteridad el olvido de sus fa l -
tas y debilidades. 
La cámara de los comunes, 
persuadida de que era la p ro-
tectora natural de los derechos 
del pueblo, y que le per tenecía 
la reparación de las injusticias^ 
dirijió en esta época (1621) a l -
gunas representaciones al rey, 
en las que le suplicaba que t o -
mase inmediatamente la defensa 
del Palatinado, que volviese sus 
armas contra la España, y que 
no casase á su hijo sino con una 
princesa protestante. Jacobo mi-
ró este paso tan atrevido como 
un atentado contra sus preroga-
tivas, y escribió inmediatamen-
te al presidente, quejándose con 
amargura de que la cámara en-
trase en discusiones que no e-
ran de su competencia, y pro-
hibiéndola mezclarse en cosa a l -
guna concerniente al gobierno. 
Esta carta violenta i r r i tó á la cá-
mara en vez de atemorizarla: 
segura del afecto del pueblo, 
sostuvo que tenia derecho á 
aconsejar en todos los negocios 
del estado, y que las libertades^ 
franquicias, privilejios y ju r i s -
dicíones del parlamento eran 
una herencia incontestable de 
todos los ingleses. E l rey se en-
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fureció; mandó que !e llevasen 
el rejistro de la cámsira-, con su 
propia mano rasgó la protesta, y 
ce r ró el parlamento por medio 
de una proclama en la cual ha-
cia la apoíojía de su conducía . 
Para concluir definilivanvenle 
el casamiento del príncipe de 
Gales, con la infanta de España, 
envió Jacobo al conde de Brls-
íol cerca de Felipe I V , en cali-
dad de embajadorJ|1622). Las 
condiciones por «mbas partes 
«slaban ya arregladas y solo fal-
taba la dispensa de Ruma, cuan 
do las lisonjeras esperanzas del 
rey fueron destruidas de repen-
te por la temeridad de Buckin-
gham. Este ministro impruden-
te persuadió al príncipe Gárlos 
que un viaje á Madrid seria una 
galanteria imprevista 9 que le 
presentarla á los ojos de la pr in-
cesa con el doble t í tulo de a-
mante rendido y de aventurero 
animoso. E l alma candida del 
joven pr ínc ipe se dejó fáci lmen-
te seducir por esta idea noveles-
ca. Pusiéronse , pues, en camino 
acompañados ún icamente de dos 
oficiales, atravesaron la Francia 
disfrazados y sin ser conocidos, 
y aun se arriesgaron á presen-
tarse en un baile de la corte, 
donde Cárlos vió á la princesa 
Enriqueta, con quien después se 
casó , que estaba entonces en la 
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flor de su edad y de su hermo-
sura. Los dos aventureros llega-
ron á Madrid á los once días de 
su salida de Lóndres . El rey de 
España recibió al príncipe de 
Gales con grandes honores-, sin 
embargo, la infanta solo se mos-
tró en público á su amante, por-
que la etiqueta española no ad-
mitía entrevistan particulares an-
tes de llegar las tullas de dispen-
sa-, pero el papa difirió su espe-
dicion, con la esperanza de que 
durante ¡a permanencia del prín-
cipe en España se conseguiría 
convertirle á la fé católica. Car-
los se impacientó con aquella 
dilación y se volvió á Inglaterra, 
dejando al pueblo español la mas 
favorable idea de su carácter : 
no así Buckingham que por sus 
indecentes libertades, sus diso-
luciones y su arrogancia, llevó 
consigo la aversión jeneral. E l 
favorito de Jacobo, temiendo la 
influencia que la España adqui-
riría en los negocios de Inglater-
ra, luego que llegase la infanta, 
empleó lodo su crédito para ha-
cer abortar aquel casamiento: 
Jacobo renunc ió repentinamen-
te á este proyecto que hacia m u -
chos años era el objeto de todos 
sus deseos, y rompió de todo 
punto con la España , 
Después de esta ruptura d i r i -
j ió ffcobo sus miras hácia Ja 
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Francia,, y concluyó un tratado 
de casamiento entre el príncipe 
de Gales y la princesa Enriqueta, 
hermana de Luis X I I I . Si mucho 
placer causó al rey esta alianza, 
otro tanto le desagradaron las 
operaciones militares que se vió 
obligado á emprender, á causa 
de su repugnancia invencible al 
estruendo de las armas. Era pre-
ciso satisfacerlas ecsijencias de 
la nación, que pedia á grandes 
gritos la recuperación del Palati-
nado, y envió un ejérci to de do-
ce mi l infantes y dos m i l caba-
llos á las órdenes del conde de 
Mansfeld. Esta espedicion fué 
tan mal diri j ida, que la mitad de 
los soldados murieron á bordo, 
de una enfermedad pestilencial; 
y los restantes,, debilitados por 
la enfermedad, se creyeron en 
muy corto número para marchar 
hasta el Palatinado. 
Jacobo, que amaba apasiona-
damente la paz, no vivió mucho 
tiempo después que se empeza-
ron las hostilidades. En la p r i -
mavera de 1625 fué atacado de 
unas tercianas que le conduje-
ron al sepulcro, á los cincuenta 
y nueve, anos de edad, habien-
do reinado veintidós en Ingla-
terra. 
Bajo el reinado de este mo-
narca, todas las ventajas que dis-
tinguen á una nación florecien-
te recibieron un acrecimiento 
notable: no solo la paz,, que 
procuró mantener, favoreció la 
industria y el comercio que a-
penas sallan de la infancia, sino 
que su afición natural le incl inó 
á protejer ks artes pacíficas. De 
la época de*acobo I data el re-
nacimiento de las letras en I n -
glaterra-, pero lo que distingue 
mas particularmente el reinado 
de Jacobo, es la fundación de 
las colonias inglesas en la A m é -
rica del Norte. Todos los ingle-
ses á quienes no agradaba el go-
bierno ó la rel i j ion que domina-
ban en su patria, iban á buscar 
la libertad en aquellos salvajes 
desiertos-, y las luces de estos 
desterrados voluntarios^ unidas 
á su amor al trabajo, esparcie-
ron el j é rmen de la civilización 
en aquellas tierras donde la» 
costumbres feroces de sus p r i -
mitivos habitantes hablan man-
tenido hasta entonces la desola-
ción . 
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CAPITULO IV 
Cir ios L — Diso luc ión del primer parlamento. — S«gundo parlamento y 
acusación contra Butkingham. — Gobierno arbitrario <ie Cárlos. — Tercer 
parlamento: petición de derechos. — Próroga del paHamento: asesinato del 
duque cíe Buckinghanu — Segunda lejislatura: disolución del tercer parla-
mento. — Nuevas caucas de descontento público. — Suhlevacion de E«cocía. 
— Convocación del parlamento largo. — Proceso y muerte de S t r a f í b r d . — 
Paz con los escoceses. — Insurrección de Irlanda. — • Preparativos para la 
revolución. — Asonadas. — Estalla la revolución: sale el rey de Londres .— 
Guerra civil . — Encuentros entre los realistas 5" los parlamentarios. —— 
L a Escocia se declara por el parlnmento y la Irlanda por el rey. - — Victo-
rias de los parlamentarios. —• Carlos se refujia en el campamento escocés, 
y es entregado á los parlamentarios. — Discordia entre el parlamento y el 
ejército. — Violencias del ejército contra el parlamento. — Fuga de C á r -
los I: vuelve á ser prisionero. — Nueva guerra con los escoceses. — Petición 
del ejército para procesar al rey. Inúti les esfuerzos de las cámaras en fa-
vor de Cárlos. — Proceso del rey. — Ejecución de Cárlos I . — Abolición 
de la dignidad real. 
A R L O S i . — ( i625) Apenas to-
mo Cárlos las riendas del gobier-
no, convocó un parlamento en 
Weslmiusier, y en un discurso 
lleno de sencillez y de franque-
za espuso á las cámaras la ne-
cesidad que tenia de metálico 
para la guerra de España-, pero 
solo obtuvo un socorro de cien-
to doce mi l libras esterlinas. La 
cámara de los comunes renovó 
sus quejas sobre los progresos 
del papismo y pidió la rigorosa 
ejecución de Las leyes penales 
contra los catól icos. Cárlos res-
pondió al principio con dulzuxa 
á estas representaciones-, pero 
cuando vió que las cámaras es-
taban resueltas á no concederle 
todos los subsidios que podia, y 
que solo debia esperar de ellas 
peticiones desagradables, ce r ró 
el ptrlamento con preteslo de 
la peste que asolaba á Oxford . 
S E G U N D O P A R L A M E N T O , Y A C U -
SACIÓN C O N T R A B U C K I N G H A M . — 
El rey tomó entonces un e m p r é s -
tito d e s ú s vasallos y equipó una 
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armada de ochenta buques, con 
diez m i l hombres de desembar-
co, la cual, al mando del caba-
llero Eduardo Cecil, se hizo á 
la vela para Cádiz-, pero la pes-
te que se estendió entra los ma-
rineros y las tropas noralogró ta 
espedicion. Carlos se vió pre-
cisado á recurrir nuevamente al 
parlamento (1626). Los comunes 
le concedieron subsidios-, pero 
al mismo tiempo diri j ieron sus 
ataques contra Buckingham, por 
el cual se dejaba gobernar el 
rey, lo mismo que su padre, y 
le acusaron de alta t ra ición. 
Prohibióse á la cámara que se 
ocupase del duque, ministro 
de S. M . , y fueron encarcelados 
dos de sus miembros, encarga-
dos de proseguir la acusación. 
Inmediatamente declararon los 
comunes que suspenderían todos 
los negocios hasta que se reco-
nociesen los privilejios de la 
cámara , y Cárlos se vió ob l i -
gado á poner en libertad á los 
dos presos. Pero esto solo sirvió 
para enardecer mas á los co-
munes, que prepararon una re-
presentación contra la esaccíon 
de los derechos de tonelaje y los 
que pagaban los jéneros . I r r i -
tado el rey de tantas usurpa-
ciones, cuyo té rmino no previa, 
cer ró por segunda vez el parla-
mento. 
G O B I E R N O A R B I T U A U I O D E « T * -
L O S . — Cárlos I , con objeto de 
reponer su tesoro, nombró en-
tonces abiertamente una comí -
B'IOQ para tratar con los ca tó l i -
cos y dispensarles, á precio de 
oro., de las leyes penales pu-
blicadas contra ellos. Ademas ec-
sijió de la nobleza y de la c i u -
dad de Lóndres un prés tamo de 
cien mi l libras esterlinas. Gran 
núraerodec íudadanos rebosaron 
dar su dinero, y aun empeñaron 
á sus vecinos á sostener sus co-
munes derechos-, pero el conse-
jo espidió una órden por la cual 
fueron presos los mas ecsal-
tados. 
En estas circunstancias Cár-
los I , que habia sido desgraciada 
en todas sus empresas contra 
la casa de Austria., que se ha-
llaba en lucha contra sus mis-
mos subditos, y sin otros tesoros 
que los que arrancaba por los 
medios mas violentos, comet ió 
todavía la imprudencia de rom-
per con la Francia. Este rom -
pimiento fué obra de su minis-
tro Buckingham, que quer ía 
vengarse del cardenal de Riche-
lieu por lo que vamos á referir . 
Cuando Cárlos se casó con ia 
princesa Enriqueta por medjo 
de poderes, Buckingham fué el 
que pasó á Francia para repre-
sentar á su señor en la ce remo-
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nia del desposorio. Los halagos 
de la corte inspiraron al duque 
la audacia de d i r i j i r sus amoro-
sos obsequios á la reina Ana de 
Austria, madre de Luis X I I I . 
Luego que Buckingham te rminó 
su comisión, salió de Pa r í s , pero 
volvió á esta ciudad secreta-
mente, y habiéndose presenta-
do en la habitación de la reina, 
fué despedido por ella con una 
repulsa en que se notaba mas 
ternura que cólera. Informado 
Richelieu de esta pasión estra-
vagante, y sabiendo que el du-
que se ocupaba en los prepara-
tivos de una nueva embajada 
á Par ís , hizo que Luis le des-
pachase un correo prohibiéndo-
le que efectuase aquel viaje. Bu-
ckingham, en el trasporte de su 
amor novelesco, j u r ó queveria á 
la reina á pesar de todo el poderío 
del rey de Francia, y desde este 
momento se resolvió la guerra 
rontra aquel monarca. En con-
secuencia, el duque, que ignora-
ba Umlo el arte de la guerra co-
mo el de la marina, hizo que 
se le confiriese el mando do una 
escuadra de cien buques, que 
llevaba á bordo siete rail hom-
bres de desembarco, y se hizo 
á la vela bácia la Rochela, pa-
ra sostener á los hugonotes de 
Francia; pero cuando se pre-
sentó delante de esta plaza, si* 
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tiada á la sazón por Luis X U I , 
los habitantes rehusaron recibir 
á u n o s aliados de cuya llegada 
no hablan tenido aviso alguno 
preventivo. Buckingham dirijió 
entonces su rumbo a la isla de 
Re, donde desembarcó sus t ro-
pas-, mas al aprocslmarse los na-
vios franceses juzgó que era 
prudente emprender la retirada, 
y se volvió á Inglaterra, deshon-
rado en su doble cualidad de j e -
neral y de almirante, y con la ter-
cera parte de sus tropas (1QTI). 
T E R C E R P A R L A M E N T O : P E n c r o p r 
DE DERECHOS. GonVOCÓ^C UU 
tercer parlamento, y Garlos y su 
ministro se lisonjearon con que 
la necesidad indispensable de 
subsidios haria olvidar todas la» 
pasadas .injurias; pero apenas se 
reunieron los comunes, mostra-
ron el mismo espír i tu de inde-
pendencia que sus predecesores. 
Votaron, pues.,un bilí contra las 
prisiones arbitrarias y contra los 
emprést i tos forzados, y habien-
do obtenido alguna satisfacción 
el espíri tu de libertad, cotice, 
dieron al rey cinco subsidios, de 
los cuales se manifestó contento. 
E n seguida los oradores popula-
res consiguieron hacer pasar un 
acta llamada Petición de dere-
chos, que contenia una confir-
mación ó esplicacion de la (/ra» 
Carta, Carlos, que no esperaba 
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usurpaciones de esta naturaleza rechos de tonelaje, dirijíó su a-
sobre lo que él consideraba co-
mo prerogatlvas suyas, empleó 
rail artificios y cuantos medios 
evasivos estuvieron á su alcan-
ce, para eludir la petición-, pero 
por úl t imo se vió obligado A 
sancionar aquella ley, que pro-
dujo una alegría jeneral en toda 
la nación. 
Nada justificaba mejor , en 
cierto modo, el eslremado rigor 
de los comunes con respecto á 
Carlos, que él favor abierto que 
concedía á los principios incom-
patibles con una monarquía mo-
derada. El doctor Ma^waring,, 
que había predicado y hecho 
impr imi r un sermón subversivo 
contra toda libertad c iv i l , fué 
condenado por los comunes á 
prisión por todo el tiempo que 
pluguiese á la cámara , á pagar 
una multa de m i l libras esterli-
nas, y á reconocer humildemen-
te su falta; pero apenas se cer ró 
la sesión, el rey le perdonó, le 
concedió un beneficio conside-
rable, y algunos años después 
fué elevado á la dignidad de o-
bispo de San Asaf. 
PRÓKÜGA D E L P A R L A M E N T O : A -
SESINATü D E L D U Q U E DE BüCKlN-
G H A M . —Después de haber pro-
rogado Garlos el parlamento pa-
ra evitar una representación con 
respecto a la esaccion de los de-
tención hacia las guerras estran-
jeras. Preparóse una escuadra y 
un ejérci to considerables para 
i r á socorrer la Rochela, cuyo 
sitio continuaba todavía, y Buc-
kingham se trasladó á Ports-
mouth para tomar el mando de 
la espedicion. A su llegada á es-
ta ciudad tuvo una entrevista 
con Soubise, jefe de los hugono-
tes de Francia-, pero al salir de 
la conferencia, un entusiasta 
desesperado, llamado Felton, se 
arrojó sobre el duque y le clavó 
un cuchillo en el pecho, para 
vengar, según dijo, á su rel i j ion 
y á s u pais. Buckinghanr, arran-
cando el cuchillo de su heridri, 
solo tuvo tiempo para esclamar 
que le habían asesinado, é inme-
diatamente ecsalóel ú l t imo sus-
p i ro . 
S E G U N D A L E J I S L A T U R A : D I S O L U -
CIÓN D E L T E R d E R P A R L A M E N T O . 
Entretanto que la muerte de 
Buckíngham tenia ocupados los 
espír i tus , llegó á Inglaterra la 
noticia de la toma de la Roche-
la. Los desastres de una ciudad, 
por la cual las simpatías re l i j io -
sas habían inspirado tanto inte-
rés á la nación, no podían me-
nos de debilitar la autoridad de 
Cárlos en el parlamento á la a» 
pertura de las próesimas sesio-
nes. Así que, apenas se reunieroQ 
©Tí WGT. 
los comuniís , reprodujeron la 
cuestión de los derechos de tone-
laje, y quisieron q u i t a r á la coro-
na esta prerogativa, de que goza-
ba hacia mas de un siglo (1629). 
Carlos cer ró nuevamente el par-
lamento, resuelto á no volver á 
convocar esta temible asamblea, 
é hizo la paz con Francia y Es-
pana, contra las cuales sostenía 
una guerra innecesaria y poco 
gloriosa á la nación (1630). 
N ü E V A S C A F S A S D E D E S C O N T E X -
T O P U B L I C O . — ^ E n todos los nego-
cios eclesiásticos, ejercía grande 
ascendiente sobre el rey, Laúd, 
obispo de Londres: este era un 
hombre sabio y virtuoso, pero de 
carác ter infiecsible y falto de 
prudencia. Su celo era infatiga-
ble por la causa de la rel i j ion, 
es decir, para hacer adoptar por 
los medios mas rigorosos las ce-
remonias y observancias que él 
mismo inventaba. Los puritanos 
descontentos esparcieron desde 
entonces la voz de que la Iglesia 
íinglicana iba á caer otra vez 
bajo el yugo del papismo» Car-
los, que era un celoso canonista,, 
ascendió á Laúd al arzobispado 
de Gantorbery, cuya silla estaba 
vacante: esta elevación fué m i -
rada como una nueva tentativa 
para volver al catolicismo. 
Desembarazado Carlos del 
parlamento, no se contentó con 
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hacer ecsijir en nombre suyo los 
derechos de tonelaje, y los an t i -
guos impuestos arbitrarios^ sino 
que creó otros nuevos sobre d i -
versas especies de mercancias, 
con pretesto de sostener la ma-
rina. Las mismas causas que ha-
blan impulsado al pueblo á re-
husar al rey los subsidios vo lun-
tarios, le dispusieron, con mayor 
razón, á murmurar contra las 
contribuciones irregulares. To-
dos los que se resisíicron á la 
voluntad real fueron condena-
dos por la cámara estrellada (1) 
auna mulla ó á prisión. En esta 
ocasión fué cuando John l l amp-
den hizo para siempre célebre su 
nombre por ta firmeza con que 
sostuvo las libertades y la cons-
t i tución de su pais^(í637). A u n -
que su cuota solo ascendía á vein-
te chelines (veinticinco fran-
cos) , este animoso ciudadano 
quiso mas bien sufrir las perse-
cuciones de la justicia, que ra-
tificar con su silencio un impues-
to contrario á las leyes. Yióse 
la causa en la cámara de! Echi-
quier, ante todos los jueces de 
Inglaterra, y la nación siguió con 
la mas viva solicitud cada c i r -
cunstancia de este proceso i m -
(1) Tribunal de ú l t i m a instancia,, 
dependiente de la corle, y creado por 
la reina Isabel 
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portante. E l 4csito no era dudo- de todos rangos, edades y secsos. 
so; los jueces, esceplo cuatro., 
sentenciaron á favor de la coro-
na. Pero Harapden consiguió el 
objeto por el cual habia sacrifi-
cado tan jenerosamente su se-
guridad y reposo: el pueblo des-
pertó de su letargo y compren-
dió al fin los peligros que ame-
nazaban á sus libertades. 
S U B L E V A C I Ó N D E E S C O C I A , — 
E n medio del desconlenlo jene-
rat, quiso Carlos I introducir la 
liturjia anglicana en Escocia. 
Esta tentativa le enajenó el a-
fecto de los escoceses y puso en 
combustión á sus dos reinos. 
A los violentos desórdenes que 
cometieron los escoceses para 
rechazar el culto que se les que-
na hacer adoptar , solo pudo 
oponer Garlos una proclama que 
produjo inmediatamente una 
protesta pública. La insurrec-
ción, que se habia preparado 
por grados, estalló á un mismo 
tiempo en toda la Escocia. Los 
cuatro órdenes, reunidos en E -
dlmburgo, tomaron posesión de 
Ja autoridad del reino, formaron 
una liga á la cual dieron el nom-
bre de covenant, y se obligaron 
con juramento á rechazar todas 
las innovaciones relijiosas, y á 
defenderse jnútuamente contra 
toda especie de opresión. Una 
multitud inmensa de escoceses 
se adhirieron al covenant, y se 
reunieron en las inmediaciones 
de Edimburgo mas de sesenta 
mil hombres. La Holanda y la 
Francia, no solo fomentaron las 
turbulencias, sino que también 
suministraron secretamente á 
los covenantarios armas y diñe • 
ro. E l conde de Arjile fué nom-
brado jefe del partido, y el man-
do de las tropas se confió á Les-
lie, militar esperimeotado y de 
mérito. Garlos, á la cabeza de 
un formidable ejército, marchó 
contra ios insurjentes (1639)-, 
pero en el primer encuentro par-
cial huyeron los ingleses. Ate-
morizado Gárlos, propuso un a-
comodamiento que aceptaron 
los jefes covenantarios, y am-
bos ejércitos fueron disueltos. 
La asamblea del covenant, 
fiel á sus principios, no se con -
tentó con declarar ilejítimo el 
episcopado en la Iglesia de E s -
cocía, sino que notó de infamia 
la liturjia, los cánones y el pa-
pismo, a pesar de ios deseos del 
rey, que solo queria que fuesen 
abolidos. E l parlamento que su-
cedió á la asamblea, se mostró 
dispuesto á ratificar todos sus ac-
tos*, y Carlos le hizo prorogar por 
medio de su comisario. De con-
siguiente la guerra estaba otra 
vez declarada. Los covenanla-
• 
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T Í O S , á quienes sus jefes habían 
advertido que no se creyesen l i -
bres de la Invasión inglesa y que 
estuviesen preparados para el 
primer llamamiento, hubieran 
vuelto á tomar las armas inme-
diatamente-, pero los roe irnos 
del rey estaban agotados, y des-
pués de doce años de interrup-
ción, estrechado Carlos por la 
mas imperiosa necesidad, se vió 
reducido á reunir por cuarta vez 
aquel parlamento inglés (1640) 
tan duro é intrarable en otro 
tiempo. Los comunes en vez de 
prestar oído á las quejas del rey 
contra sos subditos de Escocia, ó 
á la petición de subsidios, volvie-
ron á principiar sus recrimina-
ciones sobre los males públicos. 
Cárlos I , viendo que el número 
de sus adversarios en la cámara 
era mayor que el de sus parl i -
darios, que los mismos pr inci-
pios que habían producido tan-
tas oposiciones y turbulencias 
dominaban siempre-, é informa-
do ademas de que los comunes 
trataban de presentar un bilí pa-
ra abolir la imlposicioD de los 
buques, lomó la resolución de 
cerrar bruscamente el parla-
mento y de recurrir á su espe-
diente ordinario, los emprésti tos 
forzados. 
CONVOCACIÓN D E L P A R L A M E N -
roo los covenantarios en Ingla-
terra, usando el lenguaje mas 
pacífico; declararon que su ú n i -
co objeto era poner a l o r pies 
del rey sus humildes peticiones-
En Newburn, sobre elTyne^ en-
contraron un cuerpo de tropas 
inglesas á las órdenes de lord 
Conway, que quiso disputarles 
el paso del r ío. Los escoceses le 
atacaron con valor, le mataron 
mucha jente y le pusieron ea 
huida. En seguida avanzaron ha-
cía Nelvcastle, de cuya ciudad 
se apoderaron.. Para detener su 
marcha consintió el rey en la 
proposición de *un tratado, y 
nombró dieziseis señores ingle-
ses que debían reuoirse en Rip-
pon con once comisarios escoce-
ses. En este intervalo redacta-
ron los habitantes de Lóndres 
una representación, pidiendo la 
convocación del parlamento. 
Cárlos I , perdiendo toda espe-
ranza de poder resistir al tor-
rente, resolvió por úl t imo ceder 
á él : reunió pues el ú l t imo par-
lamento de su reinado, que la 
historia designa con el nombre 
de parlamento largo, á causa de 
su mucha durac ión . Las dif icul-
tades que se suscitaron en la ne-
gociación con los covenantarios, 
hicieron proponerles que se tras -
ladasen las conferencias de ü i p " 
¥o LARGO. — Entretanto entra- j pon á Lóndres-, proposición que 
ÜOÍIO XXVIII. 19 
146 HTSTOT?!* 
adoptaron los escocese« roo ar ^ de ronsejero y d^ com^n'^nte 
dor, porque previeron que ob 
tendrian meiores condiciones en 
I 
una ciudad donde el rey estaría 
rodeado de sus mas implacables 
enemigos. 
P R O C E S O Y M U E R T E D E S T R A F -
F O R D . — Los motivos de queja 
que durante mas de treinta años 
se habían multiplicado en Ingla-
terra, habían llegado á su col-
rao, y se preparaba una grande 
revolución. Los comunes, que 
nunca habían sido tan numero-
sos, apenas se reunieron, mani-
festaron en la discusión de los 
negocios el mismo espíritu de 
hostilidad que anteriormente. A l 
principio atacaron á los catól i-
cos, y obligaron al rey á espul-
sarlos de la corte y del e jérc i to ; 
en seguida anularon las sen ten-
do las tropas en Inglaterra. Des-
pués de cuatro meses de deba-
tes, durante los cna'res desplego 
Straíford en su defensa mucha 
presencia de espí r i tu , elocuen-
cia y moderación, se votó con-
tra él un bilí de proscricion, y 
fué condenado á muerle. La cá -
mara de los lores, obedeciendo 
al miedo que le inspiraba cada 
día el motín popular que ame-
nazaba alrededor de su recinto, 
aprobó esta fnicua sentencia. E l 
rey , que había asegurado al 
desgraciado conde que ninguna 
violencia seria capaz de obligar-
le á sacrificar la vida de un 
ministro que tan fielmente le 
había servido, rehusó al p r in -
cipio firmar la sentencia de 
muerte-, pero el populacho f n -
cias d é l a cámara estrellada, l ia- rioso sitió las puertas de! pala-
maron de su destierro á ios cíu- cío de Whi te -Hal l , pidiendo 
dadanos que habían rehusado el j justicia contra aquel que llama-
pago de las contribuciones arbi-
trarias, y dirijieron una acusa-
ción contra Wealwor th , á quien 
Cárlos había hecho su primer 
ministro después de haberle se-
parado del partido presbiteria-
no, y le había creado conde de 
Strafford (1641). Los principa-
les cargos contra este grande 
hombre de estado eran veintio-
cho, concernientes á su conduc-
ta como gobernador de Irlanda, 
ba traidor y apóstata, y el mo-
narca se vió precisado á desig-
nar cuatro lores, para que en su 
nombre diesen al bilí la sanción 
que tan imperiosamente se le 
pedia. 
Strafford, superior á su suer- f 
te, marchó al cadalso con la ca-
beza erguida y con noble digni-
dad: su alma elevada conservó 
toda su firmeza contra los ter-
rores de la muerte y el tr iunfo 
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'nsultante do sus enemigos. A l 
pasar por el pie de la Torre, 
donde se hallaba encerrado el 
arzobispo Laúd, acusado como 
él , llamó á este prelado para pe-
dir le su beodicion. Asomóse el 
anciano.á la reja, y sacando sus 
manos por entre las barras de 
hierro., principió una bendición 
que su emoción no le dejó con-
clui r , Strafford cont inuó la mar-
cha., y sus palabras antes de po-
ner la cabeza sobre el tajo, fue-
ron las de un sabio y de un cris-
tiano. Tal fué el destino de uno 
de los mas grandes hombres que 
ha producido ia Inglaterra. 
P A Z CON L O S E S C O C E S E S . —-Des-
pués de la ejecución de Straf-
ford, los comunes continuaron 
vigorosamente sus usurpaciones 
de la prerogativa real, que des-
de entonces careció de defensa. 
Decretaron que el parlamento 
se reunir ía cada tres años sin 
ser convocado por el rey, y que 
no podría ser disuelto ni proro-
gado sin su previo consentimien-
to. Los coveuantarios fueron de-
clarados buenos y leales subdi-
tos, y mantenidos durante un 
año á espensas del parlamento. 
.Satisfecha la Escocia después de 
varias concesiones por parte de 
Carlos, que abdicó casi entera-
mente la débil porción de auto 
ridad que conservaba en aquel 
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reino, se p res tó . á un acomoda-
miento, y concluyó un tratado 
de paz con el rey. 
IxSUUKKCdlON DE IRLANDA. — 
Mientras que Carlos se esforza-
ba en pacificar la Escocia, reci-
bió iepenlinamenle la noticia de 
un levantamiento jeneral en I r r 
landa, acompañado de la mas 
horrorosa carnicer ía . Los indí-
jenas de esta -comarca,, siempre 
impacientes de! yugo de sus con-
quistadores, hablan resuelto, á 
ejemplo de los escoceses, reco-
brar su independencia. E l dia 
prefijado y á una señal conveni-
da, se arrojaron como furiosos 
sobre los colonos ingleses, y ase-
sinaron mas de cuarenta m i l sin 
distinción de edad ni secso. Los 
jefes de los rebeldes, para jus t i -
ficar á los ojos del mundo los 
actos horribles que ellos hablan 
fomentado, recurrieron á la i m -
postura: publicaron un mani-
fiesto, en el cual declararon que 
estaban autorizados para tomar 
las armas por el rey y la reina, 
pretestando que su insurrección 
era para defender las prerogati-
vas reales, usurpadas por uo 
parlamento puritano. Cárlos, in-
dignado, negó toda part icipación 
en el movimiento insurreccio-
nal; y en la impotencia en que 
se hallaba para poder subyugar 
á los revoltosos, abandonó á la 
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prudencia y al cuidado de ios reprobando los infames n!iiercrs: 
comunes una guerra que, por eí 
interés del reino y de la relijíon, 
nunca podria principiarse dema-
siado pronto, ni proseguirse con 
sobrado vigor (1641). 
P R E P A R A T I V O S P A R A L A R E V O -
L U C I Ó N . — Los comunes se apre-
suraron á aceptar la dirección 
que les cedia el monarca: los 
jefes populares ecsijieron C O D -
tribuciones bajo el pretesto de 
una espedicion á Irlanda; pero 
reservaron el dinero para otros 
fines 'que )es tocaban mas de 
cerca; tomaron armas de los ar-
senales del rey, mas las guarda-
ron con la secreta intención de 
emplearlas contra el monarca. 
Por úl t imo, para regularizar sus 
ataques contra el poder real, los 
comunes tomaron el partido de 
formar una esposicion jeneral 
sobre el estado del reino. Esta 
que cada dia se esparcían contra 
su persona y su gobierno.. 
A S O N A D A S . — Las numerosa» 
usurpaciones de los comunes 
hallaron por fin oposición en la 
cámara alta; la mayor parte de 
los lores , previendo ei abati-
miento de ¡a Dobleza, se decla-
raron por el rey; solo unos po-
cos se arriesgaron á favorecer 
los desórdenes populares,, lison-
jeándose vanameote de arreglar 
ó de suspeoder su curso. E l 
abandono de los principios de-
mocráticos por los lores no hizo 
mas que aumeolar la audacia de 
¡os comunes, los cuales declara-
roo que á ellos solos per leueci» 
el derecho de salvar la íogla te r -
ra, supuesto que ellos eran la 
verdadera representación nacio-
nal. Desde enloeees llegó á su 
colmo la efervescencia. El po-
esposicion, que ha llegado á ser | pulaeho se acercó á Wbi te -Ha l l 
tan célebre, y que m> tardó en profiriendo insolentes amenazas 
producir efectos de la mayor im-
portancia, no iba dirijida ai rey; 
era un verdadero llamamiento 
al pueblo, y la dureza del obje-
to estaba sostenida por la rude-
za del estilo. Inmediatamente 
que fué publicada, Gáríos con-
contra el moriíirGa.Eo esta con-
fnsioo ofrecieron al rey sus ser-
vicios mochos jeniileshombres, y 
entre ellosy las jenlesdel pueblo 
hubo frecuentes escaramuzas, 
que no se lermioaron sin efu-
sión de sangre. Los partidarios 
testó á ella, protestando de su de la corte dieron á la mul t i tud 
adhesión á la relijion reforma-
da, recordando sus concesiones 
en favor de la libertad c iv i l , y 
sediciosa el t í tulo de Vabezat 
redondas, aludiendo á los cabe-
llos cortos que entonces usaba; 
y el pueblo l lamó iró ai cara en le 
Caballero» á sus adversarios. No 
cesaba de oírse el grito con-
tra los obispos y como eran 
un objeto de odio para todos 
ios sectarios, se vieron espues-
tos á los mas peligrosos insultos. 
En ninguna de las dos cámaras 
bubo una persona que se atre-
Tiese á tomar la palabra en su 
favor, y tuvieron que retirarse 
del parlamento. Algunos días 
despees, cometió e! rey una i m -
prudencia, a la cual deben a-
tribuirse jus íamenle todos los 
desórdenes que se siguieron. 
Envió al parlamento al procu-
rador Jeneral Herbert, con ó r -
den de que, en nombre suyoj 
-acusase de alta traición á lord 
KimhoUon, y á cinco miembros 
de los eomuoes, HoIlisr í íase!-
r ig, Haraprlcn, Pym y Strode. 
En la acusación se decía que se 
babian esforzado Ira idoraraeníe 
en destruir las .leyes fu&damen-
lales del reino, y que habían 
intentado, por medio de las 
mas negras imputaciones contra 
S. M . , en ajena rje el afecto de 
su?< subditos , 
E S T A L L A L A R E V O L U C I Ó N : , S A -
L I D A D E L U E Y D E L O N D R E S , — 
f resén tose en la cámara uja sár-
jenlo reclamando, en nombre 
del rey, que se le entregasen 
loa cinco acusados; pero fué des-
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pedido sin respuesta alguna po-
sitiva. Irr i tado Cárlos, resolvió 
i r él mismo al día siguiente á 
la cámara para hacer ejecutar 
sus órdenes-, pero advertidos se-
cretamente los cinco raierabros, 
tuvieron tiempo de escaparse 
antes de la llegada del monar-
ca. Cárlos dejó su escolla á la 
puerta^ atravesó él solo la sa-
la de la cámara y oeup'4 la silla 
de la presidencia. Preguntó al 
presidente si los acusados se ha-
llaban presentes, y le contes tó 
que no podía satisfacer á sil 
pregunta. Entonces se levantó 
el rey para retirarse, y oyó g r i -
tar por todas partes: privUejiol 
privilejio I 
E l guante estaba ya arrojado. 
Los cinco acusados se hablan re-
fujiado en la ciudad (1), cuyos 
habitantes lomaron las armas 
para pro teje ríos. 4 los pocos 
dias fueron llevados en triunfo 
á la cámara por Skippoiij, á 
quien el parlamento, de su pro-
pia autoridad, había nombrado 
(1) Lóndresreüiisidera<.la en su d i -
visión local, consiste ea ia ciudad pro-
piamertte dicha, en la ciudad de W e s t -
miuster y en la villa de Soutbwark; 
Lóndrei y •Westmiiister están situa-
das en la márjen izquierda del Tárae-
sis, y Southwark en la orilla opuesta, 
comunicándose entre sí por medio da 
puentes magnífif os.. 
I 
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mayor jeneral de la milicia de 
Londres. Cuando su tumultuosa 
tropa desfiló por delante de 
W h i l e - i l a l l , preguntó con gri 
tos insultantes qué se habian 
hecbo el rey y sus caballeros, y 
hacia que lado habian huido. 
E n efecto, no hallándüse seguro 
en Lóndres, Garlos se habia re-
tirado á York . , abrumado de 
disgustos., de confusión y de re-
mordimientos. Invi tóle á volver 
el parlamento^ pero Cárlos se 
negó á ello. Desde entonces de-
jó enteramente de ecsistir la au-
toridad real. Los comunes mu-
daron todos los gobernadores de 
los condados y ordenaron el le-
vantamiento de las milicias. En 
seguida, para proporcionarse re-
cursos, hicieron un llamamiento 
al patriotismo de sus correli j io-
narios, y en menos de diez dias 
reunieron inmensa cantidad de 
vajilla de plata, como donativos 
voluntarios: hasta las mujeres 
se despojaron de todas sus joyas. 
G U E R R A C I V I L . — G a r i o s , por 
su parte, viendo que su situa-
ción no admitía dilaciones, se 
ocupó en los preparativos de 
defensa, é instó á sus adictos á 
que se apresurasen á reunirse 
bajo sus banderas. Los parla-
mentarios, para privar á su so-
berano de toda esperanza de a-
comodamiento, le enviaron las 
condiciones con que consenti-
rían tratar. Esl.ts condiciones 
se reducían á diezinueve a r t í -
culos que encerraban la aboli-
ción total de la autoridad mo-
nárquica. E l rey prefirió la 
guerra á una paz ignominiosa-, 
y desde entonces, solo con las 
armas podía dirimirse la con-
tienda. 
La alta nobleza y una parte 
de la clase burguesa, temiendo 
una subversión total de todos 
los rangos y condiciones, toma-
ron la defensa del monarca. La 
reina Enriqueta, que habia pa-
sado á Holanda, envió á su es-
poso armas y municiones. Con-
dres y la mayor parte de las 
grandes ciudades se adhirieron 
a! partido del parlamento y a-
brazaron con calor los principios 
democrát icos, sobre los cuales 
estaban basadas sus pretensio-
nes. Gada partido estaba ademas 
animado del entusiasmo re i i j io -
so. Los Caballeros se hacían ua 
honor de defender los derechos 
de la Iglesia anglicana,, y los 
cabezas redondas eran celosos 
partidarios del presbiterianismo. 
E N O Ü E N T R O S E N T R E L O S R E A -
L I S T A S Y L O S P A R L A M E N T A R I O S . — 
Garlof, que no carecía de valor, 
desplegó por fin el estandarte 
real: part ió de Süerewsbury á 
la cabeza de diez m i l hombres.. 
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v después df» apoderar ía Bam-, cü : esta resolución fué fatal á 
bnry y del cnstillode Warwick , 
se adelantó hasta Oxford, donde 
fué recibido con trasportes de 
alegría. Asustadas las cámaras 
con este primer suceso del rey, 
í t propnsieroa un arreglo-, pero 
Carlos, á su vez., ecsijla unas 
condiciooes tan duras, que se 
indi^naroD los parlamentarios y 
las rechazaron-. Durante el t iem-
po de las negociaciones, Essex, 
jeneral de los cabezas redon-
das , reunió veinticuatro mi l 
hombres, y las hostilidades vol-
vieron á principiar con furor. 
En un encuentro que tuvo l u -
gar en Ghalgrove, fué herí lo 
mortalmente el célebre h ú m 
Hampden (1643). Walliam Wa-
Uer, que comenzaba á distin-
guirse entre los jenerales parla-
mentarios, batió al principio á 
los realistas en varios encuen-
tros-, pero sus primeras venta-
jas fueron seguidas de dos der-
rotas consecutivas. Después de 
estos sucesos multiplicados, no 
pudiendo Garlos determinar á 
todo su ejército á que marchase 
inmediatamente sobre Lóndres, 
donde todo se hallaba en con-
tusión, y donde podia esperarse 
una victoria queterminase pron-
tamente la guerra c iv i l , empren-
dió el sitio de Glocester, que le 
u Cree i a una conquista mas fa-
su causa. Glocester estaba de-
fendida por una guarnición y un 
jeneral decididos á sepultarse 
bajo las ruinas de la plaza antes 
que rendirse. Ya se hallaba en e l 
úl t imo apuro, cuando se aproc-
simó Essex con catorce mi l hom-
bres y obligó á retirarse al rey. 
No atreviéndose Essex á arries-
gar una batalla contra las tropas 
reales, superiores á las suyas en 
caballería , se volvió por el mis-
mo camina, después de haber l i -
bertado á la ciudad sitiada,, y a-
presuró su marcha hácia Lón-
dres. A l llegar al Newbury, en-
contró allí al príncipe Ruperto, 
sobrino del rey, que se le había 
adelantado con una división del 
ejército real. E l choque era i n -
dispensable-, por ambas partes 
Éé peleó valerosamente; pero la 
noche terminó la acción, dejan~ 
do indecisa la victoria. 
L A E S C O C I A S E D E C L A R A P O R E L 
P A R L A M E N T O , Y L A I U L A N DA P O R 
E L R E Y . — E l ronde de Newcastle 
había llegado á reunir en el 
Norte fuerzas copsiderabies en 
favor del rey, pero bien pronto 
tuvo que habérselas con dos ad-
versarios que principiaban en-
tonces á distinguirse por su va-
lor y por'su pericia mili tar: es-
tos eran el caballero Tomas Fair-
fax y Oliverio Groinwell . En 
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esta parte del reino, la foríuma 
contrapesaba también sus favo-
res-, y haciéndoj.e mas dudosos 
cada día los sucesos de la lucha 
empeñada, arabos partidos bus-
caron socorros. El parlamento 
recur r ió á la Escocía, y Garlos 
á Irlanda. A poco tiempo, se 
Halló dispuesto para entrar en 
Inglaterra un ejército de mas de 
veinte IHÍ ! covenantarios, man-
dados por e! conde de Leven. El 
rey, por su parte, concluyó una 
suspensión de osliüdaíltós con el 
consejo de l í i lkenoy, que gober-
naba la irlanda, el cual l lamé 
sus tropas, y un gran número de 
irlandeses católicos se reunieron 
al ejército real. 
V I C T O R I A S DR LOS P A R L A M E N -
T A R I O S . — Carlos I , para faci l i -
tar los preparativos de la prócsi-
ma campaña, ideó el espedienti 
de convocar en Oxford á todos 
los miembros de una y otra cá-
mara que se habían declarado 
por-, su causa ( 1 6 M ) . Acudieron 
allí gran número de pares; pero 
de los comunes apenas se pre-
sentsiroo la mitad. Este parla-
mento, para proporcionar ai rey 
los medios de reclutar soldados., 
le concedió una suma de cien 
m i l libras esterlinas, que debían 
ecsijirse a t í tulo de prés tamo. 
Las tropas irlandesas, á las ó r -
¿ e a e s de lord Byron, obtuvieron 
al principio grandes veíitafas en 
el Gheshire, y pusieron sitió á 
Nantwich; pero fueron pronta-
mente dispersadas por el caba-
llero Fairfax. Después de ha-
berse apoderado de Lincoln el 
conde de Manchester, j un tó sus 
tropas á las de Fairfax y de Le -
ven; eslas fuerzas reunidas ata-
caron á York, y aunque la c i u -
dad fué vigorosamente defen-
dida por el conde de Newcastle^ 
se hallaba ya en la mayor estre-
ñí i dad, cuando la aprocsimacion 
del príncipe l l j jperto, con vein-
te mi! Iiorjibres, introdujo la a-
larma entre los sitiadores. Los 
je ñera les parlamentarios levan-
taron el sitié y tomaron posición 
en los paAaaos de Marston. E l 
valiente Ruperto dio inmediata-
mente la órden de atacar, y c i n -
cuenta mi l ingleses condenados 
á degollarse mutuamente, se lan-
zaron unos contra otros con 
furor. La victoria estuvo largo 
tiempo indecisa; pero después 
de maravillosos esfuerzos de va-
lor en ambos partidos, se decla-
ró por el parlamento; el p r ínc i -
pe Ruperto perdió el campo de 
batalla y toda su art i l ler ía . Es-
ta aecionj en la cual desplegó 
Cromwell un raro talento mi -
litar y una resolución estraor-
dinaria, fué escesivamente f u -
nesta á la causa real . 
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Poco tiempo después la c iu-
dad de Newbury fué por segó o-
da vez teatro de las sangrientas 
animosidades de la nación i n -
glesa. Los soldados parlamenta -
rios ecsorlándose mutuamente 
á reparar una derrola que aca-
baban de sufrir, cayeron con 
impetuosidad sóbre los realistas: 
estos, á pesar de su intrépida 
resistencia , fueron oprimidos 
por el número-, y la noche, que 
sobrevino, los l ibré de una TMÍ-
na completa. Garlos se ret i ró á 
Oxford desp-ues de haber aban-
donado su arti l lería y bagajes. 
E l buen écsito de esta jorna-
da fué iarabiea en gran parle 
obra d-e Grorawel!. Este hombre 
•estraordinario era primo- her-
mano de Hampdea y represen-
tan te de Cambridje en el parla-
mento,, al cual admiraba per la 
enerjía áe su elocuencia. Era 
Jefe de los independientes (!)> 
secta presbiteriana que debia o-
cupar bien pronto ella sola la 
escena de acción, y habia l l e -
gado á adquirir, con'su sagacidad 
y sus insiauaciooes, mucha i n -
fluencia ea el ejército Desde en-
tooces su espíri tu emprendedor 
ideó los proyectos IUÍÍS atrevidos 
y peligrosos. Su natural le i n c l i -
naba á la magnanimidad y á la 
grandeza-, pero poseiaá fondo el 
arte de ocultar sus miras ambi-
ciosas bajo la apariencia de la 
WnciUez y de la moderac ión . 
Amigo de la justicia, aunque su 
conduela ia violaba cpastanle-
menle; y dado á la reíijion^ aun-
que la hizo insirumeeto de su 
atlibidoe, sus cn'meocs •tuvie-
ron orijen en ta,, sed del mando 
supremo que le devoraba: si a l -
guna cola puede hacer olvidar 
por un momento el horror que 
impiran sus atentados, es el boea 
uso que hizo de una autoridad á 
ia cual llegó por medio del f r au -
de y la violencia. 
Garlos para satisfacer á su 
partido, que principiaba á can-
sarse de la guerra, consintió en 
(1) E l fanalisror) de los iadepen-
tlientes no adnaitia gobierno alguno 
eclesiástico; desdeñaba las fórmulas y 
Sos sistemas de fé, rechazaba toda es-
pecie de ceremonias, y coafuodia to-
dos los rangos y los órdenes. E l sol-
dado, el negociante, el artesano, se en-
tregaban cada uno á los trasportes de 
su celo, y guiado por la emanación 
del Espíritu Santo, se abandonaba á 
su dirección interior. E l sistema p o l í -
tico de los independientes iba á la par jar la vaina." 
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con sus principios relijiosoi; aspiraban 
á la total abol ición, no solo de la mo-
narquía, sino también de la aristocra-
cia. Su mácsima era, "que todo aquel 
que saca una vea la espada contra su 
soberano, debe al mismo tiempo arro-
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entablar negociaciones con el 
parlamento (1645). Pero los co-
misionados presbiterianos pre-
sentaron en la conferencia pro-
posiciones tan duras y vergon-
zosas, que le fuera imposible al 
rey el aceptarlas aunque se hu-
biese hallado prisionero y entre 
cadenas. Después de veinte dias 
de inúti les contestaciones, se 
rompieron las conferencias y 
volvieron á co-menzar las- hosti-
lidades. Empeñóse en Naseby 
una acción decisiva, qu.s fué te-
nazmente dispotada.. Carlos des-
plegó en esta |ornada el talento 
d l f un Jeneral prudente, y el 
arrojo de un valiente sol-dado. 
FairfaXj Gromwell y Skippon^ 
justificaron la reputación que ya 
se habian adquirido. La infante-
ría real fué derrotada, y Carlos 
se vió obligado á ceder al ene-
migo el campo de batalla, y la 
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E l parlaiBeoio , despees- de 
haber hecho espirar en el cadal-
so al araoMspo Lsed, preso en 
la Torre desde aoles de la eje-
cución de StraíTord, estableció 
por ú l t imo el gobierno presbite-
riano en la Iglesia, en logar de 
la autoridad episcopal. Los ha-
bitantes de cada parroquia se 
reunieron por mandato del par-
lamento, y elijieron los ancia-
nos que dividieron coa los m i -
nistros del culto Ta dirección ñ% 
lodos los intereses espirituah-s. 
CARLOS S E R E F Ü J I A E N E L C A M -
P A M E N T O E S C O G E S , — Retirado 
Garlos en su querida ciudad de 
Oxford, se lisonjeó por a lgún 
tiempo de. que las acaloradas 
contestaciones entre los inde-
pendieotes y los presbiterianos 
le suminis t rar ían un medio de 
salvación-, pero cuando supo que 
Fairfax se aprocsimaba con un 
ejército fuerte- y victorioso, l o -
mó la resolución de refujiarse 
en el campa meo ío- de lo-s esco-
ceses, confiado en que sus p r i -
mitivos súbdilos, celosos pres-
bileriaoos, le deíeoderia-o con-' 
tra los iode peod icoles (1S4G), 
Lo's jenerales escoceses- se mos-
traran sumamente sorprendidos» 
al ve r le aparecer. El parlamento 
ingléSj, ioformado de uu aconte-
cimiento tan imprevisto, pidi6 
que le eoírega^eo el rey. Apro-
vechando los escoceses esta oca-
sión para redamaT una suma 
considera ble que d e c í a n ' d e b é r -
les la nacioo ioglesa, contesta-
ron que guardarían á Carlos co-
mo fianza de esta suma. Después 
de mochas discusiones consint ió 
el parlameoílo ea darles- cualro-
cíentas mi l libras es te rüoas , y 
el desgraciado monarca fué en-
tregado á sus mas implacables 
enemigos. Así se cubr ió la na -
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cion escocesa coa la mancha i n -
deleble de haber vendido á su 
rey por una suma de dinero. 
Algunos días después llegaron 
los comisionados ingleses, que 
recibieron al rey de manos de 
los escoceses, y le irasladaroa 
á Holdelnby, en el condado de 
Norlhampton. Sus antiguos ser-
vidores fueron despedidos, y se 
le prohibió toda comunicación 
con sus amigos y su familia. 
D I S C O R D I A E N T R E E L P A R L A -
M Ü N T O Y E L E J E R C I T O . — El pO-
d'eriodel parlamento fué d'e cor-
ta durac ión : los presbiterianos 
conservaban aun la superiori-
dad numér ica en la cámara de 
los comunes-, pero los indepen-
dientes preponderaban en el e-
Jérci to. Manifestáronse síntomas 
de sublevación entre las tropas, 
y el parlamento envió á Crom-
wel l , I ré ton y Fletwood, para 
que se informasen de las bausas 
de su descontento; pero como 
estos oficiales eran los promo-
vedores secretos de los desórde-
nes que se les encargaba apaci-
guar, sus insinuaciones agrava-
ron el mal § n vez de curarle. 
A l parlamento de Westminster 
se opuso un parlamento m i l l -
lar (1647): establecióse un con-
sejo compuesto de los oficiales 
superiores, á imitación de la cá-
mara aliü j y para represeatar al 
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ejército se elijíeron en cada com-
pañía dos soldados y dos oficia-
les subalternos llamados promo-
vedores , que formaron lo que 
podia llamarse la cámara baja. 
Bien pronto 11 i ó este terrible t r i -
bunal un golpe que decidió la 
victoria á su favor. 
ü n cuerpo de quinientos ca-
ballos m a r c h ó á Holdenby, man-
dados por ei portaestandarte 
Joyce: este oficial se presentó 
armado de pistolas al rey, y le 
intimó que era necesario partir 
iumediatamente. — ¿ Adónde? 
dijo S. M . — A l e jérci to , replicó 
J o y c e . — ¿ P o r órden de quién? 
preguntó el rey. Joyce señaló á 
algunos de sus soldados, de alta 
estatura, bien formados y per-
fectamente equipados. «Vuestra 
ó r d e n , dijo Carlos sonriendo, 
está escrita en bellos caractéres , 
que se hacen leer sin dele t rear .» 
El rey conoció que la resistencia 
era inút i l ; así pues, se decidió 
á subir en el coche que le espe-
raba, y fué conducido al e jérci -
to que se hallaba en movimiento 
para Triplo-Heath j cerca de 
Cambridge. La llegada de Garlos 
admiró á todos eseepto á Crom-
vvel, que fué quien aconsejó a-
quelia empresa. 
V I O L E N C I A S D E L E J E R C I T O C O N -
T R A E L P A R L A M E N T O . — £ 1 parla-
n^euto, que ya habia perdido í o -
• 
156 H I S T O R Í A 
da su popularidad, vió entonces 
disputado su poder palmo á pal-
mo por una facción temible. En 
esta circunstancia , el ejército 
siguió esactamente el camino 
que las cámaras fejislatp as le 
hablan trazado en sus recientes 
usurpaciones sobre la corona. 
Las ecsijencias iban en aumento 
cada dia-, apenas se bailaba sa-
tisfecha una pretensión, la su-
cedía otra mas ecsor'uitante. 
Los sediciosos de Lóudres ins-
tigados por los presbiterianos, 
,no tardaron en presentarse en 
Westminster, y con sus amena-
zas y violencias obligaron á la 
cámara de los comunes á dero-
gar varios decretos que habia 
espedido con respecto á la m i l i -
cia y á las contribuciones. A l 
saber el ejército esta noticia, sa-
lió de Reading y se dirijió á la 
capital, con prelesto de prolejer 
la libertad de las discusiones en 
el parlamento-, pero apenas hizo 
su estrada triunfante en la c iu-
dad, se consumó la servidum-
bre de las dos cámaras . Fueron 
espulsados once miembros de 
los comunes, como fautores de 
la sedición, y puestos en acusa-
ción siete pares: el correjidor 
de Londres, un sheriff y cuatro 
aldermanes fueron conducidos 
á la Torre; y todos los actos 
del parlamento después del dia 
del m o l i n , quedaron anulados. 
F U G A D E G A R L O S I : VUELVE A 
S E R P R I S I O N E R O . — Habiendo es-
tablecido su imperio sobre el 
parlamento y la capital los jefes 
del ejército., hicieron trasladar 
aLrey al castillo de Hampton-
court. Informado el monarca de 
las amenazas que proferían sin 
cesar los énc i ladorcs j lomó de-
repente la resolución de evadir-
se. Abandonó secretamente su 
nueva residencia, y llegó sin 
obstáculo al castillo de T i c h -
fleld;*p@ro como no confiaba en 
poder permanecer allí ocullo 
mucho tiempo, se puso impru-
dentemenfe en manos de Ha ru-
mo nd, gobernador de la isla (\& 
W i g b t , y ardiente partidario de 
Crorawell4; dejóse conducir al 
castillo de Carisbroke^ donde á 
pesar de las muestras de respeto 
que se !e prodigaban, no-estuvo' 
menos prisión ere. 
CONMICTA. DE f ROMW'ELL. — 
Dueño Gromwell del parlamen-
te de i 
al rey, 
mir el espíritu sedicioso del 
ejército, que él mis«io había es-
citado con tanta maña, y publ i -
có algunas órdenes para disolver 
la asamblea de los incitadores, 
cuyo nombre habían sustituido 
con el de niveladores; pero esta 
facción respondió á su manda-
to., y libr  nquietudes con 
respecto  trató de repr i -
157 
to con quejas y peticiones. Para 
esparcir el terror entre esta sol-
dadesca indisciplinada , deter-
minó Cromwell pasar una re-
vista-, en ella hizo prender á los 
cabezas de la sedición, y á pre-
sencia de la tropa mandó fusilar 
uno do ellos en el acto: de este 
modo hizo entrar en la obedien-
eia á los demás . 
Garlos I , deseoso de disipar 
ios temores que continuamente 
se alegaban para justificar la 
violación de las leyes con res-
pecio á su persona, ofreció des-
de su prisión de Garisbroke, 
desprenderse de varias prero-
galivas, á condición de que des-
pees de su muerte volviesen 
á su sucesor-, mas el parlamento, 
lomando el tono de vencedor, 
no respetó en sus negociaciones 
con el rey n i la justicia ni la ra-
zón . \ instancias de los radc-
pendientes y del ejérci to, am-
Ivas cámaras dir i j ieroa á Garlos 
cuatro proposiciones con el t í -
tulo de preliminares, ecsijiendo, 
antes de tratar con él , su a pro-
bacion positiva á estos cuatro 
ar t ículos . Carlos, como era con-
siguiente, desechó esta humi -
Jlante y estraordinaria condi-
eion. A l saber su respuesta, el 
partido democrát ico de la cáma-
ra baja se enardeció (1648): 
ÍGrorawell^ después de haber ec-
saltado con grandes eíojiosel va-
lor y la piedad del ejérci to, es-
clamó: «Guardaos de descuidar 
la seguridad del reino, y que 
por ello se crean engañados los 
soldados. Guardaos (al decir es-
tas palabras llevó con fiereza la 
mano al pomo de su espada) de 
reducirlos á la desesperación y 
de obligarlos á buscar su salva-
ción por otro medio que el de 
su adhesión á vosotros.» Noven-
ta diputados tuvieron aun valor 
para rebatir las amenazas d« 
Gromwell-, pero la mayoría de-
cidió que no se recibir ían ma» 
mensajes ni cartas del rey, y que 
cualquiera que mantuviese re-
laciones con él sin consenti-
miento de las dos cámaras , seria 
declarado culpable de alia t ra i -
ción: semejante acto destronó 
realmente al monarca. 
N U E V A r.uKiuiA CON L O S E S C O C E -
S E S . — Entonces fué cuando los 
escoceses, que habian dado el 
primer gol^e fatal á lo autoridad 
real, se declararon repentina-
mente á favor suyo. Creyendo 
que el presbiterianismo, tan a-
mado de ellos, se hallaba ame-
nazado de una ruina cierta por 
la facción de los independientes, 
levantaron un ejército de cua-
renta rail hombres, y se unie-
ron con los realistas del Norte 
i de Inglaterra. Gromwéll y el 
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consejo mil i tar hicieron al mo-
mento sus preparativos de de-
fensa con tanto vigor como ha-
bilidad; atacaron á los confede-
rados en Pres ión, en el Lancas-
hirej y los derrotaron á pesar de 
su valerosa resistencia. Groni-
vell supo aprovecharse de sus 
ventajas y penet ró hasta Esco-
cia, donde ejerció la mas severa 
venganza sobre los que habían 
tomado las armas en defensa de 
su*lejítimo soberano. 
P E T I C I Ó N D E L E J E R C I T O P A R A 
P R O C E S A R A L R E Y . —• EstaS muU 
tiplicadas victorias allanaron to-
dos los obstáculos que se opo-
nían á los independientes, y 
€ romwel l hizo que el consejo 
de oficiales dirijiese á las cáma-
ras una representac ión , en la 
cual pedían el castigo del rey 
por la sangre derramada duran-
te la guerra, y la disolución del 
largo parlamento. A l mismo 
tiempo hicieron avanzar el e jér-
cito hasta Windsor, sfe apodera-
ron del rey, y le trasladaron al 
castillo de Hunt, situado sobre 
una roca solitaria en la cosía del 
I l ampsh í re , donde fué encer-
rado mas estrechamente que 
nunca. 
I N Ú T I L E S E S F U E R Z O S D E L A S C Á -
M A R A S . , E N P A V O R D E C A R L O S . — 
En tan inminente peligro, re-
solvieron las dos cámaras opo-
nerse con todos sus esfuerzos á 
los sanguinarios intentos del e-
jé rc i to , que eran muy eviden-
tes, y enviaron á los jenerales 
la órden de suspender su mar-
cha á la capital-, pero se las ha-
blan con hombres que no se de-
jaban intimidar con palabras: 
los jenerales entraron en L ó n -
dres, y rodearon de tropas el 
parlamento. Cuando quisieron 
reunirse los comunes, el coro-
nel Pride, á la cabeza de dos re-
j imíen los , arres tó en el camino 
á cuarenla y un diputados del 
partido presbKeriano: otros cien-
to dieziseis miembros fueron ex-
cluidos de la cámara , en la cual 
no se permit ió la entrada sino á 
los independientes mas fogosos. 
El pequeño número de indepen-
dientes y puritanos que desde 
entonces compusieron el parla-
mento, rec ib ió , por desprecio, 
el apodo de Rump (rabadilla). 
El consejo de oficiales, para 
tranquilizar los án imos , tomó 
en consideración un nuevo pro-
yecto, llamado la Convención del 
puehlOj que no era otra cosa 
que un plan de repúbl ica . En 
seguida resolvieron el proceso y 
ejecución pública de su sobera-
no j pero quisieron asociar el 
parlamento á esta inicua y c r i -
minal empresa. Oída la relación 
de los comisionados de la cama-É 
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ra baja, Carlos fué dcclnrado 
culpable de alta traición , por 
haber hecho la guerra al pueblo 
y al parlamento. Presentóse el 
bilí á la cámara de los pares., y 
esta tuvo ta suficiente enerjia 
para desecharle-, pero tan débil 
obstáculo no a r r ed ró á los co-
munes ; antes bien decidieran 
que estando reunidos en par-
lamento por el pueblo, de quien, 
después de Dios , emana todo 
poder, tenian el derecho de ha-
cer leyes sin el eonsentimiento 
del rey, n i de la cámara de los 
pares. Volvióse á leer el bilí pa-
ra la formación del proceso á 
Carlos Estuardo, y quedó apro-
bado» 
PIÍOGESO m.L R E Y . — D i ó s e ó r -
den al jeneral Harrison, hijo de 
un cortante, y el mas furioso en-
tusiasta del ejército, para que 
fuese con un cuerpo de tropas 
á buscar al rey y le rondujese á 
Lóndres . Carlos i , despojado de 
todas las insignias esteriores de' 
ta soberanía, compareció ante 
un supremo tribunal de justicia, 
compuesto de ciento treiola y 
tres indi viduos nombrados por 
la cámara de los comunes. A u n -
que debilitado Garlos por su lar-
ga cautividad, no olvidó su ca-
lidad de hombre y de pr ínc ipe , 
y deplaró con calma y dignidad 
que, no reconociendo la autori-
dad del tr ibunal, no podía so-
meterse á su jur isd icc ión. Con-
ducido por tres veces á la pre-
sencia de sus jueces, otras tan-
tas renovó su protesta: por ú l -
t imo, en la cuarta ses ión, resol- 1 
tando por las declaraciones de 
los testigos, que el rey babia to-
mado las armas contra las t r o -
pas del parlamento, se pronun-
ció su sentencia de muerte. La 
única gracia que obtuvo de sus 
enemigos, fué un intervalo de 
tres dias entre la sentencia y la 
ejecución, cuyo tiempo consagró 
á ejercicios de piedad y á con-
versar con sus hijos, los jóvenes 
duques de Glocesler y de York , 
y la princesa Isabel, únicos 
miembros de su familia que lia-
bian quedado en Inglaterra. 
E J E C U C I Ó N D E G A R L O S I . — E l e -
vóse el cadalso bajo ¡as ventanas 
del mismo palacio de W h i t e -
Ha l l . La mañana del dia fatal 
(0 de febrero de 1649) levantóse 
Garlos muy temprano, se vistió 
con tanto cuidado y esmero co-
mo para concurrir á una grande 
solemnidad, y pidió que le asis-
tiese en sus últ imos momentos 
Juxon, obispo de Lóndres, de 
cuyas manos recibió la comu-
nión. Garlos salió á pie del pa-
lacio de San James, y atravesó 
el parque entre dos hileras de 
soldados: subió al pat íbulo con 
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serenidad, y cuando se disponía 
á colocar su cabeza sobre e! ta-
jo , el virtuoso prelado le recor-
dó enternecido que iba á pasar 
desde la tierra al cielo, donde 
ballaria la verdadera corona de 
gloria. *Sij respondió el rey, 
voy á dejar una corona corrup-
tible, por otra á la que no puede 
alcalizar corrupción alguna, y 
que estoy seguro de poseer sin 
zozobras.» De un solo golpe fué 
separada su cabeza del cuerpo 
por un hombre enmascarado: 
otro, con igual antifaz, tomó la 
cabeza ensangrentada y la mos-
t ró al pueblo csclamando: ¡ Ved 
aqui la cabeza de un traidor! 
Imposible es describir el do-
lor, la indignación y el asombro 
que se apoderaron do la nación 
entera al saber esta horrible 
e jecución: cada uno se repren-
día amargamente el haber aban-
donado al rey ó haber servido á 
su causa con demasiada indo-
lencia. E l jeneroso Fairfax, so-
bre todo, que habia rehusado 
ser del n ú m e r o de los jueces, 
esper imeotó los mas violentos 
reraordimientos: estaba resuel-
to á arrancar á Garlos del supli-
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ció, ayudado de su rejimiento; 
pero el artificioso Gromwell, que 
tuvo conocimiento de su pro-
yecto, persuadió al crédulo j e -
neral que el Señor habia des-
echado á Garlos^ y le empeñó á 
unir sus plegarias con las del 
hipócrita Harrison para obte-
ner algunas luces del cielo en 
tan importante ocasión: entre-
tanto rodó la cabeza del mo-
narca . 
A B O L I C O N D E L A D I G N I D A D 
R E A L . — P o c o s dias después de 
terminado este terrible drama, 
el Rump abolió la cámara de ios 
pares como inútil y peligrosa-, la 
monarquía sufrió la misma suer-
te, y el gran sello fué sustituido 
por otro nuevo en el que se gra-
bó la inscripción siguiente: «Año 
primero de la res tauración de ia 
libertad por la bendición de 
Dios, 164811) .» 
(1) E l año inglés principiaba en -
tonces el 24 de marzo, porque aun uo 
se rejian por el calendario gregoriano: 
de consiguiente el 30 de enero de 1648, 
que fué el de la ejecución de Cárlos I , 
corresponde para nosotros al 9 de fe-
brero de 1649. 
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CAPITULO V. 
República. — Campañas de Cromwel l en Irlanda. — O o m w e l l disuelve el 
parlamento á fuerza armada. — Protectorado de Cromwell. — Estado de la 
Inglaterra á la muerte del protector. — A n a r q u i a . — Jorje Monk. — Res -
t a u r a c i ó n . — Cárlos 11. —Quebrantamiento de las promesas de Carlos.—= 
Guerra con la Holanda. — Incendio de la Oi(é. — P a z con los holandeses. 
— Caida del ministerio.—Nueva guerra con la Holanda. — Acta del Test. 
- — Bi l l del Ha be as Corpus. — Sublevación de los puritanos en Escocia. — 
Los Whigs y los Torís . — Conspiración contra el duque de York y contra 
el gobierno. — Muerte de Russell y de Sidney. — Jacobo I I . — invas ión y 
muerte de Monmouth. —Triunfo del partido católico. — Invasión del p r í n -
cipe de Oranje en Inglaterra. —- Fuga de Jacobo I I . — Dest i tución de Jaco-
bo I I y fin de la casa de Estuardo. — Guillermo I I I . — Paz con la Francia. 
-— Nueva liga contra la Francia . — Reinado de Ana . — Guerra con la 
Francia. — Reunión de Inglaterra y Escocia. — Caida de Marlborough. — 
Paz con los franceses. — - Jorje I . — C o n s p i r a c i ó n contra el rey. — Jorje I I . 
— Cárlos Eduardo en Escocia. — Conquista del Canadá. 
REPÚBLICA. — (1649) Grande 
fué la confusión en Inglaterra 
después de la abolición de la dig-
nidad real. Cada ciudadano, por 
decirlo así, habia formado su 
plan de repúbl ica , manifestan-
do el mismo ardor para hacer 
le prevalecer, y aun imponer-
le á la fuerza. En medio de estas 
pretensiones rivales, la cámara 
de los comunes, volviendo á to-
mar un aspecto de autoridad 
legal, inst i tuyó un consejo de 
Estado compuesto de treinta y 
seis miembros, al cual se encar-
gó el poder ejecutivo. El primer 
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I cuidado de este consejo fué ecsa-
1 minar la conducta de los parla-
| mentarlos que se abstuviron^de 
concurrir al proceso de Cárlos^ 
muchos realistas, entre ellos el 
duque de Hamilton, el conde de 
Holland y lord Capel, pagaron 
con su cabeza la fidelidad á sus 
desgraciados pr íncipes . 
C A M P A Ñ A S D E C R O M W E L L E N I R -
L A N D A Y E S C O C I A . — Entretan-
to el jóven príncipe de Gales, 
heredero de la corona, tomó 
el t í tulo de Garlos I I : después 
de haber andado errante por 
Francia y Holanda, pobre y des-
21 
162 HISTORIA 
amparado, consiguió hacerse un 
partido poderoso en Escocia é 
Irlanda. Ormond, gobernador 
de este úl t imo pais por el rey, á 
la cabeza de dieziseis mil hom-
bres tomó muchas plazas que o-
cupaban los parlamentarios, y 
amenazó á Dublin. Cromwell se 
hizo conceder el mando civi l y 
militar de la isla sublevada, y 
pasó la mar con diezisiete mi l 
hombres de tropas veteranas, d i -
rijiéndose inmediatamente so-
bre Trédala ciudad bien for t i f i -
cada y defendida, la cual lomó 
por asalto y pasó á cuchillo to-
da la guarnición, para obligar 
con este acto de rigor á que se 
sometiesen las demás ciudades. 
En menos de nueve meses so-
metió toda la Irlanda, y cua-
renta mil de sus habitantes, re-
ducidos á la desesperación, hu-
yeron á paises estranjeros, 
Gromwell dejó la Irlanda para 
i r á buscar nuevas victorias en 
Escocia (1650), cuyo pais habia 
sacudido el yugo de los indepen-
dientes ingleses y proclamado á 
Garlos I I . Este príncipe, privado 
de todo recurso, se habia trasla-
dado á Edimburgo, donde tuvo 
que aceptar todas las condicio-
nes que quisieron imponerle los 
partidarios del covenant. Grom-
wel l ocupó el destino de Eair» 
fax, que no quería combatir á 
los puritanos porque participaba 
d e s ú s misma» opiniones, y mar-
chó contra los escoceses á la 
cabeza de dieziocho mil hom-
bres: atacólos en Dunbar, y des-
pués de ponerlos en completa 
derrota, se dirijió sobre Edim-
burgo, de cuya plaza se apode-
ró . El año siguiente (1651) ob-
tuvo nuevas ventajas, y gran 
parte de la Escocia estaba ya so-
metida, cuando la desesperación 
sujirió á Garlos una resolución 
digna de un príncipe que comba-
te por uná corona: en t ró repen-
tinamente en Inglaterra seguido 
decalorce mil escoceses entusias-
mados. El infatigable Gromwell , 
dejando á Monk con siete m i l 
hombres para acabar de reducir 
la Escocia, marchó sobre las 
huellas del ejército real con i n -
creíble rapidez. Alcanzóle en 
Worcester, y atacó inmediata-
meole la ciudad por todos cos-
tados: las calles se cubrieron de 
cadáveres: murieron dos mi l 
realistas, y quedaron prisioneros 
ocho mi l . Garlos, después de ha-
ber dado pruebas de valor, se 
vió obligado á huir: anduvo sin 
parar veintiséis millas, condu-
cido por el conde de Derby; l l e -
gó á los confines de Staffordshire, 
y en un cortijo llamado Bosco-
bei, disfrazóse en traje de leña-
dor y se subió á una encina, cu-
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yas frondosas ramas le ocultaron 
por espacio de veinticuatro ho-
ras. Desde allí vió pasar por de-
bajo de sus pies á muchos sol-
dados que iban en su persecu-
ción, y que espresaban enérj ica-
mente el deseo que tenían de a-
poderarse de su persona. A este 
árbol le dieron desde entonces el 
nombre de encina real. Por ú l t i -
mo, después de tomar diferentes 
disfraces, y de correr mi l aven-
turas novelescas, Gárlos halló en 
el pequeño puerto de Shoreham^ 
en Essex, un barco que le tras-
portó á la costa de Normandía . 
Gromwell volvió triunfante á 
Lóndres después de la victoria 
de Worcester. Nunca pareció 
tan temible el poder inglés á los 
estados vecinos, como en manos 
de la repúbl ica . El célebre Ro-
berto iJlake, llevó la gloria na-^ 
val á su apojeo, y aseguró la l i -
bertad de los mares contiguos á 
las islas bri tánicas: en América 
redujo á ta obediencia de Ingla 
Ierra muchas islas. Luego que 
Ireton y M o n k , segundos de 
Gromwell, sujetaron, el prime-
ro la Irlanda, y el segundo la 
Escocia, el parlamento dirijió 
su atención á lo esterior: publi-
có la famosa acta de navega-
ción (1652) que prohibía á las 
naciones estranjeras conducir á 
los puertos ingleses todo jénero 
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que no fuese producción de su 
país, ó saliese de sus manufac-
turas. Este acta hizo estallar la 
guerra entre la Gran Bretaña y 
la Holanda, á quien heria mas 
particularmente. Blake, Monk y 
Dean sostuvieron en muchos 
combates el honor del pabellón 
inglés contra los almirantes 
Tromp y Ruiter, y obligaron á 
los neerlandeses á pedir miseri-
cordia. Después de estos t r iun -
fos, todas ¡as cortes de Europa 
reconocieron ¡a repúbüca i n -
glesa. 
GROMWELL DISUELVE EL PAR-
LAMENTO A FUERZA ARMADA.— 
Conociendo Gromwell que su 
poder empezaba á* causar zelos 
al parlamento, creyó que era 
llegado el momento de dar r ien-
da suelta á su ambición (1652). 
Convocó, pues, una asamblea 
jeneral de oficiales y les obligó 
á pedir el pago de los atrasos 
del ejército, y la inmediata con-
vocación de un nuevo parla-
mento. Los comunes contesta-
ron con acritud al consejo de 
oficíales, y declararon que cual-
quiera que en lo sucesivo se 
permitiese semejantes represen-
taciones, seria declarado culpa-
ble de alta t ra ición. Furioso 
Gromwell con esta respuesta, se 
dirijió apresuradamente á West-
míns te r , acompañado de tres-
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cientos soldados, los colocó á la 
puerta, en el pórtico y en la es-
calera, y él penetró solo en la 
cámara; llenó de ultrajes al par-
lamento, echándole en cara su 
t iranía, su crueldad y su injus-
ticia: en seguida dió una patada 
en el suelo, á cuya señal entra-
ron sus soldados é hicieron eva-
cuar el selon: Gromwell salió el 
postrero, hizo cerrar las puer-
tas, metió las llaves en su bolsi-
llo y se ret iró á Whi te -Hal l . A l 
día siguiente se veia sobre la 
puerta de la cámara de los comu-
nes un letrero que decía: Se a l -
quila esta habitación, sin mue-
bles. De este modo fué disuelto 
por uno de sus mismos cómpl i -
ces aquel parlamento tan largo, 
que hizo derribar la cabeza' de 
un rey, pretendiendo que había 
violado los derechos de la na-
ción. Algo mas culpable era 
Gromwell con respecto á las l i -
bertades públicas. 
Después de tan audaz golpe 
de Estado, el consejo de oficia-
les, instigado siempre por Grom-
wel l , elijió entre los sectarios de 
los tres reinos, anabaptistas, an-
íimonianos é independientes, 
ciento cuarenta y cuatro perso-
en seguida pensó en suprimir 
los estudios y las ciencias, y es-
tablecer las leyes de Moisés-, pe-
ro de tantos planes estraordina-
rios, solo tuvo tiempo para con-
cluir el que establecía la cele-
bración legal del matrimonio 
por sola la autoridad c iv i l , sin 
intervención alguna del clero. 
Apenas trascurrieron cinco me-
ses después de su instalación^ 
cuando este parlamento, objeto 
de la irrisión pública., y al» que 
pusieron por mote el parlamen-^ 
to Barebone, del nombre de un 
curtidor, que era el jefe, se vió 
precisado á resignar la autor i -
dad en manos de los que se la 
habian conferido. 
P R O T E C T O R A D O D E G R O M W E L L . 
—-El consejo de oficiales redac-
tó entonces una consti tución 
que conferia el poder lejislativo 
á un parlamento y un protector. 
En ella se establecía que los 
miembros del parlamento serian 
elejidos por el pueblo; que su 
misión durar ía cinco años, á vo-
luntad del protector; que este, 
investido del veto suspensivo, 
nombrar ía todos los empleos c i -
viles y militares y gobernar ía la 
nación en los intervalos de las 
ñas, á las que invistió del poder í lejisláturas. Gromwell aparentó 
soberano. Esta asamblea de fa- rehusar el protectorado, se hizo 
uáticos ignorantes empezó por rogar de sus cólegas, y por ú l t i -
jbuscará Dios en sus plegarias; rao aceptó. En seguida convocó 
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el nuevo parlamento para el 3 
de setiembre de 1654, aniversa-
rio de las batallas de Dunbar y 
de Worcester. En esta asamblea 
se manifestó un espíri tu de l i -
bertad que la tiranía mil i tar no 
pudo sofocar. Inmediatamente 
después de su instalación la cá-
mara de los comunes en t ró en el 
ecsámen de la consti tución y del 
orijen del poder que el protector 
habia aceptado. O o m w e l l , vién 
dose en peligro, no vaciló-, se 
trasladó á Westminsler , pro-
rumpió allí en ultrajes contra 
los diputados, tratándolos de par-
ricidas por haber contestado su 
poder, y en seguida disolvió el 
parlamento (1655). A l año si-
guiente convocó otro nuevo, 
pero empleó todos sus esfuerzos 
para que los elejidos fuesen he-
churas suyas. Esta asamblea dió 
principio á sus trabajos lejisla-
tivos pronunciando la destitu-
ción de Cárlos Estuardo y de su 
familia. DJS diputados, el coro-
nel Jephson y el alderman Pack, 
propusieron entonces formal-
mente investir al protector de la 
dignidad real: esta proposición 
escitó al principio el mayor tu-
multo; pero los partidarios de 
Cromwell la sostuvieron con 
tanto calor, que consiguieron se 
nombrase una comisión para que 
se entendiese con el protector y 
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venciese sus escrúpulos . La opo-
sición que Cromwell temia no 
era la de los oficiales, sino la 
que hallaba en su propia fami-
lia ; su yerno Fleetwood , y 
su cuñado Desborough le de-
clararon que si aceptaba la co-
rona , harian dimisión de sus 
cargos, para no volverle á ser-
vi r nunca; advir t iéndole ade-
mas que una sublevación jene-
ral del ejército seguiría á su ad-
misión. Después de vacilar m u -
cho t iempo, Cromwell se vió 
por fin obligado á rehusar la co-
rona (1657). El parlamento, sin 
embargo, le concedió el derecho 
de nombrar su sucesor, y le a-
signó una renta perpetua para 
la conservación del ejército y de 
la armada, y para la administra-
ción c iv i l . Algún tiempo des-
pués, los defensores de las liber-
tades públicas obtuvieron la ma-
yoría en la cámara baja y el 
protector, alarmado de la unión 
que reinaba entre este partido 
y los descontentos del ejérci to, 
cerró el parlamento (1658). 
La administración de Crom-
wel l fué firme y vigorosa: los 
embarazos interiores no dismi-
nuyeron en nada su atención pa-
ra los negocios estranjeros. Bajo 
su protectorado la Holanda fué 
humillada de nuevo-, y los espa-
ñoles, batidos en Dunes por las 
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tropas reuDidas de Francia é 
Inghlerraj abandonaron á Dun-
kerque, que fué entregado por 
Mazarin á Croniwell: la Jamai-
ca fué conquistada por Pen y 
Venables. Pero las turbulencias 
intestinas acibararon en parte 
la satisfacción que causaban al 
prolewlor las victorias esteriores 
de sus armas. Tenia que preca 
verse continuamente de las ame-
nazas de asesinato, y luchar con-
tra los realistas y las diversas 
sectas, á las que habla compri-
mido pero no sojuzgado. Ame-
nazado así á cada instante,, y no 
viendo en torno suyo sino fal-
sos amigos ó enemigos irrecon-
ciliableSj la muerte., que tantas 
veces había despreciado en el 
campo de batalla, estaba conti-
nuamente presente en su imaj i -
nacion. Cada acción de su vida 
descubria sus terrores : nunca 
andaba un paso sin i r acompa-
ñado de guardias-, llevaba una 
coraza debajo de sus vestidos y 
pocas veces dormía tres noches 
seguidas en un mismo aposento. 
Las inquietudes del alma no tar-
daron en debilitar su cuerpo, y 
su salud se quebrantó : atacóle 
una fiebre lenta que dejeneró en 
tercianas, las cuales presentaron 
síntomas peligrosos, y espiró el 
3 de setiembre, á la edad de 
cincuenta y nueve años. Su hijo 
Ricardo le hizo magníficas ecse-
quias, y su atahud fué colocado 
en la capilla de Enrique V I I , en 
Westminster. Dos años después., 
fueron ecsumados sus restos de 
los sepulcros reales, y arrastra-
dos á Tyburn, donde los colga-
ron en la horca. 
E S T A D O D E L A I N G L A T E R R A A 
L A M U E R T E D E L P R O T E C T O R , — - E N 
la época que murió Gromwell , 
estaba rodeado de tantas d i f i -
cultades, que se juzgó no hubie-
ra podido mantener por mucho 
mas tiempo su adminis t ración 
usurpada. Pero luego que vieron 
desaparecer aquella mano pode-
rosa que diri j ia el gobierno, to -
do el mundo esperaba la pronta 
disolución de un edificio tan mal 
cimentado. Ricardo era jó ven, 
sin esperiencia, y solo poseía las 
virtudes de la vida privada; pe-
ro el consejo le reconoció como 
sucesor de su padre. El nuevo 
protector se apresuró á convo-
car el parlamento., y todos los 
comunes de Inglaterra firmaron 
la obligación de no hacer n in-
gún cambio en el gobierno-, pero 
el peligro debía venir de otra 
parte. Los principales oficíales 
del ejérci to, y á su frente eí 
ambicioso Lambert y el devoto 
FleetwooJ, quer ían apoderarse 
del gobierno. Dir i j íeron, pues, 
una representación á la cámara , 
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en la que se quejaban de que la i avenidasde Westmíns ter^y cuan-
antigua y buena causa, como 
ellos la llamaban, la causa que 
les habla hecho tomar partido 
contra el rey, estuviese entera-
mente desatendida. Alarmados 
los comunes con estas cébalas del 
ejército, quisieron impedir las 
reuniones militares-, pero se si-
guió un pronto rompimiento. 
Los oficiales se diri j ieron t u -
multuosamente á casa de Ricar-
do, y ie pidieron la disolución 
de las cámaras : Ricardo carecía 
de resolución y de firmeza pa-
ra rehusarlo, y cerró el parla-
mento : poco tiempo después 
él mismo abdicó el protectora-
do (1659). 
A N A R Q U Í A . — La autoridad su-
prema permanecía en el conse-
jo de oficiales, y estos acordaron 
volverá llamar al parlamento lar-
go. Solo se presentaron cuaren-
ta diputados. Esta sombra de par-
lamento se c reyó poderosa por-
que había hecho decapitar á un 
rey. Su primer cuidado fué tra-
tar de enfrenar el poder mil i tar 
que le había vuelto la vida; pero 
el anarquista Lambert, que aca-
baba de conseguir una victoria 
sobre ios realistas reunidos á los 
presbiterianos en las inmedia-
ciones de Chester, volvió sus ar-
mas contra el indócil parlamen-
to. Situó sus tropas en todas las 
do los diputados se presentaron 
les impidieron el paso. Los of i -
ciales se apoderaron otra vez de 
la autoridad suprema. Entonces 
se abandonaron los tres reinos á 
los mas tristes presentimientos: 
la nobleza temia un es terminío 
jeneral, y el pueblo una perpe-
tua esclavitud. 
JO'RJK M O N K . — E n el momento 
en que el porvenir se presenta-
ba bajo tan negros colores^ la 
fortuna, por una revolución i n -
esperada., abrió de repente al jó • 
ven Gárlos un camino para subir 
al trono de sus mayores. Jorje 
Monk, que con su prudencia y 
lealtad debía restablecer la mo-
narquía , gobernaba la Escocia 
desde que fué sometida bajo el 
mando de Cromwel: con su du l -
zura y su justicia consiguió t ran-
quilizar aquella nación revolto-
sa y conciliarse el afecto del e-
jé rc i to . Sin manifestar á nadie 
sus intentos, en t ró en Inglaterra 
á la cabeza de doce mi l soldados 
viejos y marchó sobre Lóndres . 
Sabedor de que Lambert le salía 
al encuentro con sus tropas, 
Monk envió comisionados para 
tratar con el consejo de oficia-
les: su objeto era contempori-
zar, y detener los preparativos 
de sus adversarios. La nación es-
taba sumerjida en una verdade-
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ra anarquía . Entretanto que las 
fuerzas de Larabert se reunían 
en Newcastle, Haslerig y Mor-
ley se apoderaron de Portsraouth 
por el parlamento. El almirante 
Lawson ent ró en el Táraesis con 
su escuadra y se declaró por la 
misma causa. La ciudad de Lón-
dres estableció una especie de 
gobierno aparte-, y la débil mano 
de Fleetwood, investido del man 
do superior del ejérci to, no po-
dia sostener por mucho tiempo 
un edificio que empezaba á des-
moronarse por todas partes. 
Informado Monk de la restau-
ración del parlamento, pasó el 
Tweed y cont inuó avanzando. 
En todo su t ránsi to vió correr 
los pueblos á su encuentro para 
suplicarle que se dedicase al 
restablecimiento de la paz y de 
la tranquilidad pública, y Monk 
afectaba no hacer caso de sus 
instancias. Llegado cerca de Lón-
dres, se declaró al principio por 
el parlamento largo y en contra 
de la junta de oficiales-, mas lue-
go que ent ró en la ciudad creyó 
que ya no debía disimular sus 
intentos: obligó al t iránico par-
lamento á pronunciar por sí mis-
mo su disolución y á mandar 
que se hiciesen elecciones jene-
rales. Es imposible describir los 
trasportes de alegría que se ma-
nifestaron en Lóndresa l saber la 
acertada resolución del jeneral: 
los realistas y los presbiterianos, 
olvidando su mutua animosidad, 
se unieron-, y los fogosos repu-
blicanos, entre ellos Lambert y 
Vane, apelaron á la fuga. 
R K S T A U U A C I O X . — Luego que 
estuvo reunido el nuevo parla-
mento, elijió este por su presi-
dente al caballero Harbottle 
Grírastone^ conocido por su ad-
hesión á la causa real. Asegura-
do entonces Monk de las dispo-
siciones de los diputados, advir-
tió á los comunes que un oficial 
de la real casa, el caballero John 
Granvi l le , solicitaba presentar 
unas cartas de su majestad: esta 
noticia escitó las mas vivas acla-
maciones. Granville fué admit i -
do inmediatamente, y leida con 
ansia la carta dirijida á los co-
munes, á la cual acompañaba 
una declaración: esta contenía 
una amnistía jeneral y la prome-
sa de la libertad de conciencia; 
aseguraba á las tropas el pago de 
sus atrasos, y el goce de la mis-
ma paga en lo sucesivo. 
Los lores, que no podian ya 
dudar del espíritu que animaba 
al pueblo y á los comunes^ se a-
presuraron á recobrar su antigua 
autoridad. Ambas cámaras asis-
tieron á la proclamación del 
rey, que se hizo con la mayor 
solemnidad en el patio de pala-
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c ío , delante de Whi te -Ha l l , y de 
Temple-Bar. Enviáronse comi-
sionados á Cárlos, que se hallaba 
en Holanda, para invitarle á que 
volviese á Inglaterra á tomar 
posesión del trono. El rey se 
embarcó en un navio de la ar-
mada inglesa, en La Haya, y 
desembarcó en Douvres, donde 
le recibió Monk, á quien él a-
brazó cordialmente. Hizo su en-
trada en Lóndres el 29 de ma-
yo de 1660, dia de su cumple-
años, entre los gritos de alegría 
de aquel mismo pueblo que an-
tes había aplaudido la abolición 
de la dignidad real. De este mo-
do terminó la primera revolu-
ción de Inglaterra. 
G A R L O S 11.- (1660) Este prín-
cipe tenia treinta años cuando 
subió al trono: admitió en su 
consejo á diversas personas de 
conocido méri to , sin hacer dis-
t inc ión de partidos: el caballero 
JEduardo Hyde, creado conde de 
Clarendon, fué nombrado can-
ciller y primer ministro; el du-
que de Ormoud, mayordomo 
mayor de la casa real; el conde 
de Southampion, tesorero ma-
yor ; y el caballero Eduardo N i -
colás , secretario de Estado. 
Monk, en recompensa de sus se-
ñalados servicios fué creado ca-
ballero de la Jarretiera y duque 
de Alberaarle. 
T O M O X X Y U l . 
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Q U E B R A N T A M I E N T O B E L A S P R O * 
M E S A S D E C A R L O S . — Pasadas las 
funciones de la res tauración, 
empezaron las venganzas. Los 
rejicidas que no habían salido 
del reino, engañados con el ma-
nifiesto rea!, se presentaron pa-
ra aeojerse á la amnist ía; con-
cedióseles en efecto á cincuenta 
y uno; pero veintinueve fueron 
juzgados, y condenados diez de 
ellos al suplicio, que sufrieron 
proclamándose már t i res . En se-
| guida se licenció al ejérci to, cu-
í yo entusiasmo é indisciplina se 
temía, y se restableció el epis-
copado. Una tentativa de levan-
tamiento hecha por los millena-
nos, hombres fanáticos que pen-
saban que Jesús debía reinar 
solo en !a tierra por espacio de 
mil añoSj sirvió de pretasto para 
perseguir á las demás sectas. 
En Escocia se abolió el cove-
naní , y los obispos volvieron á 
ocupar sus sillas (1661). 
Un nuevo parlamento avanzó 
mas contra la libertad re l i j io-
sa* votó un bilí de uniformidad 
que completó el triunfo del e-
piscopado sobre el presbiteria-
nismo (1662). Por este bilí se 
mandaba que todo sacerdote que 
no hubiese recibido la ordena-
ción episcopal, estaba obligado 
á recibirla inmediatamente; que 
además debia aprobar todo lo 
22 
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que contenia el libro de los re-
zos ordinarios, prestar el ju ra -
mento de obediencia canónica,, 
abjurar el pacto y liga solemne^ 
y renunciar al principio que au-
torizaba á tomar las armas con-
tra el rey. De este modo se des-
vanecieron las promesas de Gar-
los en favor de la libertad de 
conciencia. En un solo dia, mas 
de diez mil ministros presbite-
rianos abandonaron sus beneíi-
cios y sacrificaron su fortuna á 
sus principios. 
No bastándole á Garlos para 
sus gastos y prodigalidades los 
subsidios concedidos por el par-
lamento^ recurr ió á una medida 
que empezó á hacer impopular 
su gobierno: vendió la ciudad 
de Dunkerque á los franceses por 
cuatrocientas mi l libras eslerli-
nas. Publicó en seguida una de-
claración de tolerancia, bajo el 
pretesto de modificar los rigores 
del bilí de uniformidad-, pero su 
verdadero fin era procurar á los 
católicos el libre ejercicio de su 
culto, al cual siempre habia si-
do inclinado. Este acto, desapro-
bado por el parlamento, le i n -
dispuso con la nación, cuya ma-
yoría era protestante. . 
GüFiRKA CON L A HOLANDA. — 
(1665) La rivalidad comercial 
hizo estallar la guerra entre I n -
glaterra y Holanda: el mando de 
la armada inglesa se encargó a l 
duque de Y o r k , hermano del 
rey, que se habia señalado en 
Francia bajo las banderas de 
Turena y de Gondé. Opdara, a l -
mirante de la armada holande-
sa, no rehusó el combate-, pero 
su navio se voló en lo mas fuer-
te de la acción, y desconcertados 
con este accidente los holande-
ses volvieron las velas hacia sus 
costas. Trorup, hijo del famoso 
almirante de este nombre, con-
tuvo con sus naves el esfuerzo 
de los ingleses y prolejió la re-
taguardia. Este encuentro costó 
á los vencidos diezinueve bu-
ques, unos apresados y otros e-
c ha dos á fondo. 
En vir tud de un tratado de a-
lianza concluido con la Francia 
en 1662, los holandeses recla-
maron el ausilio de Luis X I V ; 
este mandó á su almirante el du-
que de Beoufort que se hiciese 
á la vela para la Mancha, y se 
reunió con la armada holandesa 
maíidnda por Ruyter y Tromp. 
La escuadra inglesa á las ó rde -
nes del duque de Al be mar le y del 
príncipe Ruperto, solo se com-
ponía de setenta y cuatro velas-, 
pero acostumbrado Alberaarle á 
no contar el número de los ene-
migos, destacó al pr íncipe Ru-
perto para que se opusiera á los 
1 franceses, y él atacó á los ho lán-
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deses m la altura de North-Fo-
reiaud (1666). Esta batalla es 
una de i as mas memorables en 
los anales marí t imos, tanto por 
su duración como por el obsti-
na do encarnizamiento de ambas 
partes: después de una lucha de 
cuatro días con sucesos varios, 
los ingleses tuvieron que reli 
rarse á sus puertos, y Un y lo r 
fué á apostarse en la embocadu-
ra del Tárnesis. AHÍ volvió á 
empezar el combaLe con nuevo 
furor: en el primer choque mu-
rieron tres almirantes holaüde 
ses-, el intrépido Ruyter sostuvo 
la pelea hasta la noche, que v i -
no á terminar aquella carnice-
r ía , pero al dia siguiente, viendo 
su armada dispersa y su jen te 
desalentada , se halló obligado á 
emprender la retirada, que e-
feeluó con la mayor habilidad, 
y condujo su escuadra é ios puer-
tos de su patria. Desde entonces 
quedaron los ingleses dueños 
del mar. 
INCENDIO EN LA CITE. —- En 
medio de las calamidades de la 
guerra, hubo un incendio en 
la Cité (setiembre 1666) que 
consternó á ios habitantes de 
Lóndres: á pesar de todos los 
esfuerzos empleados para con-
tener los progresos de ias l la-
mas, se propagó con tanta rapi-
dez que redujo a- cenizas seis-
cientas calles y trece mi l casas: 
duró el fuego tres dias y tres no-
ches y solo pudieron cortarle á 
fuerza de derribar casas. El pue-
blo acusó de este desastre á ios 
católicos, á quienes detestaba., 
pero sin la menor apariencia de 
prueba n i de verosimili tud. 
PAZ CON LOS HOLANDESES. — 
(16G7) L;i Hola tula hacia de nue-
vo sus preparativos para la guer-
ra; pero Garlos, que no era apa-
sionado á la gloria, ai le ator-
uieníahii la ambición, antes de 
eriijíezar una guerra infructuosa 
y perjudicial,, hizo proposicio-
nes de paz á su adversario; se 
abrieron las conferencias, y des-
pués de largas discusiones con-
cluyeron ei tratado, por el cual 
cada una de las dos naciones 
conservó sus posesiones recien-
temente adquiridas en ambos 
hemisferios. 
CAÍDA DEL MINISTERIO. — Es-
ta conclusión, tan poco honro-
sa, de la guerra, desagradó al 
pueblo inglés que echó la culpa 
al canciller Glarendon, á quien 
ya habia achacado la venta de 
Dunkerque á la Francia, y este 
ministro fué el objeto del odio 
mas encarnizado: el mismo rey, 
que tenia mas respeto que amor 
al canciller, y que., en medio de 
la disolución que reinaba en su 
corte, sufría con impaciencia la 
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austera v i r tud é iaflecsíble dig-
nidad de su mioistro, cont r ibeyó 
á su caida: n i aun el recuerdo de 
sus largos servicios pudo retar-
darla. Se le re t i ró el gran sello 
y se dió al caballero Orlando 
Bridjeman. Los comunes vota-
ron contra él un acta de acusa-
ción, y Clarendon, previendo 
que ni su inocenciá ni sus servi-
cios harian impresión alguna en 
e lán imo de los jueces preveni-
dos, se retiró á Francia, en don-
de solo sobrevivió seis aios á la 
sentencia de destierro que con-
tra él pronunció el parlamento, y 
allí concluyó la historia de las 
guerras civiles de su patria, cu-
ya obra hace el mayor honor á 
su memoria. 
Desde este momento el rey a-
lejó de su consejo los hombres 
euyo honor é integridad inspira-
ban confianza. Todo el gobierno 
se encargó á cinco personas: 
Clifford, Ashley, Buckingham^ 
Arlington y Lauderdaie: á este 
nuevo consejo le llamaron cú-
bala, porque las letras iniciales 
de los cinco apellidos componían 
la palabra inglesa cabal. Estos 
peligrosos ministros escitaron la 
desconfianza del monarca contra 
el parlamento, y le persuadieron 
á que reuniese en sí todo el po-
der-, que se retirase de la triple 
alianza protestante recientemen-
te concluida entre Inglaterra, 
Suecia y Holanda, y que se unie-
se con la Francia. La duquesa de 
Orleans, hermana del rey, aca-
bó, con sus artificios, de hacerle 
olvidar todas las mácsí mas del ho-
nor y de h política, y le indujo á 
firmar la alianza con Luis X I V 
contra la Holanda (1670). 
NUEVA GUKRUA CON- EA HOLAN-
DA. — Declaróse de nuevo lar 
guerra á la república bálaba con 
los mas frivolos prelestos : el 
manifiesto de Garlos se quejaba, 
entre otros agravios, de los per-
juicios causados á la compañía 
inglesa de las Indias Orientales, 
aunque esta compañía los negó. 
Mas franca fué, ya que no mas-
justa, la declaración de la Fran-
cia, que solo did por motivo de 
su agresión el desagrado que le 
causaba la conducta de los Es-
tados. El pensionario Juan de 
W i t t , t rató de conjurar la tem-
pestad antes que descargase so-
bre su patria, y se apresuró á 
equipar la armada, que se com-
ponía de noventa y una naves 
de guerra y cuarenta y cuatro 
brulotes, la cual, bajo el mando 
de Ruyter, se hizo a la vela y 
sorprendió las escuadras inglesa 
y francesa en la rada de Solé-
hay, la primera á las órdenes 
del duque de York , y la segunda 
á las del conde de Estrees: la 
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victoria fué muy disputada., y ei tor, se ú i á el mando de las fuer-
combate duró hasta la entrada 
de la noche: entonces se ret ira-
ron los holandeses, pero no los 
persiguieron sus enemigos: la 
pérdida fué casi igual de arabas 
partes (1672). 
Luis X I V entró en Holanda á 
la cabeza de sus tropas, y tomó 
posesión del pais casi sin hallar 
resistencia. Los estados de Ho-
landa enviaron sus embajadores 
á los dos monarcas para implorar 
su clemencia ? pero habiendo 
combatido toda especie de tran-
sacción el pensionario de W i t t , 
demasiado .obstinado en defen-
der su sistema de libertad, se al-
borotó el pueblo holandés y le sa-
crificó aso furor. Después del a -
sesinato del virtuoso de W i t l , 
fué eiejido en su lugar el prínci-
pe de Oran je,, el cual resolvió 
continuar la guerra, desechiiodo 
Ja soberanía de Holanda que le 
ofrecían los monarcas aliados. 
Él rey de loglaterra oMuvo 
del parlamento un subsidio de 
sesenta mi l libras esterlinas, y 
equipó una armada de noventa 
naves (167^). Habiendo hecho 
dimisión de lodos sus cargos el 
duque de York porque no quiso 
prestar el juramento del T0Sí,que 
anulaba la declaración de indu l -
jencia en favor de los católicos, 
de los cuales era celoso protec-
zas navales al príncipe Ruperto* 
Una armada tan formidable no 
produjo ningún resultado: des-
pués de tres combates contra 
Ruy te r, cuyo écsito fué dudoso, 
la escuadra volvió á los puertos 
de Inglaterra. 
E l parlamento manifestó1 su 
descontento^ y Garlos, cotjocíen-
do que no debia esperar mas 
subsidios para la cont inuación 
de una guerra tan impopular 
©n sus estados, t ra tó, por su 
parte, de hacer la paz con Ho-
landa por medio del embajador 
español-, firmóse en efecto con 
condiciones muy honoríficas pa-
ra la Inglaterra, y fué publicada 
en Lóndres con grandes aclama-
ciones del pueblo (1674) : raas: 
no por eso dejó de conservar 
Garlos relaciones secretas con te 
Francia, la cual cont inuó ha-^  
cien do la guerra á la repúbl ica 
bátaha. Los comunes, el minis-
tro Shaftesbury, que a o tes había 
sido ardiente promotor de la 
guerra, y la opinión pública, 
se pronunciaron decididamente 
contra la cont inuación de las 
hosliüdaUes entre Luis X I V y la 
Holanda, instando á Carlos k 
que se declarase arbitro en aque-
lia lucha. El rey pidió á los comu -
nes sesenta mil libras esterlinas 
para emprender lo que ecsijiai* 
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de él: ya estaba para votarse tan 
crecido subsidio é ibaá efectuar-
se el rompimiento con la Fran-
cia, cuando se supo la conclusión 
de ia paz en Ni mega (1678),, por 
cuyo tratado adquirió Luis el 
Franco-Condado y muchas pla-
zas importantes en Flandes. La 
Holanda descansó de sus largas 
guerras bajo el estatuderado del 
príncipe de Oranje, recien casa-
do con María de Inglaterra, hija 
del duque de York . 
A C T A D E L T E S T . —• Las medi-
das adoptadas por Garlos, aumen-
taban cada dia las prevencio-
nes y desconfianzas de sus sub-
ditos: el restablecimiento del 
papismo y de la monarquía ab-
soluta^ parecía ser objeto cons-
tante de sus esfuerzos. En me-
dio de estas disposiciones hostia 
les del pueblo, esparcióse de 
repente el rumor de un complot 
tramado por los católicos, ü n 
tal Tito Oates, el mas infame 
de los hombres, y que por sus 
desarreglos había sido espulsado 
del colejio de jesuí tas de Saínt -
Omer, delató, ó mas bien inven-
tó una conspiración, cuyos i n -
tentos eran matar al rey y dar la 
corona al duque de York , á con-
dición de que la recibiría como 
un don del papa, y conseat ír ia 
en la total estírpacíon de la re l i -
ción fué el objeto de todas las 
conversaciones y del terror p ú -
blico. El tesorero mayor Danby, 
enemigo de Francia y de los ca-
tólicos, atizaba las revelaciones 
de Oates, é hizo prender á Col-
man, secretario de la duquesa 
de York: entre los papeles de 
este se liailó su correspondencia 
con el P. Lachaise, confesor de 
Luis X I V , con el nuncio del pa-
pa en Bruselas, y con otros cató -
licos es l íanjeros , cuyas cartas 
contenían algunos pasajes rela t i -
vos á los sentimientos persona-
les de Garios en favor del papis-
mo y de la alianza coa la Fran-
cia. Esto, y la muerte del sheriíT 
GeoíTrey, que fué el que recibió 
la declaración de Oates, cuyo 
atentado se achacó á los papistas, 
aumentaron hasta lo sumo los 
terrores del pueblo. En medio de 
esta fermentación de los ánimos 
se reunió el parlamento; e! g r i -
to del complot resonó de la 
una á la otra cámara , y se pre-
sentó una petición indicando un 
ayuno públ ico, y solicitando que 
se desterrase de Lóndres á los 
papistas marcados. E l rey, á pe-
sar de no creer en la realidad del 
complot, juzgó necesario adop-
tar la opinión popular en presen-
cía de ambas cámaras . Se in t ro-
dujo un nuevo 2e5í, que trataba 
j ion protestante. Esta conspira- í á la relijíon católica de idolatría,, 
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y que todos los miembros que 
pusieran dificultad en adoptarle 
fnesen escluidos del parlamento. 
Presen tábanse en mult i tud los 
delatores, entre ellos personas 
de distinguido rango. Montague^ 
embajador que fué de Inglaterra ] derle en el trono. Garlos hizo la 
eoFrancia,produjoantelacama- declaración que se le pedia, en 
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que su ausencia no se mirase co-
mo una prueba de culpabilidad, 
y además que Garlos declarase 
públ icamente la ilejit imidad de 
Monmoulh, uno de sus hijos 
bastardos, que aspiraba á suce-
ra de los comunes una carta del 
tesorero mayor Danby, refrenda-
da por el rey, que contenía prue-
bas irrecusables de las intrigas 
de Carlos con la corte de Fran-
cia. Los comunes decretaron i n -
mediatamente la acusación de 
Danby, los lores se opusieron á 
su arresto-, la cámara baja insis-
t ió , y en esta discordia de las 
dos cámaras el rey prorogó el 
parlamento y después le d i -
solvió. 
Sin embargo, la necesidad de 
metálico obligó al rey á convo-
car otro parlamento (1679). La 
jiueva cámara de los comunes no 
í e mostró menos opuesta á la 
t orte que la anterior. Temeroso 
Carlos de la tempestad que se 
lormaba contra él , obligó al du-
que de York á salir de Inglater-
ra, para apaciguar al pueblo y á 
sus representantes qui tándoles 
toda sospecha de la influencia de 
los papistas en los negocios pú -
blicos. El duque no rehusó o-
bedecer; pero écsijió una órden 
firmada por su hermano para 
pleno consejo, y el duque de 
York se re t i ró satisfecho á B r u -
selas. 
B I L L D E L H A B E A S C O R P D S . — 
A pesar de esta proraucion, no 
pudo obtener Garlos la confian-
za del parlamento. Desde el 
principio de la lejislatura, los 
comunes reprodujeron la acusa-
ción contra Danhv, y fué encer-
rado en la Torre á pesar de la 
oposición del rey. La misma cá-
mara, animada por las intrigas 
de Shaftesbury, presidente de! 
nuevo ministerio^ votó un bilí 
gara escluir enteramente al du -
que de York de la sucesión á la 
corona: en é! se decía que des-
pués de la muerte del rey,, ó por 
su abdicación, la corona pasaría 
al heredero mas prócsiiao; que 
si el duque de York se presenta-
se en alguno de los tres reinos, 
seria declarado culpable de t ra i -
ción, y los que sostuviesen sus 
derechos castigados como t ra i -
dores y rebeldes. En seguida se 
ocuparon los comunes de las l i -
bertades de ki nación: escluye-
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ron de su seno á todos los miem-
bros que disfrutaban pensiones 
ó sueldo del gobierno-, declara-
ron ilegales las tropas perma-
nentes y la guardia real, y vota-
ron la famosa ley del Hábeas 
t o rpm, inapreciable garant ía de 
la libertad individua!, de que 
tanto se envanece la Inglaterra. 
Por esta ley ningún subdito del 
reino puede ser deportado-, el 
carcelero está ubligado á pre-
sentar el acusado ante sus Jue-
ces cuantas veces sea requerido 
para ello; el motivo de la pri-
sión debe certificarse-, y si un 
acusado está juzgado por un t r i -
bunal., no puede ser otra vez pre-
so por la misma causa. Después 
activaron los comunes los pro-
cedimientos contra Danby-, pero 
empeñándose un debate entre 
estos y la cámara alta con mo-
tivo de la admisión de los obis-
pos al proceso. Garlos se apro-
vechó de este incidente para 
cerrar.el parlamento. 
A pesar de la ausencia de las 
cá mar as, los prncedimie n tos con-
tra los católicos acusados de 
coDspiradores, continuaron sin 
interrupción-, el rey se vio obliga-
do á ceder al furor popular: Col-
man, Whitebread, provincial de 
los jesuítas y otros muchos re-
lijiosos de la misma órden , fue-
ron condenados á muerte y su-
frieron su sentencia protestando 
hasta el ú l t imo suspiro que e-
ran inocentes. La infamia de 
Oates, á quien llamaban el sal-
vador de la nación, fué recom-
pensada con una pensión anual 
de mi l doscientas libras ester-
linas. 
S U B L E V A C I Ó N D E L O S P U R I T A -
NOS E N ESCOCÍA. — Los puritano:» 
escoceses, que buscaban lina o-
casion para salir de la opresión 
en que Jernian tanto tiempo ha-
cia, aprovechándose del descon-
tento de los ingleses, se suble-
varon y asesinaron al prima-
do Sharp, al que miraban como 
apóstata y como autor de sus 
largas persecuciones. Marchó 
contra ellos el duque de M o n -
raouth con un cuerpo de ca-
ballería inglesa, y los atacó en 
el puente de Bothwell , entre 
Hamilton y Glasgow, donde ha-
blan tomado posición los rebel-
des en n ú m e r o de unos ocho mi!., 
conducidos por sus predicado-
res. La arti l lería inglesa los der-
rotó inmediatamente: murieron 
mas de setecientos, y quedaron 
mi l doscientos prisioneros: Mon-
mouth los t ra tó benignamente 
con objeto de hacerse partida-
rios, y obtuvo del rey una am-
nistía para todos los adictos al 
covenant. 
Carlos cayó enfermo en W i n d -
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sor y sus principales consejeros 
le obligaron, á despecho de 
Shafterbury, á llamar secreta-
mente al duque de York para 
que pudiese hacer valer sus de-
rechos contra los obstáculos que 
se le oponían. A su llegada en-
contró el príncipe á su hermano 
fuera de peligro-, pero no des-
aprovechó el viaje: durante su 
corta permanencia en Windsor 
consiguió quitar al duque de 
Monmouth el favor del rey, que 
le ecsoneró del mando de las tro-
pas-, en seguida obtuvo permiso 
de retirarse á Escocia, bajo el 
pretesto de calmar los temores 
de la nación inglesa., pero en 
realidad para atraer aquel reino 
á sus intereses. 
L O S W H I G S Y L O S T O R I S . — L O S 
descontentos recurrieron á las 
peticiones tumultuosas para que 
el rey convocase el parlamen-
to (1680). Los partidos, en su 
afán de injuriarse^ inventaron 
en este año los célebres epí-
tetos de Whig y de Tory, que 
por tanto tiempo han dividido y 
aun dividen á la Inglaterra. El 
partido de la corte echaba en ca-
ra á sus antagonistas su semejan» 
za con los fanáticos de Esco-
cia conocidos con el nombre de 
iVhigs (pelucas): y el partido 
popular pretendía hallar algu-
na relación entre los realistas y 
T O M O x x v m . 
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los papistas rebeldes de Irlanda 
á los que llamaban Torís (faccio-
sos). El rey, después de resistir 
largo tiempo, al fin accedió á la 
convocación. Apenas se consti-
tuyeron los comunes, reprodu-
jeron el bilí de esclusion contra 
el duque de York . Las discusio-
nes en ambas cámaras fueron 
muy acaloradas, y la de los lores 
desechó el proyecto por una ma-
yoría considerable. Los comu-
nes, para vengarse, volvieron á 
emprender la acusación contra 
los lores católicos presos en la 
Torre. El vizconde de Stafford, 
á quien su edad y enfermedades 
hacían incapaz de defenderse, 
fué la primera víct ima, y su 
sangre la últ ima que se de r r amó 
con motivo de la conspiración 
papista. Los comunes votaron 
aun otros muchos bilis que ma -
nifestaban claramente sus dis-
posiciones contra la corte; y aun 
en sus últ imas declaraciones de-
jaron columbrar sus intentos de 
formar una asociación contra el 
monarca. Gárlos se apresuró á 
disolver este parlamento y á 
convocar otro nuevo. 
Para prevenir los desórdenes 
que acompañaban á las sesiones 
de las cámaras en Westminsler, 
por la inmediación de la revol-
tosa Cité, quiso que se abriese 
el parlamento en Oxford-, pero 
23 
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todos los representantes popula-
res se presentaron en esta cia 
dad escoltados no solo por sus 
criados, sino también por sus 
amigos y partidarios-, y mas pare-
cía aquello una dieta polaca, que 
un parlamento regular (1681). 
La cámara de los comunes, com-
puesta casi enteramente de los 
mismos individuos, emprend ió 
nuevamente la acusación de Dan-
by, las indignaciones de la cons-
piración papista, y sobre todo el 
bilí de esclusion.. Gárlos perdió 
la esperanza de hacerlos mas 
moderados y disolvió otra vez el 
parlamento. Para no verse pre-
cisado en lo sucesivo á confiar 
al pueblo nuevas elecciones, re-
solvió establecer la mayor eco-
nomía en su administración evi-
tando así el tener que pedir sub-
sidios. 
Luego que Gárlos se vió due-
ño del reino y que no tenia que 
temer los clamores de los comu -
nes, llamó cerca de sí al duque 
de York (168>). Sin embargo, la 
autoridad absoluta del monarca 
no dejó de encontrar poderosos 
obstáculos, sobre todo por parte 
de Lóndres, que se hallaba en 
manos de los descontentos. El 
rey dió una órden para que la 
capital hiciese patente ante un 
tribunal la validez de sus prero-
gativas. La causa de Lóndres fué 
litigada por dos abogados contra 
el procurador y el solicitador 
jeneral; la sentencia fué de to-
do punto favorable á la corte, y 
los ciudadanos se vieron obliga-
dos á d i r i j i r al rey humildes sú -
plicas para obtener el restable-
cimiento de sus cartas, cuyo fa-
vor se les vendió caro: se ecsijió 
que el lord correjidor, los she-
rifTs y los alderraanes no pudie-
sen ejercer sus empleos sin la a-
probacion del rey, y que estos 
funcionarios tuviesen el dere-
cho de nombrar los demás ma~ 
jistrados de la Gité. 
CONSPIRACIÓN C O N T R A E L D U Q Ü E 
D E Y O R K Y C O N T R A E L G O B I E R N O . 
— Las otras ciudades del reino 
conocieron que era inúti l luchar 
contra la córte^ y la mayor par-
te de ellas consintieron en en-
tregar en manos del rey sus fran-
quicias municipales, cuyo resta-
blecimiento les costó grandes su-
mas, y todos los oficios queda-
ron a disposición del rey. Pero 
ecsitia un partido de desconten-
tos que aun antes de estas injus-
ticias había formado un plan de 
oposición contra la corona. En-
tre estos se contaban el duque de 
Monmoulh, lorGray, lorRussell, 
y el inquieto Shaftesbury, que 
era quien los incitaba. Ademas 
de los partidarios que «e hacían 
en Lóndres, se esforzaron eu 
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empeñar á la nobleza y habitan-
tes de muchos condados á tomar 
las armas para reconquistar sus 
pr ivi le j ios : ya iba á estallar la 
conspiración cuando Russell h i -
zo consentir á los demás conjura-
dos en que se aplazase la esplo-
sion. E l impaciente Shaftesbury, 
irri tado por esta dilación, aban-
donó el proyecto y pasó á Holan-
da, donde mur ió á poco tiempo. 
Después de la partida de Shaf-
tesbury, los conspiradores pr in-
cipiaron un proyecto regular de 
levantamiento(1683). Los princi-
pales jefes eran Monmouth, Rus-
sell, Essex, Howard, Aljernon 
Sídney y John Hampden, nieto 
del famoso jefe parlamentario 
del tiempo de Gárlos I - , los cua-
les se pusieron en relación con 
el conde de Ar j i l ey los escoceses 
descontentos. 
M U E R T E D E R U S S E L L Y D E S I D -
M E Y . — Pero Keiling, uno de los 
conjurados, temeroso del écsito 
de su empresa, descubrió la 
conspiración al secretario jene-
ral Jenkins> con objeto de obte-
tener su perdón. Inmediatamen 
te se dió órden de prender á los 
conspiradores: Monmouth se es-
condió-, Russel fué encerrado en 
la Torre Huward, hombre sin 
honor, viéndose descubierto, no 
vaciló en comprar su perdón 
vendiendo á sus cómplices, y 
por su denuncia fueron presos 
Essex, Sidney y Hampden. Los 
procedimientos judiciales p r in -
cipiaron por Russell-, y el jurado 
le condenó á muerte, y sufrió su 
sentencia con valor. En seguida 
tocó el turno á Sidney^ hijo del 
conde de Leicester, el cual to-
mó una parte muy activa en las 
guerras civiles del anterior re i -
nado-, y aunque se opuso cons-
tantemente á la usurpación de 
Grooawell, después de la restau-
ración quiso mas bien conde-
narse al destierro que someterse 
al gobierno de una familia que 
detestaba -, por consiguiente la 
corte tenia grande interés en 
desembarazarse de un adversa-
rio tan pronunciado, y también 
fué sentenciado á muerte. En 
cuanto á Essex, le hallaron aho-
gado en su pris ión. Los oficia-
les encargados de verificar este 
accidente declararon que se habia 
suicidado con sus propias ma-
nos. Hampden, absuelto del car-
go de alta traición, fué conde • 
nudo á una multa considerable. 
Estos rigores no estaban de a-
cuerdo con la dulzura bien co-
nocida del carácter de Gárlos, y 
la nación los atribula al duque de 
York j en cuyas manos parecía 
haber resignado el rey,, por su 
indolencia, las riendas del go-
bierno. S« dice que la violenta 
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imprudencia del duque, causaba 
al rey alguna inquietud, y que 
meditaba un nuevo plan de ad-
ministración: en efecto, estaba 
decidido á enviar á su hermano 
nuevamente á Escocia, á llamar 
á M o n m o u t h , á convocar un par-
lamento y á deshacerse de los m i -
nistros que desechaba la nación-, 
pero en medio de estos sabios 
proyectos le acometió un acci-
dente aplopético, consecuencia 
de su intemperancia, y mur ió á 
los cincuenta y cinco años de 
edad y veinticinco de reinado. 
Su muerte fué sentida de la na-
ción, que no podia odiar á un 
rey mas bien frivolo que per-
verso, y á cuyo sucesor temia. 
J A C O B O n . —(1685) E l pr i -
mer acto de JacObo I I fué de-
clarar que conservaría el go-
bierno establecido en la iglesia 
y en el estado-, pero no tardó en 
demostrar que su adhesión á las 
leyes no era sincera, imponien-
do contribuciones sin el concur-
so del parlamento, y asistiendo 
públicamente á la misa, con las 
insignias reales. A pesar de su 
repugnancia personal, se decidió 
á convocar el parlamento; pero 
en su discurso de apertura ma-
nifestó á las cámaras claramen-
te, que a la menor muestra que 
diesen de descontento , sabría 
usar de su prerogativa y dispen-
sarse de una medida que él m i -
raba como libre y voluntaria. La 
cámara baja, compuesta casi en-
teramente de tor ís , concedió al 
rey durante su vida todas las 
rentas que disfrutaba Gárlos 11 
á su muerte. La de los lores no 
se mostró menos complaciente: 
esta se ocupó principalmente en 
hacer desaparecer las huellas de 
la famosa conspiración papista, 
y Oates fué condenado, como 
perjuro, á una multa, á ser a-
zotado y á prisión porpétua . Los 
magnates papistas, entre ellos 
Danby, fueron absueltos de la 
acusación presentada contra / 
ellos. 
I N V A S I Ó N Y M U E R T E D E M O N -
M O U T H . — El curso de los t ra -
bajos parlamentarios se inter-
rumpió con la noticia que se es-
parció repentinamente de que el 
duque de Monmouth había sa-
lido de Holanda con tres navios 
y desembarcado después en la 
costa occidental de Inglaterra. 
Este príncipe llegó á reunir mas 
de dos mi l hombres y tomó el 
tí tulo de rey en Tauton: para no 
dar tiempo de concentrarse á 
las tropas reales, cayó sobre el 
jeneral Feversham , cerca de 
Bridgewater. Después de tres 
horas de una vigorosa resisten-
cia, los rebeldes fSeron derro-
tados-, perecieron cerca de rail 
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y quinientos. Monmouth apeló 
á la fuga y se disfrazó de aldea-
no pafa poder mejor ocultarse-, 
perp al fin fué hallado en una 
zanja, cubierto de lodo, y este-
nuado de cansancio y de ham-
bre. Escr ibió a- Jacobo en los 
términos mas humildes, supli-
cándole no derramase la sangre 
de un hermano. E l rey viéndole 
tan sumiso le hizo llevar á su 
presencia, lisonjeándose de que 
le baria confesar los nombres 
de todos sus cómplices; pero á 
pesar de su amor á la vida., este 
desgraciado príncipe no quiso 
comprarla con semejante infa-
mia y se dispuso á morir con 
valor. Las muestras del afecto 
popular le acompañaron hasta 
el pa t íbulo . 
A consecuencia de la invasión 
de Monmouth-, el feroz coronel 
F i r k y el implacable juez Je-
ffries, ministros dé la venganza 
de Jacobo, hicieron sentenciar 
á muerte á mas de ciento y cin-
cuenta personasen el Oeste de 
Inglaterra, y el conde de Argüe 
qUe habia ido á sublevar la Es-
cocia en favor de Monmouth, 
fué también preso y conducido 
á Edimburgo, donde mur ió en 
el cadalso. 
T R I U N F O D E L P A R T I D O C A T Ó L I -
C O . — Jacobo, lleno de seguri-
dad é impulsado por su celo re-
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lijioso, propuso al parlamento 
que se dispensase á los católicos 
del Test protestante; pero las 
cámaras recobraron su indepen-
dencia-, resistieron, y el monar-
ca las disolvió (1686). Jacobo, 
decidido á no abandonar su pro-
yecto, ya que no le pudo hacer 
adoptar al parlamento, consiguió 
establecerle por medio de la au -
toridad judiciaL En seguida cua. 
tro lores católicos fueron ad-
mitidos en el consejo privado., 
y los protestantes de los tres 
reinos no tardaron en ver el po-
der c iv i l y la autoridad mili tar 
en manos de sus mas temibles 
enemigos. 
Todos los hombres sensatos 
que pertenecían á la comunión 
católica, reprobaban aquel sis-
tema, cuyo écsito era fácil pre-
ver; pero Jacobo estaba entera-
mente gobernado por los impru -
dentes consejos de la reina y del 
jesuíta Peters, su confesor-, y no 
contento de conceder dispensas 
á los particulares, se a t r ibuyó 
el poder de suspender, por una 
declaración de induljencia j e -
neral^ todos los estatutos que 
ecsijian la sumisión á la re l í -
j ion establecida. Envió asimis-
mo al conde de Gastlemaine á 
Roma en calidad de embajador 
estraordinario (1687) para dar 
la obediencia al papa y reconci-
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liar la Inglaterra con la santa 
sede-, pero el papa en vez de a-
probar un paso tan precipitado, 
conoció que un proyecto conce-
bido con tanta indiscreción no 
podia tener dichoso fin, y reci-
bió al embajador inglés con la 
mayor indiferencia. Sin embar-
go, su santidad envió á la corte 
de Inglaterra un nuncio que h i -
zo su entrada pública en W i n d -
sor , con hábitos pontificales., 
contraviniendo al bilí del parla-
mento que calificaba de alta 
traición toda comunicación con 
el papa. 
E l rey, para llegar mas pronto 
al fin que se proponía,, publicó 
de su propia autoridad una de-
claración de libertad de concien-
cia: seis obispos que se negaron 
á leerla en sus iglesias., después 
del oficio divino, fueron condu-
cidos á la Torre de órden de JÍI-
cobo-, pero juzgados despíies sa-
lieron absuellos, y su libertad 
fué un triunfo para toda la na-
ción: el ejército se dejó, llevar 
del torrente jeneral y no, qui-
so admitir la libertad de cotv-
eiencia. 
Algunos dias antes M l U 
bertad de los obispos, la reina 
dió á luz un tpiño (1688); Pero 
el odio contra el rey era tan vio-
lento, que la calumnia llegó á 
suponer en Jacobo la intención 
de haber querido engañar al 
mundo con un hijo supuesto. 
El príncipe fué bautizado con 
el nombre de Jacobo, y mas^tar-
de conocido bajo el t í tulo de 
pretendiente. 
El rey solicitó el cgocurso del 
príncipe de Oranje, su yerno., 
para la revocación de las leyes 
penales y del Tesí, pero Guiller-
mo le contestó desaprobando a l -
tamente sus empresas contra la 
Iglesia anglicana: esta declara-
ción animó á los protestantes, y 
todos los ingleses volvieron sus 
ojos hacia la Holanda. Guiller-
mo, cediendo á las instancias de 
los ingleses refujiados, se deci-
dió á tomar la defensa de un 
pueblo que en su conflicto le 
miraba como su único protector, 
y dispuso una espedicion que se 
d i r i j ia , al paracer , contra la 
Francia. Jacobo no vió otro 
medio de salvación sino una 
pronta re t ractación de las fu -
nestas medidas que le hablan 
suscitado tantos enemigos i n -
teriores y esteriores-, pero ya 
no era tiempo: el príncipe de 
Oranje había publicado un ma-
nifiesto que se estendió por todo 
ei reino, en el que enumeraba 
los infinitos sufrimientos de la 
nación, y que para remediar es-
tos males se disponia á pasar 
á Inglaterra con un ejérci to . 
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I N V A S I Ó N D E L P R I N C I P E D E O -
R A N J E E N I N G L A T E R R A . — ( 1 6 8 8 ) 
Guillermo desembarcó sin obs-
táculo en Torbay, el 5 de no^ 
viembre. Bien pronto se conmo-
vió toda la Inglaterra-, cada dia 
se manifestaban mas los pro-
gresos de la conspiración un i -
versal en que la nación habia 
entrado para oponerse á los i n -
tentos del soberano; pero el s ín-
toma mas peligroso fué la des-
afección del ejérci to: todos los 
oficiales se manifestaron dis-
puestos á defender la causa de 
su patria y de su re l i j ion. Lord 
Conbury se pasó al partido de 
Guillermo con tres rejimientos. 
Faversham rehusó sacar la es-
pada, y lord Churchil l (después 
el célebre duque de Marlbo-
rough), que de simple paje l le-
gó á ascender hasta el mando 
superior del ejérci to, y que de-
bía toda su fortuna al afecto del 
rey, no temió, en este sensible 
estremo, abandonar á su pro-
tector. 
F D § A D E J A C O B O ix.—Jacobo 
no pudo contener sus lágrimas 
cuando supo que el príncipe Jor-
je de Dinamarca, su yerno, y 
Ana su hija querida, habian ido 
á reunirse con Guil lermo. E l 
ól t imo uso que Jacobo hizo de 
la autoridad real, fué dar ó rde -
nes para lá convocación del par-
lamento, y enviar tres comisio-
nados para tratar con el pr ínci-
pe de Oranje. Alarmado Jacobo 
de aquella defección casi jene-
rai , acosado además por sus 
propios temores y los de sus 
partidarios , tomó precipitada-
mente la resolución de refujiar-
se en Francia-, envió anticipada-
mente á la reina y al príncipe 
acompañados del conde de Lau-
zun, favorito de Luis X I V , y él 
se trasladó á Rochester, ciudad 
poco distante del mar, desde allí 
ganó furtivamente la costa, se 
embarcó en una fragata que le 
esperaba, y le condujo felizmen-
te á Ambleteuse en la provincia 
de Picardía , desde donde mar-
chó á San Jerman. En esta resi-
dencia recibió del monarca fran-
cés la jenerosa hospitalidad que 
una familia jacobita, propieta-
ria del castillo de Lu l lwor th , 
debia dar en nuestros dias á un 
nieto de Luis X I V , también pros-
crito por una insurrección vic-
toriosa. 
D E S T I T U C I Ó N D E J A C O B O H , Y F I N 
D E L A C A S A D E E S T Ü A R D O . — U n a 
asamblea nácional convocada en* 
Westminster con el nombre de 
Convención j votó al principio 
una acción de gracias al p r ínc i -
pe de Oranje por el servicio que 
acababa de prestar á la nación, 
y en seguida declaró (febrero 
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de 1689): «que el rey Jacobo, 
habiéndose esforzado en destruir 
la constitución del reino, rom-
piendo el contrato que ecsistia 
entre el rey y el pueblo, violan-
do las leyes fundamentales por 
consejo de los jesuítas, y evadí-
dose del reino., habla abdicado 
el gobierno,, y por consiguiente 
el trono estaba vacante.» En-
tonces se votó el bilí que con-
feria la corona al príncipe y a la 
princesa de Oranje-, pero la ad-
ministración al príncipe solo. 
Después de su muerte, el trono 
debia pertenecer á la princesa 
Ana. La Convención unió á este 
reglamento una declaración de 
las libertades legales del pueblo 
inglés, en la cual estaban por 
fin decididos todos los puntos 
contestados entre el rey y la na-
ción, y la prerogativa real redu-
cida á justos límites y mas es ac-
lámente definida que nunca. 
Poco tiempo después, una Con-
vención escocesa adoptó otra 
declaración semejante, y Gui-
llermo y María fueron procla-
mados en ambos reinos, juran-
d o observar el bilí de derechos. 
Tal fué el úl t imo acto de la re-
volución de 1640. 
G U I L L E R M O m . — (1689) Si la 
Inglaterra y la Escocia se apre-
suraron á reconocer á Guiller-
mo de Oranje, la Irlanda en des-
quite, raas/afecta al partido ca-
tólico, se mostró poco dispuesta 
á someterse á un príncipe pro-
testante. Esta isla, donde gober-
naba el conde de Tyrconnel, ce-
loso jacobitcij se decláró abierta-
mente por el monarca fuj i t ivo. 
Instruido Jacobo de estas dispo-
siciones favorables^ obtuvo de 
Luis X I V socorros de hombres 
y naves, y partió de Brest, des-
pués de haberse despedido de su 
real huésped. Desembarcado en 
Kinsale^el 22de marzo de 1689, 
hizo su entrada solemne en D u -
blin, entre las aclamaciones de 
la mult i tud, y en seguida mar-
chó á sitiar á Londonderry, c iu -
dad protestante, bajo cuyos m u -
ros perdió nueve mil hom-
bres sin poderla reducir. No tar-
dó en sometérsele casi toda la 
Irlanda, y era ya urjente para' 
la Inglaterra oponerse á sus pro-
gresos. Guillermo envió contra 
Jacobo al duque de Schomberg 
con un ejército de diez mi l hom-
bres; pero las enfermedades que 
cundieron entre sus tropas,, im -
pidieron al jeneral ingles el em-
prender nada importante. Esta 
inacción escitó el descontento 
de los comunes, y Guillermo se 
vió tan ostigado por los whigs y 
los toris, que estuvo tentado á 
abandonar la administración del 
reino á su mujer la reina, y re -
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tirarse á Holanda-, pero cedió á 
ios instancias de sus partidarios 
y se decidió á marchar él mismo 
á Irlanda para terminar mas 
brevemente la guerra. Luego 
que desembarcó , se dirijíó hacia 
el rio Boyna, donde Jacobo ocu-
paba una posición ventajosa; a-
tacóle al inslaníe^ quedando la 
victoria por el ejército inglés, 
que derro tó completamente á 
los irlandeses y á los franceses 
sus ansiliares,. y Jacobo apenas 
tuvo tiempo para llegar á Du-
bl in , desde donde partió otra 
vez para Francia (1690). 
Sin embargo, los jacobitas no 
se dieron por vencidos; la not i-
cia de una victoria conseguida 
por la escuadra francesa sobre 
la anglo-holandesa., les volvió la 
esperanza, y la guerra conl inuó: 
Gui l lermo, después de apode-
rarse de muchas fortalezas^ en-
cargó el mando de Irlanda al j e -
neraí Ginckle, y se volvió á I n -
glaterra. Ginckle atacó á las 
bandas irlandesas r e u n i d a s á n u e -
vos ausiliares franceses y les o-
bligó á deponer las armas (1691). 
Cesaron las hostilidades, se a-
brieron negociaciones en Lime-
r ick, y se firmó una capitula-
ción en la cual se estipuló que 
los católicos irlandeses gozarían 
de la misma libertad que en el 
reinado de Garlos 11 j que nadie 
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seria perseguido por ningún de-
lito anterior, y que cada i n d i v i -
duo tendría derecho á dejar la 
Irlanda y retirarse adonde le pa-
reciese con su familia y bienes. 
En vir tud de esta cap i tu lac ión , 
doce mil irlandeses quisieron 
mas bien abandonar su patria y 
emigrar á Francia, que recono-
cer á Guil lermo. 
Después de la reducción de 
Irlanda, Guillermo pasó á Ho-
landa para concertarse con sus 
aliados. Desde el principio de su 
reinado habia formado una a-
lianza ofensiva y defensiva con-
tra la Francia, con el empera-
dor, el elector de Brandemburgo 
y los estados jenerales de Holan-
da: esta alianza es conocida en 
la historia con el nombre de liga 
de Augsburgo. Luis quiso apro-
vecharse de su ausencia para ha-
cer un desembarque en Ingla-
terra, Reunióse entre Cherbar-
go y La Hoga un cuerpo consi-
derable de tropas francesas, al 
que se juntaron gran n ú m e r o de 
irlandeses y escoceses fujilivos, 
todos á las órdenes del rey Ja-
cobo: el almirante Tourvil le con 
sesenta y tres naves, debia pro-
tejer el desembarque. Noticioso 
el almirante ingles de estos for-
midables preparativos, se reunió 
con la celeridad posible á la ar-
mada holandesa y se hizo á Ja 
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vela para Francíar desn ibr ió al i ítabian concedido para sostener-
enemigo cerca de La Hoga , el 
cual se preparó inmediatamente 
á la batalla (19 de mayo I692> 
después de una lucha de doce 
horas fueron vencidos los fran-
ceses, que perdieron quince de 
sus naves: y Jacobo , viendo 
desvanecidas sus esperanzas^ se 
volvió á San Jerman. La reina 
María mur ió poco tiempo des-
pués de este nuevo desastre de 
su padre. 
PAZ CON LA FRANGÍA. — Con-
t inuó la guerra en el continente 
por algunos años con sucesos va-
rios, y por ú l t imo se firmó la 
paz en Riswich el 20 de setiem-
bre de 1697: por este tratado la 
Francia reconoció á Guillermo 
sin restr icción ni reserva, y se 
restablecióla libertad de comer-
cio entre las dos naciones. 
Guillermo, á su regreso á I n -
glaterra, trató de dar mas fuerza 
á su autoridad: durante su lucha 
con la Francia se vió obligado á 
hacer algunas concesiones á las 
cámaras , porque necesitaba d i -
nero: por eso consintió en el 
bilí trienal, en vir tud del cualel 
parlamento habia de ser convo-
cado al menos una vez cada tres 
años, y su duración no debia es-
ceder de otros tres. Aunque l i -
bre de la guerra estranjera, que-
ría conservarlas tropas que se le 
la; pero los comunes decidieron 
que se licenciasen todas las t ro -
pas pagadas por la Inglaterra, 
escepto siete m i l hombres, y que 
aun estas fuerzas deber ían com-
ponerse de nacionales. Guil ler-
mo se indignó y rehusó al p r i n -
cipio sancionar este b i l í ; pero 
mejor aconsejado por sus minis-
tros, accedió por fin á licenciar 
su guardia holandesa (1698). 
NUEVA LIGA CQNTUA L A FIJAN-
CÍA. — Estas alteraciones entre 
el rey y el parlamento, duraron 
hasta el fin de su reinado-, pero 
se manifestaron mas violentas 
con motivo del tratado de part i -
ción de la monarquía española , 
concebido por Luis X í V y apro-
bado por Guillermo. Por este 
tratado, la España y las Indias 
Orientales debian pertenecer ai 
hijo del elector de Baviera, á 
quien Garlos I I , no teniendo he-
redero directo, había designado 
por sucesor suyo; el delfín, hi jo 
de Luis X í V , debia poseer á Ña-
pólos y Sicilia^ y el archiduque 
Carlos obtendría el Milanesado-, 
pero habiendo muerto el p r í n -
cipe de Baviera ante< que el rey 
de España, se modificaron es-
tas disposiciones testamentari is. 
Carlos elijió por su heredero 
al duque de Anjou , nieto de 
Luis X l V ^ e l monarca francés 
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aceptó la SucesioB y se r e t i ró 
del iratado de part ición. Gui-
llernao so irr i tó al saberlo; con-
vocó iiis cámaras., y les hizo pre-
sente la conducta del rey de 
Francia , bajo el aspecto mas 
desfavorable. Los comunes des-
aprobaron altamente el tratado 
de purticion, y manifestaron con 
enerj ía su descontento por lo 
que se habia convenido sin su 
part icipación: sin embargo, com-
proi: netieron o! r e " a continuar 
l.is negociaciones, y ofrecieron 
ayudarle á sostener el honor de 
la Inglaterra. F i rmóse seereta-
tnente en La Haya una alianza 
ofensiva y defensiva entre Ingla-
terra y las Provincias-unidas. E l 
emperador, que por su parte ha-
bia hecho proclamar rey de Es-
paña al archiduque Garlos, y 
enviado ya al príncipe Eujenio 
de Saboya á la conquista del M i -
lanesadoj, no tardó en unirse á 
esta nueva liga contra la Fran-
cia (1701). 
Entretanto, Jacobo I I mur ió en 
San Jerman: Luis, que no igno-
raba lasintrigasdeGuillermo pa-
ra suscitarleenemigos, se apresu-
r ó á reconocer al príncipe de Ga-
les como rey de la Gran Bre taña . 
Luego que se supo esta circuns-
tancia resonó en toda la Inglater-
ra un grito de guerra contra la 
Francia. La ciudad de Lóndrea 
hizo una manifestación al rey, 
en la que le protestaba su ahde-
sfoo á su persona y la firme re-
solución en que estaba de defen -
der sus derechos á la corona: el 
parlamento votó subsidios y de-
claró culpable de alta traición al 
pretendido Jacobo I I I ; pero la 
muerte puso fin á los proyectos y 
á la ambición de Guillermo: al 
trasladarse este de Kensinglon á 
Haraploncourt, cayó su caballo, 
derribando al príncipe con tanta 
violencia , que se fracturó un 
hueso; cuyo accidente le fué fa-
tal por su débil cons t i tuc ión. La 
calentura le acabó el 8 de marzo 
de 1702, á la edad de cincuenta 
y dos años , habiendo reinado 
trece. 
Guillermo dejó reputación de 
profundo político y gran jeneral, 
aunque nunca fué popular, y 
pocas veces vencedor: su este-
rior era severo y sombr ío , y solo 
manifestaba ardor en el campo 
de batalla: detestaba la adula-
ción, aunque le gustaba domi-
nar; dejó ecsausta la Inglaterra 
de hombres y de dinero; pero los 
jenerosos esfuerzos que hizo pa-
ra protejer la libertad de Euro-
pa contra los ambiciosos proyec-
tos de Luis X I V , le merecieron 
el reconocimiento de los pueblos 
que gobernó. Empeñado enguer-
ras continuas no pudo protejer 
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Jas letras ni hacer florecer las, de 1702. Luis X I V íe opino al 
arles, ademas de que tenia poco 
gusto por ellas, 
R F I N A D O DE A N A . (1702) 
Ana, hija segunda del rey Jaco-
bo, y esposa del príncipe Jorje 
de Dinamarca, subió ai trono en 
vi r tud del acta de 16S9, con sa-
tisfacción jeneral de todos los 
partidos. Su primer cuidado fué 
declarar á las cámaras que es-
taba decidida á conservar la re 
li j ion y las leyes establecidas^ 
y á continuar los preparativos 
principiados por su antecesor. 
Declaróse pues la guerra á la 
Francia por la Inglaterra, la Ale-
mania y la Holanda á un mismo 
tiempo. Marlborough, que go-
zaba entonces de gran favor, 
vió satisfecha su pasión por la 
gloria mili tar con el t í tulo de 
jeneral ís imo de las tropas anglo-
holandesas: pocos hombres eran 
mas dignos que él de semejante 
distinción: sereno en los peli-
gros, infatigable en el consejo, 
fué para la Francia el adversa-
rio mas temible que la Inglater-
ra le suscitó desde los desastres 
de Grecy y de Azincourt. 
^ G U E R R A CON L A F R A N G Í A . — El 
jeneral inglés, con un ejército 
de sesenta mi l hombres, en cu-
yas filas se contaban los mejo-
res oficiales del siglo, en t ró en 
campaña por el mes de ju l io 
duque de Borgoña^ su nieto, y 
á cuyas órdenes estaba el ma-
riscal de Boutílers, oficial va-
liente y activo. Algunos dias bas-
taron á los aliados para c o n q u i s -
tar la Güeldres española : los 
franceseSj , obligados á retroce-
der, se drrijieron al müanesado , 
adonde Marlborough no quiso 
seguirlos. Contento de terminar 
la campaña con la toma de Lie -
j9j donde hizo un inmenso l|j>-
t in , dió la vuelta para Inglater-
ra : los comunes le acordaron 
un voto de gracias y la reina 
le creó duque. En el mar, l a s 
armas inglesas salieron igual-
mente victoriosas: después de 
una vana tentativa contra Cádiz, 
el duque de Ormond desembar-
có cerca de Vigo, mientras que 
la escuadra, á las ó r d e n e s del 
almirante Jorje Rooke, pene-
trando eo el puerto, obligó á 
los franceses, que se habian 
refujiado allí, á quemar sus em-
barcaciones: ocho de ellas fue-
ron incendiadas ó encalladas: los 
ingleses tomaron diez n a v e s de 
guerra con once galeones y mas 
de un millón en met í l i co . 
En 1703 Marlborough pr inc i -
pió la campaña con la toma de 
Bonn, Huy, Limburgo y Güe l -
dres; pero fué detenido en el 
curso de estas victorias por la in -
DE IXGLATFKRA. 189 
arción de los holandeses que mientas importantes: las victo-
empozaban á dejarse persuadir rías y los reveses fueron eo-
por el partido de Louvestein, manes. 
siempre opuesto á ta guerra con-
tra l» Francia. Desde el pr inci -
pio de la campaña siguiente, el 
jeneral inglés, determinado á 
dar un ^olpe decisivo, marchó 
en socorro del emperador con u -
íios <niince mil hombres de esce-
lentes tropas: llegado h las mar-
jenes del Danubio, deshizo un 
ruerpo de franceses y bávaros 
que le esperaban en Donawert, 
después reunido al príncipe Eu -
ienio, que rivalizaba con éi en 
gloria y ciencia mil i tar , atacó 
al mariscaldeTallard y al duque 
de Baviera, situados en una al-
tura cerra de la ciudad de 
Hochsteedl: la batalla fué muy 
encarnizada y la victoria quedó 
por los aliados: doce m i l fran-
ceses y bávaros quedaron muer-
losen el campo ó ahogados en 
el Danubio, y trece mi l prisio -
neros, entre estos el mariscal 
Tal lard. Landau se r indió á con-
secuencia de esta victoria. En-
tretanto el almirante Jorjo Roo-
ke hizo «na tentativa infructuo-
sa sobre Barcelona, y en seguida 
turnó á los españoles la plaza de 
Jibraltar, la cual desde aquella 
época ha permanecido en poder 
de los ingleses. La campaña 
de 170á ofreció pocos aconteci-
En la primavera de 1706, 
Marlborough abrió la campaña 
con un ejérci to de ochenta mi l 
hombres: esta vez tenia que ha-
bérselas con el mariscal V i l l e -
roy, favorito de Luis X í ¥ y com-
pañero de su gloria. Los dos e-
jérci tos se eucontraron en Ra-
in 11 les, pueblo cerca de T i r l e -
mon: los franceses fueron ven-
cidos-, perdieron unos ocho m i l 
hombres entre muertos y her i -
dos., y seis mi l prisioneros. Con 
esta victoria quedó sometido to-
do el Brabante, y la Francia se 
consternó. En España p rec i an 
desesperados los asuntos del rey 
Felipe V : este príncipe trató en 
vano de tomar á Barcelona, que 
estaba por su competidor el ar-
chiduque Carlos-, y el conde de 
Galway, enviado por la reina de 
Inglaterra para ayudar al hijo 
del emperador en la conquista de 
la vasta monarquía española, 
había entrado triunfante en Ma-
dr id . El pr íncipe Eujenio, que 
mandaba un ejérci to a lemán en 
Italia, ganó la batalla de Tur in 
y obligó á los francesej; ó eva-
cuar el Piamonte. lVí;jrlborough 
fué recibido en Inglaterra como 
el libertador de la nación., y la» 
cámaras en recompensa de su& 
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servieios le dieron el caslilio de 
Woodstock. 
R E U N I Ó N m I N G L A T E R R A Y E S -
C O C I A . — La reunión de los rei-
nos de Inglaterra y Escocia, que 
ja reina Ana tuvo la felicidad 
de efectuar por esta época, fué 
«n acontecimiento mucho mas 
importante y glorioso que los 
triunfos mas brillantes de las 
armas inglesas. El tratado de 
unión fué redactado por comi-
sionados elejidos en los dos re i -
nos, y después de largas discu-
siones, le firmaron y presenta-
ron á los parlamentos de las dos 
naciones. En él se estipulaba 
principalmente que la Inglaterra 
y la Escocia no formarían mas 
que un solo reino con el nom-
bre de reino unido de la Gran 
Bretaña, y gozarían de los mis-
mos derechos y privilejios, que 
la sucesión al trono volver ía á 
la princesa Sofía, nieta de Jaco-
bo I , y casada con el elector de 
ílannover-, que la Escocia seria 
representada en el parlamento 
bri tánico por dieziseis pares y 
cuarenta y cinco miembros de 
la cámara de los comunes., y que 
ios demás pares conservarian sus 
tí tulos y privilejios. Este trata^ 
do tan sabio produjo la mas v io-
lenta efervescencia en toda la 
Escocia: los puritanos., unidos á 
los jacobilas, tomaron las ar-
mas, y el populacho de Edim-
burgo se entregó á los mayores 
escesos. En las cámaras fué ar-
diente la oposicion| pero la ha-
bilidad de los ministros ingleses 
tr iunfó de su resistencia, y por 
ú l t imo ambos parlamen|os apro-
baron el tratado. 
Después de la batalla de Ra-
milles, el rey de Francia mandó 
escribir en su nombre á M a r l -
borough, pidiendo la paz (1708)^ 
pero el duque estaba resuelto á 
continuar su buena fortuna, y 
desechó las proposiciones. Ade-
lantóse con un ejército nume-
roso hasta Oudenarda donde los 
franceses habían tomado posi-
ción, y tuvieron un encuentro 
terrible; el enemigo derrotado, 
se vió obligado á retirarse con 
pérdida de tres m i l muertos y 
siete mi l prisioneros. A conse-
cuencia de esta victoria. L i l l a , 
plaza la mas fuerte de la F lan-
des francesa, fué tomada des-
pués de un obstinado sit io. 
Las victorias reiteradas de los 
aliados en España y en el P ía -
monte, obligaron al rey de Fran-
cia á hacer nuevas proposiciones 
de paz-, pero los aliados, arro-
gantes con sus victorias, pre-
sentaron condiciones tan ecsa-
jeradas, que la Francia, á pesar 
de su desaliento, se preparó á 
hacer el ú l t imo esfuerzo, y en-
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vló á Flandes a! mariscal Y i -
Uftrs, que era la esperanza de 
su patria. E l primer objeto de 
las operaciones del ejército a-
llado fué Tournay^ cuya impor-
tante plaza, á pesar de su heroi-
ca resistencia tuvo que ren-
dirse. Poco tiempo después se 
dió la sangrienta batalla de M a l -
plaquet (1 .° de setiembre 1709) 
en la que los franceses cedieron 
el campo, pero no sin haber 
vendido cara la victoria. ¥ i l l a r s 
fué peligrosamente herido y el 
ejérci to ejecutó una brillante 
retirada, mandado por Bou í l e r s : 
los vencedores perdieron mas 
de veinte mi l de sus mejores 
soldados: en seguida se apode-
raron de la ciudad de Moná. 
CAÍDA DE M A R L B O Í I O Ü G H . — No 
obstante, el crédito de Marlbo-
rough tocaba á su ü n . Los loris, 
enemigos de los wighs, de los 
cuales era jefe este jone ral , ob-
tuvieron la mayoría en el par-
lamento, y losescritoresde aquel 
parhdo atacaron la avaricia del 
jeneralj su orgullo, sus intrigas, 
y su poder siempre crecientes 
ana parte de sus quejas era ver-
dadera, la otra ecsajerada. La 
seina, aprovecbando esta oca-
sión., re t i ró su confianza a Sara 
Jennings, esposa de Marlbo-
rough, cuya conducta altanera 
le era y a insoportable: después 
sacudió enteramente el yugo de 
los wighs^ despidiendo á sus mi-
nistros y confiriendo todos los 
altos empleos á los toris mas 
pronunciados: y como era i m -
posible quitar el mando á Marl-
borougb mientras durase la 
guerra, resolvióse hacer la paz 
y se entablaron negociaciones 
secretas con la Francia (1711)-, 
pero bien pronto un aconte-
cimiento importante permi t ió 
contrnuarlas abiertamente. Ha-
biendo muerto el emperador 
José I , le sucedió el archiduque 
Garlos, su hermano, á quien los 
aliados quer ían colocar en el 
trono de España. Los ministros 
Harley y Sainl-John hicieron 
presente al parlamento lo pe-
ligroso que seria para el equil i-
brio europeo que la casa de 
Austria reuniese á su poder tan 
vastas posesiones c ó m a l a s de la 
monarquía española; y las cá-
maras los autorizaron para fir-
mar los preliminares de un tra-
tado de paz, á pesar de ¡a opo-
sición del emperador y de los 
Estados de Holanda. Renová-
ronse las recriminaciones con-
tra Marlborough-, y la reina, ce-
diendo á los clamores del pue-
blo que pedia la caida de aquel 
que poco antes había sido su 
ídolo, quitó él mando del e jé r -
cito al ilustre jeaeral^el cual ter-
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minó su carrera gloriosa con 
forzar las líneas de Valenciennes. 
P A Z CON L O S F R A N C E S E S . — D e s -
pués de ¡a >eparacion de Marlbo-
roughj se acordó una tregua en-
tre Francia é Inglaterra (1712). 
Los aliados, aunque privados de 
la asistencia de los ingleses, con-
tinuaron la guerr#con mas v i -
gor; pero una señalada victoria, 
ganada por el mariscal Villars 
en Denain, salvó á la Francia y 
aceleró la paz, que por úl t imo 
fué firmada en Utrech, entre 
Francia , Inglaterra y Holan-
da (17 * 3) . Por este famoso tra-
tado, al que el emperador no ac-
cedió sino un año después, Fe-
lipe V fué reconocido rey de 
E s p a ñ a , y r enunc ió todos sus 
derechos á la corona de Fran-
cia. Luis X I V cedió a l a Ingla-
terra la Acadia, la había de Hud-
son y Terranova; abandonó la 
causa del pretendiente y reco-
noció la sucesión constitucional 
de la casa de Hannover; la Espa-
ña quedó desposeída de l i b ra 1-
tar y de Menorca, y el empera-
dor obtuvo el reino de Ñ a p ó -
les, el ducado de Milán y los 
Paises Bajos españoles . La ma-
yor parte de este tratado se h i * 
zo en provecho de la Inglater-
ra*, y aun obtuvieron sus pleni-
potenciarios que se demoliesen 
las fortificaciones de Dunker-
que y que se cegase el puerto. 
Libres ya los ingleses de sus 
enemigos esteriores, volvieron 
á principiar sus disputas in te-
riores. Ana, cuya salud declina-
ba algún tiempo hacia, se vió 
tan aílijida con las intrigas de 
losparlidosque pugnaban porsu-
bir al poder, que cayó súb i t amen-
te en un estado de insensibilidad 
le tár j i ra . A pesar de todos los 
socorros de la medicina., lo en-
fermedad hizo rápidos progresos 
y murió el l .0 de agosto de 171-4, 
á los cuarenta y nueve años de 
edad, después dé haber reinado 
trece sobre un pueblo que ha-
bla llegado al mas alto grado de 
civilización. Su esposo el p r ínc i -
pe Jorje de Dinamarca, cuyas 
costumbres fueron muy apaci-
bles, la precedió algunos años 
en la tumba. Ana, por su bon-
dad y por la dulzura de su ad-
ministración , era llamada por 
el pueblo la Buena Reina: en 
ella t e rminó lo línea de los Es • 
tuardos, cuvas faltas é i n fo r tu -
nios no tienen comparación en 
la historia. 
J O U J E i . — (1714) En confor-
midad al acta de sucesión, Jor-
j e , hijo de Ernesto Augusto, e-
lector de Hannover, y de la prin-
cesa Sofía, nieta de Jacobo I , 
fué proclamado rey de la Gran 
Bretaña é Irlanda, con el nom-
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bre de Jorje I . Su edad madura i los comunes, por una proposi-
(tenia entonces cincuenta y cua-
tro años ) , su esperiencia, sus 
numerosas alianzas, la t ranqui-
lidad de la Europa, todo concur-
ría a, prometerle un reinado d i -
choso y pacífico. Luego que l l e -
gó á Lóndres se apresuró a ex-
c lu i r á los toris de todo el go-
bierno, acojiendo muy favora-
blemente al duque de Marlbo-
rough, que volvió á tomar el 
mando del ejérci to. Olvidando 
que el rey que se adhiere á un 
partido, solo es soberano de la 
mitad de sus súbdi tos , ú n i c a -
mente admitió en los empleos á 
los jefes del partido whig, que 
no tardaron en dominar á la cor-
te y al parlamento. Semejante 
parcialidad causó algún descon-
tento en el pueblo-, los toris se 
hicieron populares fiscalizando 
los gastos y defendiendo los i n -
tereses de la nación. Hubo gra-
ves desórdenes en algunas c iu -
dades, promovidos por los pre-
dicadores que proclamaban en 
sus sermones que la impiedad y 
la herejía iban á reaparecer bajo 
la administración whig-, pero el 
ministerio impuso silencio a l cle-
ro , prohibiéndole toda alusión 
política en sus sermones. E l rey 
convocó otro parlamento, en el 
*ual continuaron dominando los 
whigs: apenas se constituyerou 
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cion de Walpole pusieron en a-
cusacion á los ministros toris, 
Oxford, Bolingbroke y Orraond: 
el primero fué absuelto después 
de dos años de prisión; los otros 
dos se salvaron con la fuga. 
Las turbulencias se hicieron 
de dia en dia mas frecuentes , y 
cada motin solo servia para au-
mentar la severidad de la lejisla-
cion, que llegó hasta suspender 
el bilí del Habeas corpus. No 
tardó en encenderse el fuego de 
la rebelión en Escocia: los toris 
de este pais se asociaron con los 
jacobitas; el conde de Mar pro« 
clamó al pretendiente en Cast-
letown, tomó el t í tulo de lugar-
teniente jeneral de su majes-
tad (1715), y en breve se vió á * 
la cabeza de diez mi l hombres 
bien armados y aprovisionados. 
E l duque de Argyle, animado de 
un odio hereditario contra los 
Estuardos, con las tropas ingle-
sas que se hallaban en el Norte 
de la Gran Bretaña avanzó con-
tra los rebeldes; y aunque sus 
fuerzas eran una mitad menos 
que las de estos, los batió y dis-
persó en Dumblaine. La rebe-
lión fué menos dichosa aun en 
Inglaterra: el jeneral Wi l l l s con 
siete m i l hombres atacó á los 
insurjentes, que, bajo el mando 
de Forster, nombrado jeneral 
25 
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por el pretendiente, se hablan 
apoderado de Preston: el jene-
ral inglés cercó la plaza por to-
das partes y les obligó k rendir-
se á discreción. Algunos jefes 
fueron pasados por las armas-, 
otros enviados á Lóndres y con-
ducidos por las calles encade-
nados y atados de dos en dos 
para amedrentar á su partido. 
En esta situación desespera-
da, el prentendiente resolvió ar-
riesgar su persona en medio de 
sus partidarios, y atravesando 
la Francia disfrazado, se embar-
có en Dunkerque y llegó á las 
costas de Escocia. El 5 de enero 
de 1716, hizo su entrada solemne 
en Dundee, y dos dias después 
en Scone, donde tenia intención 
de coronarse-, pero esta ostenta-
ción duró poco tiempo; pues i n -
formado el caballero de San Jor-
je de que Argyle iba á recibir 
considerables refuerzos de I n -
glaterra, reunió á sus principa-
les partidarios y les manifestó 
que la falta de dinero, armas y 
municiones le obligaban á de-
jarlos, y se embarcó en un navio 
francés: con su marcha terminó 
la rebel ión. Aunque desapareció 
el enemigo, el furor de los ven-
cedores no se mitigó con la vic-
toria; las leyes se ejecutaron en 
todo su rigor: los comunes de-
cretaron la acusación de todos 
los nobles que habían tomado 
parte en la rebel ión: el conde 
de Derwentwater y lord K e n -
muir fueron condenados á muer-
te y ejecutados. M i l desgracia-
dos prisioneros, culpables solo 
de haberse dejado seducir, i m -
ploraron la clemencia del rey y 
fueron trasportados á la Vméri-
ca del Norte. En estas circuns-
tancias, los ministros quisieron 
aprovechar las buenas disposi-
ciones del parlamento y asegu-
rarse la mayor í a , para lo cual 
hicieron pasar, después de aca-
lorados debates, un bilí que es-
tendia el t é rmino de la durac ión 
de la cámara electiva á siete 
años, revocando el que prescri-
bía la renovación tr ienal . 
Habiéndose apoderado de la 
Gerdeña el rey de España Fe l i -
pe V , Jorje, que veía con zelos 
el desarrollo que iba tomando 
la marina española, concluyó 
con e! emperador, la Francia y 
la Holanda, el tratado que se 
llamó la cuádruple alianza. El 
almirante sir Jorje Byng recibió 
órden de hacerse á la vela para 
Ñapóles , amenazada entonces 
por el ejército español (1718). 
Cérea del cabo Faro descubrió 
la escuadra enemiga compuesta 
de veintisiete velas: trabóse un 
combate en el cual casi todas 
las naves españolas fueron des-
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truidas ó tomadas. La fortuna se 
mostró igualmente contraria á 
Felipe en otra empresa que i n -
tentó á favor del pretendiente-, 
pues habiendo encargado al re-
fujiado Ormond que ejecutase 
un desembarco en Escocia con 
una armada de diez navios, fué 
asaltada esta por una tempestad 
que la dispersó. Estos diversos 
descalabros obligaron á Felipe 
á hacer la paz y firmar la cuá-
druple alianza (1717). 
* En la misma época en que el 
escocés Law sumerjia á la Fran-
cia en la mayor ansiedad for-
mando una compañía con el 
nombre de Banco del Misisipi, 
el pueblo inglés se dejó llevar de 
un proyecto enteramente seme-
jante, designado con el nombre 
de Compañía del mar del Sur, 
cuyo proyecto hizo millares de 
desgraciados, y sus consecuen-
cias se sintieron por largo t iem-
po (1721). Esta compañía ob-
tuvo del gobierno el permiso pa-
ra adquirir, por compra ó por 
suscrieion, todas las deudas re-
dimibles ó no redimibles de la 
nación-, y para atraer accionistas 
esparcieron la voz de que se les 
iba á conceder la parte mas rica 
del Perú-, de este modo todas las 
clases y todas las profesiones se 
apresuraban á cambiar su dine-
ro por papel^ poseídas del furor1 versaciones seütenciároüle á 
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del ajiolaje, y no se calmó hasta 
que se reconoció que las venta-
jas prometidas eran puramente 
imajsnarias. El monarca y el 
parlamento participaron de la 
indignación jeneral-, y para res-
tablecer el crédito público é i n -
demnizar á las víctimas de aque-
los hábiles estafadores, los d i -
rectores de la compañía fueron 
arrojados de ¡os bancos que ocu-
paban en arahas cámaras , y se 
les confiscaron todos los bienes 
y posesiones que habían adqui-
rido durante la fiebre popular. 
GONS^IKACION COXTRA E L GO-
BIERNO. — El descontento oca-
sionado con estas calamidades 
públicas, dió al partido tory a l -
guna esperanza. El duque de 
Orleans, rejente de Francia, i n -
formó al rey de una conspiración 
tramada contra su persona y su 
gobierno (1722). Prendieron á 
varias personas de dist inción, 
entre ellas á Francisco Atter-
bury, obispo de Rochester, y sin 
mas pruebas que unas cartas que 
se le interceptaron escritas en 
cifra, fué privado de su dig-
nidad y desterrado del reino. A 
este proceso siguió el del canci-
l ler Maciesfield, que fué citado 
á la barra de la cámara alta,, 
como culpable del mismo c r i -
men que el anterior y de mal-
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una multa de treinta mi l libras 
esterlinas y á permanecer preso 
hasta el completo pago de esta 
suma. 
E l tratado concluido con la 
España no tardó en romperse: 
el espíritu de comercio era tan 
ardiente que ninguna restricción 
podía detenerle. Envióse una 
armada á la América del Sur 
para interceptar los galeones es-
pañoles-, pero la mayor parte 
de los marineros perecieron de la 
intemperie del clima y de le lar-
go del viaje 1(1726). Para ven-
garse de estas hostilidades los 
españoles^ emprendieron el s i -
tio de Jibraltar-, pero sin n ingún 
resultado. En esta coyuntura la 
f rancia ofreció su mediación y 
consiguió renconciliar las dos 
partes. 
En 1727 quiso Jorje visitar 
su electorado de Hannover, que 
bacía dos años no le había visto: 
llegado á Osnabruck fué repen-
tinamente atacado de perlesía, 
y mur ió á la edad de sesenta 
y ocho a ñ o s , y trece d@ re i -
nado. 
J O R J E I I . — (1727) Después 
de la muerte de Jorje I , subió 
al trono su hijo Jorje I I . La ad-
ministraceion solo sufrió lijeras 
modificaciones^ y el sistema po-
lítico fué el mismo que el del 
anterioF reinado. E l cuidado del 
gobierno se coníió partfcuTar-
mente á sir Roberto Walpole, 
celoso partidario de la casa de 
Hannover. Nombrado jefe de 
la tesorer ía , t ra tó al principio 
de servir á su país-, pero hallando 
una fuerte oposición, empleó sus 
esfuerzos en conservar su pues-
to mas bien que en hacerle 
honroso: corrompiendo á la cá -
mara de los comunes, aumen tó 
sus riquezas y su poder, porque 
estos votaban con mucho gusto 
los millones que debían partir 
con el minis t ro . 
En los primeros años dé l a ad-
ministración de Walpole, gozab» 
la Europa de una paz tan pro-
funda, que ningún aconteci-
miento hubo digno de la his-
toria. 
Después del tratado de ü -
trech, no habían cesado los es-
pañoles de perturbar el comer-
cío de la Gran Bretaña en la 
América del Sur, y las quejas de 
los comerciantes ingleses llama-
ron la a tenGion de la cámara ba-
ja . El ministerio, para corres-
ponder al deseo jeneral., acordó 
usar de represalias-y pero bien 
pronto estalló un rompimiento 
entre ambas naciones. El almi-
rante Vernon, nombrado coman-
dante de la i o t a enviada á las 
Indias Occidentales, atacó y des-
t ruyó todas las fortificaciones de 
Porto-Cabello (1739) 
choso principio escitó en los co-
munes el deseo de proseguir la 
guerra con todo el vigor posible, 
y se equipó una escuadra que se 
hizo á la vela bajo las órdenes 
del comodoro Anson (1740). Es-
te intrépido marino dobló el ca-
bo de Hornos, atacó los esta-
blecimientos de los españoles en 
el mar del Sur, se apoderó de 
Acapulco, y volvió á Inglaterra 
con un rico botin, después de 
haber triunfado de rail peligros 
y dado la vuelta al globo en el 
espacio de tres años y nueve me-
ses. Por aquel mismo tiempo se 
envió una escuadra de mas de 
sesenta velas al mando de sir 
Chaloner Ogie para que se re-
uniese al almirante Vernon en 
la Jamaica. Las escuadras com-
binadas se diri j ieron sobre Gar-
tajena,en Nueva España, de cu-
ya ciudad se apoderaron pronta-
mente-, pero las lluvias que si-
guieron y la división entre,el al-
miroote y el comandante de las 
tropas de desembarco, obliga-
ron en breve á los ingleses á 
reembarcarse. Luego que se su-
po el mal suceso de esta espedi-
don en Inglaterra, se elevaron 
gritos de indignación contra el 
ministro Walpole, el cual vien-
do el encono de la cámara , hizo 
dimisión de todos sus cargos, y 
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Este d i - pocos días después el rey le dió el 
t í tulo de conde de Oxford (1741), 
Lord Garteret le sucedió en la 
confianza del rey. 
Por la muerte del emperador 
Garlos V I se encendió la guerra 
en el contineule. María Teresa, 
hija de este monarca y descen-
diente de tantos emperadores^ 
vió atacar sus estados á la vez 
pOr la Francia, la Prusia y la 
Baviera^ y perdió en poco t iem-
po la mayor parte de su heren-
cia-, pero la Inglaterra, la Ho-
landa, la Rusia y el Piamonte 
se declararon en su favor, y 
Stair, jeneral experimentado, ba-
tió á los franceses en el pueblo 
de Dettingen, en Baviera (1713). 
La Francia, para hacer una d i -
versión, resolvió practicar una 
incursionien Inglaterra, á cuyo 
fin llamó á Garlos Eduardo, h i -
j o del pretendiente, que vivía 
oscuramente en Roma. Las tro-
pas destinadas á esta espedieion 
debían desembarcar e i Dunker-
que, pero la empresa se frustró 
por la aparición de sir John Nor-
ris, que con una armada supe^ 
rior atacó á la francesa y la ob l i -
gó á retroceder. El año siguien-
te (1744), las escuadras combi-
nadas de Francia y España t o -
maron el desquite atacando con 
buen écsito á la armada inglesa 
eu la altura de T a l ó n . 
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En e! continente, las armas. cion 
inglesas no eran mas dichosas. 
Los franceses reunieron un ejér-
cito de. ciento veinte mil hom-
bres en ios Países Bajos, al 
mando del conde de Sajonia, y 
en la prima vera de 1745 atacó 
la ciudad de Turnay: los aliados, 
á las órdenes del duque de Gum-
berland, resolvieron salvar esta 
plaza arriesgando una ha la lia*; 
marcharon contra el enemigo y 
le atacaron en el pueblo de Fon-
íeuoy: al principio pareció que 
la victoria seria de los ingleses 
porque durante una hora derr i -
baron cuanto les resistía-, pero 
«spuestos por tres lados al fuego 
continuo de la artil lería france-
sa> se vieron obligados á retirar-
se. Los aliados dejaron doce mil 
hombres en el campOf y la vic-
toria casi les costó otro tanto á 
los franceses, que se apodera-
ron de Turnay, y conservaron la 
superioridad todo el tiempo que 
du ró la guerra. 
G A R L O S E D Ü A R D O E N E S C O C I A . 
— En los momentos en que la 
fortuna se mostraba contraria á 
los ingleses. Garlas Eduardo re-
solvió hacer el ú l t imo esfuerzo 
para recBperar la corona de sus 
mayores. Llevando consigo al-
gún dinero, armas para dos mil 
hombres., y las promesas de la 
Francia que animabii su ambi-
se embarcó para Escocia, 
acompañado del marques de Ta-
llibardine y algunos otros refu-
jiados adictos á su causa, y abor-
dó en la costa de Lochaber, al 
Oeste de Escocia; reuniéronse le 
algunos jefes de los montañeses , 
esparció proclamas por todo el 
reino, y á poco tiempo constaba 
ya su ejército de quince m i l 
hombres. E! jóven aventurero 
se apoderó de Perth, desde allí 
descendiendo de las montañas 
marchó sobre Edimburgo, donde 
e n t r ó sin resistencia: batió ua 
pequeña cuerpo de tropas ingle-
sas que quiso detener sus pro-
gresos en Preston-Pans; después 
se detuvo en Edimburgo espe-
rando socorros que no llegaron,, 
en cuyo tiempo el ministerio i o -
glés hizo sus preparativas pura 
resistirle. Garlos Eduardo resol-
vió hacer una entrada en Ingla-
terra y la efectuó por el Oeste, 
tomó á Garlisle, después á Pen-
r i t h , y no se detuvo hasta llegar 
á Derby, que solo distaba de 
Lóndres cien millas: si hubiera 
continuado marchando con la 
misma celeridad, ciertamente 
se hubiera apoderado de esta ca-
p i ta l , donde reinaba el'terror y 
la inquietud. E l rey resolvió en-
tonces salir á c a m p a ñ a , lo que 
sabido por los jefes montañeses 
quisieron volver á su pais,, don-
DE INGLATERRA. 199 
s era mns fácil hncer la i lax. Después de haber corrido la de 
guerra. De paso batieron en 
Falk i rk al jeoeral Hawley que 
mandaba un cuerpo considerable 
de tropas regulares (1746); pero 
las victorias de Cárlos Eduar-
rio tocaban ya á su fin. El du-
que de Cumberland, llamado de 
Flan fies, totnó el mando de las 
fner^ns inglesas reunidas en 
Edimburgo,^emprendió la per-
secución de los rebeldes que se 
retiraron á su aprocsimacioa, y 
alcanzándolos en la llanura de 
Culloden, á nueve millas de I n -
^verness, fueron derrotados com-
pletamente por la caballería i n -
glesa, dejando el campo cubier-
to de muertos y heridos en nú-
mero de m^s de tres m i l . Así se 
desvanecieron las esperanzas de! 
infortunado Garlos Eduardo, que 
también fué herido, y después 
del combate huyó con un i r lan-
dés que participó de todas sus 
desgracias. Anduvo errante al-
eiunos meses por los horrorosos 
desh'rlos de Glengary , no te-
niendo otro abrigo que las ca-
vernas, y perseguido por las t ro-
pas del vencedor, que ofreció 
treinta mi l libras esterlinas al 
que le prendiese muerto ó vivo-, 
por fin halló medio de embarcar-
se abordo de un corsario de San 
Maló quese hizo á l á v e l a para 
Francia y le t raspor tó á Mor-
sangre de sus partidarios en el 
campo de batalla, muchos de 
sus oficiales y jefes la derrama-
ron en los cadalsos-, los rebeldes 
que pertenecían á las clases i n -
feriores fueron deportados en 
gran n ú m e r o á ía América del 
Norte, y otros obtuvieron su 
perdón. Tal fué la últim;! tenta-
tiva de los Estuardos para reco-
brar el trono. 
Entretanto que les franceses 
obtenían señaladas ventajas en 
los Países Bajos, dos #armadas 
que destinaban una'para atacar 
las colonias inglesas de América , 
y la otra para operar en las I n -
dias Orientales., fueron embesti-
das por Anson y Warren, que les 
tomaron nueve naves. Poco des-
pués el comodoro Fox se apo-
deró de muchas embarcaciones 
con ricos carg¿\mentos que ha-
bían salido de Santo Dorain^ 
go (1747). Después de estas vic-
torias, y derrotas sucesivas, las 
potencias belijerantes conocie-
ron que se hablan debilitado sin 
obtener ninguna ventaja., y ce-
lebraron un congreso en A i x -
la-Chapelle , donde concluye-
ron un tratado de paz, cuyas 
condiciones preliminares fueron 
que se devolverían todas las con-
quistas hechas durante la guer-
ra, y que la demolición de las 
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fortificaciones de Dunkerque., 
prescrita por el tratado de U -
trech, se llevaría á efecto (1748). 
Con todo la guerra volvió á 
empeñarse entre Inglaterra y 
Francia con motivo de la Nueva 
Escocia, rejion estéril de la 
América del Norte, sobre la cual 
quer ían bacer valer sus dere-
chos los franceses por haber si-
do los primeros que la cultiva-
ron. Los indios se aliaron con 
los que mas simpatizaban con su 
carácter , pues eran atrevidos, 
emprendedores y pobres. Los 
colonos ingleses, ricos y laborio-
sos, fueron atacados en varios 
puntos. Entonces pensó sér ia-
mente el ministerio inglés en 
protejer sus colonias. Cuatro es-
pediciones se emprendieron á 
la vez en favor de la América, 
pero sin resultado. E l enemigo 
se apoderó de varios fuertes si-
tuados sobre el Niágara. Dióse 
entonces la órden de apoderarse 
de todas las embarcaciones fran-
cesas donde quiera que las halla-
sen, y bien pronto los puertos i n -
gleses se llenaron de barcos cap-
turados. A consecuencia de estas 
hostilidades, se declaró formal» 
mente la guerra por ambas par-
tes (1756). La armada francesa 
sitió á Menorca, y se apoderó 
de ella á vista del almirante 
Byng, que habla acudido apre-
suradamente con diez navios pa-
ra salvar la fortaleza sitiada. E l 
pueblo inglés se enfureció con-
tra el almirante, el cual á su 
llegada á Inglaterra fué juzgado 
en Portsmouth por un consejo 
de guerra, que le declaró c u l -
pable de no haber hecho todos 
sus esfuerzos para alejar al ene-
migo, le condenó á muerte y 
la sentencia se ejecutó. 
La guerra no estendia sUs f u -
rores únicamente en América y 
en la India, donde los franceses 
se apoderaron de Chandernagor, 
sino que también ardia en el con-
tinente, do «de el rey de Prusia 
acababa de aliarse con la Ingla-
terra contra el Austria,, la Fran-
cia y la Rusia. Un ejército inglés 
invadió el Han no ver y atacó en 
Hastenbeck al duque de Cumber-
land. Circunvalado el jeneral 
inglés en las inmediaciones de 
Staldes, reducido á la alternativa 
de batirse ó morir de hambre, 
solicitó la mediación de Dina-
marca, y obtuvo la famosa capi-
tulación de Gloster-Seven, por 
la cual su cuerpo de ejército de-
puso las armas. Todo el Hanno-
ver se sometió á la Francia, que 
dir i j iósus tropas victoriosas con-
tra el rey de Prusia (1757). 
C O N Q U I S T A D E L C A Ñ A D A . — En 
América la fortuna se most ró 
mas favorable á la Gran Breta-
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ña-, el jeneral Abereromby se 
apoderó de Luisburgo, y el coro-
nel Forbes obligó á la guarni-
ción francesa á abandonar el 
fuerte de Duquesne. E l año si-
guiente el jeneral Wol f , encar-
gado de la conquista del Canadá, 
atacó á los franceses en las a l -
turas que dominan á Quebec: 
W o l f venció, pero mur ió en la 
acción, igualmente que el jene-
Montcalm su adversario. Quebec 
se r indió, y desde este momen-
to el Canadá perteneció á la I n -
glaterra (1760). No fué menos 
dichosa en la India la Gran Bre-
taña: los ingleses tomaron la 
plaza de Fondichery, y el co-
mercio de la Francia en la cos-
ta de Coromandel fué estingui-
do. La marina inglesa, dueña del 
mar, atacó todas las posesiones 
francesas y se apoderó del fuer» 
te Luis ó Senegal, de Guadalupe 
y de las Antillas. 
En Europa no se mostraba 
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tan constante la victoria á los 
ingleses y sus aliados: las campa-
ñas de 1759 y 1760 fueron una 
série de victorias y derrotas-, pero 
cuando la guerra estaba en todo 
su vigor, un acontecimiento ira-
previsto aflijió á la nación ingle-
sa. E l rey Jorje Í I mur ió repen-
tinamente de un derrame sanguí-
neo en el corazón (25 de octu-
bre 1760): tenia setenta y siete 
años, y r e inó treinta y tres. Es-
te príncipe no poseia cualidades 
brillantes, y para tener tiempo 
de gobernar sus dominios alema-
nes., abandonó la adminis t ración 
de la Gran Bretaña á sus minis-
tros. Bajo su reinado, que fué una 
era notable de prosperidad ma-
terial y de poder mar í t imo paja 
la Inglaterra, las cámaras ins t i -
tuyeron la milicia, arreglaron el 
comercio de cereales, las espor-
taciones é importaciones del rei -
no, reprimieron la piratería y 
mejoraron el sistemaelectoraL 
'EIN C E I TOMO VÍJESIMOCTAVO. 
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O R J E n i . — (17G0) Esté ' m t -
narca, nielo de Jorje 11, é h i -
j o de Federico, príncipe de Ga-
les, y de Augusta, princesa de 
Sajonii-Gulha, tenia veintidós 
años coandb fué llamado á t o -
mar el cetro de !a Gran Breta-
ña: corílO era de ua ca rác te r 
franco y amable se hizo tmiy po-
pular. E l alma de lu administra-
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cion en esta época, era W i l l i a m para 
Pi t t , después conde de Ghathara, 
que desempeñaba el ministerio 
de la guerra, y resolvió prose-
guirla con vigor en el continen-
te. La Francia, que tenia nece-
sidad de descanso para reparar 
su marina y sus ejércitos, pro-
puso la paz y se abrieron nego-
ciaciones (1761). Pitt supo que 
el duque de Ghoiseul, primer 
ministro de Luis X V , concluía 
al mismo tiempo con la España 
el tratado conocido con el nom-
bre de Pacto de familia^ y tuvo 
bastante influencia ea el consejo 
para hacer desechar las deman-
das de la Francia; pero cuando 
propuso declarar la guerra á Es-
paña para humillar, decia^ á to-
da la casa de Borbon, cuyo poder 
combinado podria ser causa de 
la ruina de Inglaterra, encontró 
tal oposición en sus colegas que 
se v¡ó obligado á hacer dimisión 
de su ministerio. Le sueedió el 
conde de Egremont, opuesto al 
rompimiento con España; pero 
antes de concluirse el año., el 
nuevo ministerio tuvo que adop-
tar la opinión que habia comba-
tido. Garlos I I I , rehusó con al-
laneria reconocer las disposicio-
nes del tratado que le ligaban 
á la Francia., y se le declaró la 
guerra. Esta lucha, que no fué 
mas que una sike de reveses 
la España, solo duró un 
año (1762). Triunfante la Ingla-
terra en mar y tierra, solo le 
faltaba concluir felizmente la 
guerra de Alemania y gozar, por 
üa , de sus conquistas. Las po-
tencias rivales suyas se mostra-
ron favorables á su deseo. Los 
plenipotenciarios de la Gran Bre-
taña, de España y Francia, re-
unidos en P a r í s , firmaron los 
preliminares de la paz, por cuyo 
tratado la Francia perd ió la Aca-
dia, el C a n a d á , la Dominica, 
Tabago y el Senegal-, pero reco-
bró á Guadalupe, la Martinica 
y sus posesiones en la India. La 
Inglaterra se hizo ceder además 
Menorca, la Florida y Pensa-
cóla. Esta paz, que fué seguida 
de un tratado entre el rey de 
Prusia y María Teresa,, propor-
cionó á la Gran Bretaña tal a-
crecentamiento de poder comer-
cial, que desde entonces pudo 
ser justamente llamada reina de 
los mares. 
Era urjeatepara el ministerio 
reparar el desórden de la ha-
cienda, y á fin de disminuir las 
cargas de la me t rópo l i , lord 
Greuville resolvió hacer pesar 
una parte de ellas sobre las colo-
nias de América.. En consecuen-
cia hizo adoptar un bilí que es-
tablecía el impuesto del t i m -
bre en aquellas provincias leja-
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Bas (1765). Lue^o que tuvo 
conocimiento de esta medida, 
por todas partes se organizó un 
sistema de oposición: numero-
sas publicaciones salieron de la 
prensa para incitar á la resislen-
cia. En Boston quemaron las ca-
sas de los ajentes ingleses y des-
truyeron sus propiedades: for-
máronse asambleas provinciales 
y cada una envió un diputado a 
Nueva-York, á fin de resolver de 
común acuerdo las medidas que 
debian adoptarse. Este congre-
so, que se puede considerar co-
mo base de la confederación a-
m erica na, declaró que las colo-
nias no admitirian el t imbre, y 
que los jéneros ingleses no se-
rian recibidos en los puertos a-
mericanos. La cesación de las 
relaciones eomerciales entre las 
dos rejiones^ obligó al ministe-
r io á revocar el acta del t i m -
bre (1766). 
En 1767, Wi l l i am Pitt , que 
estaba animado de mejores dis-
posiciones en favor de^  las coló* 
nias, en t ró en el ministerio co-
mo lord del sello privado. Sir 
Garlos Townsen, canciller del 
echiquier, siempre preocupado 
con la idea de socorrer al tesoro> 
aprovechándose de una indispo-
sición de su colega, hizo pasar 
un bilí que establecía un i m -
puesto sobre el té en Amér ica . 
Pitt , viendo perdida su influen-
cia, volvió á entrar en la vida 
privada., y lord North que suce-
dió á Srafton, como lord de la< 
tesorería, principió desde enton-
ces su larga y despótica carrera 
de primer m i ais tro (1770) . 
R E B E L I Ó N D E LOS E S T A D O S U N I -
DOS D E A M E R I C A , E! bilí que 
establecía el impuesto sobre el 
t é en América fué recibido co-
mo el acta del t imbre. E l pue-
blo tomó la patriótica resolución 
de abstenerse de una bebida cuyo 
uso era universal. En 1773, la 
llegada de tres navios cargados 
de té , que la compañía de las I n -
dias Orientales obtuvo permiso 
para esportar libre de derechos,, 
aumentó la fermentacioo hasta 
tal punto, que habiéndose nega-
do los capitanes á volverse con 
sus cargamentos, una mul t i tud 
armada se precipitó sobre las 
embarcaciones, y arrojó al mar 
las cajas del té. Para castigar la 
i n s u T r e e i o n de los habi tántes de 
Bostony el parlamento' ordenó 
que se cerrase el puerto, re t i ró 
la carta de la provincia y volvió 
á la corona la posesión de sus an-
tiguos derechos, a pesar de la 
viva oposición del jóven Garlos 
James Fox, que en esta ocasión 
importante apareció por la p r i -
mera vez a lá cabeza de la falanje 
aat í -minister ial^ y desde entaft-
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ees fué el antagonista declarado 
de la conté. El alague dir i j ido 
contra la provincia de Massa-
chussels, cuya capital era Bos-
ton, se tuvo por jeneral, y con-
vocaron un nuevo congreso en 
Filadelfia (setiembre de 1774). 
Cincuenta y un representantes 
de las trece provincias acudieron 
a esta asamblea memorable, que 
al separarse publicó una decía-» 
ración de derechos,, en la cual 
aun estaba reconocida la autori-
dad del rey. Un descendiente del 
célebre Guillermo Penn y el sa-
ín o Beojamin Franklin pasaron 
a Inglaterra á presentar á Jor-
J e i l l una esposieion en que pe-
dían paz, libertad y seguridad. 
En vano., en la cámara alta> lord 
Chalham apoyó esla petición con 
fu elocuencia y talento: los dos 
delegados fueron despedidos co-
mo enviados de un pueblo suble-
vado. La provincia de Massa-
chussets inst i tuyó un cuerpo de 
milicia y compañías prontas á 
marchar á la primera seña!. 
G U E R R A CON L O S A M E R I C A N O S . — 
E l jeneral Gage, que mandaba 
en Boston envió un cuerpo de 
m i l hombres para que destru-
yesen un almacén de armas 
y municiones que los subleva-
dos habían .establecido en Con-
cord (1775). Los.ingleses lo con-
siguieron, pero,á su vuelta fue-
ron atacados por las compañías 
del pai-Sj y hubieran perecido to« 
dos á no Megarles á tiempo un 
refuerzo numeroso: con todo 
murieron trescientos ingleses, y 
este combate fué la señal de la 
guerra . 
E l congreso reunido e n F i l a -
delfia^ que tomó el t í tu lo de 
Representantes de la América del 
Norte^ conoció que era necesario 
dar á las milicias una direccioa 
uniforme y un jefe,, y fué elejido 
Jorje Washington, de la V i r j i -
nia j que se babia distinguido 
combatiendo contra los france-
ses en el Canadá. Washington, 
animado del patriotismo mas des-
interesado, no dudó en cargar 
con la inmensa responsabilidad 
que se le ofrecía-, tomó el mando 
de las tropas que sitiaban á Bos-
ton, y bien pronto obligó á los 
ingleses á evacuar esta pla-
za (1776). 
E l congreso de Filadelfia re-
solvió entonces proclamar la 
independencia de la Amér ica 
setentdonal , y el 4 de j u l i o 
de 1776, adoptó por unanimidad 
el célebre manifiesto que consti-
tuía en nación libre y en r e p ú -
blica las trece colonias inglesas, 
con el nombre de Estados-Uni-
dos de Amér ica . 
Después de esta declaración, 
que produjo ua entusiasmo u n í -
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versal, llegó dé Inglaterra un 
cuerpo de veinte m i l hombres-, 
el jeneral Howe tomó la ofen-
siva y en t ró en Nueva-York, 
mientras el jeneral €Unton se a-
poderó de Rhode-Islande. En la 
campaña siguiente los indepen-
dientes frieron batidos, y los i n -
gleses entraron triunfantes en 
Filadelfia. La causa dé la nueva 
república parecía perdida,, cuan • 
do el inglés Burgoyne, que salió ¡ 
de Quebec con ua ejército de 
diez mil hombtes, fué envuelto 
por el jeneral Gates en Sara toga 
y le obligó á deponer las armas. 
Esta victoria r e a n i m ó á l o s ame-
ricanos y permitió al ejército del 
Norte reunirse con el de Was-
hington. 
Entretanto la Francia, á con-
secuencia de una negociación 
hábi lmente dirijida por el doctor 
Frank 1 in , se decIaró por la re-
pública naciente y concluyó con 
«lia un tratado de alianza(11r78)-, 
y el jóven LafayéUe, seguido de 
otros muchos oficiales de distin-
ción, fué á ofrecer á los indepen-
dientes su espada, su fortuna y 
su vida. Luego que se supo esto 
tratado en Inglaterra, iodos ios 
partidos se unieron: ^1 mismo 
lord Chatham, atacado de una 
enfermedad mortal , se hizo l le-
var á la cámara de los lores para 
declarar que mientras tuviese un 
f4UÍ0 X-XJX.» 
soplo de vida no consentir ía que 
su patria fuese humillada por 
los Borhones; y á pocos dias m u -
r ió . Declaróse, pues, la guerra á 
la Francia: las hostilidades en-
tre ambas naciones principiaron 
por la batalla naval de Ouessant, 
en que después de un sangriento 
combate, lasdosescuadrastuvie-
ron que volver á sus respecti-
vos puertos. En seguida se apo-
deraron los ingleses de Pondi-
chery y de Santa Lucía, y los 
franceses de San Vicente y de 
Granada (1779).. La España re-
conoció también la independen-
cia de los Estados-Unidos, y sus 
naves unidas á las de la Francia, 
bloquearon á Gibraltar y amena-
zaron á la Inglaterra con una i n -
vasión. El almirante sir Jorje 
Rodney atacó y deshizo la ar-
mada española en el cabo de San 
Vicente; y luego se dirijió á 
las Indias Oriéntale», donde dió 
tres combates al almirante fran-
cés-, pero estos encuentros no 
tuvieron resultado alguno. 
En la campaña de 1779, los 
independientes americanos ha-
hian esperimentado una série de 
reveses que empezaron á des-
alentar á los soldados, cuando 
llegó el jeneral Rochambeau coa 
un socorro de seis mi l franceses, 
y Washington pudo tomar en-
tonces la ofensiva. A i mismo 
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tiempo se asoció un nuero ene-
migo á la liga contra Inglaterra: 
este era la Holanda, que hacia 
mucho tiempo que proveía á los 
americanos de armas y muni -
ciones. La guerra principió en-
tonces con mas vigor en las co-
lonias del Sur: el inglés Cor-
nwallis, obligado á re t roceder , se 
re t i ró á la Vir j in ia y se fortificó 
en York-Town. Washington, 
Rochambeau y Lafayetíe mar-
charon en su seguimiento y le 
atacaron en York -Town . Gor-
nwallis tuvo que capitular, y su 
cuerpo de ejército depuso las 
armas (1781). 
La Inglaterra perdió desde 
entonces toda esperanza de r e -
cobrar la América . Lord North , 
obstinado partidario de la guerra, 
presentó su d imis ión , y el minis-
terio se reconst i tuyó enteramen-
te. E l marqués de Rockingham, 
el conde de Shelburne y el j ó -
veñ Carlos Fox fueron los p r in -
cipales miembros del nuevo ga-
binete. La paz era jeneraimente 
deseada, y se envió á lord Gren-
vil le á París ctín plenos poderes 
para tratar con I Ü Francia y la 
Américav pero á pesar de estas 
negociaciones continuaron las 
hostilidades. Los franceses se a-
poderaron deSan Cristóbal y de 
Monserrat en la América ingle-
sa-, las islas de Bahanaa se r i n -
dieron a los españoles^ y la Ja-
maica fué amenazada por la as-
cuadra franco-española que l le-
vaba á bordo veinte mi l hombres 
de desembarco. En esta circuns-
tancia, el almirante Rodney sos-
tuvo dignamente el honor de las 
armas inglesas: batió completa-
mente cerca déla Dominica á los 
franceses mandados por el con-
de de Grasse, al cual hizo p r i -
sionero. Rodney volvió á Ingla-
terra, donde recibió las gracias 
de las cámaras y la dignidad d& 
lord (1782). En este tiempo el 
almirante Howe y el intrépido-
jeneral Ell iot , obligaron á los* 
franceses y españoles á levantar 
el bloqueo de Jibraltar, incen-
diando las baterias flotantes del 
injeniero de Arson^ Los france-
ses eran mas felices en la India; 
el bailio de Suffren consiguió a l -
gunas ventajas sobre la armada 
inglesa, y secundado por el sul-
tán Tippou-Saéb, se apoderó de 
algunas ciudades importantes. 
I N D E P E N O E N C I A D E L O S E S T A D O S -
UNIDOS »— En tre tan to, v ue 1 to Fox 
al ministerio, después de una 
corta ausencia , emprendió de 
nuevo su plan favorito, la paz 
jeneral. Las negociaciones de 
París llegaron á su término,, y 
el 3 de setiembre de 1783, se fir-
mó un tratado entre todas las 
potencias belixerautes. Se re to-
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noció la independencia de ios 
Estados-Unidos; á España se le 
devolvieron Menorca y 1*1 F l o r i -
da-, la Holanda cedió á la Gran 
Bretaña á Ncgapatuam en la i n -
dia: la Francia fuá la que me-
nos ventajas obtuvo: solo se le 
devolvieron Gorea y algunos es-
tablecimientos en la India . Tal 
fué el resultado de una guerra 
que duró siete aios, costó á la 
Inglaterra mas de cuarenta m i l 
soldados y aumentó su deuda pu-
blica con ciento cincuenta mi! 
libras esterlinas. 
Terminada la guerra america-
na, el gobierno inglés se ocupó 
en destruir los graves abusos i n -
troducidos en la compañía de las 
Indias. Anteriormente habla Fox 
presentado uo bilí para este ob-
jeto, que fué desechado por su 
complicación. En 1784, W i l l i a m 
Pi t t , hijo de lord Ghalham, fué 
nombrado primer lord de la te-
sorería y canciller del echi-
quier, aunque solo tenía veint i -
cuatro años de edad: este gran-
de hombre de estado hizo adop-
tar tres bilis que sometían las o-
peracíones de la compañía á la 
revisión del gobierno. 
En 1787 sintió Jorje I I I los 
primeros accesos de aquella e-
najenacion mental que aflijió el 
resto de sus días. Este aconteci-
miento esparció la mayor ajila-
cion entre el pueblo^ y cuando 
se trató del nombramiento de 
rejencíii de! reino, se e m p e ñ a -
ron los mas acalorados debates 
en las dos cámara s . Fox quer ía 
que fuese confiada al príncipe 
de Gales-, P i l i , al conirario,, sos-
tenia que solo al parlamento 
pertenecía el derecho de pro-
veer á la vacante del t rono. Pre-
valeció la opinión de Foxj pero 
antes que se votase el acta de 
rejencía, el rey recobi-ó su sa-
salud( l789) . 
G U E R R A C O N L O S F R A N C E S E S . — 
La revolucioa francesa de 1789 
tuvo al principio grande eco en 
íng la te r ra , donde los periódicos 
ensalzaron por mucho tiempo el 
valor del pueblo francés. La o-
posicion parlamentaria abrazó 
con calor la defensa de aquel 
gran movimientonacional-, pero 
después de la muerte del desgra-
ciado Luis X V I , cuando la Fran-
cia se ent regó á los sangrientos 
escesos del terror y proclamó 
mácsimas subversivas de todo go-
bierno monárquico , el ministe-
rio inglés se asustó. Pi t t prohibió 
las sociedades populares de Lón-
dres y de otras ciudades que pa-
rodiaban los clubs de los jaco-
binos franceses^ y ¿pidió la sus-
pensión del bilí del J ía6eas cor-
pus, Burke compuso un l ibro, uo 
muy moderado, en defensa de 
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la dignidad real; Tomás Payne 
compuso los Bereehos del hom-
bre para refutarle, y fué acu-
sado ante el tribunal del Banco 
del rey, y condenado. El emba-
jador francés Ghauvelin recibió 
órden de salir inmediatamente 
de la Gran Bretaña: la Conven-
ción, mirando la despedida de su 
encargado de negocios como un 
acto de hostilidad, declaró la 
guerra á Jorje l í l y al eslatuder, 
que accedieron inmediatamenlo 
á la famosa coalición de Piinitz. 
Un ejército inglés mandado 
por el duque de York, hermano 
del rey, se reunió á las tropas de 
Prusia y del Austria en los Países 
Bajos. Los aliados se apoderaron 
de Condé y de Valenciennes-, 
pero se frustró una tentativa del 
duque de York sobre Dunker-
que. En 1794 los ejércitos coa-
ligados sufrieron algunos golpes: 
el jeneral Jourdan los batió com-
pletamente en Fleurus. Los i n -
gleses conservaban en el mar su 
superioridad. Howe destruyó en-
teramente la armada francesa 
mandada por el almirante Vi l la -
ret-Joyeuse, que salió de Brest 
para escoltar un convoy consi-
derable. La mayor parte de las 
colonias francesas en la India y 
en América fueron invadidas: la 
isla de Córcega se sometió á los 
ingleses; pero en 1796 volvió á 
fomA 
entrar bajo la dominación de ta 
Francia. 
En e^ l continente, aprovechán-
dose el jeneral P ichegrú de un 
invierno rigoroso (1795), atra-
vesó- el Meusa sobre el yeto y o-
blígó á los ingleses á reembar-
carse. Los holandeses, cuya ma-
yoría soportaba á duras penas el 
yugo del estaiuder, recibieron á 
los franceses como su1? liberta-
dores y hermanos, y se unieron 
á ellos contra la IngbUM-ra. La 
España trató también con la re-
pública; y la Prusia, retirada de 
la coalición, permaneció neutral, 
Pero Pit í estaba dornas i ¡MÍO obs-
tinado en su odio contra la Fr i n -
eia y disponía de bastantes re-
cursos para pensar en la paz. La 
guerra civil encendida en la 
Vendee^por los realistas se había 
estendido hasta la Bre taña . E l 
gobierno inglés tomó á su sueldo 
tos rej fin le utos emigrados del 
príncipe de Condé, reunió en 
cuerpo los jen t i l hombres fran-
ceses refujiados y los embarcó 
en una escuadra con ochenta 
m i l fusiles, cañones y municio-
nes. Desembarcaron en la bahía 
de Quiberon: los emigrados se 
apoderaron del fuerte de Pen-
tiebre; pero el intrépido jeneral 
Hoche los atacó con tanta impe-
tuosidad, que en un momento lo* 
der ro tó completamente. La raa-
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yor parte quedaron prisioneros, 
y la capitulación otorgada por el 
jeneral republicano no pudo sal-
varlos del suplicio decretado por 
la terrible Convención. 
Rl écsito desgraciado de esta 
espeflicion hizo impopular al m i -
nisterio. Pitt , estrechado por la 
voluntad de la nación y por la o-
posirion parlamentaria, á cuyo 
frente se hallaba Sherindan, se 
deciíl idá abrir negociaciones pn-
ra la paz. Lord Malmesbury fué 
enviado á París (1796): este d i -
plomático llevaba órden de no 
Jirceder á la paz sino con la con-
dirion de que los Paise Bajos se-
rian restituidos al Austria. lí\ 
Directorio estaba poco dispuesto 
á abandonar una posesión que la 
Francia miraba como la pr inci-
pal de sus conquistas^ y rompk') 
!as conferencias: de consiguien-
fe cont inuó la guerra. La Espa-
ña, aliada de la Francia, equipó 
Mna armada de veinticinco bu-
ques-, sir John Jervis la atacó en 
el cabo de San Yicente, tomó 
cuatro naves y obligó á las res-
tantes á refujjarse en el puerto 
de Cádiz (1797). La Holanda, 
otra aliada de la república fran-
cesa, sufrió también grandes 
pérdidas» 
A pesar de estas victorias, la 
Inglaterra estaba lejos de gozar 
de la calina interior: el acrecen-
tamiento de la denda pública ha-
bla alarmado á la nación: una 
insurrección de la marina vino 
todavía á agravar la s i tuac ión . 
Las tripulaciones de la escuadra 
de la Mancha resolvieron no ha-
cer servicio alguno hasta que 
el ministerio sa t i s ík iese á sus 
reclamaciones, que eran el au-
mento de paga y la abolición del 
reclutamientode marineros. Pi l t 
las satisfizo sobre el primer pun-
t o , pero fué inecsórablo en el 
segundo. Un tal Ricardo Parker, 
principal autor de la revuelta, y 
nombrado almirante por sus 
compañeros , fué preso y ahorca-
do en Lóndres: este acto de se-
veridad deshizo la insur recc ión . 
R E Ü N I O N DE. L O S P A R L A M E N T O S 
DE INGLATEítaA E I R L A N D A . — l í a 
esta época llegó á ser la Irlanda 
un manantial de embarazos para , 
el ministerio. Hacia mucho 
tiempo que la fermentación era 
grande en este país, donde los 
católicos soportaban con impa-
ciencia la opresión en que v i -
vían. A instigación de la r e p ú -
blica francesa se sublevaron va-
rios condados (1798), y reunidos 
los Tnsurjentes á un cuerpo de 
tropas francesas que habia des-
embarcado en sus costas, obtu-
vieron algunas lijeras ventajas^ 
pero atacados por Gronwallis, 
virey de la isla» se vieron oW¿-
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gados á deponer las armas, igual-
mente que susausiliares. A con-
secuencia de esta victoria Pitt 
resolvió llevar á cabo lo que ya 
habia intentado, de unir el par-
lamento de irlanda al de Ingla-
terra. Está medida que quita-
ba al país su últ ima libertad, fué 
combatida enér j icamente por 
muchos miembros del parlamen-
to de Dublin-, pero el oro y las 
promesas ganaron á la mayoría 
y se efectuó la reunión lejislati-
va de los tres reinos (1799). 
Entretanto el Directorio ha-
bía decretado la famosa espedi-
cion de Ejipto: el jeneral Bona-
parte fué elejido para d i r i j i r es-
ta lejana empresa, y se embarcó 
en Tolón con treinta mi l vete-
ranos del ejército de Ital ia. A -
penas pusieron el pie los repu-
blicanos en la tierra ejipcia, el 
almirante Nelson atacó á la ar-
mada francesa anclada en la ra-
da de Aboukir: la lucha fué hor-
rible-, en ella mur ió el almirante 
Brueys, y quedaron en poder de 
los ingleses once navios y dos 
fragatas enemigas. E l valient© 
Nelson, á quien el rey de Ingla-
terra hizo barón del Nilo en 
premio de &u v ic to r i a , vino 
en seguida á bloquear á Malta, 
la cual habia sido tomada por 
üo na parle en su travesía de 
Francia á Ejipto: la ciudad capi-
tuló y la guarnición fué traspor-
tada á su patria. La república 
francesa tomó el desquite de es-
tas victorias de los ingleses en el 
Medi te r ráneo , sobre un e jérc i -
to anglo-ruso desembarcado en 
Holanda: el jeneral Brunet ba-
tió completamente al duque de 
York en Berghen y le obligó á 
deponer las armas (1799). 
G U E R R A CON L A I N D I A . — E á 
este tiempo, T ippou-Saéb , en la 
India, instigado por Bonapartc, 
t o m ó las armas contra la Gran 
Bretaña: el jeneral Harris salió 
de Madrás con veinte m i l hom-
bres, penetró en los estados del 
sul tán y marchó sobre Seringa-
patnara su capital. En un asalto 
terrible en que la art i l ler ía i n -
cendió el palacio imperial , el 
desgraciado príncipe cayó glorio-
samente cubierto de heridas. Su 
muerte te rminó la guerra, y el 
Mysore fué repartido entre la 
Compañía de Jas Indias y sus a-
liados. 
Después de estos combates, la 
Francia y la Inglaterra, cansadas 
de tantos sacrificios, sentían la 
necesidad de la paz. E l inílecsi-
ble Pit t hizo su dimisión, y A d -
dington, que le sucedió, se puso 
de parte de los que deseaban la 
paz. Entonces se concluyó el c é -
lebre tratado de Amiens (1802)., 
por el cual la Inglaterra res í i tu -
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yó á la Francia y á sus aliados 
todas las conquistas que había 
hecho durante la guerra, escepto 
la i l l a española de la Trinidad, y 
los establecimientos holandeses 
en Ceilan. E l Ejipto entró- bajo 
el dominio del Gran Señor-, Mal -
ta fué devuelta á sus caballeros, 
y los franceses evacuaron los es-
tados de la Iglesia y e l reino de 
Nápoles . 
Coa todo, esta paz no fué mas 
que un armisticio. Bonaparlej, 
devorado de una ambición j%an-
tesea y nombrado primer cón-
sul, solo pensaba en estender el 
poderío francés. La reunión de! 
Piamonte a la repúbl ica , y la i n -
vasión de l a Suiza por un ejérci-
to francés con el pretesto de res-
tablecer la concordia entre los 
cantones, provocaron las recla-
maciones de la Gran Bretañar 
Bonaparte recibió mal las amo-
lestaciones del embajador W i n t -
w o r l h . La Inglaterra, no {Mi-
diendo permanecer inmóvil es-
pectadora de las invasiones de 
su rival> mandó embargar todas 
¡as embarcaciones q u e se halla-
ban e n SUÍS puertos con pabellón 
| r a n c é 8 (1803). La Francia res-
pondió á esta medida declarando 
prisioneros a todos los ingleses 
que residian en su terr i torio; y 
reuniendo al mismo tiempo Bo-
a a p a F l e u n ejército de ciento 
cmcuen ía m i l hombres en las 
costas de la Mancha, amenazó á 
la Inglaterra can una invasión. 
Siendo pues inminente la guer-
ra, Addington no era el ministro 
que convenia para sostenerla con 
vigorj de consiguiente se l lamó 
otra vez á Pitt (1804). 
B A T A L L A N A V A L D E T R A F A L -
G A U . —-Este enemigo implaca-
ble de la Francia, después dé 
haber aumentado las fuerzas 
br i tánicas , mantuva con el oro 
de su pais la liga de las po íeu-
cias del Norte de Europa contra 
Bonaparte, que ya era empera-
dor de los franceses, con el nom-
bre de Napoleón I . La España , 
que en vano habia pedido satis-
facción por la pérdida de varias 
de sus embarcaciones cargadas 
de riquezas, apresadas por el 
capitán Moor a su vuelta del rio 
de la Plata^ declaró; la guerra á 
la Gran Bretaña. Las escuadras 
combinadas de Francia y Espa-
ña, fueron atacadas en el cabo 
de Trafalgar por el almirante 
Nelson, y los ingleses obtuvie-
ron una victoria decisiva que 
aniquiló los restos de la marina 
francesa (octubre de 1805). Ne l -
son pagó con su vida el t r i u n -
fo que proporcionó á su pa-
tria, y el almirante español Gra-
vina también fué herido mortal-
meale. 
16 HISTORIA 
Napoleón había reunido un 
inmenso ejército en Boloña con 
objeto de hacer una invasión en 
Inglaterra; pero en el momento 
de ejecutar este gran proyecto, 
supo que los rusos y austríacos 
marchaban contra la Francia. 
Inmediatamente se dirijió á Ale-
mania, y después de haber der-
rotado á los emperadores de 
Austria y Rusia en Austerütz 
(diciembre de 1605), les obligó 
á pedir la paz y á reconocerle 
como emperador. Pit t sintió tan-
ta pena por el rompimiento de 
la coalición, que había sido obra 
suya, que cayó enfermo y mu-
rió poco tiempo después (enero 
de 1806), á los cuarenta y siete 
años de edad. 
N U E V O ' M I N I S T E R I O . — Muer-
to Pitt., se formó un ministe-
r io de la oposición^ compuesto 
del lord Eskine, del conde de 
JFitz-Williams, de lordGrenvi-
l l e , de lor Howik y del i lus-
tre Fox, que luego que se insta-
ló hizo adoptar á las cámaras un 
bi l i que inmortal izará su nom-
hre, el bilí que prohibió el t r á -
fico de negros-, pero este amigo 
de la humanidad, este Mirabeau 
dé la Inglaterra, debia cesar bien 
pronto de hacer oir sus jeaerosos 
acentos-, atacado de una enfer-
medad^ «spiré á l a edad de cia-
cueota y ocho años (setiembre 
de 1806): su muerte fué jcneral-
mente sentid a. 
B L O Q U E O C O M I N E N T A L . — La 
Prusia estaba entonces unida 
á la Inglaterra y á la Rusia pa-
ra com'nh'r á la Francia. Napo-
león deshizo sucesivamente á 
los prusianos y á los rusos (1807) 
y obligó al emperador Alejandro 
á firmar la paz de Ti ls i t t . Desdo 
B e r l i n , en donde había entrarlo 
triunfante, lanzó aquel famoso 
decreto que cerraba todos los 
puertos del continente á las na-
ves de Inglaterra: todos los a-
llados de la Francia accedieron 
de grado ó por fuerza á esta me 
dida conocida con el nombre dt; 
Moqueo continental. No habiendo 
querido el rey de Portugal re -
nunciar á la alianza inglesa. Na -
poleón hizo invadir su reino por 
un ejército francés. Entretanto 
una escuadra inglesa forzó la en-
trada de los Dardanelos y des-
t ruyó la .irmaila otomana, sin po-
der separar ai sultán de su al ian-
za con Francia. Una espedi-
cion hecha para quitar el Ejipto 
á los turcos no tuvo mejores re-
sultados: y el jeneral Whiteloe-
ke, encargado de la conquista 
de Buenos Ayres, tuvo que a-
bandonar esta ciudad después de 
haberla tomado. 
RECOMPOSICIÓN D E L M I N I S T E B I O . 
— El ministerio, animado de las 
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jenerosas inspiraciones de Fox, 
y queriendo entrar eft la carrera 
de las mejoras que este habia a-
bierto, propuso un bilí para que 
los católicos fuesen admitidos á 
todos ios empleos de! ejército de 
mar y tierra (marzo de 1807). 
E l rey, con pretesto de perma-
necer fiel á su juramento, des-
aprobó esta medida, y los minis-
tros presentaron su dimisión: 
fueron reemplazados por el du-
que de Porliaad, el e locueoíe 
Perceval, lord Eldon, lord Gas-
tlereagh, y sir Jorje Canniog. La 
primera medida adoptada por el 
nuevo ministerio reveló la mar-
cha que este se proponía seguir. 
En re presa Has del bloqueo con-
tinental prohibió á todas sus em-
barcaciones frecuentarlos puer-
tos de Francia y de sus aliados, 
é int imó á las pon lene ias mar í t i -
mas que optasen entre las dos 
naciones. Habiéndose manifesta-
do indeciso el rey de Dinamarca, 
inmediatamente marchó una es-
cuadra inglesa para atacar á Co-
penhague-, el monarca se negó á 
entregar sus navios de guerra; la 
ciudad fué bombardeada durante 
tres días, y por ú l t imo se r indió: 
sus navios fueron presa del ven-
cedor y conducidos en triunfo 
al Támes i s . Semejante violación 
del derecho de jantes escitó la 
indignación de la Europa. 
TOMO X X I X . 
Entretanto la Inglaterra p r i n -
cipiaba á sentir ios efectos de 
una medida que debia herirla en , 
el corazón: su comercio y su i n -
dustria perecían por falta de sa-
lida. Semejante estado no podia 
durar mucho tiempo sin produ-
cir una crísis interior. Los acon-
tecimientos á e la península espa-
ñola dejaron entrever al minis-
terio alguna esperanza de a r r u i -
nar el poderío de la Francia. 
Garlos I V , rey de España, tenia 
una querella con su hijo Fer-
nando: elijieron por arbitro á 
Napoleón y se trasladaron á Ba-
yona^ donde fueron retenidos 
como prisioneros (1808). Carlos 
abdicó en favor del emperador 
de los franceses, el cual dió el 
trono de España á su hermano 
José . Indignados los españoles 
se declararon en favor de Fer-
nando, y corrieron á las armas. 
Un cuerpo de ejérci to francés, 
á las órdenes del jeneral Du-
pont, fué deshecho en Bailen. 
La ocasión pareció favorable al 
ministerio inglés, y envió á Por-
tugal un ejérci to de diez m i l 
hombres á las órdenes de sir A r -
turo Wellesley (después lord 
Wel i inglon) . E l jeneral Junot 
atacó á los ingleses en Yimiera, 
pero fué batido tan completa- • 
mente, que se vió obligado á fir-
mar la capitulación de Cintra, 
3, 
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en vir lud de la cual su cuerpo 
de ejército fué trasportado á 
Francia. 
Napoleón , para rengar las 
derrotas de sus jenerales, en t ró 
él mismo en la península con un 
poderoso ejérci to. Las victorias 
deTudela y Somosterra le abrie-
ron el camino de I\ladrid, adon -
de condujo á su hermano José 
(diciembre de 1808). Con la no-
ticia de estas victorias, el ejérci-
to inglés que marchaba h á c b 
Madrid, re trocedió, y en su re-
tirada fué batido por el mariscal 
Soult-, perdiósu jeneral y se em-
barcó en la Goruñ >. 
Entanto que Napolefm se ha-
llaba empeñado en la penínsu 
la, el Austria volvió á tomar 
las armas contra él. Con la velo-
cidad del rayo marchó Bonapar-
te á Alemania (1809), batió al 
enemigo en diferentes puntos y 
se.apoderó de Viena: el Austria, 
vencida, pidió»y obtuvo la paz. 
Para hacer una diversión favo-
rable al Austria, la Inglaterra 
había embarcado cincuenta mil 
hombres que debían apoderar-
fe de la isla de Valcheren. Esta 
espedicion bombardeó á Flesin-
ga que se r indió; pero fué me-
nos dichosa en las aguas del Es-
calda-, Anveres y todos los de-
más pontos que atacó le opu-
sieron una vigorosa resistencia, 
y la peste la obligó á volver á 
Inglaterra'. En esta ocasión es-
talló la desunión en el rainnle-
r io . Lord Castlereagh y Ganning 
tuvieron un desafío y presenta-
ron su d imi s ión .M.Pe rceva l fué 
nombrado primer lord de la te-
sorería en lugar del duque de 
Portlond. En compensación de 
la desastrada espedicion de V a l -
cheren, las armadas inglesas se 
apoderaron de la Martinica y de 
Guadalupe, de las islas de Fran-
cia y de Borbon, de Amboina y 
de Banda. 
Después de la partida de Na-
poleón, los ingleses, reunidos á 
los españoles> tomaron la ofen-
siva en la península . Sir Ar turo 
Wellesley ganó contra el rey Jo-
sé la sangrienta batalla1 de Tala-
vera, cuya victoria le valió la 
dignidad de par y el t í tulo de viz-
conde de Wellington. En la si-
guiente campaña (1810) , los 
franceses recibieron numerosos 
refuerzos: después de tomar va-
rías plazas, invadieron la A n -
dalucía y sitiaron á Gadiz, donde 
se hallaban reunidas las cortes 
españolas, trabajando en formar 
una constitución para su país . 
Esta héroica ciudad detuvo la 
marcha de los vencedores. E l 
mariscal Massena batió á W e -
llington en Alraeida-, pero á su 
vez fué vencido en Busaco y o-
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bligado k abandonar el Portu-
gal (1811). E l teniente jeneral 
Graham venció al mariscal Yic -
tor en Barrosa. Lord Beresford 
dió al mariscal Soult la batalla 
de la Albnera, en que ambas par-
tes se atribuyeron la victoria; 
Suchet batió al jeneral español 
Blacke y se apoderó de Valencia. 
E N F E R M E D A D D E J O R J R I I I . — 
A l principio del año 1811, Jor-
je I I I recayó en la funesta en-
fermedad cuyos primeros sín-
tomas babia esperiraentado vein-
te años antes. La dirección de 
los negocios fué entonces defini-
tivamente confiada al príncipe 
de Gales, que tomó el t í tulo de 
rejente. Ningún cambio hubo en 
la administración ni en el minis-
terio hasta e! año siguiente, que 
lord Castlereagh fué nuevamen-
te llamado al consejo^ al mismo 
tiempo que los loreí Grey y 
Grenville. Pocos dias después de 
esta revolución ministerial, ha-
biendo sido asesinado M . Perce-
val por un negocipníe al entrar 
en la cámara de tos comunes, 
fué nombrado primer lord de la 
tesorerh el conde de Liver-
pool (1812). 
Los desastres de los ejércitos 
franceses en Rusia volvieron el 
án imo y la esperanza á los ad-
versarios de Napoleón: ios i n -
gleses y los españoles redobSarori 
sus esfuerzos para espuláar a! 
rey José de la península ibér i -
ca. Well ington, después de ha-
berse apoderado de Badajoz y de 
Ciudad- Rodrigo, y ganado la ac-
ción de Salamanca j en t ró en 
Madrid; pero obligado á aban-
donar esta capital, se re t i ró á 
Portugal. Los franceses veian 
cada dia disminuirse sus filas 
por la obstinada resistencia de 
la España entera levantada con-
tra ellos-, y Napoleón, ocupado 
en la guerra del Norte, no podia 
enviar nuevos ejércitos en su 
ausilio. Welüngton , habiendo 
recibido refuerzos, cont inuó la 
catnpaña (1813): batió comple-
tamente al mariscal Jourdan en 
Vitor ia , y los franceses p r inc i -
piaron ya á retroceder. El ma-
riscal Suchet todavía hizo sufrir 
un descalabro á sir John M u r -
ray delante de Tarragona; pero 
este suceso no detuvo la ret ira-
da de los franceses, El jeneral 
Graham tomó á San Sebastian, 
Pamplona capi tuló, y las t ro -
I pas de Wellington no tardaron 
en presentarse en el terri torio 
francés. 
Por otra parte, la liga f o r m i -
dable de todos los soberanos del 
| Norte, que el ministerio inglés 
I había conseguido reunir contra 
' e l dominador de la Europa, i n -
• vadió la Francia. Napoleón, a-
2 0 WlfiTOlUA 
bandonado de todos sus aüados , 
sostuvo con !a sola bravura de 
los soldados nacionales esta me-
morable campaña, en la que b r i -
llaron sus talentos militares con 
todo su esplendor ( 1 8 Í 4 ) . Batió 
tan completamente á los aliados 
en diferentes puntos, que sea* 
brieron negociaciones para I» 
paz; pero no tuvieron resultado. 
Los aliados entraron en la capi-
tal de Francia (31 de marzo) y 
declararon que no querían tra-
tar con Napoleón. El senado des-
t i tuyó entonces al emperador y 
proclamó á Luis X V I I I . 
Entretanto un cuerpo inglés, 
desembarcado en los Países fia-
jos, sitió inú t i lmente á Anveres, 
defendida por el valiente Gar-
not, y fué rechazado vigorosa-
mente por el jeneral Maison. En 
el Mediodía Well ington, llama-
do á Burdeos por los realistas, 
para marchar libremente tuvo 
que dar al mariscal Soult la san-
grienta batalla de Tolosa, cuya 
victoria le costó mas cara que 
una derrota. 
P A Z J E N E R A L . — Por ú l t imo, 
el 30 de mayo, se firmó en Pa-
rís un tratado entre las poten-
cias aliadas: todas las antiguas 
dinastías destronadas por Napo-
león volvieron á tomar posesión 
de sus estados: Malta, la isla de 
Francia, Tabago y santa Lucía 
se dejaron á la Inglaterra. La 
Holanda y la Béljica reunida» 
formaron un reino destinado á 
servir de barrera contra la Fran-
cia^ que fué reducida á los l í -
mites que tenia antes 'de la re -
volución de 1789. De este mo-
do vió la Gran Bretaña destrui-
do el poderío de su r ival , y este 
abatimiento era obra so - a; pe-
ro para conseguirlo tuvo que 
aumentar su deuda con sesenta 
y siete millones quinientas m i l 
libras esterlinas; y su miseria 
interior era tan grande que las 
clases obreras se habían suble-
vado en varias dadades manu-
factureras. 
. En este año cesó también Ja 
guerra entre la Inglaterra y los 
Estados-Unidos, que duraba des-
de 1811, y cuyo orijen fué la 
sujeción que los americanos su-
frían porta in terrupción de su 
comercio con Francia; hasta que 
cansadas ambas partes de una 
lucha ya sin objeto, firmaroa 
el 24 de diciembre de 1814, el 
tratado de Gante. 
T R A T A D O D E L A S A N T A A L I A N -
Z A . — E l 1.a de marzo de 1815, 
Napoleón salió de la isla de E l -
ba que le habia sido señalada 
para su ret iro, y volvió á subir 
al trono de*Francia. Inmediata-
mente las potencias aliadas reu-
nidas en Viena, le declararon e-
aemigo y perturbador del j é n e -
ro humano, f reunieron sus es-
fuerzos para concurrir á la paz 
jeneral. En menos de seis se-
manas, el jenio de aquel grande 
hombre improvisó un ejérci to 
de ciento veinte m i l hombres, y 
atacó súi)i ta mente á los prusia-
nos é ingleses en Ligny, consi-
guiendo la primera ventaja; pe-
ro al dia siguiente (18 de jun io ) 
tuvo lugar la batalla de Water-
loo^ que fué el mayor desastre 
de los tiempos modernos: la de-
fección de algunos franceses y 
lf»s tropas de refresco de JWe-
llington decidieron la victoria 
en favor de los aliados. El ejér-
cito imperial fué destruido des-
pués de haber hecho prodijios 
de valor. Napoleón dejó el cam-
po de batalla y volvió á París , 
donde depuso segunda vez la co-
rona: confiando en la lealtad 
británica se embarcó en el na-
vio inglés Belerofonte,y escribió 
al rejente pidiendo la protección 
de un enemigo jenerosoj pero la 
lealtad que invocaba se desmin-
tió en esta ocasión; el ministe-
rio inglés te declaró prisionero 
de las potencias aliadas y le h i -
zo trasportar á la isla de Santa 
Elena, donde espió durante »eis 
«ños, bajo la vijilancia de los 
«jentes ingleses,, aquella gloria 
que tantas lágrimas había costa-
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¡ do á los pueblos., y m u r i ó el 5 
' de mayo de 1821. Después de 
la batalla de Waterloo, los alia-
dos decidieron la ocupación de 
la Francia durante cinco años 
por un cuerpo de e jéré l tode ca-
da una de las potencias belije-
rantes. Algún tiempo después 
firmaron aquella famosa acta 
que calificaron de tratado de la 
Santa Alianza. 
A L B O R O T O S K N I N G L A T E R R A . — 
Eo todos los puntos de Inglater-
ra reinaba la mayor angustia 
á causa de los numerosos es-
fuerzos que habían hecho para 
sostener la guerra continen-
tal (1816), y ' la escasez de trigo, 
cuya cosecha falló casi en toda 
la Europa, agravó mas y mas su 
si tuación. Las clases obreras, 
reducidas á la desesperación por 
falta de trabajo, formaron re-
uniones tumultuosas, y el go-
bierno, para apaciguar estas tur-
bulencias, recur r ió á^a suspen-
sión del bilí del Habeas corpus, 
é hizo ajusticiar á los principa-
les autores de la formulahle re-
vuelta de Spaíield. Estas medi-
das restablecieron el órdec pe-
ro no remediaron la miseria. 
B O M B A R D E O D E A R J E L . — En 
esta época fué enviado lord E x -
nouth con una armada para ev i -
tar las depredaciones de los p i -
ratas berberiscos sobre el co-
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mercio de las naciones de segun-
do órden . E l dey de Arjel con-
testó á las intimaciones de la I n -
glaterra haciendo asesinar á los 
pescadores de coral reunidos 
en el cab*o de Booa: entonces la 
escuadra de lord Exraouth, reu-
nida á los navios holandeses del 
almirante Yan-Gapellen , bom^ 
bardeó á Arjelj incendió la ma-
yor parte de la ciudad, destru-
yó la marina del dey y le obligó 
á firmar la paz. 
La tranquilidad pública esta-
ba continuamente amenazada en 
los condados manufactureros, 
por las numerosas reuniones de 
las clases obreras éscitadas por 
oradores demagójicos. Convocó-
se una de estas reuniones el 18 
de agosto de 1819: mas de cien 
mil radicales acudieron á ella, 
hallándose á su frente el atrevi-
do reformador Hunt . Situado el 
orador pooular en lina tribuna 
improvisada^ apenas principió á 
arengar á la mul t i tud, cuando 
un escuadrón de húsares cargó 
sobre aquellos hombres inde-
fensos, mató gran número de 
ellos., hir ió mas de 'Cuatrocien-
tos, dispersó los restantes, y 
prendió á Hunt y á los ijue le 
rodearon para defenderle: los 
priocipales promovedores fue-
ron juzgados en York y conde-
JJados á prisión, Psra evitar la 
repetición de semejantes desór-
denes , el parlamento decla-
ró ilegal toda reunión que no 
fuese presidida por la autoridad 
local. 
El 20 de enero de 1820, Jor-
j c l l l t e rminó su penosa ecsis-
tencia en el castillo* de W i o d -
sor: este rey, que poseía, grandes 
-virtudes privadas , llevó á la 
tumba el sentimiento de sus 
pueblos: tenia ochenta y dos a-
ños y reinó sesenta. Sucedióle el 
príncipe de Gales con el nombre 
de Jorje I V . 
J(te JK ÍV. — (1820) Apeniis 
fué proclamado Jorje I V , se des-
cubrió una conspiración tan o-
diosa como insensata. Muchos 
individuos oscuros,, á cuyo fren-
te se hallaba un tal Thistlewood , 
oficial que fné de uno de los re-
jimientos de las Indias Orienta-
les, formaron el provecto de 
ases inará los ministros en un 
banquete que debia darles su 
colega lord Harrowby, destituir 
al rey y proclamar un gobierno 
dirij ido por los radicales. De-
nunciados por un espía de la 
policía que se habia introducido 
entre ellos, fueron arrestados en 
una taberna once de los conspi-
radores, bien provistos de ar-
mas para ejecutar su crimen. 
Thistlewood y cuatro de sus 
cómplices fueron condenados á 
* 
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muerte; los oíros seis* deporta-
dos por toda su vida. 
P R O C E S O D E L A BEITÍA C A R O L I -
Í Í A . — A poco tiempo otro a-
contcciniiento no menos irapor-
tanfe llamó la atención pública. 
Desde Ii814, la esposa del p r í n -
cipe rájente , á consecuencia de 
escanda losas desavenencias, sus-
citadas por su conduela demn 
siado lijera, habta abandonado 
la Inglaterra y viajaba por el 
continente, acompañada de a-
venlureros italianos, entre los 
cuales sobresalia el.ex-poslillon 
Bergami. Lu^jio que supo la ele-
vación de su marido a! trono, se 
dispuso á volver á Inglaterra pa-
ra revindicar sus derecho?. En 
vano le propusieron el rey y sus 
ministros una pensión de cin 
cuenta mi l libras esterlinas si 
«'onsentia en no tomar el t í tu lo 
de reina y continuaba permane-
ciendo en el continente: desem-
barcó el 6 de junio , y al dia si-
guiente ent ró en l ó n d r e s , en 
me*'ÍO de las aclamaciones de la 
mul t i tud que la saludó como 
reina, á pesar de que su nom-
bre estaba escluido de la l i tur j ia . 
El rey envió un mensaje á las 
cámaras para informarlas de la 
conducta de aquella que quería 
participar del trono, y para pe-
dir la disolución de su matrimo-
nio. Los lores decidieron en se-
sión secreta que ellos juzgarían 
el negocio. Carolina elijió por 
su abogado á M . Brougham. 
Después de tres meses de escan-
dalosos debates , no babiendo 
obtenido la tercera lectura del 
acta de acusación mas que una 
mayoría de nueve votos, los m i -
nistros no quisieron llevarla an-
te la cámara baja, j o r q u e te-
mían una fuerte oposición, y a-
bandonaron una causa que ha-
bían seguido con tanto calor. 
Esta retirada, á los ojos de los 
partidarios de Carolina era una 
prueba de su inocencia. Sin em-
bargo, poco tiempo después con-
sintió en recibir ¡a pensión que 
se le había ofrecido, y los m i -
nistros obtuvieron que su nom-
bre no fuese restablecido en la 
li turjia (1821). 
J O K J E C A N N I N G . — En el tras-
cursodel año 1821, Jorje ÍV v i -
sitó la Irlanda, sus estados de 
Hanover y la Escocia: ha l lándo-
se en este úl t imo pais, recibió 
la noticia de la muerte del mar-
qués de Londonderry (lord Gast-
lereagh). Este hombre de estado, 
á quien la santa alianza había 
hallado tan dócil á su voluntad, 
puso fin á sus días abriéndose la 
arteria carótida con un corta-
plumas. El majistrado encarga-
do de averiguar ¡as causas de su 
muerte declaró que aquel suici-
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dio había sido un efecto de de-
mencia-, pero mas bien puede 
creerse que e! motivo fué el des-
aliento y el embarazo de su s i -
tuación política. Jorje, cedien-
do á la opinión pública, elijió 
para remplazar á un ministro 
tan impopular, á sir Jorje Gan-
ning, cuyo méri to conocía, aun-
que no ll6 perdonó el haberse, 
mostrado hostil al bilí de acusa-
ción contra la reina. Canning, 
que acaba de ser nombrado go-
bernador jeneral de la India, no 
dudó en renunciar á una for tu-
na cierta por encargarse de la 
dirección de los negocios de su 
pais (1822), á los que hizo seguir 
una marcha enteramente libe-
ra l . E l congreso de Verona re-
veló el cambio efectuado en la 
política de Inglaterra. Las po-
tencias del Norte decidieron en 
él que ent rar ían en España cien 
m i l franceses para restablecer el 
gobierno absoluto de Fernan-
do V I I y destruir la Constitución 
de 1812; Well ington, represen-
tante de la Inglaterra, según las 
instrucciones que tenia, protes tó 
contra esta intervención (1823). 
En 1825#se abolió la esclavitud 
en las colonias inglesas: el año 
siguiente se firmaron tratados de 
comercio con las nuevas r e p ú -
blicas de la América del Sur, y 
la independencia de Colombia, 
de Méjic© y de las provincias de 
la Plata fué definitivamente re-
conocida por la Gran Bre t aña . 
E M A N C I P A C I Ó N D E L O S C A T Ó L I -
C O S . — En 1824 se pr incipió á 
formar en Irlanda la Asociación 
Católica, á cuyo frente se halla-
ban algunos abogados de Dubl in 
y el famoso Daniel O'GonneU. 
Esta asociación llegó á ser tan 
poderosa que despertó los temo-
res del gobierno. Propúsose un 
bilí pidiendo su abolición, el cual 
fué vivamente combatido por 
Brougham y defendido por Can-
ning-, pero la discusión hizo co-
nocer que el ministro estaba á 
favor de la emancipación de los 
católicos, y que esta gran medi -
da era el objeto de su carrera 
política. Entonces sir Francisco' 
Burdett presentó una proposición 
para que se declarase á los ca tó -
licos elejibles para todos los em-
pleos: Canning sostuvo el bilí 
con su acostumbrada elocuencia, 
y los comunes le adoptaron; pe-
ro le desecharon los lores. 
Habiendo terminado el parla-
mento su sesta lejislatura, se h i -
cieron las elecciones jenerales 
bajo la influencia de las dos 
grandes cuestiones que estaban 
al órden del dia; la ley sobre ce-
reales y la emancipación (1826). 
A la apertura del nuevo parla-
mento. el ministerio presentó á 
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las cámaras les tratados entre I n -
glaterra y Portugal-, D . Miguel, 
sostenido por la España absolu-
tista., acababa de usurpar la co-
rona á su sobrina Doña María de 
la Gloria, á favor de la cual ha-
t)ia abdicado su padre D, Pedro, 
emperador del Brasil. El parla-
mep ío declaró que el apoyo pres-
tado á D. Miguel por Fernan-
do V i l establecía el vasus fmde-
•rkjy el ministerio envió inme» 
diatamente al Tajo un navio con 
tropas de desembarco. La enfer-
medad y retirada del anciano 
Jord Liverpool ocasionaron la 
dislocación del ministerio. Can-
ning, encargado de recomponer 
e l gabinete, se dirijió á los whigs 
y á Ids toris moderados,, y formó 
lo que él llamó un ministerio de 
coalición. A consecuencia de la 
defección de gran n ú m e r o de 
miembros del parlamento, que 
se asustaron del sistema liberal 
del primer mioislro, la oposi-
ción tory fornfó ia mayor ía . Los 
lores, después de una enmienda 
de Well ington, modificaron \& 
ley sobre cereales, y establecie-
ron una especie de impuesto so-
bre los granos estranjeros» La 
cámara de ios comunes desechó 
el b i i ! de emancipación por una 
mayoría de cuatro votos. Estos 
golpes acabaron de arruinar la 
salud de Ganniog^ ya muy que-
TOMO X X I X . 
branlada con las luchas anterio-
res, y falleció en 1827: su muerte 
fué sentida no solo por la Ingla-
terra sino por la Europa enler-a. 
El úl t imo servicio que este gran-
de hombre prestó á la causa de 
ía humanidad, fué la eonclusioa 
de un tratado entre Inglaterra, 
Francia y RusiLi^ por el cual es-
tas potencias reconocieron la i n -
dependencia de la Grecia, y se 
obligaron á hacer cesar las hos-
tilidades ent ré las partes belije-
rantes. i rr i tado el sultán con es-
ta intervención favorable á los 
helenos, á quienes miraba como 
súbditos rebeldes, rehusó some-
terse al armisticio que quer ían 
imponerle las potencias aliadas, 
y mandó a Ib r ah im-Bi j á que 
continúase la guerr ide estermi-
nio que durante dos años hacia 
en la Morea. El 20 de octubre 
de 1827, las escuadras francesa, 
inglesa y rusq, entraron en ei 
puerto de Navarino, donde había 
anclado, una armada ejipcia. Tra-
tábase de obligar a Ibrahim k 
respetar el armisticio. La escua-
dra inglesa destacó una chalupa 
para i r á parlamentar, y un b ru -
lote turco hizo fuego sobre ella: 
esta agresión fue la señal de un 
combate que duró- cuatro horas 
y que terminó por la-destrucción-
completa de la armada ejipcia. 
Este atrevido golpe de mano.» 
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que ocasionó un estrepitoso rom-
pimiento entre la Puerta y la Ru-
sia , aseguró la libertad de la 
Grecia, 
Lord Goderichj elejido por el 
rey para continuar el sistema de 
Canning, se disgustó bien pron-
to de los embarazos que le sus-
citaba la oposición lory, y pre-
sentó su dimisión de primer lord 
de la tesorer ía . Wellington se 
encargó de recomponer el gabi-
nete, del cual habia de ser je-
fe, y, reconociendo el imperio 
de las circunstancias, formó un 
ministerio misto, en el que que-
daron los wigs Huskinson y Pal-
merston Cenero de 1828). A la 
apertura del parlamento, lord 
Jonh Eussel propuso un bilí pa-
ra abolir el acta del Test y la de 
corporación, que obligaba á todo 
funcionario, antes de ejercer a l -
gún empleo, á comulgar según 
el r i to de ta iglesia anglicana. 
Este bilí fué adoptado por am-
bas cámaras . No sucedió lo mis-
mo con la proposición de sir 
Francisco Burdelten favor de la 
emancipación, pues aunque la 
adoptaron los comunes, fué nue--
vamente desechada por los lores. 
D A N I E L o ' C O N N E L L . — Esta se-
gunda negativa ecsasperó á los 
irlandeses: la asociación levantó 
la cabeza á despecho de la ley 
que la habia disuelto. Habiendo 
hecho dimisión de su cargo un 
diputado del condado de Clare, 
fué elejido en su lugar el gran 
promovedor O'Gonnell. Lord A a -
glesey, lugarteniente de Irlanda, 
que se esforzaba en calmar la 
efervescencia de la asociación 
con medidas conciliadoras, fué 
remplazado por el duque de IJíor-
Ihumberland. O'Gonnell clama* 
ba contra la intolerancia y la t i -
ranía , y era tal su influencia so-
bre la asociación, que si él h u -
biese querido entonces, toda la 
Irlanda hubiera corrido á las ar-
mas. El ministerio comprend ió , 
por ú l t imo, que ya no era t i em-
po de contemporizar: We l l i ng -
ton y Peel, modificando sus op i -
niones personales, inclinaron al 
rey á que relevase á los ca tó l i -
cos de su incapacidad c i v i l . E n 
consecuencia, al principiar ia 
lejislatura de 1829, el lord can-
ciller presentó á la cámara de 
los comunes el bilí de emancipa-
ción, al mismo tiempo que pro-
puso medidas para disolver la a-
sociacion irlandesa. Después de 
algunos debates borrascosos, e l 
bilí t r iunfó de todas las resis-
tencias que halló en los comu-
nes y fué adoptado por una ma-
yoría de trescientos veinte votos 
contra ciento cuarenta y dos. 
Presentado en la cámara de los 
lores fué vivamente combatido 
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por todos los representantes del 
torismo, de la aristocracia y del 
clero-, pero los esfuerzos de W e -
llíngton consiguieron una ma-
yoría de ciento cuatro votos, y 
fué sancionado por el rey. 
Después de la adopción del 
bil í , O'Connell se presentó en 
la cámara de los comunes como 
diputado del condado de Clare-, 
mas habiéndose negado á pres-
tar el juramento de supremacía 
y abjuración prescrito por la ley, 
fué anulada su elección. Volvió 
á Irlanda,, donde le recibieron 
con el mismo entusiasmo, y sa-
lió reelejido por una gran ma-
yor ía . 
Le emancipación estaba muy 
distante de satisfacer las ecsijen-
cias de la oposición y la necesi-
dad de ref^paa que atormenta-
ba á los tres reinos. La muerte 
del rey vino á complicar la si-
tuación (1830), Jorje IV sucum-
bió á una osificación de ios va-
sos del corazón: tenia sesenta y 
ocho años de edad, y había r e i -
cado once. Este príncipe fué 
modelo de urbanidad y amaba 
las letras y las artesj los hom-
bres que las cultivaban disfru-
taron frecuentemente de la j e -
nerosidad del monarca. 
G U I L L E R M O I V . — (1830) E n . 
rique Guillermo, duque de Cla-
reuce, hermano de Jorje I V , le 
sucedió con el nombre de Gui -
llermo I V . Las funciones de a l -
mirante que habia desempeñado 
distinguidamente y el apoyo que 
acababa de prestar á la causa de 
los católicos, le habian adquir i -
do cierta popularidad. Con todo, 
conservó el ministerio de su pre-
decesor; y la oposición, que se 
habia lisonjeado al principio de 
que hallaría un apoyo en el nue- • 
vo rey, comprendió que le era 
preciso continuar sus ataques 
contra una administración que 
ya habia hec l^ vacilar. E l rey 
envió un mensaje anunciando la 
disolución del parlamento: los 
wigs clamaron contra esta medi-
da que calificaron de inoportu-
na, y lord Grey pidió que el par-
lamento continuase reunido has-
la que este proveyese á la lístela 
de la princesa Vitoria, hija del 
duque de Kent, y heredera ú n i -
ca de la corona después de la 
muerte del rey^Esla proposición 
causó violentos debates; pero los 
min is t ro^enc ie ron y el parla-
mento fué disuello. 
C O N S E C U E N C I A S D E L A R E V O L U -
CIÓN U E J U L I O . — Entretanto que 
la Inglaterra se preparaba á la 
lucha electoral, la revolución de 
ju l io estalló en Francia y coa-
movió la Europa. En ninguna 
nación se sintieron sus conse- • 
cuencias mas violentamente que 
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en íngla íer ra . Por todas partes 
hubo reuniones para d i r i j i r fe l i -
r i í n d o n e s a! pueblo de Par ís , y 
se abrieron suscriciowes en fa-
vor de los heridos de la gran se-
mana. Las elecciones , hechas 
bajo la influencia de este aconle-
eimiento , fueron en le rom en le 
favorables á los wigs. Sin em-
bargo, el ministerio tuvo el' tan 
}ento de reconocer inmedtata-
menle el gobierno francés, pro-
ducto de las barricadas. El rey, 
en su discurso de apertura, s-
nuncio su buena i i4e lije ocia con 
el rey de los franceses; pero We-
llinglon declaró que DO consen-
tiría en ninguna reforma electo-
ra l . Esta declaración aumentó la 
irr i tación del país: la Irlanda, 
apoyada en el ejemplo de h B e l -
jica, Wzo oir las palabras de re-
forma radical y de llamamiento 
de la unión, y se formó una aso-
ciación anti-unlunisla, que fué 
preciso disolver por la fuerza. 
En Inglaterra también hubo 
en muchos condados ?u^Ovacio-
nes de obreros que querían au-
mento en los joi-nales. En medio 
de esta fermentación, los minis-
tros pretendieron haber descu-
bierto una conspiración contra 
la vida de Well ington, y se apro-
vecharon de esta ocasión para 
•impedir que el rey y la reina a-
aistiesen ai banquete de Guild-
Hal l , que á cada advenimiento 
ofrecía el cuerpo municipal. La 
oposición se quejó da que el ra*i-
níslerio Intentaba se-parar al mo-
narcn de la naciónr y habiemlo 
conseguido en la votación de l o j 
presupuestos defar en minor ía 
al ministerio, este tomó el par-
tido de retirarse. I>esde entonces 
la reforma electoral estuvo a l 
órden del dia. E l monarca en-
cargó á lord Grey la formación 
de un ministerio que pudiese 
conjurar la borrasca que ame-
nazaba á lat Inglaterra. Lord 
Grey, deseando hacer triunfar 
los principios que sostenía por 
espacio de treinta a ñ o s , elijió 
sus colegas entre los whigs aris-
tócratas y los toris moderad osr 
M . Brougbam fué nombrado lord 
canciller; lord Al thor§ canciller 
del echíquier ; los lores Melbour-
ne, Palmerston y Godericb se-
cretarios de Estado; el marqués 
de Landown presidente del con-
sejo; y lord Grey primer m i -
nistro. 
El nuevo ministerio se ocupó 
al principio de hacer adoptar un 
bilí, por el cual se nombró á la 
duquesa de Kent rejenta y to to -
ra durante la menor edad de su 
hija: en seguida prorogó el par-
lamento a 1.3 de febrero (1831)^ 
declarando que aquel intervalo 
le era IndispeBsabie para prepa-
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rar la gran medida de la reforma 
parlamentaria que le servia de 
enseña . 
R E F O R M A E L E C T O R A L . — Ter-
minado el plazo., lord Russel so-
met ió á la Ccímara de los comunes 
el bilí propuesto por el ministe-
r io : los toris, previendo que so 
derrota estaba prócsima, reunre-
ron todas sus fuerzas para a!e-
jar láf é hicieron esfuerzos inau-
ditos de elocuencia-, y á pesar de 
los conatos no menos grandes de 
loswhigs, el bilí fué desechado 
por una mayoría de 299 votos 
contra 291: el ministerio no te-
Bia otra alternativa que re t i -
rarse ó disolver Iq cámara . E l 
rey comprendió que arriesgaba 
su corona si no se asociaba mas 
francamente á sus ministros; se^  
presentó en* persona al parla-
mentó. , y anunciándole que su 
intención era consultar á la na-
ción sobre una medida lejislati-
va tan importante, disolvió la 
cámara y convocó otra para el H i 
de jun io . Esta decisión real fué 
acojida en Mndres y en las p r in -
cipales ciudades del reino con 
brillantes iluminaciones. 
La lucha empeñada entre los 
toris, que se ñamaban conserva-
dores, y los whiiís, que tomaron 
el t í tulo de reformistas, hicie-
ron las elecciones tumultuosas:: 
la victoria fué vivamente dispu-
tada; al cabo tr iunfó el partido 
popular y los ministros ob tu -
vieron una cámara que dos me-
ses después voló el bilí de lord 
l o h n Russel; pero fué desechado 
por los lores. El rey prorogó el 
parlamento, anunciando que el 
bilí seria reproducido. 
Los comunesj, irritados por la 
negativa de la cámara alta, y pa-
ra impedir que se retirasen' Ios-
ministros, votaron que hablan 
merecido bien de la patria. E l 
pueblo manifestó su desconten-
to atacando las casas de los lo -
res que habían votado contra el 
bilí; la ecsasperacion no fué me-
nor en las provincias que en 
Lóndres; pero en ninguna parte 
fuerou mas temibles los esceso» 
del populacho que en Bristol : 
quitó los autoridades civiles y 
militares, abr ió las cárceles , é 
incendió todo*un cuartel; fué 
preciso desplegar una fuerza ar-
mada considerable para hacer 
entrar en su deber á estos hom-* 
bres ebrios y cubiertos de san-
'gre: hubo mas de cien muertos 
y heridos. 
.El parlamento, prorogado pa-
ra el mes de octubre, no se re-
unió hasta el de diciembre: lord 
Jolm Busse! reprodujo el bilí, en 
el que línMa hecho algunas me-
joras con respecto á los porme-
nores. La cámara de los comu-
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nes, después de una discusión 
de dos meses (marzo de 1832), 
le adoptó por una mayoría de 
Iresrcienlos cincuenta y cinco 
votos contra doscientos treinta 
y nueve. lomediatamente fué 
sometido al ecsámen de los lo-
rer?; pero á la segunda lectura 
va cooocieron los ministros que 
no obtendr ían la tercera si no 
se creaban nuevos pares-, el rey 
no aprobó esta medida, y pre-
sentaron su dimisión. La retira-
da del ministerio produjo una 
sensación desagradable en la cá-
mara de los comunes, y á con-
secuencia de una proposición 
que hizo uno de sus miembros, 
la cámara dirijió al rey una peti-
ción suplicándole que no elijiese 
sus ministros sino entre los fiom-
bres favorables á la reforma. Las 
peticiones de las reuniones de 
las provincias no Suerontan res-
petuosas : en ellas espresab^n 
claramente su intención de abo-
l i r la cámara alta y negarse á pa-
gar toda contr ibución, si la na-
ción no obtenía una pronta sa-
tisfacción. Guillermo, imajinaa-
do que solo un ministerio tory 
seria capaz de vencer la resis-
tencia de los lores, sondeó á los 
hombres de este partido; pero 
las demostraciones de la opinión 
popular fueron tan enérjicas, 
que n i lord Wellingtoa ni sir 
Roberto Peel se atrevieron á 
encargarse del poder: lord Grey 
fué nuevamente llamado con 
facultad de hacer cuanto juzga-
se conveniente para asegurar la 
adopción del b i i ! . Los lores se 
sometieron por úl t imo á la ne-
cesidad-, muchos de la oposicioo 
se retiraron para dejar al minis-
terio la mayoría que necesitaba. 
En fin, el 4 de junio de 1&32, 
fué adoptado el bilí con algunas 
lijeras modificaciones, á que los 
comunes asintieron. Inmediata-
mente recibió la sanción real y 
se promulgó como ley del Esta-
do. Después se adoptaron otros 
dos bilis relativos al sistema e-
lectoralde Escocia é Irlanda. 
T R A T A D O D E L A C U A D K U P L E A -
L I A N Z A . — Con motivo de la 
guerra c iv i l de España y de Por-
tugal, en cuyas dos naciones dos 
tíos disputaban la corona á sus 
dos sobrinas, la Inglaterra y la 
Francia se declararon á favor 
de las dos reinas, y para espul-
sar del terr i torio por tugués á 
lD. Miguel y á D . Garlos, for-
maron en 1834 el tratado l l a -
mado de la cuádrup le alianza 
entre Portugal^ España, Francia 
,é Inglaterra. Esta úl t ima se 
compromet ía , por el ar t ículo 
lerc t ro , á cooperar por su parte 
con una fuerza naval para se-
cundar las operaciones y deler-
« 
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minaciones necesarias al cum- i lord Elliot para que pasase á d i . 
plimiento de los acuerdos in-
sertos en e!*tralado. 
E n lo restanle del reinado de 
este monarca, lo mas notable 
que ocurrió en Inglaterra, fué 
lu autorización que concedió al 
gobierno español para que lo. 
mase á sueldo los subditos in-
gleses que quisieran alistarse 
voluntariamente para hacer la 
guerra en España á favor de 
la reina Isabel, cuyos derechos 
le disputaba su lio D. Cárlos 
María Isidro. Al mismo tiempo 
que el gobierno inglés suspen-
dió en favor de la reina de E s -
paña todas las leyes que prohi-
ben el levantamiento de tropas 
inglesas para pelear en favor de 
otros estados que no sean los 
suyos., proporcionó al gabinete 
de Madrid cuantos recursos es-
tuvieron en su mano,, como ar-
' m á s , municiones, barcos de 
trasporte, etc., etc. 
No fué esto solo lo que el go-
bierno inglés hizo en favor de 
la España; sino que se interesó 
su fílantrópia en la causa de la 
humanidad, horrorizada por los 
torrentes de sangre que se der-
ramaban en la lucha empeñada 
en las provincias vascongadas^ 
porque era una guerra á muerte 
en que no se daba cuartel. E l 
ministerio inglés comisionó á 
chas provincias y procurase ins-
pirar sentimientos mas huma-
nos á los dos partidos belijeran-
tes, y en efecto consiguió que 
asintieran á firmar el tratado 
conocido con el nombre de 
Elliot, en el cual se estipu-
laba la conservación de los 
prisioneros, y las condiciones 
con que hablan de hacerse los 
canjes. ' 
Guillermo V I murió e! 20 de 




princesa, que actualmente reina, 
nació en 24 de piayo de 1819, 
y subió| |1 trono del reino unida 
de la Grro Bretaña é Irlanda con 
jeneral aplauso de sus pueblos. 
E n 1840, contrajo matrimonio 
con el príncipe Alberto F r a n -
cisco de Sajonia Coburgo Gotha^ 
de cuya unión ha tenido un 
príncipe y dos princesas. 
LoáHos acontecimientos mas 
notables del reinado de Vitoria I 
han sido la guerra de los ingle-
ses con los chinos en 1849, la 
cual no terminó hasta 1843 ( l ) , 
y le cuestión de Taiti, que pudo 
haber producido un rompimien-
(1) Véase el tomo X X I I de esta 
obra, páj. 93, «loiide se hace relación 
de la guerra de la Chma. 
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alterado la hecho 
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lo coa la Francia 
paz europea. 
CüKSTfOX DK T A I T I . —- (1844) 
Tai l i es una de Jas islas de la 
Sociedad, descubierta por el es-
paño! Quirós en 1()06, visitada 
por Bougainville en 1768, y por 
Cook al siguiente año.; pero ni 
los franceses ni los iogleses ha-
dan gran caso de este pais hasta 
que la sociedad de las misiones 
de Londres envió algunos mi-
sioneros en 1797, que principia-
ron á civilizar el pais. E! rey Po-
maré I I abandonó su relijion idó-
latra y m hizo bautizar en 1803 
á sí y á sus subditos,, y dos años 
después., apenas quedaba huella 
a Ig u na de la antigua re l i l i o u -^pe-
ro los misioneros no siPconten-
tnron solo con convertir á los 
índí jenas , sino que quisieron go-
bernarlos^ y en 1821 se apode-
raron del heredero del trono que 
sufrió el yugo de los luteranos, 
lo mismo que dos reinas que le 
sucedieron en el trono. M 
JEn 1836 envió la Frauda dos 
.misioneros á Ta i l i , y apenas des-
embarcaron, los luteranos amo-
tinaron contra ellos á los habi-
tantes del pais., y estuvieron 
muy espuestos á ser asesinados. 
Los salvó el encargado de nego-
cios de Francia, que fué asesi-
nado poco después. El gobierno 
francés^ pura vengar ei ultraje 
a su pabellón, e n r i ó al 
capitán Dupetit-Touars, que l l e -
gó á Tai l i en la fra-gala Venus, 
ent ró en la bahía de Papeiti, des-
truyó gran parte de la población 
con su art i l lería y ecsijió que 
cualquiera francés, fuese sacer-
dote ó seglar, pudiese habitar 
lábremente en las Islas-, que se 
le pagase una multa de dos mi l 
lardos, y que se hiciese un salu-
do al pabellonfrances. La reina 
Pomaré , que odiaba á los ingle-
ses porque la tenían en tutela., 
se apresuró á aceptar estas con-
diciones-, pero luego que la fra-
gata Venus se ret i ró de aquellas 
aguas, el cónsul ingles Prilchard 
hizo revocar el tratado. Los 
franceses se presentaron de nue-
vo á ecsijir satisfacción, y la re i -
na P o m a r é , deseosa de librarse 
de la tutela de Prilchard, pidió 
el protectorado de la Francia, 
que le fué concedido(1843). l.as* 
intrigas de los ingleses consiguie-
ron indispojner con el capi tán 
Dupetit-Touars á la reina Po-
maré , la cual, sin cuidarse del 
p r o t e c t o r a t O j enarboló su propia 
bandera. M r . Dupelit-Touars se 
dirijló á Ta i l i , desembarcó sus 
tropas, destronó á la reina y to-
mó posesión de la isla á nombre 
de la Francia, enar bol ando su 
pabellón. El cónsul ingles pro-
testó contra la toma de posesión 
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de los franceses y esparció p r o - i apruebe la conducta de sus a-
clamas para amotinar el pais, 
por lo cual fué desterrado de la 
isla por los franceses. 
Interpelado el gabinete inglés 
en las cámaras , acerca de estos 
acontecimientos, contestó sir Ro-
berto Peel «que estaba decidido 
á pedir al gobierno francés una 
satisfacción cumplida por el i n -
sulto grosero y el hecho indigno 
de haber atropellado á un ajeóte 
br i tánico que en aquellas islas 
representaba al gobierno de su 
pais.» Estas espresiones tan du-
ras del jefe del gabinete inglés, 
hicieron concebir sérios temores 
de un rompimiento entre ambas 
naciones., y tuvo á la Europa en 
espectativa por algún tiempo-, 
pero se ha compuesto el negocio 
amistosamente y la paz no se 
ha alterado. Lord Aberdeen ha 
ecsijido en nombre de su go-
b-ierno á la Francia que des-
jenles en las isfas de la Sociedad, 
que destituya á M M . de Bruat 
y d' Aubigny, y que pague una 
indemnización á M . Pristchard 
por los perjuicios que ha sufr í -
'do . El gobierno francés ha con-
venido en todo menos en separar 
del mando de aquella estación 
á sus oficiales de marina, y la I n -
glaterra se ha dado por satisfe-
cha. Así ha terminado una cues-
tión que midiera haber cau-
sado una ^berra jeneral ' s i el 
rompimiento entre la Fran-
cia y la Inglaterra hubiese l l e -
gado á verificarse. Sin embar-
go, estas dos naciones rivales, á 
pesar de las relaciones amis-
tosas que conservan , por la 
prudencia de ambos gobiernos, 
se odian mutuamente, pero se 
temen al mismo tiempo y n i n -
guna quiere ser la primera en 
romper. 
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ESGOGÍA. 
ANTIGUOS HABITANTES, GOBIEl l -
KO, COSTURSBRES Y T R A J E S . — Se-
ría muy diílcíl deterroiaar cuá-
les han sido los antiguos habi-
tantes de Escocia. Esle país ha 
podido ser poblado por la iogla-
terra como mas cercana. Cu-
bierto entonces de los galos, pio-
las y jermanos, podrian acaso 
haber venido de otras naciones 
á habitar este país y se habrían 
riaturalizado en él . Lo mismo se 
puede decir de las bahías que 
cortan ta Escocia, anteriores á 
la i rrupción de los daneses y de 
los noruegos, porque los anti-
guos anales dicen que estos en-
contraron jigantes. La impre -
sión de las costumbres antiguas 
se ha conservado entre los ha-
bitantes de las montañas , que 
estaban divididos por tribus muy 
afectas á sus jefes, cuyas pre-
tensiones adoptaban sin ecsa^ 
men, y á los cuales seguían cie-
gamente á la guerra, lo que ha 
hecho frecuentes y perjudiciales 
las revoluciones de los señores . 
Ha costado mucho trabajo á los 
reyes hacer infundir á los ha-
bitantes de este país la idea de 
una obediencia debida á otros 
que á los jefes de las tribus: en 
cuanto á las costumbres, su v i -
da es frugal, y se visten con sen-
cillez: la moderación en estas 
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dos necesidades de la vida es se !e presenta una cama adornada 
respecto á los escoceses, según con colchones y almohadas, la 
su historiador Buchanau, una 
v i r tud de todos los tiempos. Sus 
manjares ordinarios son la pesca 
y la caza: hacen cocer esta con la 
piel de los animales que han 
matado: en la caza apagan la 
sed bebiendo la sangre de su 
presa. En los convites beben el 
caldo de los manjares y la leche 
fermentada guardada largo t iem-
p o : los vestidos desproporciona-
dos Ies agradan mas que los o-
tros, v en o t ro tiempo preferían 
l o colorado y lo blanco-, sin em-
bargo á ellos les gusta el color 
moreno,, y en particular el v e r -
d e de la oruga, cuya planta usan 
mucho, pues de sus hojas forman 
l a cama., asi por su ílecsibilidad, 
como porque creen tiene la pro-
piedad de absorver la traspira-
ción, de dar tono á los nervios y 
vigor para todos los ejercicios. 
Sus vestidos esteriores son 
muy largos, y por lo regular se 
reducen á piezas de tela sin cor-
t a r , con las cuales se cubren du-
rante sus viajes, ó cuando van 
al ejército: duermen pacífica-
mente envueltos en esta especie 
de c a p a S j aunque cargadas á ve-
ces de nieve, y caladas por las 
lluvias frias de sus climas. Se 
complacen e n e l descuido y en 
el desorden de sus muebles, y si 
levantan y se echan en tierra 
para no perder, según dicen, la 
costumbre de la austeridad na-
cional. 
Sus armas defensivas y ofen-
sivas son un casco de hierro y 
una cota de malla que baja has-
ta los talones: para atacar se 
sirven del sable., del hacha, de 
flechas dentelladas y barbadas. 
No usan tambores; sus trompe-
las son de hueso, que producen 
un sonido muy agudo, y en j e -
neral aman mucho la música. 
Las cuerdas de una especie de 
lira común entre ellos son de 
nervios., ó de alambren: las ha-
cen resonar con el arco,, ó con 
la uña , la cual dejan crecer es-
presamente, y sobre estos ins-
trumentos desplegan todo su l u -
jo., adornándolos de oro, de pe-
drer ías , y de todo lo que tienen 
mas precioso. Se acompañan 
con la voz, y cantan las haza-
ñas de sus hé roes , ejecutadas 
en lo antiguo por sus jefes. Es-
tas poesías, aunque destituidas 
de gracia., están llenas de fan-
tasía, y ofrecen muchas veces 
ímájenes sublimes. Los escoce-
ses, como pescadores, pastores y 
cazadores, son groseros j pero 
francos en la amistad, fieles en 
sus matrimonios, relijiosos se-
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gun sus luces, y raas felices en 
sus cuevas y bosques que los 
que habitan en las ciudades bajo 
sus techos labrados ¿ y sobre 
la pluma, donde se adormecen 
entre la perfidia y la blandura. 
Se tienen noticias acerca de 
la historia de Escocia , como 
unos trescientos años antes de 
nuestra era vulgar. Entonces los 
habitantes atacados por los pie-
tas y por los jermanoSj no pu-
diendo convenir entre sí sobre 
la elección de no Jefe., hicieron 
venir uno de Irlanda Mamado 
Fergus: le nombraron rey, y se 
ofrecieron á conservar este t í-
tulo á su posteridad. Bajo el 
gobiernoiie estos príncipes los 
escoceses rechazaron á los ro-
manos, los cuales lejos de po-
derlos subyugar, se vieron pre-
cisados á hacer contra ellos un 
te r rap lén . Setecientos años des-
pués de este- primer Fergus, se 
conoció en Escocia otro mo-
narca de! mismo nombre que 
limpió su reino del resto de es-
tos conquistadores, que se1 ha-
bian inlrodticido allí. Los dos 
Fergus, tan distantes e! uno del 
otro, pasan por los fundadores 
del trono de Escocia, y Kene-
tho, que reinaba hacia e l año 
820, ó 110 años después de la 
fundación., pasa por el restau-
rador; porque volvió á la coro-
na su bri l lo oscurecido, tanto 
por las divisiones intestinas, co* 
mo por las invasiones de los es-
tranjeros, y es considerado co-
mo el rey sesenta y nueve. 
MALCOLMO» I , I N D Ü L F O , I > Ü F O , 
C U L N O . — A Kenetho sucedieron 
seis príncipes buenos y malos, 
felices ó perturbados por i n t r i -
gas que ocasionaron , quere-
llas^ venganzas, asesinatos, y 
otros sucesos de los que se ha-
llan en todas las historias. El ú l -
timo de estos reyes se hizo-mon-
je, á ejemplo de algunos de sus 
predecesores. Buclianan advier-
te que losohispos, menos celosos 
entonces de riquezas y de ho-
nores que de ciencias y de san-
tidad, no tenían asiento fijo, y 
predicaban indistintamente en 
todos los lugares. El principal fia 
de su misión era la reforma da 
costumbres,, entonces- deprava-
das ; y queriendo favorecerles 
Malcolmo I , fué-asesinado des-
pués de algunos años de un re i -
nado bastante feliz. lodulfo, per-
siguiendo can demasiado ardor 
á los enemigos que había venci-
do, cayó muerto herido de una 
flecha-, y Dufo (067), hijo de 
Malcolmo, recobró la sucesión 
que Induifo había interrumpido. 
Era un escelen te pr íncipe, y fué 
asesinado como su padre por ha-
ber tratado de reprimir las veja-
ciones de los nobles, opresores 
del pueblo, y en su lugar elijie-
ron á Cuino (972), hijo de I n -
dulfo^que vengó la muer íe de Du-
fo-, mas después de haber reina-
do los primeros años con sabi-
dur ía , se dejó arrastrar de tales 
desarreglos que arpuinaron su 
salud,, y le hicieron digno de 
desprecio. Se t ra tó de quitarle 
la diadema^ pero con la muerte 
se ahor ró esta infamia. 
KKNKTIIO I , CONSTANTINO Y 
GÜIMO, MALCOLAIO i i . — La me-
moria de las virtudes de Dufo 
hizo.llamar el trono á su hijo 
Kenelho, quien sostuvo duran-
te casi todo su reinado la guer-
ra contra los daneses, que se ha-
bían establecido en los canto-
nes de Escocia. En una ha la Ha 
que hubo entre los dos pueblos, 
los escoceses, de rroto tío., p-.vr los 
daneses huían en desorden ,. y 
habiéndolo advertido mi paisa-
no llamado Ha yo, que trabajaba 
eo sus campos, acompañado de 
sus dos hijos tan fuertes y va-
lientes como él, se armaron de 
lo que encontraron á la mano, y 
todos tres aguardaron á ios que 
huían en uoa estrechura. Se em-
peñaron en detenerlos, les su-
plicaron, les amenazaron, y en 
fin íes hicieron ver con valentía 
que querían ser para los pusilá-
nimes peores que los daneses. Los 1 
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mas tímidos que se precipitaban 
con el tropel se detuvieron, y 
lus mas valientes que se deja-
ban arrastrar por la raullitud, 
se juntaron con los tres labra-
dores. Gomo el miedo había au-
mentado el peligro, la confu-
sión había hecho creer mayor 
la victoria; pero los prófugos^ 
habiendo vuelto la cara al ene-
raigo, dieron, con impetuosidad 
sobre éí, y ganaron la batalla. 
El rey ofreció a l labrador y á 
sus hijos vestidos soberbios pa-
ra una entrada tnunfanle que 
les señalaba., pero ellos rehusa-
ron estos vanos adornos, y en 
medio de los señores que les ha-
cían obsequios, parecieron con 
sus vestidos ordinarios^ mas a-
preciabies por su sencillez que 
lo habrían sido por una rica 
magnificencia. Hayo llevó so-
bre el hombro su temible yugo, 
y en premio se le dió el campo 
mas fértil de la Escocia, que sus 
descendientes han poseído por 
largo tiempo. Se añadieron á es-
to los títulos de noble/a^ y por 
armas tres escudos., emblemas 
de los tres defensores de la pa-
tria-, pero el yugo, instrumen-
to de su v ic tor ia , y el sello 
de su honorífica profesión., fué 
olvidado. 
Se ha visto que la sucesión al 
trono no estaba íiiada en la lí-
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nea di recia-, a! contrario, pare-
ce que se trataba de cruzar las 
líneas colaterales, y por !o re-
gular era el hermano ó el sobri-
no quien heredaba, en perjui-
cio del hijo. l í e o e t h o se pro-
puso variar este uso, y á fin de 
esperirnentar menos obstáculos 
hizo envenenar á Malcolmo, su 
pariente mas cercano., de una 
edad madiTra, y jeneralmente 
estimado., á fin de que su hijo 
Malcolmo, de corta edad, se en-
contrase desembarazado de un 
r iva l . Dió al mismo tiempo 
cuantos pasos contempló nece-
sarios para hacer er i j i r en ley 
el objeto de. sus deseos, y salió 
con la empresa. Hasta entonces 
la conducta de Kenelho habia 
Mdo pura é irreprensible-, pero 
la ambición y el amor desarre-
glado de su posteridad le hicie-
íoo manchar con un crimen mu-
chos años de v i r tud . Se arre-
pint ió , y pasó con sus remordi-
mientos una vida tan desgracia-
da que la terminó un asesinato. 
Tampoco supo trasladar pa-
cíficamente la soberanía á su 
hijo Malcolmo, pues Constan-
tino, tio del pr íncipe, y Grimo, 
l i i jo de Dufo, se apoderaron ca-
da uno de una parte de Esco-
, cía (976) y dejaron poco pais al 
hijo de Kenetho: mas habiendo 
llegado este á la edad de los cora-
bales, hizo la guerra á sus r iva-
les con sucesos tan completos y 
favorables, que sus competido-
res se vieron reducidos á ce-
derle el trono, y desaparecie-
ron (993)-, pero sus partidarios 
le tendieron redes, y fué v íc t i -
ma de los asesinos sin dejar h i -
jos varones. 
DüNCAN I , M A C A B E T O . — D O S de 
sus hijas, casadas con grandes 
señores de Escocia, tenian cada 
una su hi jo. El de la pr i raojéni -
ta, llamado Duncan (1025)., su-
cedió á s u abuelo: era indolente 
y perezoso, faltas ambas muy 
perjudiciales en tiempos de revo-
lución. Atormentado por los par-
tidos confió el cuidado de sus 
negocios á su primo Macabeto, 
quien los dirijió muy bien, y 
tr iunfó de las facciones-, pero 
con el buen écsito le vino el de-
seo de recojer el fruto, y asi es 
que hizo asesinar á su primo, 
se apoderó del trono, y p rocuró 
asegurarse en él persiguiendo á 
los que se hubieran podido opo-
ner á su usurpación (1030). Sin 
embargo, escaparon de sus gar-
ras Malcolmo y Donaldo, hijos 
del príncipe asesinado, y se sal-
varon en Inglaterra. E l usurpa-
pador dió á conocer entonces 
sus cualidades, que habrían po-
dido honrar á un rey lej í t ímo: 
publicó leyes sabias, las hizo 
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observar, y se preció de jus t i -
ciero para con lodos. Esta con-
ducta apreciable no impidió que 
se levantasen descontentos, y la. 
facilidad que habia hallado Ma-
cabeto para sublevar á ¡os gran-
des contra su primo le hizo te-
mer de ellos-, mas para quitarles 
la ocasión de perjudicarle, t rató 
de obstruirles los medios, per-
siguiéndolos , apoderándose de 
.sus castillos, ofendiéndolos con 
afrentas, y envileciéndoles a los 
ojos del pueblo para ponerlos en 
estado de no poder formar par-
tidos. 
Uno de los mas maltratados, 
llamado Macdufo , después de 
haber padecido mucho tiempo 
se salvó en Inglaterra, donde 
encont ró al jóven Malcolmo, h i -
jo del difunto monarca Duncan. 
Ecsortóle á vengar la muerte de 
su padre, y á recobrar la coro-
na de que se habia apoderado 
Macabelo, y le mostró eí cami-
no al trono, trazado, por decir-
lo asi, por los vicios que hadan 
odioso al usurpador. El jóven 
pr íncipe haila sido buscado mu-
chas veces por ajenies secretos 
de su l io, que por el ansia de la 
diadema se habían empeñado en 
llevarle á Escocia para entregar-
le al tirano, y tratando de saber 
si Macdufo era también uno de 
aquellos traidores encargados de 
hacerle caer en el lazo, le res-
pondió: «No ignoro lo que tú 
me dices del usurpador-, pero tú, 
que me incitas a correr detras 
de una corona, no me conocls. 
y yo debo confesar que me sien-
to dominado de las pasiones que 
han perdido muchas veces á los 
reyes, especialmente del amor 
desenfrenado á las mujeres y 
de la avaricia. Me oculto al pre-
sente-, pero cuando la autoridad 
soberana rae permita entregar-
me á mis inclinaciones, conozco 
que no rae podré contener, y en 
vez de proporcionarme una ven-
taja, como vosotros decís , me 
habréis precipitado sin duda en 
el abismo.» 
— « Esa pasión de que me ha-
blas, tan desenfrenada, al sec-
so femenino, puede ser mode-
rada, replicó Macdufo, por me-
dio de un matrimonio con una 
princesa amable. En cuanto á 
la avaricia es regular os falte 
si cesa la necesidad y viene 
la abundanc ia .»—- «Es preciso 
decirio todo, contestó el p r í o -
cipe-, yo no siento en mí apre-
cio alguno por la v i r tud . Co-
mo juzgo de los demás por 
mí mismo, no me fio de na-
die ni me creo obligado á guar-
dar mi palabra.» 
— « ¡ Oh mónsl ruo ¡ esclamó 
Macdufo-, mónsl ruo digno de ser 
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echado á los desiertos mas hor-
ribles.» Se iba después de esta 
esclairuieion, y le detuvo Mu!-
coimo dicléndole «que su i n -
digoaeion, espresada con ta a la 
franqueza, lejos de desagradar-
le, le daba la mejor opinión de 
él: que le habría sido difícil po-
ner confianza en un hombre 
que hubiese ere id o poder con -
ciliarse con los vicios que mani-
festaba-, pero que su franqueza 
le inspiraba seguridad.» Se es-
plica ron ambos y estuvieron 
bien pronto de acuerdo. Se rea-
lizaron ios medios de acierto 
que ofrecía Macdufo, y cuando 
Maicolmo se manifestó a! pue-
h l O j este tan cansado como los 
grandes, abandonó á Macabeto 
y corrió apresuradamente de-
tente del nuevo rey. Era natu-
ral que un tirano detestado a-
cabase desgraciadamaate, y su 
muerte fué acompañada de ci r -
cunstancias que atestiguaron que 
la divina venganza tomó allí 
parte: circunstancias horrendas 
y sobrenaturales, mas propias, 
dice Buchanan, para figurar so-
bre el teatro que para describir-
ías en la historia, fueron las o-
curridas-, y se dice que le hir ió 
un rayo, y que espiró entre hor-
ribles dolores. 
M A L C O L M O III. — (1057) Ma l -
colmo, puesto sobre el trono con 
aplauso de! mayor n ú m e r o , cs-
per imentó inquietudes de par, 
le de los descontentos. Sabedor 
de que uno de ellos habia for-
mado una conspiración contra 
su vida, y que se habia de eje-
cutar en una emboscada, tomó 
el monarca al culpado consigo 
bajo p re testo de dar un paseo, 
dirijiéndole á un valle separa-
do, y estando solo con él le re-
cordó amistosamente sus bene-
ficios, le reconvino por sus f u -
nestos designios, y echando ma-
no á la espada le dijo: «Si tú 
quieres á costa de mi vida 
reinar j en vez de perseguir-
me como asesino, atácame co-
mo hombre de valor, y obten 
por él la corona que me querías 
quitar por traición.» El conju-
rado sorprendido de admira-
ción se echó á sus pies, y el mo-
narca le perdonó. Habiéndose 
hecho público este acto de j e -
nerosidad, atrajo á todos los de-
mas á sus deberes, de que no 
volvieron á separarse. Reinó es-
te .pr íncipe mucho ^tiempo con 
fama, y pereció por ' u n esceso 
de confianza. Sitiaba á una c iu -
dad que le habían tomado: la 
guarnic ión , aunque reducida á 
una estremídad, se negó á en-
tregar las llaves á otro que al 
rey en persona. Se acercó este á 
los muros y se presentó sin pre-
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caución para rec'Wrlas-, pero 
un soldado que habia allí ocul-
to le dió una lanzada y lo traspa-
só. Eduardo, su hijo pr ímojéni -
to, queriendo vengar la muerte 
de su padre acometió á los t ra i -
dores, y recibió también una he-
rida mortal . 
D U N C A N u . — (1034) Este do-
ble accidente volvió á pertur-
bar el reino: quedaban al rey 
tres hijos lejí t imos, y uno bas-
tardo llamado Duncan: los tres 
primeros Edgardo, Alejandro y 
David, eran muy jóvenes para 
remplazar á su padre. Se pre-
sentó Donaldo su tio^ y herma-
no de Malcomo-, pero el bastar-
do Duncan manifestó sus pre-
tensiones con demasiada firme-
za para no hacer abandonar el 
partido de su l i o . Durante la 
dispula la viuda de Malcolmo, 
temerosa por sus hijos, se salvó 
coa ellos en Inglaterra. Dun-
can conservó quince ó dieziseis 
meses el t í tulo de rey, y una 
precaución que lomó para ase-
gurarle fué precisamente lo que 
se le hizo perder. Esta precau-
ción consistió en buscar la a-
lianza del rey de Noruega, que 
compró con condiciones perjudi-
ciales al honor de su reino. Los 
grandes descubrieron este ver-
gonzoso tratado, y la indignación 
que les causó les hizo renun-
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ciar á la obediencia de Duncan. 
E D G A R D O , A L K J A N D K O , D A V Í » . — 
Fueron á buscar en su asilo á 
Edgardo (108 )) , hijo p r imojén í -
to de Malcolmo, y volvió coa 
sus dos hermanos. No ha l l ándo-
se Duncan en estado de resis-
tirse r e t i ró á Noruega-, Edgardo 
reinó en paz y mur ió sin hijos. 
Alejandro, su sucesor, privado 
también de su posteridad, dejó 
el trono á David (1114), su ú l -
timo hermano, cuyo reinado 
fué dilatado y ventajoso á la Es-
cocia. Los autores no discrepan 
sobre las alabanzas que merecen 
estos tres hermanos por su sabi-
dur í a , su prudencia, just ic ia , 
y demás virtudes que heredaron 
de Malcolmo su padre-, pero va-
rían sobre lo que se debe pensar 
acerca de su liberalidad para 
con el clero, pues unos la ala-
ban, y otros la censuran con r i -
gor. La censura de estos ú l t imos 
es justa si se atiende á que estos 
príncipes estendieron su jenero-
sidad hasta el punto de despojar 
la casa real de sus bienes en fa-
vor de la iglesia. 
David tuvo la desgracia de 
s o b r e v i v i r á un solo hijo, cuyas 
bellas cualidades hicieron sen-
t i r su muerte tanto á la Escocia 
como á su padre. El buen rey, 
aunque oprimido con este gol-
pe, quiso en una asamblea j e -
6 
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neral que Cdm'oxró al efecto 
consolar á sus vasallos afiijidos, 
y les habló de este modo: «ILo 
que ha sucedido es la suerte co^ -
mun: la vida es una prenda, un 
prés tamo q^ ue es preciso devol-
ver pronto ó tarde. Poco impor-
ta el momento en que la deuda 
será ecsijida. Cuando vemos 
mor i r á un hombre de bien ¿por 
qué nos aflijimos ? El no nos de-
ja sino para i r á su verdadera 
patr ia , adonde le seguiremos 
Bien pronto. Si mi hijo ha he-
cho el primero este viaje, tiene 
la ventaja de ver el primero á 
mis virtuosos hermanos y demás 
parientes, y de gozar mas pron-
to de su compañía . Dejemos 
pues nuestras quejas y senti-
mientos, no sea que c o n t i n u á n -
dolas parezca que no nos con-
mueve nuestra pérdida , sino 
que eenlimos la felicidad de mi 
hi jo . Os lo suplico por él y por 
mí , y es lo pido por sus hijos.» 
M A L C O L M O I V . — ( 1 1 4 3 ) En e-
fecto, habia dejado tres: M a l -
colmo, el pr imojéni to , sucedió 
á su abuelo David. La buena &-
ducacion que habia recibido, y 
los frutos que produjo dieron 
grandes esperanzas, que no fue-
ron desmentidas. Sin embargo., 
sus virtudes civiles y relijiosas 
le hicieron temer demasiado la 
guerra, y el candor de m ca-
rác ter le espuso á s e r engañado 
por Enrique I I , rey de Ingla-
terra. Este monarca le atrajo á 
su corte con pretestos encubier-
tos bajo la apariencia de amis-
tad. Luego que le tuvo á su d is -
posición le llevó á pesar suyo á 
una espedicion contra la F ran -
cia, a fin de hacerle perder la 
buena armonía que eonservaba 
con los franceses, y privarle de 
los socorros que podia sacar de 
este reino cuando Enrique q u i -
siera invadir la Escocia, cuyo 
proyecto meditaba. Este con-
sentimiento forzado de Malcol -
mo le privó insensiblemente del 
amor de sus vasallos, y los i n -
dujo á una rebe l ión , de la cual 
se aprovechó Enrique como se 
esperaba. Sin embargo, los es-
coceses abrieron los ojos , so 
compadecieron de la debilidad 
de l j óven monarca, y manifes-
taron el deseo de verle sentado 
en el trono por un matrimonio 
que le diese herederos. E l p ia-
doso Malcolmo declaró acerca 
de esta proposición que tenia 
hecho voto de vir j inidad, el cual 
no podia ser desagradable á 
Dios, porque le hizo en el v i -
gor de la juventud, y su divina 
Majestad le habia concedido la 
gracia de no quebrantarlo, y de 
prepararle herederos. Mur ió 
soltero á los veinticinco a ñ o s . 
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GüILLEUMO, ALEJANDRO I I . — 
Estos herederos de que hablaba 
Malcolmo eran sus dos herma-
nos, de los cuales le sucedió Gui-
l l e r m o { l l 5 7 ) , que era el mayor. 
F u é llevado, como su hermano, 
á una espedicion contra la Fran-
cia: vuelto á su reino resolvió 
vengarse de esta afrenta, y re-
cobrar \os cantones que el inglés 
habia invadido-, pero cayó en 
una emboscada, y te condujeron 
segunda vez á Francia, donde 
estaba Enrique. Este monarca 
puso á precio la libertad del es-
cocés, la cual no se le concedió 
hasta que coüfirmó las usurpa-
ciones de Enrique. Las turba-
clones que ocurrieron en Ingla-
terra presentaron á su vez al rey 
de Escocia la ocasión de reco-
brar lo que se habla visto preci-
sado á abandonar: por este me-
dio dejó su reino un poco res-
taurado á su hijo Alejandro, 
que le sucedió . Un tratado ar-
regló los derechos disputados 
entre las dos coronas, y propor-
cionó al nuevo monarca un re i -
no tan tranquilo , como podía 
serlo en un pais lleno de señores 
turbulentos. 
A L E J A N D R O m. — (1243) La 
misma convulsión se hizo sentir 
en el reino bajo el gobierno de 
su hi jo , llamado corno él Alejan-
dro. Habiendo ceñido á los diezi-
seis años la diadema de M pa-
dre, fué mas feliz que él , por-
que la Inglaterra era gobernada 
por un pr íncipe débil : se le de-
volvieron todas las posesiones 
usurpadas en tiempo de sus an-
tecesores, y los sucesos de A l e -
jandro contra el estranjero a í i r -
maron su autoridad sobre sus 
vasallos. Su matramonio con la 
hija del rey de Inglaterra apaci-
guó durante su vida las quere-
llas entre las dos naciones. A l e -
jandro tuvo que sentir de parte 
del clero, demasiado ambicioso^ 
del papa y de sus codiciosos le-
gados, cuyos rayos, aunque lan-
zados sin fundamento, conmo-
vieron lo bastante para que a-
bandonase todas sus pretensio-
nes á fin de obtener la paz. Este 
pr íncipe publicó leyes muy sa-
bias: habla dividido su reino en 
cuatro partes, y residía tres me-
ses en cada una: durante esta 
época los mas pobres de sus va-
sallos tenían el derecho de pre-
sentarse á él y los escuchaba 
con bondad: los grandes de una 
provincia le acompañaban con 
sus vasallos armados hasta la 
provincia vecina, donde era r e -
cibido dei mismo modo. Vivía 
en medio de sus pueblos sin ser-
les gravoso, y MIS vasallos le a-
maban por sus buenas prendas; 
pero un accidente funesto acabó 
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sus d i o s , eayendo del caballo y 
rompiéndosele la cabeza. Su 
muerte fué llorada de todo el 
reinov 
I N T E H R E G N O - . — A la pena de 
perder l«n buen príncipe se aña-
dió la inquietud sobre el estado 
en que dejaba la Escocia, por-
que se habia esl ínguido toda la 
linea masculina de sus reyes. 
No quedaba mas que una nieta 
de Alejandro, que estaba en la 
cuna, y nacida de su1 luja, que 
m u r i ó esposa del rey de Norue-
ga. A fin do estinguir hasta las 
chispas que podían encender la 
discordia entre los dos reinos, 
pidió Eduardo, rey de Inglater-
ra, á la pequeña princesa en 
matrimonio papo su hijo tan n i -
ñ o como ella. La proposición 
fué aceptada-, pero los embaja-
dores enviados á Noruega para 
traer esta prenda de paz y de 
un ión , encontraron que la muer-
te acababa de fr ustrar las espe-
ranzas de los dos pueblos. En 
lonces se presentaron mul t i tud 
de pretendientes al trono: los 
priocipales eran Juan Bailleul f 
Huberto Brucio, ambos descen-
dientes de una nieta del rey d i -
funto, y que representaban de-
rechos que embarazaban á los 
escoceses. Los rivales tenían ea-
da uno tan gran n ú m e r o de par-
tidarioSj que después de conti-
nuos choques, que duraron mu-
chos años., juzgaron los estados 
á propósito remUir la decisión 
del li l is a Eduardo, rey de I n -
glaterra. Este monarca creyó la 
ocasión favorable para hacer de 
la Inglaterra y de la Escocia un 
solo reino, reun ión que habían 
intentado muchas veces inú t i l -
mente sus predecesores, y que 
él deseaba con ardor. Empleó 
lodos los medios de una falsa 
política, s embró la divis ión-en-
tre los grandes, indispuso a los 
unos con los otros , alejando 
siempre la decisión bajo dife-
rentes preteslos-, mas conven-
cido por la repugnancia que en-
centraba de que no lograría su 
fin , resolvió contentarse coa 
una parte, y l imitó su preten-
sión á un homenaje y á otros de-
rechos út i les . Con estas condi-
ciones ofreció secretamente la 
corona á Roberto Brucio, cuya 
derecho parecía el mas dudoso, 
persuadido de que este señor no 
t i tubearía en fijar la incer t i -
dumbre de sus esperanzas á es^ -
te precio pero encon t ró un 
príncipe magnánimo que le res-
pondió con valor: «El deseo de 
reinar no es en mí tan vivo que 
le sacrifique á la independencia 
de mi corona, y á la libertad de 
mis pueblos.» Juan Bail leul no 
fué tan escrupuloso, y aceptó la 
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proposición de Eduardo, quien 
le p roc lamó rey. 
JüAN B H L L E ' J L . — (1292) De 
ía mala fé de Eduardo, que ha-
bía abusado de ta confianza de 
los escoceses, resul tó lo que su-
cede regularmente en las gran-
des Injusticias. Entre los seño-
res convocados para^ la instala-
ción del nuevo rey, unos se ne-
garon á firmar el convenio de 
Bail leul , y otros no pusieron su 
nombre sino violentados ó por 
fuerza. El monarca mismo se 
vió precisado para obtener la es-
t imación de sus pueblos a re-
nunciar a\ empeño vergonzoso 
que habia con t ra ído , y mani-
festó su retracUícion al rey de 
Inglaterra.-Este acto de firmeza 
encendió la guerra, que fué des-
graciada para Bail leul , el cual 
cayó en poder de Eduardo y le 
confinó a los estados de Francia, 
donde pasó una vida poco hono-
rífica, mientros que muchos va-
lientes escoceses, abandonados 
por la principal nobleza, se enfi-
la perfidia de su rey hacia a-
borrecibles á muchos patriotas. 
Vallaceo reunió un buen n ú m e -
ro de los mas irritados y valien-
tes, y es t rechó de tal modo á las 
guarniciones inglesas , que las 
victorias que logró le valieron 
el* nombramiento de virey, no 
por los grandes, que le tenían 
envidia, sino par el pueblo. E-
duardo tuvo á menos i r en per-
sona contra semejante jefe., v 
envió je ñera les, que, aunque de 
mér i to , fueron batidos y der ro-
tados^ pues en un solo dia este 
salteador, como le llamaba E-
duardo, consiguió tres v ic to-
rias. 
Llegando la fuerza á ser i n ú -
t i l , y lomando esta guerra un 
carác te r serio, recur r ió el rey 
de Inglaterra rá las ofertas y pro-
mesas como a los demás medios 
de seducción,, que hizo presen-
tar á Vallaceo por los primeros 
personajes de la nación á quienes 
habia atraído á su partido; en-
tre ellos Roberto Brucio hijo del 
peñaron en sacudir el yugo delij monarca prisionero, y Roberto 
inglés, que los grandes sufrían 
con una paciencia vergonzosa. 
El jefe de estos hombres va-
lientes se llamaba Guillermo Va-
llaceo, de buena familia, aun-
que falta de bienes de fortuna. 
Sus padres le habían criado en 
el odio contra los ingleses, que 
i el competidor de Bail leul . K -
\ duardo habla atraído á la corte 
! a este joven principe después de 
! la muerte de su padre, y le te -
| nía vacilante entre la esperan/a 
' de obtener el cetro de Escocia 
! si se mostraba dócil á su v o l u n -
tad, y el temor de verse privado 
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de él s¡ manifestaba claramente 
sus deseos. Para mantenerle en 
esteeslodode incertidumbreque 
le hacia dependiente, le insinua-
ban los ministros ingleses que 
Yallaceo estendia sus pretensio-
nes hasta el trono. 
Después de una victoria i m -
portante que consiguió este j e -
neral, le pidió Brucio una con-
ferencia que tuvo efecto al fren-
te de sus tropas, mediando un 
arroyo entre ios dos. El p r ínc i -
pe le manifestó que estaba ad-
mirado de que por la débil espe-
ranza del favor popular hiciese 
tales movimientos y se espusie-
se á tales peligros-, «porque , a-
fiadió, aunque estermineis á to-
dos los ingleses, no esperéis Ja-
mas que los grandes de Escocia 
consientan en reconoceros por 
su soberano.» Yallaceo respon-
dió: «Jamas me he propuesto 
semejante premio de mis traba-
Jos. El cetro no es el objeto de 
mis deseos, ni conviene á mi 
fortuna-, pero viendo que tú , á 
quien es debido el trono, aban-
donas débi lmente á nuestros 
conciudadanos, y los dejas es-
puestos, no á las cadenas, sino al 
hacha de un enemigo cruel , he 
lomado su causa en mi mano, y 
mientras que rae quede un soplo 
de vida defenderé sus bienes y 
su liberlad. Respecto de vos-
otros que preferís la seguridad 
de una vergonzosa servidumbre 
á los peligros de una honesta l i -
bertad, seguid la fortuna, su-
puesto que ella sola merece vues-
tra a tención. En cuanto á mí , yo 
mor i ré libre en mi patria, coa 
la gloria de haberla defendido 
hasta el úiltimo es t remo.» 
Esta esperanza del desgracia-
do Yallaceo no se real izó. El rey 
de Inglaterra le rodeó de traido-
res que le entregaron, y en l u -
gar de obrar jenerosamente 
Eduardo con un hombre de tal 
mér i to , le hizo dar azotes, como 
á un malvado, y degollar en la 
gran plaza de Lóndres , A fin de 
sujetar para siempre la Escocia 
á su cetro se propuso borrar has-
ta la memoria de lo que habian 
sido los escoceses-, para lo cual 
abolió sus antiguas leyes, y no 
se juzgó ya sino por las de Ingla-
terra. Sust i tuyó á los ritos esco-
ceses la l i turj ia inglesa: los d i -
plomas, los tratados y los actos 
mas respetables fueron sacados 
de los archivos y destruidos-, el 
usurpador no dejó subsistir un 
monumento n i aun una piedra 
que pudiese recordar los hechos 
capaces de resucitar en los co-
razones la antigua magnanimi-
dad de la nación. Creyó el t i r a -
no haber disipado por este me-
dio todo j é r m e n de revolución, 
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tanto mas, cuanto que había he-
cho trasportar á Inglaterra las 
principales familias que se guar-
daban á su vista. Roberto Bru-
cio y los demás señores sospe-
chosos eran detenidos en la cor-
le para poderles espiar desJe 
cerca. Estas precauciones no i m -
pidieron que los mas fatigados 
de la esclavitud ^ ue tanto gravi-
taba sobre sus cabezas^se con-
jurasen para sustraerse á la t i ra-
n ía . Se aprovecharon de un dia 
de invierno en que la nieve cu-
bría la tierra, hicieron herrar 
sus caballos al revés , para que 
sus pisadas engañasen á cuantos 
quisiesen perseguirlos, y logra-
ron así llegar sin trabajo alguno 
á Escocia, en donde se habla 
formado secretamente un part i -
do dispuesto á recibirlos. 
R O B E R T O B R Ü C I O . —(1309) Es-
te pr íncipe fué proclamado rey; 
pero aunque tenia muchos par-
tidarios, también había una fac-
ción contraria suya, que unida 
á los ingleses le redujo á estre-
naos crueles. No solamente fue-
ron inúti les sus primeros esfuer-
zos, sino que parecía que todas 
las desgracias se reunían contra 
é l . Tuvo el sentimiento de ver á 
sus tropas dispersadas, á sus 
amigos muertos, y él mismo se 
vió precisado a huir de retiro en 
re t i ro : ya solo, ya seguido de un 
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compañero , recorr ía los bosques 
y se escondía en las cavernas-, 
jamas se creia en seguridad sino 
cuando podia pasar por lo que 
ya no era. Su diadema, que mas 
bien le servia para señalar su 
cabeza á los asesinos,, que para 
ser respetado y protejido, fué 
teñida con la sangre de sus cua-
tro hermanos y otros muchos de 
su familia, sin distinción de m u -
jeres y n iños , que perecieron 
víctimas de la crueldad de los 
¡ingleses. 
Encont ró en fin un asilo bajo 
el techo agreste de un anciano 
caballero, donde permaneció a l -
gunos meses. Gomo no se 0 } ó 
hablar mas de él, le creyeron 
muerto: los ingleses empezaron 
á olvidarse de este enenaigo, y á 
portarse con fiereza é insolen-
cia, compañeras inseparables de 
la seguridad. Roberto, aprove-
chándose de tuidescuido, volvió 
á presentarse, y se introdujo 
por sorpresa en una cindadela 
importante. Este golpe repenti-
no y ruidoso desper tó á sus par-
tidarios, que acudieron en t r o -
pel á su rededor, y bien pronto 
se encont ró al frente de una 
tropa de soldados valientes, re-
sueltos á vencer ó á sepultarse 
bajo las ruinas de su paMa. Los 
destacamentos que los ingleses 
enviaron contra él fueron des-
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truidos, y entonces se resolvie-
ron á entrar en Escocia con un 
ejérci to formidable, tanto por el 
n ú m e r o , como por la esperanza 
del bot ín . Roberto les opuso otro 
no tan numeroso, pero inflama-
do del ardor que inspira la ne-
cesidad de defender sus hogares, 
y de salvar lo que mas se ama. 
Apenas entraron en Escocia 
los Ingleses,, cuando acometió á 
Roberto una enfermedad, que 
por algún tiempo se creyó mor-
tal,, y aun no habia empezado su 
convalecencia cuando se encon-
traron los dos ejérci tos. El mo-
narca,, lejos de huir del comba-
te, sin dejarse intimidar por los 
numerosos batallones, manifestó 
a sus tropas un aspecto sereno y 
nn rostro firme. Se hizo llevar á 
caballo,, sosteniéndole los solda-
dos, y marchó á la cabeza: ani-
mados los escoceses con este es-
pectáculo, cayeron con impetuo-
sidad sobre el enemigo, y logra-
ron una victoria completa. 
Desde este momenlosu vida no 
fué mas que una série de prospe-
ridades. Es preciso confesar que 
Rrucio las merec ió , y que si la 
fortuna le permaneció liel , lo 
debió á su prudencia y á su bue-
na conducta, con las que supo 
fijar suinconslai ic ía . Buchanan,, 
que no pasará ciertamente por 
panejirjila de los reyes, hace de 
él este retrato: eRoberto Brucid 
s eh i zocé l eb re por todo j é n e r o d e 
virtudes: sería dificil encontrar 
desde los tiempos heróicos UQ 
príncipe que se le aseraejer va-
liente en la guerra, era un mo-
delo de moderación y de justicia 
en la paz. Aunque sus victorias 
inesperadas, después que la for -
tuna satisfecha de sus desgra-
cias se cansó de perseguirle, le 
hacen un príncipe asombroso, 
todavía es mas admirable en la 
adversidad que en la prosperi-
dad. ¿ Qué valor no fué necesa-
rio para no atemorizarse coa 
tantos males como caian sobre 
él á la vez? Su mujer cargada 
de cadenas-, sus cuatro herma-
nos, pr íncipes valientes y an i -
mosos, cruelmente asesinados; 
casi todos sus amigos aflijidos 
ai mismo tiempo con toda espe-
cie de calamidades-, los que ha-
blan podido escapar de la muer-
te desterrados y despojados de 
sus bienes-, el mismo Brucio 
privado no solamente de un r i -
co patrimonio, sino también de 
su reino por el monarca mas 
poderoso y mas hábil de su siglo. 
Con todo eso, aflijido al mismo 
tieísipo por una mul t i tud de 
males, en medio de las sombras 
de la muerte que una enferme-
dad grave le hacia esperar, no 
desconfió en recobrar su corona. 
J a m á s dijo ni hizo cosa que fue-
se indigna de un rey. Como 
Marco Bruto y el segundo Ca-
tón, no cargó sobre sí mismo las 
manos homicidas : no se dejó 
dominar, como Mario, de la có-
lera, ni ejerció contra sus ene-
migos una cruel venganza. A l 
contrario,, después de haber re-
conquistado su reino se por tó 
con los que le habian hecho 
mayor mal, no como enemigo 
reconciliado, sino como rey.» 
Hasta el ú l t imo estremo y en 
las angustias de una enfermedad 
dolorosa que le condujo al se-
pulcro, fué su única ocupación 
la felicidad de sus pueblos. Ro-
berto dejó este re i o o., que le 
había costado tanto, á un hijo 
de ocho años, lo cual causaba 
inquietudes-, pero las sosegó co-
mo pudo, nombrándo le un tu -
tor tan escelente, que después 
de su muerte los estados confir-
maron su disposición, y aun es-
tablecieron también , conforme 
á su voluntad, que si este hijo 
llegaba á morir sin sucesión, 
pasarla la corona á Roberto 
Estuardo, hijo de su hija. 
DAVID 11.—(1329) David B r u -
cio fué, conforme á la voluntad 
desu padre, coronado con permi-
so del papa, á quien se le pidie-
ron con el fin de dar mayor au-
tenticidad á la ceremonia. Esta 
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precaución no impidió que el 
derecho del joven monarca fue-
se contestado é impugnado así 
por los ingleses., los cuales fo-
mentaban entre sí el derecho 
de ios Bail leul , dispuestos á o-
ponerse á los Brucios, como por 
los escoceses descontentos ó ar-
rastrados del deseo de sacar ma-
yor ventaja de las revoluciones. 
Los vasallos fieles de David, cre-
yendo que la presencia de un 
niño les podia ser mas perju-
dicial que út i l , le enviaron á 
Francia con su madre, y libres 
ya de este cuidado se batieron 
con valor contra los ingleses y 
sus compatriotas infieles. 
De vez en cuando enviaban 
comisionados á su jóven rey pa-
ra saber por sí mismos qué es-
peranzas podrían concebir de é l . 
Cuando le creyeron en estado, 
si no de favorecerles, al menos 
de dar con su presencia una 
preponderancia á su partido, le 
atrajeron á é l . David combat ió 
con ellos cara á cara y con buen 
buen écsito-, pero en una bata-
lla decisiva fué su ejérci to .en-
teramente destruido por F i l i -
pina, reina de Inglaterra^ mien-
tras que el rey hacia la guerrai 
en Francia. Eduardo, feliz con 
su mujer y también con su hijo, 
vió en sus cadenas á Juan rey 
de Francia , .hecho prisionero 
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por Eduardo, llamado por so-
brenombre el pr íncipe Negro, 
y á David rey de Escocia hecho 
prisionero de su esposa. Razo-
nes políticas abreviaron al cau-
tiverio de David, el cual volvió 
l ib reá su reino, y legobernó con 
prudencia, aunque duramente., 
porque las circunstancias ecsíjian 
severidad. E l capricho revoltoso 
de los grandes no pudo ser do-
mado sino por la eslincion de 
muchas familias. David mur ió 
á los cuarenta y siete años , mas 
temido que amado, con la repu-
tación de un príncipe hábi l , cu-
ya fortuna hizo traición muchas 
veces á su capacidad. 
R O B E R T O I Í . ^ (1370) David 
no dejó hijos-, y según lo dis-
puesto por Roberto í , su padre, 
pasó el cetro á Roberto, hijo de 
su hermano: por él subió al t r o -
no de Escocia la familia délos Es-
tuardos. Este príncipe amaba mu-
cho la paz, pero sus vasallos no 
siempre le permitieron seguir 
su incl inación. Eran entonces 
los tiempos de la cabal ler ía , y 
los nobles se habr ían creído 
deshonrados si hubiesen disfru-
tado de una tranquila indolen-
cia en sus castillos. Provocá-
banse mutuamente unos á otros, 
y el deseo de gloria era en ellos 
el móvil principal de sus com-
bates*, pero el pillaje era el ver-
dadero aguijón de los vasallos 
que ellos atraían para que los 
siguiesen. Ingleses y escoceses 
se provocaron también en to-
do este reinado con sucesos va-
rios, pues las leyes de la caba-
llería eran observadas con m u -
cho rigor entre los nobles, y 
cualquiera que no hubiese cum-
plido fielmente las condiciones 
del cartel., ó que por su pala-
bra hubiese salido l ibre, y no 
hubiese vuelto á ponerse en e l 
dia ó plazo determinado á dis-
posición del vencedor, habr ía 
sido para siempre despreciado y 
desterrado. La cabal ler ía man-
tenía asi en un estado perpetuo 
de guerra á la nac ión . 
Eduardo sufría esta manía 
porque no la podia destruir-, pe-
ro procuraba poner un freno por 
medio de treguas que concedía 
ya á unos ya á otros de los mas 
ardientes rivales. Los cuidados 
que se lomaba mantuvieron por 
algún tiempo en su reino la bue-
na policía á pesar de los obs t á -
culos que oponía la locura de 
aquella época . Este monarca es 
célebre por la constancia en sus 
resoluciones y la fidelidad en 
su palabra. La alianza de los 
franceses, ya antigua y confir-
mada por su predecesor, que 
había sido educado entre ellos, 
le sirvió para desterrar entera-
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meule á los ingleses de Esco-
cia-, pero si el valor de ios alia-
dos le fué ú t i l , su carác ter tur-
bulento, y el precio ecsajerado 
que ecsijiao, le presentaron 
grandes ó invencibles obstáculos. 
R O B E R T O m . — (1390) Guan-
do m u r i ó Roberto I I solo tenia 
un hijo llamado Juan-, pero los 
estados le hicieron tomar el 
nombre de Roberto^ sin duda 
por la atención que hablan me-
recido todos los reyes que go-
bernaron con este nombre. Las 
inclinaciones de este príncipe 
eran pacíficas como las de su 
padre: confió también la direc-
ción del ejército á su hermano., 
llamado como él Roberto, y al 
cual dió el t í tulo de gobernador 
del reino. Se cree que el gober-
nador, conociendo el carác te r 
de su hermano, habia concebido 
ya el proyecto de apoderarse de 
la autoridad soberana, y la esce-
siva confianza del monarca le su-
min i s t ró los medios de poner en 
práct ica este cr iminal designio-, 
pero otra diversa imprudencia 
del rey aceleró y facilitó su e ju-
cucioo. 
Parece que el monarca, débil 
é indolente., no sabia tomar ni 
aun para su familia la autoridad 
que conviene á un padre y á un 
rey . Todos se quejaban de los 
desórdenes de David> su hijo 
primojénito-, pero mientras vivió 
la reina, señora de mér i to , el 
jóven pr íncipe contenido por los 
consejos y firmeza de su madre, 
se habia reducido á ciertos l í m i -
tes-, mas cuando esta m u r i ó , sol-
tó la rienda á todas sus pasiones, 
seducciones^ violencias y muer-
tes, pues en nada reparaba para 
apoderarse de las mujeres y de 
las doncellas que le agradaban. 
Cansado el rey de las quejas que 
de todas partes le enviaban, y 
no encontrando arbitrios para 
que su hijo volviese á sus debe-
res, escr ibió á su hermano pa-
ra que le tuviese en su compa-
ñía^ y le arrestase hasta que p u -
diese contar con la enmienda. 
Contento el gobernador con 
tener tan bello pretesto para 
deshacerse de su sobrino, en vez 
de cuidar de su enmienda le en-
cerró en una ciudadela con la 
firme resolución de hacerle mo-
r i r de hambre. E l suplicio del 
desgraciado jóven du ró mucho 
por la compasión de una jóven 
hija del carcelero, y la de una 
mujer que era su nodriza. La 
primera le mantuvo algún t i em-
po con galletas delgadas , que 
ocultaba debajo de su sombrero 
cuando ibaá visitarle. La segun-
da le obligaba á chupar su leche 
por medio de una cañita que le 
introducía por una rendija de la 
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pared. Ambas fueron descubier-
tas, y castigadas con pena de 
muerte: también el desgraciado 
pr ínc ipe , privado de estos socor-
ros, mur ió después de haberse 
roído los brazos con rabia y des-
esperación. El rey supo la muer-
te de su hijo prirnojénito, y 
aunque se le ocultaron las c i r -
cunstancias terribles., no dejó de 
averiguar lo bastante para creer 
que fué por culpa de su herma-
no-, y temiendo no sobreviniese 
igual desgracia á su segundo h i -
jo JacohOj, le envió á Francia. 
Una tempestad le arrojó sobre 
las costas de Inglaterra, y aun-
que el inglés no estaba á la sa-
zón en guerra con la Escocia, 
retuvo sin embargo en su poder 
al príncipe como prisionero. He-
rido de esta nueva corno de un 
rayo el triste padre, cay6 sin co-
nocimiento en brazos de los que 
le rodeaban, y este primer acci-
dente fué seguido de una enfer-
medad de debilidad, durante la 
cual aborreció lodo alimento. 
La consunción que le mor t i f i -
caba le puso horrible,, y le da-
ba la figura de un cadáver antes 
de su muerte-, espectáculo que 
movia á compasión , porque 
habia sido el hombre mas her-
moso del reino, y uno de los 
mas amables. 
J A G O B O I . — (1424) Los esta-
dos confirmaron al gobernador 
la autoridad de que disfrutaba. 
Se advierte que no se ap resu ró 
á reclamar á su sobrino : por 
otra parte los ingleses le guar-
daron voluntariamente corno una 
prenda de la paz de que necesi-
taban, porque-estaban en guer-
ra abierta con la Francia. Por 
esta causa, durante la adminis-
tración del gobernador no hubo 
mas que hostilidades pasajeras 
y poco importantes entre las dos 
naciones inglesa y escocesa. E l 
rey de Inglaterra se a r rep in t ió 
después de la buena educación 
que dió á su joven prisionero: 
dispuso que á su presencia b i -
ciese la primera campaña contra 
la Francia, y le trataba con m u -
cha distinción en su corte. 
Muerto el gobernador, que 
reinó quince años bajo el nom-
bre de su sobrino, los estados re-
conocieron á su hijo Morducio, 
en quien no se encontraban n i 
las cualidades de un administra-
dor, ni las de un padre de fami-
lia. Su incapacidad y sus defec-
tos desagradaron á los señores 
escoceses,, y les obligaron á pe-
dir su rey. Encontraron á los 
ingleses tanto mas prontos á de-
volverle, cuanto que creían ha-
ber inspirado al joven monarca, 
por su educación, disposiciones 
favorables para su uucíun. A fia 
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de unirse á él por vínculos mas 
fuertes le dieron en matrimonio 
una bella inglesa á quien amaba. 
Jacobo volvió acompañado de 
su esposa á Escocia después de 
dieziocho años de ausencia, y 
ambos consortes fueron recibi-
dos y coronados en medio de los 
trasportes de alegría del pueblo, 
que rebosaba de contento por 
verse con su rey lej í t imo. Esta 
gran satisfacción du ró poco, por-
que en todo cuanto los ingleses 
habían hecho por el rey de Es-
cocia aparentan lo jenerosidad, 
no habían olvidado sus propios 
intereses. EI monarca habla te-
nido precisión de obligarse á 
pagar una fuerte suma , tanto 
por sus alimentos como por 
su rescate do. prisionero-, y para 
cumplir con su obligación tuvo 
que imponer nuevas contr ibu-
ciones á sus pueblos. Los i m -
puestos concedidos fueron co-
brados con una dureza que cau -
só murmuraciones, y ocasionó 
revueltas que apoyaron algunos 
grandes. Jacobo se apoderó de 
los jefes, cuya sangre corr ió so-
bre los cadalsos. En cuanto á los 
actos de justicia severa, se le 
censura el haber añadido c i r -
cunstancias bárbaras , por ejem-
plo, enviar á su propia tía la ca-
beza ensangrentada de su m a r i -
do y de sus hijos. Intentaba no 
solamente castigar así á sus pa-
rientes por haber fomentado la 
rebel ión , sino también esperaba 
que esta mujer altanera, en el 
primer trasporte de su cólera , 
dejaría escapar palabras que ma-
nifestarían de un jnodo claro el 
autor de la con jurac ión ; pero se 
engañó, porque ella se contuvo, 
y dijo solamente con una t ran-
quilidad afectada*: «Si ellos eran 
culpados, el rey ha hecho jus -
ticia.» * . y 
Es cierto que los esceso? que 
cometían tales jefes* de partido, 
conspiradores y otros, ecsijiriau 
acaso y autor izar ían tales actos 
de rigor. Uno de estos hombres 
feroces, impaciente de las quejas 
de una viuda, á quien había des-
pojado de sus bienes; irr i tado de 
las amenazas que hacia á cada 
instante de irse á quejar al rey, 
la hizo clavar herradoras en las 
plantas de los pies como aun ca-
ballo, diciendo que lo hacia asi 
para que sintiese me'nos la aspe-
reza del camino. Guando se curó 
esta mujer presentó sus plantas 
ai rey, y este mandó traer al 
culpado, le hizo herrar del mis-
mo modo, y pasear tres días por 
las calles de la capital. 
E l monarca empleó contra los 
salteadores de caminos un medio 
puesto ya en prática con buen 
écsito por su padre: consistía ea 
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deshacerse de los unos por me-
dio de los otros; como se reun ían 
por familias y robaban de con-
cierto., la división del botin es-
citaba muchas veces entre ellos 
quejas que no se terminaban 
sino por odios sangrientos. Ro-
berto envió á sus acantonamien -
tos comisionados, ios cuales en 
\ez de reconciliarlos estaban en-
cargados de fomentar sus odios 
por motivos de pundonor. Se les 
i r r i tó tan bien, que ellos con-
sideraron como una proposición 
muy digna de su valor la que se 
les hizo de juntarse en el mayor 
n ú m e r o que pudiesen, y ter-
minar sus querellas en el palen-
que en un combate á todo trance. 
La l id se empezó á presencia 
del rey y de su corte. Dieron., 
en n ú m e r o de trescientos por 
cada parte, el espectáculo de una 
batalla que el encarnizamiento 
hizo dejenerar en una especie 
de matanza, en la cual los her i -
dos y estropeados no obtenían 
gracia alguna, quedando vivos 
ún icamen te dos de una parte y 
uno de otra. Jacobo, hijo de Ro-
berto, se valió de esta astucia de 
su padre con igual écsito, y es-
ta matanza jur ídica restableció 
por algún tiempo la calma en los 
cantones que infestaban aque-
llos bandidos. 
Roberto trabajó en suavizar 
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las costumbres de sus vasallos, 
inspirándoles amor á las cien-
cias. Los persuadió con su ejem-
plo para que conociesen que es-
te gusto no era incompatible con 
los ejercicios militares, única o-
cupacion de que los escoceses se 
gloriaban entonces. Reformó los 
pesos, las medidas y la moneda, 
y por este medio dió alguna ac-
tividad al comercio. La emula-
ción de los estudios, que hizo 
florecer entre el clero y en los 
monasterios^ fué muy úti l á la 
re l i j ion . Roberto, sóbrio y mo-
desto, se opuso al lujo y á los 
banquetes demasiado suntuosos 
que duraban hasta la noche, y 
de los cuales se habia hecho cos-
tumbre. Repr imió también m u -
chos desórdenes , mas no logró 
reducir á sus vasallos á la an t i -
gua moderac ión . 
Estas reformas, aunque sa-
bias, escitaron murmuraciones, 
y uno de sus parientes, que ha-
cia mucho tiempo que buscaba 
la ocasión de usurapar el t r o -
n o , la creyó llegada viendo 
el descontento de algunos , y 
tomó tan bien sus medidas, 
que al frente de una tropa de 
conjurados pudo acometer al 
rey estando desarmado en el 
aposento de la reina. Esta p r i n -
cesa se arrojó delante á parar 
los golpes que diri j ian á su es-
E S C O C I A , 55 
poso., y recibió muchos-, pero á 
pesar de sus esfuerzos el rey re-
cibió veintiocho heridas, mu-
chas de las cuales eran morta-
les, y espiró bajo del puñal de 
sus enemigos. 
Los conjurados, que creían al 
rey aborrecido, se admiraron 
de la indignación que estalló 
por todas partes: olvidáronse los 
defectos del monarca para no 
pensar sino en sus grandes cua-
lidades y en sus virtudes: sus 
vasallos sintieron mucho la 
muerte de este pr íncipe , herido 
traidorameute á la edad de cua-
renta y cuatro años,, y- cuando 
la policía establecida en su r e i -
no por sus cuidados y sus traba-
jos empezaba á ofrecerle una 
época de tranquilidad. Los ase-
sinos fueron todos castigados 
con el ú l t imo suplicio. E l del 
jefe duró tres dias con las i n -
venciones de crueldad, que se 
podrían tolerar ún i camen te si 
pudiesen llegar á ser un freno 
para el crimen. 
J A C O B O I I . — (1460) Su hijo 
Jacobo apenas tenia siete años . 
Durante su menor edad se d i -
vidió la autoridad entre dos 
personajes de las familias mas 
ilüstres> á saber: Alejandro, al 
cual se confió el cuidado de la 
guerra con el t í tulo de virey; 
y Guillermo., ya canciller, que 
cuidaba de la policía. Este fué 
encargado también de la educa-
ción del rey., y de la guarda de 
su persona. La reina, con quien 
no se contó para estas disposi-
ciones, se ofendió de ello: i n -
trodújose con el canciller con 
buenos modos, y cuando él lo 
pensaba menos le quitó á su hijo 
con la anuencia del virey. Aver-
gonzado el anciano ministro de 
ser el juguete de una mujer , se 
manejó de tal manera que reco-
bró su pupilo, y contra la espe-
ranza de los que tenían in te rés 
en que estuvieran desunidos los 
dos jefes del gobierno, se recon-
ciliaron entre sí, y su adminis-
tración diríjió al rey hasta el 
momento en que pudo tomar el 
t imón del gobierno. La reina 
madre los dejó dueños de su 
hijo y del reino, porque se ha-
bía vuelto á casar con un señor 
jóven que mereció todas sus a-
tenc íones . 
Puede juzgarse del modo de 
administrar justicia por los dos 
hechos siguientes, el uno del t u -
tor, y el otro de su educando. 
Había un señor j óven muy rico 
y acreditado, cuyos procederes 
altivos manifestaban mucha am-
bición. Estaba, como suele su-
ceder, mezclado en acciones l i -
cenciosas, que sirvieron al m i -
nistro de pretesto para llamarle 
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á ia corte. Vino con la seguridad 
de su edad juveni l : el rey le re-
cibió bien y le admitió á su me-
sa-, pero mientras e! impruden-
te celebraba una acojida tan l i -
sonjera, el canciller le hizo se-
parar de la presencia del mo-
narca, llevar á una prisión, y 
degollar sin forma de proceso. 
Como la juventud es natural-
mente inclinada á la compasión, 
Jacobo dejó escapar algunas lá-
grimas sobre la suerte del des-
graciado-, pero el canciller le re-
convino con aspereza acerca de 
esta muestra de ternura., mani-
festándole que cuando se trataba 
de un hombre que podía llegar 
á ser perjudicial, la humanidad 
debía ceder á la polít ica. Jacobo 
se acordó demasiado de esta lec-
ción en un caso casi del todo se-
mejante. Instaba mucho á un 
señor poderoso para que desis-
tiese de una alianza formada 
con otro para defender ciertas 
prerogativas. E l aliado se de-
fendía diciendo «que el honor 
no le permitía romper un trata-
do confirmado por su juramen-
to .» — a¿ No lo quieres t ú ? res-
pondió el monarca i rr i tado. Está 
bien-, pues yo mismo le rompe-
ré .» A l decir estas palabras le 
a t ravesó con su puñal el pecho,, 
y cayó muerto á sus pies. 
Se concede por otra parte á 
Jacobo I I nobleza en los senti-
mientos, mucho valor contra los 
enemigos obstinados, y clemen-
cia para coy los vencidos. Acaso 
las continuas guerras que ocu-
paron su reinado, y los p r i n c i -
pios duros inculcados por la 
educación del canciller, endu-
recieron su carác te r . Mur ió á 
los veintinueve años de un tiro 
que recibió delante de una plaza 
que sitiaba. Cuando ocurr ió este 
accidente llegaba la reina al 
campo de su esposo, y sin sor-
prenderse j un tó los jefes del 
ejérci to , les presentó su hi jo , 
que tenia solos siete años, y le 
hizo proclamar rey. La muerte 
de Jacobo I I se ocul tó á la 
guarnic ión enemiga, porque me-
jor instruida habria podido con-
tinuar defendiéndose-, pero cre-
yendo que se entregaba al mo-
narca difunto, remi t ió las llaves 
al n iño . 
J A C O B O m . — (1479) Su ma-
dre obtuvo la tutela hasta la 
época en que se congregaron los 
estados. Estos confiaron el go-
bierno á un consejo compuesto 
de señores de todos íos partidos 
que se habían declarado después 
de la muerte del rey. La edu-
cación de! joven monarca Jaco-
bo, la de sus dos hermanos Ale -
jandro y Juan, y la de sus dos 
hermanas, fué confiada á la r e i " 
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nci-, pero es coso admirable que no ceder en todo 
reinase la concordia entre los 
individuos de un consejo tan 
esí ra vagan temen te compuesto. 
Después de algunas turbaciones 
bien pronto sosegadas, disfrutó 
la Escocia por seis años de una 
tranquilidad perfecta. Guando 
el rey cumplió los trece años le 
persuadieron los aduladores que 
ya tenia edad para gobernar por 
sí mismo, y le incitaron á hacer 
muchas cosas no solamente sin 
que las supiesen los rejentes, 
sino á veces contra su voluntad. 
Los lisonjeros le arrancaron del 
poder de los tutores, que no pu-
diendo resistir mas se retiraron, 
pero los reemplazó una facción 
dominante, é hizo que los esta-
dos, compuestos de sus partida-
rios, elevasen á su jefe el duque 
de Altona á la dignidad de v i ' 
rey, con plenos poderes hasta 
que Jacobo cumpliese ve in t iún 
años-, pero los mismos artificios 
que hablan librado al jóven mo-
narca de una facción, le pusie-
ron en poder de otra. El duque 
de Altona se habia apoderado de 
Jacobo por la adulación y una 
absoluta complacencia á la vo-
luntad del monarca-, mas luego 
que se vió dueño de su espír i tu , 
cesó de adularle en sus vicios y 
en sus pasiones. La facción con-
traria persuadió al rey que el 
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á sus deseos 
era quererle sujetar-, con lo que 
hicieron aborrecible al pedago-
go, y Jacobo no solamente r e t i -
ró su favor al duque su c u ñ a -
do, sino que por divorcio le q u i -
tó su mujer, de la cual habia te-
nido dos hijos, á saber: Jacobo 
y Grecina, y la casó con un tal 
A m i l t o n , de quien tuvo tam-
bién otros dos, Jacobo y Marga-
rita, y él mismo casó con una 
hija del rey de Dinamarca. . 
Viciado Jacobo con la adula-
ción^ sufría con enojo las con-
tradicciones y con mas impa-
ciencia la censura, la cual le i n -
fundía una terrible aversión á 
los grandes señores , á quienes su 
nacimiento y clase autorizaban 
á veces para darte consejos; pero 
él los desechó con modales áspe-
ros, y ellos se retiraron resenti-
dos de su conducta. Entonces 
llegó á ser la corte un mercado 
ó plaza., donde se vendían p ú -
blicamente los empleos y las dig-
nidades civiles y eclesiásticas. 
Entre los personajes perjudicia-
les que el rey admit ió cerca de 
su persona, se cuentan los adi-
vinos y los pretendidos hechice-
ros, en quienes tenia grande coa-
fianza. Le predijeron que seria 
asesinado por sus vasallos, y esta 
amenaza, á la cual dió crédito., 
le hizo sospechoso y cruel. Se 
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r o d e ó de jen tes de la raas baja 
esfera, como de las que menos 
tenia que temer: un albaoil llegó 
á ser su ministro, y un cantor 
ingles su favorito preferido, á 
quien colmó de riquezas y con-
decoró con sus ó rdenes . 
Semejantes preferencias sus-
citaron violentas murmuracio-
nes. Juan, hermano del rey, fué 
puesto en una prisión, y le cor-
taron las venas por baber habla -
do libremente. Alejandro, tam-
bién hermano suyo, encerrado 
en la cindadela de Edimburgo, 
acaso no habría evitado el sufrir 
una suerte igual, si no hubiese 
hallado medio de salvarse-, en su 
evaí ion se cila una circunstancia 
que le bace honor. Su camarero, 
enviado delante por su amo para 
reconocer la cuerda por la cual 
debía bajar, la encont ró corta, y 
al caer se quebró una pierna. El 
príncipe bajó, y temiendo que 
si encontraban allí al criado le 
castigarían su fidelidad, le tomó 
sobre sus hombros, y le llevó 
por bastante espacio de camino 
hasta que llegó al navio que le 
rec ib ió . Tantas v ío lendas cansa-
ron la paciencia de los grandes. 
Una guerra contra los ingleses 
les p resen tó ocasión de reunirse 
en cuerpo de estados. Los indig-
nos cortesanos que tenían al rey 
como cautivo, parece que temían 
vivamente el fin de esta asam-
blea, y no era sin r azón , porque 
encont rándose los señores con 
fuerza agarraron á estos favor i -
tos y los entregaron al pueblo: 
este, irritado de la a l teración de 
monedas, de la carestía de v í v e -
res, y do otras calamidades que 
le aflijian, hizo pronta justicia á 
los que creyó ser sus autores. 
Mató á unos, colgó á otros, y los 
que no perecieron se vieron pre-
cisados á hui r . Los grandes per-
donaron al rey bajo la palabra" 
que les díó de mudar de conduc-
ta-, pero no la cumpl ió sino coa 
su hermano Alejandro. Este 
pr íncipe, socorrido de los ingle-
ses, entre quienes se habia sal-
vado, favorecido de muchos es-
coceses, cuya amistad le habían 
conciliado sus desgracias, se en-
contraba en estado, si hubiese 
querido, de destronar á su her-
mano-, pero él no hizo uso de sus 
fuerzas, y le dejó jenerosamente 
la corona. El agradecimiento 
para con Jacobo, fué formarle 
un proceso, que le obligó á huir 
segunda vez á Inglaterra, desde 
donde pasó á Francia, y allí m u -
rió dejando dos hijos, Alejandro 
y Juan. 
El rey perd ió á su mujer, que 
según la opinión pública, con-
tribuía á contenerlo todaviaden-
tro de algunos l ímites . Libre ya 
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se á su hi jo . No hubo, pues, me-
dio de avenencia: llegaron á las 
manos, y Jacobo pereció en la 
batalla: unos dicen que por el 
hierro de los conjurados-, otros 
que por la mano de asesinos pa-
gados por su propio partido. So-
lo tenia treinta y cinco años . 
J A C O B O I V . — (1488) E l e-
jérc i to victorioso declaró t i -
rano al monarca vencido; y 
los jefes de la insurrecion tuvie-
ron suficiente autoridad para 
hacer decidir en los estados de 
la asamblea, por medio de la i n -
fluencia que tenian, que los que 
hablan levantado el estandarte 
contra el rey se habían hecho 
benemér i tos de la patria, y que 
Jamás serian perseguidos por 
esta acción. La decisión no agra-
dó á toda la nobleza, y de la d i -
versidad de opiniones tuvieron 
orijen las querellas que pertur-
baron la juventud de Jacobo I V -
Llegando este al trono á la edad 
de quince años mostró suma 
prudencia, y sin aprobar la re-
volución contra su padre, pare-
de este freno, se abandonó de 
nuevo á los aduladores y á los 
adivinos. Estos, para hacerle que 
aborreciese á la nobleza, le pro-
nosticaban siempre empresas fu -
nestas de los nobles. Volvieron, 
pues, á comenzar sus terrores y 
con ellos sus crueldades, tanto 
que le obligaron á lomar la re-
solución de librarse de una sola 
vez de todos sus temores por 
medio de una matanza jeneral . 
Habia inventado un pretesto pa-
ra atraer á los principales no-
bles á la ciudadela de Edimbur-
go, donde habitaba. Su intención 
era hacer allí asesinar á todos, y 
comunicó su proyecto á uno de 
ellos que creía serle adicto-, pero 
desconfiando este de un pr íncipe 
de tal carácter , y temiendo ser 
envuelto en la matanza., reveló 
el secreto á los demás . 
Advertidos del lazo, les fué 
fácil evitarle-, mas no contentos 
con estar á la defensiva, se pre-
sentaron en actitud host i l , y á 
fin de dar mayor consideración 
á su causa, nombraron coman-
dante al hijo del rey, á cuyas ór- j cía haberse olvidado de que ce-
den es se pusieron. E l padre, ad-
virtiendo que no era el mas fuer-
te, hizo proposiciones-, pero los 
grandes declararon abiertamen-
te que no escucharian promesa 
alguna mientras que el mon irea 
no renunciase la corona y la die-
sistian culpados en ella. En cuan-
to á sí mismo jamás se tuvo por 
inocente del todo en haber fa-
vorecido á tos rebeldes, pues 
cuando les prestó su nombre se 
obligó por una especie de voto 
á hacer, cuando le fuese posi-
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ble,,, una peregrinación a l e r u -
salen en espiación de su culpa-, 
y para prueba de que no lo o l -
vidaba, llevó sobre sus carnes, 
niientras vivió, una cadena de 
l i ierro que aumentaba cada año 
con un anillo mas. 
La hermosa presencia de Jaco-
bo I V , ventaja que en un pr ínc i -
pe no es digna de despreciar, i n -
clinaba á los corazones en su 
favor, y su espíri tu vivo y ale-
gre los alraia. Todo le salia bien, 
y llegó á decirse de él que la 
fortuna parecía estar á sus ór -
denes-, bien que la dominaba por 
sos bailas cualidades de accesi-
ble, justo, severo contra.los ma-
los, aunque enemigo de ios su-
plicios, y tan asegurado de la 
pureza de sus intenciones que 
escuchaba sin alterarse, así las 
censuras de los malos como las 
reconvenciones mas amargas de 
sus amigos. No se le tacha otra 
cosa que sus modales demasia-
do populares, y una fami l iar i -
dad que desdecía de su dignidad. 
e jérci to . Hallándose en presen-
eia del enemigo se resolvió á dar 
la batalla á pesar da ios conse-
jos y de ¡as súplicas de los jefes 
mas es pe rime nía dos-, acaso fué 
U vergüenza de su obst inación 
y los remordimientos que de ello 
sintió, lo que causó su muerte. 
El valor, como se le había pre-
dicho, hubo de cerder al n ú m e -
ro, y viendo desordenado su e-
jércíto se precipitó entre los ba-
tallones enemigos, y desapare-
ció. No habiéndose hallado sil 
cuerp:), los escoceses, que le 
amaban, se empeñaron en sos-
tener por mucho tiempo que 
no había muerto,, que acaso ha-
bía ido á cumplir su voto á Je-
rusa len, y que se le volvería á ver 
algún día. Guando pereció aca-
baban de empeñar le sus gran-
des gastos, mas fastuosos que 
út i les , á imponer t r íbulos es-
traordinarios. Tenia solos cua-
renta años, y dejó de Margarita 
su esposa, hermana de E n r i -
que Y1II , rey de Inglaterra, dos 
La única falta importante que i hijos, de los cuales el mayor no 
cometió fué cas t ígadacrue l raen- | tenia mas que dos años . 
te. Hacia la guerra á los ingle-
ses., como era costumbre entre 
los dos pueblos, y aunque el 
ni' me o de sus soldados era i n -
ferior, creyó poderlo suplir con 
el valor de su nobleza, de la 
§oal se componía casi lodo su. 
J A C O B O V . — (1513) Por ua 
testamento hecho antes de en-
trar en campaña, Jacobo IV ha-
bía nombrado por rejeote á la 
reina, mientras no se casase-, y 
aunque esto era contra la cos-
tumbre del reino, sin embar-
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go las ba laüas hablan destrui-
do tantos no bies, que no hubo 
quien se opusiese á esta últinia 
disposición, y se dejó á la reina 
en posesión de la autorhlad; mas 
apenas pasó un año cuando se 
volvió á casar. Bien hubiera 
querido conservar la- rejencia-, \ 
pero hizo muy débiles esfuerzos i 
para ello, y sin aparentar pena 
yjó pasar la tutela a un tio se-
gundo de sus hijos, a! que nom-
braron virey. Este llamó á la 
corte a un bastardo de Ja co-
bo I V , de mas edad que los h-i 
jos lejíl imos, cuyo príncipe ha 
sido conocido con el nombre de 
conde de Murray, muy célebre 
por el gran papel que hizo en 
las turbaciones que ajilaron el 
reino. 
No duró mucho la indiferen-
cia de la reina por la re je acia,, 
porque algunos consejeros inte-
resados la persuadieron que no 
debía haber renunciado tan fá-
cilmente la autoridad, y la ani-
maron para que la recobrase. 
La reina se dispuso á seguir es-
te consejo ; pero advertido á 
tiempo el virey se apoderó del 
jóven monarca, cuya guarda ha-
bla sido confiada á la madre, é 
hizo que condujesen decente-
mente á esta princesa á Ingla-
terra al lado de su hermano En-
rique Y111, La rejeada, ob-» 
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jeto continuo de la envidia, 
era ansiada por todos los p r í n -
cipes de la sangre, los cuales 
eran muchos y se creían igual-
menle dignos , de suerte que 
i a menor edad de Jacobo Y 
puede ser considerada como una 
lucha perpétua entre sus parien-
tes, ó como una querella de fa -
milia, en la cual los pueblos se 
veían precisados á tomar parte, 
aunque el écsilo les fuese bas-
tante indiferente. 
Todos estos parientes no se' 
perdonaban entre sí mismos, y 
mientras du ró la menor edad del 
pr íncipe, y aun después de estar 
ya esi disposición de tomar las 
riendas del gobierno, fué la Es-
cocia como un suplicio mancha-
do COÍI ¡a sangre de la principal 
nobleza. Las puertas de las c i u -
dades, y las horcas de los campos 
cargadas de cabezas de proscri-
tos , presentaban un horrible 
espectáculo. No es 'pues de ad-
mirar que educado Jacobo V en 
medio de estas alternativas san-
grientas ¿. hubiese contraído el 
carác ter sombrío que se le a t r i -
buye. No pensó en casarse Ja-
cobo hasta los veintiséis años^.y 
se habría aprovechado de esta 
vida favorable á sus pasiones, si 
el bien de su reino no hubiese 
ecsijido que le dejase herederos 
lejí limo». Enrique Y í l í , su l i o , 
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le proponía una de «us hijas, y 
era posible que esle matrimonio 
reuniese bajo de su mando ios dos 
cetros de Inglaterra y Escocia,, 
porque la posteridad de Enrique, 
á pesar de todos sus matrimo-
nios^ amenazaba ruina. Estas 
conveniencias no prevalecieroQ 
por el temor de tener un dueño 
absoluto en un suegro tal corno 
Enrique V I H , y asi no admitió á 
su prima , sino que casó con 
Magdalena, hija de Francisco I . 
Yendo á buscarla él mismo á 
Francia reparó en María , hija 
del duque de Guisa, viuda del 
de Longueville, de una hermo-
sura admirable, y Jacobo, en su 
interior, se la destinó por espo-
sa en el caso de que le faltase 
Magdalena, cuya salud no era 
muy segura. Ea efecto, mur ió 
al cabo de dos meses, y el rey 
de Escocia casó con María, que 
era sobrina del famoso cardenal 
de Lorena^ de una familia que 
se Jactaba de un afecto esclusi-
vo á la relijion católica. Aunque 
esta hacia algún tiempo que es-
perimentaba varias alteraciones 
en Escocia, sin embargo era 
siempre la dominante. Jacobo 
habia sido educado en su seno, 
y se manifestaba muy afecto á 
ella-, y esta era una de las razo-
nes que le habían impedido con-
iraer una alianza con el rey'] de 
Inglaterra, Enrique V I I I , que se 
habia separado de sus primeros 
principios. 
Es probable que las eesorta-
ciones y la liberalidad del cle-
ro escocés contribuyesen á ha-
cer preferir el matrimonio de la 
princesa de Lorena-, pero E n r i -
que YÍI I se ofendió de esto, y 
bajo otros prelestos declaró la 
guerra á su sobrino. Jacobo ad-
mitió el desafio, y se presentó 
con valor en las fronteras al 
frente de treinta mi l hombres. 
No esperando los ingleses tal es-
fuerzo, hicieron una retirada, y 
el rey de Escocia se apresuró á 
perseguirlos; pero quedó sor-
prendido al ver que la nobleza se 
negó á obedecerle. Estaba esta 
muy envidiosa del favor que el 
monarca concedía al clero, ó por 
mejor decir , codiciosa de los 
bienes de la Iglesia*, pues la ma-
yor parte de los nobles habia a-
brazado ya las opiniones de los 
sectarios, y miraba las riquezas 
eclesiásticas como una presa se-
gura eu el caso de mudar de re-
l i j ion , así como había sucedido 
en Inglaterra. 
La separación de la nobleza 
no solamente impidió á Jacobo 
aprovecharse de su primera vic-
loria, sino que también le atrajo 
algunos reveses; y como era 
sensible, valiente y tenaz, se a-
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poderó de él la melancol ía , de 
modo que le causó una calentu-
ra que le condujo al sepulcro. 
Mientras luchaba con ella le d i -
jeron que su mujer acababa de 
par i r : p regun tó con vebemen-
cia sr era hi jo ó hija-, le dijeron 
que hija, a lo que replicó el 
pr íncipe con tristeza: «¡ Conque 
niña í» y dejándose caer sobre 
su cama, a ñ a d i ó : «La corona 
viene de una mujer, y por una 
mujer se r e t i r a rá : muclías cala-
midades están reservadas á este 
pobre reino: Enrique se le apro-
piará , ya sea por las armas 6 ya 
por un m a t r i m o n i o . » 
Sobrevivió Jacobopocos días á 
esta predicc ión , y m u r i ó á los 
veintinueve años de edad , sin 
haber disfrutado del cetro mas 
que las penas; porque no cono-
ció el br i l lo ni el plaeer, si es 
que tiene alguno. Desde su j u 
ventud vivió errante, ó en las 
fortalezas cercadas de murallas 
como prisiones^ ó en palacios 
destruidos ó despojados muchas 
veces de lo necesario por las d i -
ferentes facciones. E l furor de 
las guerras civiles habia hecho 
á los hombres tomar un aire 
atroz, y parecía que todos los 
que se acercaban al príncipe no 
se arrimaban sino para ecsijir 
de él venganzas. En su corte, los 
nobles altaneros, divididos en 
facciones, hacian temer por su 
semblante amenazador rompi -
mientos funestos: tales eran los 
cortesanos que rodeaban la cu -
na de la desgraerada María Es-
tuardo. 
MARÍA E S T I T A R D O . — ( 1 5 - 1 2 ) Lue-
go que pasó el tiempo de la lac-
tancra; María Estuardo fué en-
viada á Francia para que la e-
ducasen en la corte de E n r i -
que I I , con Franeisco, su hijo 
pr imojéni lo , que era- quien se la 
destinaba por espoto. Por lo que 
dejamos dicho de la menor edad 
de los reyes anteriores, se pue-
de juzgar de las tur baciones que 
ajilaron la de María Estuardo. 
La rejencia se disputó entre ios 
concurrentes corno un privilej io 
de sangre ó una renta de la fa-
mi l ia . Lejítimos y bastardos la 
pretendían igual mente-, la reina 
se apoyaba tan pronto en unos 
como en otros,, y a! fin cansada 
de SCÍ ' el juguete y el pretesto de 
las facciones, abandonó el l imón 
del estado á quien le quisiese 
gobernar. A la tempestad levan-
tada por la ambición y la envi-
dia se añadían las borrascas es-
citadas por el fanatismo re l i j io -
so: el calolicismo luchaba con-
tra la reforma con una desven-
taja conocida, y la nave del es-
tado, batida por estas olas, estaba 
de continuo á pique de romper-
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Se. Tal era la si tuación del remo 
cuando María Estuardo vino á 
tomar el gobierno después de !a 
muerte de Francisco l í , que la 
dejó viuda á los dieziodio anos. 
María partió de Francia con pre-
sentimientos dolorosos, presa-
jios de sus futuras desgracias. 
Es t a jóven reina llegaba á Esco-
cia adornada de dos coronas, . y 
con justas pretensiones á otra 
tercera; mas Isabel que la lleva-
ba j babia visto con temor á su 
prima tomar el t í tulo de reina 
de Inglaterra de resultas de la 
muerte de Enrique. VIH-, jamás 
la perdonó esta ostentación de 
sus derechos, y se propuso no 
despreciar cosa alguna que los 
pudiese hacer valer. Las disen-
siones relijiosas que perturba-
ban la Escocia sirvieron opor-
tunamente para su venganza, 
pues ganó el afecto de los pro-
testantes, y les hizo sospechosa 
su soberana. Como esta era de 
la sangre de los Guisas y so-
brina del cardenal de Lorena, 
rayo de los ant i -catól icos, no fué 
difícil hacerla un objeto de alar-
ma para ellos. Estos nuevoi e -
vaujelistas, como sucede al p r in -
cipio de las reformas, aparenta-
ban una austeridad sombría , de 
la cual no se podia apasionar la 
jóven reina, alegre por natnra-
ieza, y educada en una corle 
idé la l ra de los placeres, ü n a á 
veces se reia y otras se indigna-
ba de ver aquella severa afecta-
ción en los modales-, pero esto 
agradaba al pueblo, mientras 
que el carácter alegre de la r e i -
na y su lijoreza^ aunque inocen-
te, eran para los protestantes un 
motivo de escándalo^ y este fué 
el orijen de una aversión deci-
dida entre b soberana y sus va-
sallos. Para hacer cesar las i n -
justas murmuraciones pretcsta-
das con el celibato de una p r i n -
cesa de esta edad y de este c a r á c -
ter, la aconsejaron que se casase, 
y lo veriíicó con su primo Darn-
ley. Isabel, que se habia apro-
piado el derecho de mezclarse 
en todos los negocios de Esco-
cia, manifestó no agradarle este 
matrimonio: do la poca justicia 
de sus quejas se infiere que no 
se habia propuesto otro fio que 
el de conservar con su prima un 
protesto de desavenencia. No 
dejaba esta de tener un partido 
poderoso en Inglaterra, que t ra-
bajaba en hacer declarar á Ma-
ría heredera presuntiva de la 
corona, y lo habría logrado á pe-
sar de las intrigas y de la mala 
fé de Isabel, si María Estuardo 
no se hubiese desacreditado con 
sus partidarios por su conducta. 
El casamiento de María fué 
tan precipitado, que seducida 
por las prendas estertores de lord 
Darnley, no notó a! principio que 
las cualidades de su corazón no 
correspondían con los encantos 
de su persona: era violento, i n -
solente é ingrato; dado á los pla-
ceres mas groseros, era incapaz 
de un amor tierno y delicado. 
María , en los primeros traspor-
tes de su pasión, le confirió el t i -
tulo de rey, y unió el nombre de 
su esposo al suyo eu todos los 
actos públicos-, pero cuando des-
cubr ió en él tantos vicios y debi-
lidades, conoció su imprudencia 
en prodigarle tantos beneficios, 
y resolvió ponerles t é rmino . I n -
dignado Darnley con este cam-
bio de conducta, j u r ó vengarse 
de todos los que sospechase que 
tenían la culpa. Habia entonces 
en la corte un píamonlés , llama-
do David Rizzio, á quien la r e i -
na dió el empleo de secretario 
para los negocios de Francia., y 
poseía su confianza: el favor de 
que gozaba le había hecho tan 
insolente, que se había a t ra ído 
el odio de toda la nobleza. No 
fué difícil á los amigos de Darn-
ley persuadirle que Rizzio era 
el autor de la indiferencia de la 
reina pura con él, y aun de esci-
tar los zelos en su alma. Darn-
ley, engañado con pérfidos con-
sejos, autor izó el asesinato: los 
conjurados, entre los cuales se 
T O M O x x i x . 
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hallaban lord Rulhvon y Jorje 
Dougias, entrando precipitada-
méa te en el aposento de la r e i -
na, se arrojaron sobre el que 
ellos llamaban traidor, y le die-
ron cincuenta y seis puñaladas : 
la sangre del desgraciado cubr ió 
los vestidos de María, que, i n -
dignada de acción tan desleal, 
j u ró vengarse y no olvidar j amás 
aquel ultraje (1566). 
Los conjurados^ después de ha-
ber andado errantes algún t i em-
po por Inglaterra, en la índí jeu-
da y el oprobio, imploraron la 
protección de JBolhwell, nuevo 
favorito de la reina: este señor 
consiguió calmar el resentimien-
to de María, que solo contra su 
esposo conservaba un deseo i m -
placable de venganza-, sin em-
bargo, le permit ió tener una ha-
bitación en el palacio de Edim-
burgo, donde la reina á poco 
tiempo dió á luz un hijo: sír Ja-
mes Melv i l fue despachado i n -
mediatamente para llevar esta 
dichosa noticia á Isabel, que lue-
go que supo el nacimiento del 
pr íncipe, cayó en una profunda 
melancolía, y dijo á uno de su 
comitiva: «¡La reina de Escocia 
es madre, y yo no soy mas que 
un árbol estéri l!» 
Entretanto que María y Darn-
ley parec ían reconciliados, se 
preparaba una horrible calas-
9 
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trofe. Darnley cayó enfermo en 
Glasgow, la reina marchó en 
busca suya, le manifestó mucha 
ternura, y le condujo á Edim-
burgo: allí, con pretesto de que 
la mul t i tud de jente que atrae 
la corte , ocasionaba un ruido 
q u e podría pe r jud ica rá s u con-
valecencia., le trasladaron á una 
casa aislada lejos del palacio, en 
la que María cont inuó dándole 
pruebas de su afecto, y aun pa-
só muchas noches en una habi 
tacion debajo de la de su esposo-, 
pero el 9 de febrero de 1567., 
le dijo que aquella noche iba á 
dormir á palacio porque tenia 
que asistir al casamiento de una 
de s u s damas. Serian cerca de 
las dos de la mañana cuando la 
ciudad de Edimburgo se a larmó 
por u n a conmoción espantosa, 
que luego se supo habia sido 
producida por una esplosioo de 
pólvora que voló la casa en que 
se hallaba Darnley, y que el 
cadáver de este príncipe habia 
sido hallado en un campo inme-
diato. El conde de Eothwell fué 
tenido jeneralmente por autor 
de este crimen, y el conde de 
Lenox, padre de Darnley, inten-
tó una acusación contra él ; pero 
los jueces dieron en este proce-
so e l veredicto que se les obligó 
á pronunciar: declararon ino-
cente al acusado. Poco tiempo 
después, hab íeado ido María á 
Slir l ing á ver á su hijo, Both-
vvell reunió un cuerpo de ocho 
mi l caballos, con pretesto de dar 
caza á los malhechores que i n -
festaban los campos-, y colocado 
en emboscada, esperó el retor-
no de la reina., se apoderó de su 
persona y i a condujo á Dunbar. 
La admiración del pueblo fué 
grande cuando María hizo pu-
blicar que ninguna violencia le 
habían hecho., y que consentía 
en aceptar la mano de í>oth-
we l l , aunque estaba casado con 
otra mujer. 
Tantos c r ímenes y desórdenes 
indujeron á los escoceses á su-
blevarse: lord Hume, con ocho-
cientos caballos, embist ió á la 
reina y á Bothwell en el palacio 
de JSoetwick : Bothwell halló 
medio de escaparse y pasar á 
Dinamarca, donde mur ió mise-
rablemente diez años después ; 
pero la reina no tuvo otro re-
curso que entregarse ella misma 
en manos de los lores confede-
rados , que la condujeron á 
Edimburgo en medio de los i n -
sultos del populacho; al día s i -
guiente fué enviada con buena 
escolta al castillo de Lochleven, 
donde sufrió nuevos dolores y 
humillaciones. El conde de Mur -
ray, su hermano, jefe del par t i -
do protestante, fué declarado 
rejenÍG;, y la infortunada p r in -
cesa, lemiendo por sus dias, fir-
m ó un acta de abdicación en 
favor de su hijo, que fué unjido 
y coronado con el nombre de 
Jacobo V i , y el conde de Mor-
lón prestó el juramento en su 
nombre (15')S). 
No obstante, María se evadió 
del castillo de Loe ble ven-, re-
un ié ronse gran n ú m e r o de se-
ñores en su defensa , con un 
ejérci to de seis mi l hombres: el 
rejente j un tó tropas apresura-
damente y vinieron á las manos 
en Langside^ cerca de Glasgow; 
el combate fué sangriento y los 
defensores de ¡a reina entera-
mente derrotados-, María huyó 
aceleradamente del campo de 
batalla con poca comitiva, y l le -
gó á las fronteras de Inglaterra: 
en su desesperación, á pesar de 
los consejos de sus mas fieles 
amigos, resolvió buscar un asiló 
cerca de la reina Isabel., y des-
pachó un correo para anunciar-
la su llegada é implorar su pro-
tecc ión . 
Esta resolución fué el cúmulo 
de su imprudencia, si es cierto 
que durante los dias felices de 
su reinado en Escocia, desde que 
su prima se habia metido á dar^ 
la consejos, le habia respondi-
do con una carta irónica, refe-
rida por muchos historiadores. 
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María hablaba á la reina de I n -
glaterra sobre las licencias de 
su vida privada, sobre su apa-
riencia de virtud., y aun sobre 
las imperfecciones corporales, 
cosas que las mujeres no per-
donan. Añádase á esto que Ma-
ría poseía las gracias verdaderos 
que Isabel no tenia sino en pre» 
tensión, que los derechos de la 
primera á la corona dü Inglater-
ra eran claros por su uacimien-
to, y los de la segunda suscepti-
bles de contestación por su bas-
tardía . Estos motivos de odio y 
de zelos esplican suficientemente 
la conducta de la princesa i n -
glesa con respecto á su prima. 
La política de Isabel no la per-
mitió entonces manifestar su 
mala intención contra Mar ía , y 
mandó que se la recibiese en 
sus estados con todos los respetos 
debidos á la clase de una reina; 
pero cuando la princesa refujia-
da pidió á su protectora licen-
cia para irla á visitar, la delicade-
za de Isabel no permit ió conce-
der á su parieuta este favor has-
ta que se justificase do la muer-
te de su marido, La reina de Es-
cocia salió mal de las conferen-
cias entabladas para aclarar este 
hecho, pues sus abogados en vez 
de responder directamente á las 
acusaciones, como debían, v ién-
dose reconvenidos eludieron la 
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respuesta con decir «que sien-
do reina era independiente, y 
por consecuencia no debía re-
conocer tribunal alguno-.» es-
cepcion que sirvió de p re testo á 
Isabel para encerrar á su prima. 
Esta detención ilegal chocó 
á la fiereza de los escoceses, y 
los mismos ingleses se irr i taron 
de ver tratar así á la que debía 
haberse sentado sobre el trono, 
ó que á lo menos era su here-
dera presuntiva. Se formaron 
conspiraciones para librarla, y 
y la presa dió o i dos á una de 
ellas., pero de otras DO tuvo mas 
que noticias, y aun estas las ad-
quir ió á veces por lo que se la 
dijo en la acusación. Cada des-
cubrimiento servia á Isabel de 
nuevo pretesto para agravar la 
prisión de su prima, la cual era 
trasladada de una á otra, entre-
tanto que aquella hacia correr 
sobre los cadalsos la sangre de los 
cómplices verdaderos ó imputa-
dos, á fin de que el castigo del 
crimen asegurase á los ojos del 
pueblo la complicidad de su pa-
r ién ta . 
Hubo un tiempo en que María 
Esluardo escribía á su prima, 
solicitando su piedad por cartas 
espresivas; mas viendo que sus 
súplicas eran contestadas con 
desprecio y altivez, desistió de 
sus instancias y se conformó con 
su suerte. Isabel se cansó tam-
bién de dar á las dos naciones el 
espectáculo de una reina acusa-
da, no convencida, y sin embar-
go privada de su libertad, no 
tanto por el mal que había he-
cho, como por el que podía ha-
cer. En fin, después de diezinue-
ve años de cautiverio, se for-
mó una conspiración, en la cual 
se reunieron todos los agravia-
dos, é hicieron tentativas para 
sublevar el reino de Inglaterra; 
sedujeron á muchos grandes, t u -
vieron intelijencia con los p r í n -
cipes estranjeroSj, y especialmen-
te con el rey de España y el pa-
pa, enemigos declarados de Isa-
bel, y atentaron contra la vida 
misma de esta princesa. 
Se citaron muchos escritos ea 
apoyo-de esta acusación, y algu-
nos testigos; pero María Estuar-
do en todo aquello que miraba á 
la conspiración contra la t ran-
quilidad del re ino , respondió 
f r íamente , «que no habla podi-
do i m p e d i r á ios que la tenían 
buena voluntad ó afecto, que 
diesen de ello pruebas, procu-
rando sacarla del cautiverio: 
que ella misma se creía autor i -
zada por derecho natural para 
buscar lodos los medios posi-
bles de recobrar su l ibertad.» 
En cuanto al proyecto contra la 
vida de Isabel, lo negó formal-
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aria, y sostuvo que eran menos Je su indiferencia en el mente 
falsas las cartas que se !e presen-
taban á este fin, como escritas 
por ella: que ios testigos que se 
la oponían, ó eran supuestos, ó 
se les había arrancado la decla-
ración por el temor del to rmén -
to, y pidió que se los presenta-
sen, esperando que no tendr ían 
valor para sostener sus declara-
ciones en su presencia. 
Se la respondió que ¡a ley so-
bre los cr ímenes de alta traición 
no permit ía acceder á esta peti-
ción-, y dándola por convencida, 
fué condenada á perder la cabe-
za, cuya sentencia firmó Isabel 
después de vacilar algún tiempo. 
María Esluardo sufrió la muer-
te con valor: d i jo , y so puede 
creer que asi lo pensaba, que la 
muerte era para ella un benefi-
cio que la libraba de todas'sus 
miserias. Vivió cuarenta y c in-
co años, de ios cuales si se reba-
ja el tiempo de su infancia y el 
que pasó en Francia,, se puede 
decir que fué infeliz mas de la 
mitad de su vida. Ninguna p r in -
cesa la escedió en gracias n i en 
finura", mas tampoco la igualó 
en imprudencia. F u é castigada 
por un crimen que tal vez no 
comet ió , pero la Providencia la 
reservaba después de d iez ínuc-
ve años de sufrimiento este 
ecsecra ble a tentado ejercido con* 
tra su marido. 
J A C O B O V I . —(1567) El reina-
do de Jacobo V I debe comenzar 
desde el momento en que su 
madre abdicó y renunció en él la 
corona, cuando no tenia todavía 
dos años . Los estados nombra-
ron re jen te y tutor al conde de 
Murray^ tío bastardo de su ma-
dre, quien en las diferentes ca-
tástrofes de su sobrina, aparen tó 
contra ella el rigor de un censor 
severo, pero manifestó mucho 
respeto por su sobrino. Sus pa-
sos tortuosos, y sobre todo su 
tolerancia en dejar á María Es-
tuardo en pr is ión, cuando con 
un poco de firmeza habr ía po-
dido libertarla, han hecho creer 
que no le desagradaba tener dis-
tante este obs tácu lo , esperando 
hacer desaparecer cuando qu i -
siese el que un débil n iño le o-
ponía-, pero fué asesinado M u r -
ray, por una queja particular, en 
medio de sus proyectos, sí los 
formó. Habiendo saiído Jacobo 
de sus manos, pasó su menor 
edad en las de otros muchos., 
que se disputaron y quitaron a l -
ternativamente la rejencia. 
Llegó á la mayor edad y no 
por eso fué mas independiente, 
pues las pretensiones de las fa-
casligo, si no del homicidio, á lo - miiias, las del clero puritano. 
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las inlrigas de Isabel, y la auto 
ridad que ella se había abroga-
do en todos los ramos del go-
bierno, le mantenían en una de-
pendencia perpetua ; de modo 
que apenas se atrevió á quejar-
se del asesinato jur íd ico de su 
madre. La reina de Inglaterra le 
respondió por un escrito altivo y 
pedantesco, que contenía mu-
chas menos escusas que consejos 
de portarse mejor que la desgra-
ciada María Es tu ardo. El temor 
de i r r i tar á una princesa déspo-
ta de quien dependía su fortuna, 
porque podía darle la corona de 
Inglaterra^ ó privarle de ella, le 
hizo sufrir esta afrenta con tan-
ta mas paciencia, cuanto que 
después de alguna m u r m u r a c i ó n 
entre los escoceses, el rey los 
encont ró poco dispuestos á fo-
mentar con los efectos los es-
fuerzos de su resentimiento. 
R E U N I Ó N D E L A S C O R O N A S D E 
I N G L A T E R R A Y E S C O C I A . — A C C C -
dió^ pues, con respeto á la vo-
luntad de Isabel, por cuya muer-
te llegó á ser soberano de Esco-
cia y de Inglaterra. Obtuvo Ja-
cobo sin oposición esta corona 
por ser nieto de Margarita, hija 
prímojénita de Enrique V I I I : 
esto sucedió en el año 1603, por 
lo cual se reunieron los dos rei-
nos, que desde este príncipe no 
han formado mas que uno. La 
j C l A . 
Escocia ha encontrado en esta 
reunión la doble ventaja de ver-
se libre de las continuas guerras 
que por precisión tenia que sos-
tener contra la Inglaterra, y las 
guerras civiles que los señores , 
demasiado poderosos para ser 
conleoidos por su rey, no deja-
ban de suscitar en su seno con 
grande perjuicio de los pueblos. 
Como la suerte de los p r ínc i -
pes de la casa de Estuardo es ua 
fenómeno tan singular, no será 
fuera de propósito reunir aquí 
bajo un solo punto de vista sus 
principales circunstancias^usan-
do del pincel de un autor dies-
tro en las descricíones. El p r i -
mero de los reyes de Escocia 
llamado Jacobo, después de ha-
ber estado dieziocho años p r i -
sionero en Inglaterra, m u r i ó a-
sesinado por mano de sus vasa-
llos. Jacobo I I pereció á los 
veintinueve años en una batalla 
contra los ingleses. Jacobo 111, 
preso por su pueblo, fué muerto 
por los revoltosos en una bata-
l la . Jacobo I V desapareció en 
un combate que perdió . Su nie-
ta María Estuardo, después de 
haber estado diezinueve años 
presa y debilitada, fué degollada 
en Inglaterra. Garlos I , nieto 
de María, vendido por los esco-
ceses y sentenciado á muerte 
por los ingleses, pereció en ua 
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cadalso. Jacobo, su hijo, segun-
do de Inglaterra y sét imo de Es-
cocia, fué echado de sus reinos, 
y hasta el nacimiento le dispu-
taron, para colmo de sus des-
gracias. No trató de subir al t ro-
no de sus padres sino para hacer 
perecer en los suplicios á sus 
amigos-, y asi se ha visto que el 
pr íncipe Carlos Eduardo , en 
quien se reunieron las virtudes 
de sus padres y el valor de so a-
bueio materno Juan Sobieski, 
e j ecu tó muchas hazañas, y sin 
embargo sufrió infortunios i n -
cre íbles . Una série de desgracias 
persiguió por espacio de cuatro-
cientos años á la casa de Es-
luardo. 
I Í I L \ N D A . • 
La isla de Irlanda presenta la 
figura de un huevo, salvas sus 
irregularidades,que forman una 
mult i tud de bahías: su estension 
escomo la mitad de Inglaterra: 
la tierra, muy férti l , abunda en 
todo j éne ro de producciones: los 
pastos forman su principal r i -
queza: no carece de minerales: 
el hierro y el plomo se encuen-
tran fáci lmente: hay grandes la-
gos, bellos r i o S j fuentes termales 
y petrificantes: montañas poco 
elevadas y llenas de árboles : se 
encuentran lobos, m a s no an i -
males venenosos, pues se dice 
que mueren de repente al ins-
tante que los llevan al l í . 
Los irlandeses son altos y ro -
bustos: sus anticuarios los hacen 
descender de los españoles que 
arribaron á esta isla m i l años 
antes de Jesucristo, mandados 
por un jefe llamado Milesio, por 
lo cual los llamaron milesianos. 
Confiesan, sin embargo, que ha-
llaron allí otros habitantes , y 
aun jigantes, t ambién idó la t ras , 
que ademas del sol, la luna y 
los otros astros , adoraban los 
utensilios de las casas y de la la• 
branza, en memoria sin duda de 
los que los habían inventado. A 
este culto sucedió la rel i j ion de 
los druidas, que tal vez la toma-
ron de los galos trasladados á su 
pais. Tuvieron poetas como los 
escoceses, cuyas composiciones 
se cantaban: sus matrimonios se 
hacían en público con ceremo-
nias propias para inspirar respe-
to á esta un ión : la música estaba 
muy honrada, y se disputaban 
el premio en las fiestas públ icas , 
por eso también los que sobresa-
lían en los ejercicios militares 
obtenían las córonas . Suponen 
haber tenido sus anales setecien-
tos años antes de Jesucristo, y 
que la nación manten ía hombres 
recomendables por sus virtudes 
para formar dichos anales, cuyas 
obras se sujetaban al ecsámen
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la asamblea jeneral. Sus escri-
tores nos prevenían antes de 
noeslrn era común una lisia de 
seleola y seis reyes, que citan 
por sus nombres y sobrenom-
bres, es plica rulo sus jene.ilojíasj 
pero se ven bien embarazados 
para encontrar algunos hechos 
que merezcan colocarse en la 
bistoria. 
Hacia el año 70, cuando do-
minaba todavía la tr ibu railesia 
na, se suscitó una guerra c iv i l 
entre nobles y plebeyos. Los 
primeros decían descender de 
jefes y soldados españoles que 
hablan conquistado la isla: te-
nían bajo su yugo de hierro co-
mo vasallos y esclavos al resto 
de la nación, compuesto de arte-
sanos y trabajadores descen-
dientes de los primeros habi-
tantes, ó de otras razas entrega-
das á las artes mecánicas que su-
cesivamente se habían estableci-
do en Irlanda. Gomo el n ú m e r o 
de plebeyos sobrepujaba al de 
los nobles, venció á estos y los 
arrojó con su rey de aquellos 
estados; pero los vencedores no 
pudieron con veniTse jamás sobre 
el gobierno que el i j ieron. Des-
pués de muchos años de turba-
ciones los plebeyos volvieron á 
llamar á los descendientes de los 
nobles y al heredero de su rey, 
al cual repusieron en el trono. 
Se encuentra en el testamen-
to de un rey del segundo siglo, 
una enumerac ión de legados que 
dan á conocer las artes de u l i l i -
dad y de lujo que á la sazón se 
conocían en Irlanda, porque de-
jaba á sus \\\'¡osj entre los cuales 
había dividido su reino, navios 
de carga, y escudos en sus cajas 
guarnecidas de brocados de oro 
y de plata: les dejó también es-
padas con puños de oro de un 
trabajo esquísílo-, carros con sus 
muías; copas de oro; cubetas de 
madera de tejo; cincuenta caba-
llos píos con sus bridas y broca-
dos de bronce; mesas de madera 
fina para jugar; tableros de da-
mas y de ajedrez; todo esto cin-
celado , guarnecido y dorado; 
cincuenta bolillas de metal con 
los tacos de la misma materia; 
mesas para jugar á estilo de los 
atletas (vendr ían á ser una es-
pecie de villares, para los cuáles 
estaban destinados estos ins t ru-
mentos pesados); sobretodos de 
seda de diferentes colores., es-
pecialmente azafranados; ban-
deras militares bordadas de oro; 
calderas de cobre; caballos de 
regalo en gran n ú m e r o , enjae-
zados^ y cien vacas con pintas 
blancas y con sus terneros, u n -
cidas de dos en dos bajo su y u -
go de metal. Se omiten los u -
tensiliosde la casa y labranza. 
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verdaderas riquezas., porque son 
comunes á todos los tiempos y á 
todos los países. 
Si los reyes de Irlanda no hu -
biesen dividido entre sus hijos 
mas que sus tesoros, su monar-
quía habr ía formado una unión 
terrible-, pero separaron sus pro-
vincias para hacer mayorazgos á 
sus hijos. Acaso establecieron 
entonces alguna subordinación 
entre estos pr íncipes , y aun de-
pendencia con respecto al p r i -
mo ¡é ni to ó á aquel que poseyese 
la parte principal. También se-
ria bueno advertir que la I r l a n -
da se gobernó por mucho t iem-
po como la Alemania. El monar-
ca que dominaba en la capital 
era tenido por emperador, y los 
demás como electores. Habia a-
sambleas jenerales, en las cuales 
se trataban los negocios comu-
nes. Tan difícil seria desarrollar 
s i caos de las filiaciones de estos 
pr íncipes , como molesto al lec-
tor la repetición continua de las 
guerras que se hacían, y que no 
son por lo regular sino invasio-
nes y salteamientos. Los demás 
hechos de estos reinados pre-
sentan pocas cosas de impor-
tancia. 
E l cristianismo pene t ró en I r -
landa á principios del siglo I I . 
Se describe esta reli j ion tan flo-
uu gran n ú m e r o de santos., los 
cuales se re par lie ron en Ingla-
terra y hasta en Francia. Hay 
pocos reinos donde los monaste-
rios se hayan multiplicado tanto, 
ni poblado mejor, especialmente 
en tiempo de la predicación del 
cé lebre S. Patricio, apóstol de 
los irlandeses. Se puede juzgar 
del celo del pueblo, por lo que 
sucedió á Ongo uno de sus reyes. 
Estándole bautizando el obispo, 
se apoyó en su báculo, que tenia 
una pun ta de hierro con la que h i -
rió el pie del rey, y este perma-
neció inmóvi l , sin dar señal a l -
guna de dolor en todo el acto. 
«¿Por qué no os habéis quejado? 
dijo el obispo, admirado, cuando 
advir t ió su dis tracción.» — «Yo 
creía , respondió el rey, que esto 
hacia parte de la ceremonia .» 
A mitad del siglo I X hicieron 
los daneses en Irlanda una i r -
rupc ión , y se apoderaron de una 
parte del pais. Turjesio, su jefe, 
á fin de asegurar su conquista, 
estableció en cada terr i tor io ua 
capitán, en cada monasterio un 
abad, en cada lugar un sarjento, 
y en las principales casas un sol-
dado, todos dinamarqueses. Ma-
Isquía , uno de los príncipes de 
los cantones subyugados, se en-
cont ró sujeto como los demás á 
esta vergonzosa servidumbre, y 
reciente, que la isla suminis t ró I sin embargo se tuvo por feliz, 
fOMO S . X I X , 1 ° 
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€on tal que el estranjero le deja-
se disfrutar de su castillo, donde 
le honraba alguna vez con su 
presencia. Turjesio, en una de 
estas visitas, vió á Melcba, hija 
de Malaquía, y se e n a m o r ó de 
ella, manifestó claramente al pa-
dre el deseo de poseerla como 
una d e s ú s concubinas. El i r l an-
dés, que no se habría negado á 
un matrimonio lej í t imo, se hor-
rorizó de esta proposición, y d i -
simulando pidió al tirano sola-
mente que permitiese á su hija 
tomar por compañeras quince 
jóvenes bellas de su nación. Es-
ta disposición convenia maravi-
llosamente á Turjesio., que te-
nia quince capitanes, á quie-
nes podía regalarlas. Concedida 
la condición, Malaquía disfrazó 
de doncellas á quince jóvenes sin 
barba, y los a rmó de puñales . 
A M que los introdujo con los d i -
namarque;es, matan cada uno 
ai suyo, se reúnen con Melcha, 
la libran de los grandes esfuor-
zosdel infame Turjesio, á quien 
prendieron y pasearon con ig-
nominia por los principales 
lugares de su t i r a n í a , preci-
pi tándole por úl t imo en un la-
go. Por todas partes mataron á 
los dinamarqueses, y Malaquía , 
cuya astucia había producido 
esta revolución, subió al trono, 
en el cual se sostuvo su familia 
hasta el segundo Malaquías á 
principios del siglo X I . 
Los daneses sosteuian siempre 
la guerra con los reclutas que 
enviaban á Irlanda. Malaquía I I , 
como que carecía de talentos m i -
litares, no pareció á los ir lande-
ses propio para gobernarlos en 
un tiempo en que era necesaria 
estar siempre en guerra contra 
los estranjeros. Se le hizo en-
tender que se debía contentar 
con su pequeño reino paterno, 
sin tratar de conservar la p r i n -
cipal corona que le daba un de-
recho sobre los demás reyes. 
Consintió en lo que inú t i lmen te 
habría tratado de impedir, y le 
nombraron un sucesor llamado 
Brieno. El nuevo rey tuvo una 
asamblea jeneral para sancionar 
las leyes sabias que publ icó: res-
tableció las antiguas escuelas pú-
blicas, fundó otras nuevas., hizo 
levantar fortalezas, cons t ruyó 
puentes y calzadas, se aplicó á 
poner floreciente el comercio, y 
á fin de quitar en las familias la 
confusión que causaba la identi-
dad de los nombres, mandó que 
los padres, hijos y parientes fue-
sen distinguidos con los sobre-
nombres. 
Mientras que empleaba sus 
cuidados en estas instituciones 
út i les , la imprudencia de uno de 
I sus hijos fué causa de que se 
formase contra él una coligación 
de otros muchos reyes. Este j ó -
ven había insultado á uno de 
ellos en la misma corte de su 
padre, y acaso Brieno no tuvo 
la firmeza necesaria para hacer 
reparar la injur ia . Los demás 
monarcas tomaron por su cuen-
ta el desagravio^ y se vino á las 
armas. Malaqu ía , que había sido 
destronado, levantó tropas como 
los demás, y avanzó hasta el cam-
po de batalla-, pero durante la 
acción quedó tranquilo, sin de-
clinar ni hácia uno ni hacia otro 
partido. Esta neutralidad no fué 
indiferente, sino muy úti l á los 
confederados^ los cuales ganaron 
la victoria. Brieno sobrevivió 
poco á la deshonra de su destruc-
ción, y á la liga de los reyes de 
Irlanda., reconciliada con Mala-
quía por su inacción: le repuso 
sobre el trono principal de que 
se le había hecho bajar, y llevó 
esta corona con la reputac ión de 
un buen pr ínc ipe , hasta que mu-
rió en el año de 1022. Desde es-
te pr íncipe no ha habido en i r -
landa monarca que verdadera-
mente dominase sobre los demás-, 
y los mismos que en algunas co-
marcas han llevado la diadema, 
son conocidos con un t é rmino ir-
landés, que significa rey con opo-
sición. Sin embargo, al fin del 
siglo X I I se ve en la corte un 
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rey poco mas ó menos dominan-
te: l lamábase Roderik-O-Vonor. 
Durante su reinado, Derforqui-
lia, hija de! rey de Midia, fué o-
bligada porsu padre á dar la ma-
no á Roinrko., rey de Befny-, pe-
ro ella reservó su corazón á Der-
moáj hijo del rey de Lajenía . 
Cuando su mismo amante llegó 
á s e r rey por la muerte de su 
padre, se aprovechó ella de la 
ausencia de su marido, y dispuso 
que Derraod la condujese como 
por fuerza á Lajenía. Roinrko se 
dirijió á Roderik para que le a-
yudase á tomar venganza de tal 
afrenta: para ello jun tó á los 
demás reyes., y reunidos cayeron 
sobre el raptor: Derforquilla fué 
apresada y confinada en un con-
ventoj y Dermodj, privado de 
su reino, buscó un asilo entre 
los ingleses. 
Hacia mucho tiempo que es-
tos vecinos ambiciosos proyec-
taban la conquista de Irlanda, 
en donde tenían ya estableci-
mientos. Dermod ofreció á E n -
rique I I , que reinaba entonces, 
hacerle homenaje de sus estados 
si le ayudaba á recobrarlos, y el 
inglés aceptó la proposición en-
viando tropas á Irlanda^ pero á 
su entrada en esta isla le hizo 
ver que no se conlentaria con 
solo el vasallaje de un pr ínc ipe . 
Dos bulas del papa, que hizo pu-
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blfcaf, íe mandaban reformar 
las costumbres de los irlandeses 
y sostener la relijion cristiana, 
sin embargo de estar allí D ías 
floreciente que en Inglaterra-, 
pero estas bulas no fueron mas 
que un pretesto y un medio de 
ínvssionjr de lo cual sacó E n r i -
que las mayores ventajas. 
Los reyes irlandeses, bajo las 
órdenes de Roderik, se reunie-
ron contra Dermod y contra el 
rey de Inglaterra; pero este los 
dividió con proposiciones pérfi-
^as. Los que se sometían al ho-
menaje eran tratados favorable-
mente, y sus estados gozaban de 
la mayor tranquilidad, mientras 
que los ¿e sos vecinos eran des-
truidos por el hierro y por el 
fuego. Después de haberlos can-
sado así, el rey de Inglaterra les" 
ofrecía la salvaguardia de s u 
protección, la que compraban 
con el homenaje. Roderik se 
encont ró por algún tiempo solo 
para sostener la independencia 
de la corona; pero cedió al fin, 
y por su sumisión se hizo E n r i -
que señor soberano de irlanda 
en el año de 1172. Sin embargo, 
solo á la larga, y á medida que se 
lian ido estinguiendo las fami-
lias reales, es como los ingleses 
han gozado de una autoridad sin 
l ímites , que todavía tiene sus 
ooles tacíoneg. 
Los reyes de Inglaterra bao 
puesto en práctica cuantos me-
dios han podido para sujetar á 
los irlandeses, pueblo feroz y 
celoso de su independencia, y á 
falta de reyes les han dado p r í n -
cipes, duques, grandes Justicie-
ros, y ú! lima me rite un vi rey. Se 
han valido hasta de la persecu-
ción y de la anarquía , habiendo 
también adoptado los ministros 
ingleses la idea de no hacer jus-
ticia ai ofendido, y salvar ai c u l -
pado. El rey r ep rend ió en una 
ocasión á uno de ellos porqus 
no había castigado un detesta-
ble asesinato, y le respondió: 
«Dejad á los rebeldes que se 
maten; mientras que se bataa 
entre sí no os harán la guerra, y 
es mas ganancia para vuestro 
tesoro .» Sí se hubiese de medir 
la sangre que ha hecho verter 
Isabel, la que ha corrido con la 
cuchilla de Gromwell , los arro-
yos que han demarrado los po-
líticos en defensa de su rtflijion 
y de los partidarios de la casa 
de Estuardo, todos prontos á 
sacrificarse por esta desgraciada 
familia, nos admiraremos de 
que la nación irlandesa no haya 
sido esterminada ; pero á pesar 
de la identidad del soberano, y 
de los intereses comerciales y 
civiles comunes á los dos pue-
blos , ha quedado entre ellos 
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trn odio nacional que se da á co- < raba el gobierno inglés destruir 
nocer por las espresiones, y á lodos los elementos de discordia 
veces hasta por las miradas. 
Si los irlandeses se manluvio-
ron pacííiccs en el reinado de 
Garlos I I , la historia de los si-
glos pasados nos presenta este 
pais envuelto en sangrientas 
guerras con la Inglaterra, y en 
continuas discordias y revolu-
eiones interiores;: y no eumenos 
triste el cuadro que ofrece en 
nuestros dias, del que daremos 
u n breve apunte. 
Luego que e n f e r m ó el rey 
Jorje I I I , suplicaron los irlande-
ses al pr íncipe de Gales tomase 
el t í tulo de rejente de I#lauda-, 
mas és ie , si bien agradeció su 
respetuoso recuerdo^ dejó de ac-
ceder á su solicitud por haberse 
restablecido el rey. Para gran-
jear el afecto de los irlandeses 
concedió el parlamento grandes 
privilejios á los católicos, cuales 
fueron la facultad de contraer 
matrimonios coa los protestan -
tes, su admisión á votar para 
las elecciones de miembros del 
parlamento, y la supresión de 
. algunas leyes dirijidas á negarles 
la part icipación de ventajas co-
merciales y fabriles, y de otros 
beneficios comunes á la so-
ciedad,, de los cuales habían sido 
escluidos anteriormente. 4 fa-
vor de estas providencias espe-
que ecsislian en aquella isla» y 
conservar en ella una t ranqui-
lidad sólida y duradera, cuando 
á fines del siglo pasado estalló 
una horrorosa revolución, fra-
guada y dirijida por el partido 
llamado irlandeses unidos, y que 
trataban de establecer la inde-
pendencia del pais. Corrieron a 
las armas y emprendieron una 
guerra contra sus dominadores, 
sobre los que obtuvieron al pr in-
cipio algunas ventajas-, mas lue-
go fueron derrotados y deca-
pitado el jen eral insur jen íe 
Bagnenal Harvey , que con 
otros jefes habla sido halla-
do oculto en una bodega. Esta-
llaron otras muchas insurreccio-
nes igualmente sangrientas, que 
siempre fueron apagadas por la 
prudencia^ valor y recursos de 
los ingleses. Figurándose estos 
que podría evitarse la renova-
ción de tales calamidades, re-
uniendo en uno los parlamentos 
de ambos reinos, se hizo la pro-
posición que fué desechada por 
la cámara de los comunes de I r -
landa. Repetida después, fué ad-
mitida en la cámara de los lores, 
sin oposicicn, y en la de los co-
munes por uoa mayoría de cua-
renta y dos votos. 4 pesar de 
estas nuevas relaciones de armo-
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sosegaron las ánimos rosas rar.ones que impiden su 
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nía no se 
de los inquielos irlandeses, por-
que no fueron aquellas del agra-
do del pueblo en jeneral. Se a-
provecharon de esta contraria 
prevención los directores de la 
pasada revolución, para formar 
otra tan furiosa como aquella-, 
mas habiéndoseles volado un de-
pósito da armas y municiones 
untes que hubiese madurado su 
plan, tuvieron que apresurar la 
esplosion. El motín principió en 
Bubl in á 23 de ju l io de 1801, y 
sus primeros tiros fueron dir i j í -
dos contra el castillo. El haberse 
detenido el inmenso tropel para 
asesinar al lord Justicia y á su 
sobrino, que hallaron por casua-
lidad en su t rans i tó , salvó el cas-
t i l lo de las manos de los rebel-
des, porque el tiempo que per-
dieron en cometer aquel atenta-
do, bastó á la guarnición para 
ponerse sobre las armas, y aun 
para tomar la ofensiva-, de suer-
te que cojidos y decapitados m u -
chos de. los revoltosos, qued¿) res-
tablecida muy pronto la calma* 
Tantas insurrecciones apaga-
das con facilidad, y tantas tenta-
tivas malogradas, debieran ha-
ber hecho desaparecer de I r l a n -
da todo j é r m e n revolucionario-, 
mas no ha sido asi á pesar de los 
esfuerzos, esmero y vijilancia 
del gobierno. Una de las pode-
tranquilidad es la diferencia de 
re l i j ion , y el choque de las op i -
niones, de donde provienen las 
mas de las conmociones de nues-
tros días, conducidas á tai punto 
Je i rr i tación y tenacidad^ que 
han empeñado sér iamente la a-
tencion del parlamento. 
IDIOMA Y L I T E R A T U R A DE LAS I S -
LAS BUITANICAS. 
La pr imi t iva lengua de los 
habitantes de las islas br i tán icas 
fué la célt ica, que nunca sirvió 
para las ciencias ni para las le-
tras: l%s únieas producciones en 
este idioma fueron los cantos de 
los bardos, de los cuales los mas 
célebres son los de Osmn, que 
se colocan en uno de los prime-
ros siglos de la era cristiana. 
Bajo la dominación de los ro-
manos, aquellos que aspiraban 
á cierta ins t rucción, ap rend ían 
la lengua romana. Después de 
la caida del imperio de los ce-
sares., los diferentes pueblos que 
se fijaron en Inglaterra impor-
taron al mismo tiempo sus id io -
mas: primero los sajones, des-
pués los daneses, en seguida los 
normandos-, hasta que por ú l t i -
mo la influencia de la lengua 
francesa dió al carácter actual 
al idioma inglés que se usa en 
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e l dia en la mayor parle de I n -
glaterra y en las llanuras de 
Escocia. 
La antigua lengua céltica se 
conserva aun, mas é menos mo-
dificada , en las provincias de 
Gales y de CornuailSeSj en las 
mon tañas de Escocia y en las 
campiñas de Irlanda: el dialecto 
celta usado en Inglaterra, se 
llama k imrick •, el de Escocia 
lengua gá l i ca - y el de Irlanda 
lengua ersa 6 tr ica: estos tres 
dialectos difieren esencialmente 
entre sí . 
La lengua inglesa propiamen-
te dicha., que en el dia es una 
de las mas cultivadas del mundo, 
no tomó parte en las letras hasta 
el siglo X I V , y la edad de oro 
de la literatura inglesa fué en 
el reinado de Ana, de la casa de 
Estuardo, al principio del si-
glo X V I I I . El primer poeta i n -
glés que tuvo alguna celebridad 
fué Jeofredo Chaucer , muerto 
en 1400. En el siglo XVÍ , E d -
mundo Spenser se distinguió 
igualmente como poeta. El X V I I 
fué ilustrado por el jenio de 
Shakespeare (muerto en 1616) y 
de Mil ton (que falleció en 1674). 
En el siglo X V I Í I la influencia 
de la literatura francesa dió un 
nuevo carác ter á la literatura 
inglesa. El célebre poeta í ) n / -
den, abrió con buen écsilo la 
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nueva escuela: después de él 
aparecieron Pope y Thomson-, 
este úl t imo autor del poema da 
las estaciones: Young publicó 
sus lamentos ó pensamientos noc-
t u r m s . 
Los poetas mas ilustres del 
siglo X i X son: Cowper, poeta i í -
rico y didáctico-, yVordsworth, 
conocido por sus baladas; el i n -
mortal lord Bijron, cuyo nom-
bre ha resonado en toda la E u -
ropa-, Campbell, S o u í h e y , y C o -
leridye, célebres en el j é n e r o 
desci i l ivo ; Tomás Moore , i r -
landés, jenio de primor ó rden ; 
en fin Jorje Vrabbe, el mas po-
pular, tal vez, de los poetas i n -
gleses modernos, por la verdad 
en sus descriciones de las esce-
nas de la vida vulgar. 
No cuenta la prosa menos au-
tores célebres que la poesía. Des-
pués de la lengua francesa, que 
le ha servido de modelo, la i n -
glesa es la que se espresa en pro-
sa con mas precisión y claridad, 
y no hay ciencia alguna en cu-
yo estudio la literatura inglesa 
deje de presentar en el dia obras 
profundas. Mo es posible que 
podamos nombrar aquí todos los 
aurores que han ilustrado la 
lengua inglesa: nos limitaremos 
á citar aquellos que mas han 
contribuido á formar el estilo, y 
cuyas obras han tenido la mayor 
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aceptación asi en Inglaterra co-
mo en el resto de la Europa. 
Estos son: en el siglo X V I I , 
Bacon, el filósofo Ilobbes y el o-
rador Aljernon Sidney: en el si-
glo X V I I I , en las ciencias el 
gran matemát ico Isaac Newton-, 
el filósofo Locke, el naturalista 
Jlumphry Da y/y, y el sabio John-
son., • en historia D a v i d Hume, 
Robertmn y Gibbon; en políticaj, 
Roberto IValp.ole, Edmundo B u r -
ke, Chalam, F o x , Pi t t , S h e r i -
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dan, etc.-, en las bellas letras, 
sobre todo, en las obras de ima-
inacion, Steele, Addison, Swift, 
Richardson , F ie ld ing , Sterne 
(mas conocido con el nombre de 
Y o r i c k ) j Smollet, y Goldsmith: 
por ú l t imo, en el siglo X I X , 
Walter Scott, y su dichoso i m i -
tador E d u a r d o Bulwer . Dos pro-
sistas célebres de la misma es-
cuela, IVashingtíomlrving y C'oo-
pert no son, ingleses, sino ciuda-
danos de los Estados (Jaldos. 
tlN DE LA HISTORIA DE IKGLATEKRA. 
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